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DOCTOR DARIO PARRA 


El ciudadano Presidente de la República, General Marcos 


Pérez Jiménez, por decreto N? 315 del 16-2-56 designó como Mi- 
nistro de Educación al Dr. Darío Parra. 


Nació el Dr. Parra en Maracaibo el 20 de julio de 1918. 


En 1941, en la Universidad Central, se graduó de Doctor 
en Ciencias Políticas y Sociales. 


Durante su carrera profesional ha desempeñado cargos 
de alta responsabilidad como son, entre otros, los de Secretario 
General de Gobierno y Consultor Jurídico del Estado Zulia; Repre- 
sentante a la Asamblea Constituyente de 1953; Diputado al Con- 
greso Nacional; Diputado a la Asamblea Legislativa del Estado 
Zulia; Procurador de la Nación. 


Ha estado vinculado a las labores educativas a través de 
su actuación como profesor en el Liceo Baralt de Maracaibo, en 
la Universidad del Zulia y en la Universidad Central de Venezuela. 
Su interés por los problemas de la juventud, desde sus años de 
estudio, le llevó al seno de la Federación de Estudiantes de Vene- 
zuela en el Estado Zulia, organismo que presidió por varios períodos; 
en 1937 fue designado Presidente del Primer Congreso Nacional 
de Estudiantes, reunido en Caracas. 


Otro aspecto de su actividad se ha desarrollado a través 
de diversas publicaciones, en las que ha puesto de manifiesto 


un alto espíritu interpretativo de los problemas sociales vene- 
zolanos. 


La Revista Nacional de Cultura presenta un saludo cordial 
y respetuoso al nuevo Ministro de Educación y se complace en 


insertar sus datos biográficos en la sección informativa de la pre- - 


sente edición. 


Por 
MARIANO 
PICON-SALAS 


Liberalismo 


y Humanización “? 


A cien años de su Congreso Constituyente de 1856, los inte- 
lectuales mexicanos quieren hacer un balance de las luchas y con- 
quistas del Liberalismo en Hispano América. Cómo coincidía el 
movimiento de la Reforma mexicana con otros procesos análogos 
en el Continente; cómo esos hombres de levita y enlutada corbata, 
muchos de ellos mestizos e indios, que se oponían a la antigua 
y excluyente oligarquía colonial, se aprestaban a un renovado y 
difícil combate por la democracia política, es tema básico de nues- 
tra Historia común ya que el impacto de las ideas reformadoras 
sobre la circunstancia autóctona, engendrará, en todas partes, 
comparables tensiones. Y con diferencias de grado el movimiento 
de la Reforma en México que acabó con el bajalato feudal de un 
Santa Anna puede homologarse con el que liquidaba en Argen- 
tina la tiranía de Rosas o con el movimiento de Venezuela desde 
la caída de los Monagas hasta la guerra igualitaria de la Fede- 
ración. 

Era, por una parte, la larga consecuencia de los grandes 
movimientos europeos que culminaron en la revolución de 1848; 
la esperanza mesiánica de construir un mundo político mejor, la 
incorporación a la vida pública de nuevos grupos humanos des- 
poseídos o casi excluídos en la representación del Estado. Si las 
consignas de lucha europea iban en el 48 contra los abusos de 
la burguesía y el dinero y asomaban ya frente al derecho polí- 
tico los derechos del trabajador, en Hispano-América quería com- 
pletarse con mayor fuerza el impulso anti-oligárquico, anti-feudal 
que comenzó con las guerras de la Independencia. Todavía las 
ideas iluministas del siglo XVI!l conjugadas con la situación de 


(*) Conferencia en la Escuela de Economía de la Universidad Nacional de 
México, en los actos conmemorativos del Centenario del Congreso Constituyente de 1856. 
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atraso y desigualdad de los pueblos hispano-americanos; con el 
reciente socialismo romántico y los primeros atisbos del Positivis- 
mo científico, parecían valederas a fin de proseguir nuestra re- 
forma política. Según la magnitud y vehemencia de los intereses 
y los grupos y el caudal de los agravios y rencores, aquellos mo- 
vimientos conducirán como en Argentina a un progreso pacífico, 
de modelo capitalista y europeo, o a una nueva lucha contra la 
oligarquía nobiliaria y los intereses extranjeros, como en el Méxi- 
co de Benito Juárez. En casi todos nuestros países el impacto del 
liberalismo y la modernidad tropieza con una estratificación de 
costumbres y privilegios arcaicos; y es explicable que antes de que 
se produzca la conciliación y el equilibrio de fuerzas y grupos, 
predomine la discordia y la antítesis. Los mexicanos de la gene- 
ración de Juárez, los argentinos de la generación de Sarmiento y 
Alberdi, los venezolanos que hablaron en la Convención de Va- 
lencia con las palabras sosegadas y esclarecedoras de Fermín 
Toro querían modernizar sus respectivas patrias; reemplazar por 
un impersonal orden jurídico los abusos de la violencia y el cau- 
dillismo personalista; eliminar los “hombres necesarios” para ha- 
cer del Gobierno una auténtica función representativa. La gue- 
rra civil, sin embargo, fue inevitable en países como México, 
Colombia, Ecuador o Venezuela, ya que las nuevas ideas sobre el 
Estado no se injertaban en una tradición democrática como la 
del “self governement” o las libertades religiosas de los Estados 
Unidos. Tampoco la prosperidad económica y los cambios tecno- 
lógicos o industriales —como acontecía en el Norte— nos prepa- 
raban para un mayor equilibrio social. Eramos, quizás, más igua- 
litarios que los norteamericanos; la Independencia empezó a 
injertar con gran dinamismo a los mestizos y las antiguas castas 
en la vida de la República, pero los privilegios económicos de las 
oligarquías y la pretensión de la Iglesia a una absorbente tutoría 
moral, hacía más difícil el camino de la libertad de expresión y 
la libertad de conciencia. Es todavía preciso vencer en Hispano- 
América el temor y recelo al Estado que heredamos del Coloniaje 
y que mantuvo la República bajo los régulos arbitrarios que sir- 
vieron a los Monagas, a Rosas, a Melgarejo, a Juan Vicente Gó- 
mez. ¿No es una nota constante en la Literatura hispano-ame- 
ricana desde el “Martín Fierro” hasta “Doña Bárbara” esta 
desconfianza y escepticismo del pueblo por los gobernantes? 


Más que una copia servil de lo que fue el Liberalismo 
europeo, el nuestro parecía la respuesta desgarrada a los proble- 
mas y situaciones que afloró la guerra de Independencia al rom- 
perse los estratos del régimen colonial. Predomina, también, por 
ello, un acento de adversidad en nuestra Historia no porque 
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los pensadores que propalaron las ideas y las masas que pudieran 
seguirlas fueran utopistas o delirantes, o porque —como lo dijo 
cierta Historiografía pesimista— nos acostumbramos a vivir en la 
mentira, y obrábamos de modo distinto a como pensábamos, sino 
porque la modernización y democratización de la vida institucio- 
nal, no podía realizarse sin antítesis y vehemencia. A diferencia 
de los Estados Unidos donde el propio cambio colectivo configura- 
ba una política empírica, entre nosotros el ideal y la necesidad 
reformadora chocaba con la rutinaria formación tradicional; con- 
tra lo que un voluntarioso Ministro chileno, Diego Portales, lla- 
maba “el peso de la noche”. Así ciertos dictadores del linaje de 
García Moreno, de Gómez, del Doctor Francia propiciaron un ideal 
político de “statu quo”: que nada cambie, que nada se mueva; que 
los hijos hagan lo mismo que hicieron sus padres; que los rubros 
de la Economía y los servicios públicos permanezcan inalterables 
y que se angosten y reduzcan, en lugar de crecer, las apetencias 
sociales. De este modo, García Moreno quería trocar su Ecuador 
decimonónico en una teológica provincia del Imperio de Felipe 1!; 
en nación ascética y penitente donde todos —con el Dictador a la 
cabeza— se aprestaban para ganar el Cielo. Y Juan Vicente 
Gómez anhelaba reducir la mente de los venezolanos al círculo 
elemental de su semi-alfabetismo labriego. “Sembrar frijoles, cui- 
dar el ganado; mantener la paz y el orden por el silencio obliga- 
torio; prosperar, si es posible, como el campesino que guarda en 
su alcancía, y aguardar la muerte si no logran mejorarnos las 
recetas del brujo”. Y la violencia, ínsita a semejante historia, se 
explicaba para el tirano teólogo como García Moreno o el tirano 
palurdo como Juan Vicente Gómez en la aniquilación de los que 
no piensan como nosotros, o en la división vertical de la sociedad 
en “buenos” y “malos”. Buenos, eran los que concordaban con 
la ideología impuesta, y malos los que mostraban su disentimiento. 
Carecíamos para incorporar normalmente la oposición y la hete- 
rodoxia a la vida del Estado de aquel aprendizaje de crítica y 
tolerancia que en los países nórdicos creara la misma lucha de 
las doctrinas religiosas, y la larga costumbre del gobierno propio, 
representativo y deliberante. No habíamos cortado la cabeza a 
ningún rey como los ingleses y los franceses, pero parecía decapi- 
tarnos, cada mañana, el más insignificante o insolente corregidor. 
Destruído por el Cesarismo fanático, por la “Sacra, Real Majes- 
tad” el ímpetu popular de la Historia española, nosotros parecía- 
mos ser los herederos de aquel ideal exclusivista de “un monarca, 
un imperio y una espada”, como decía Fernando de Acuña a Car- 
los V. Todavía he visto en grupos conservadores de Colombia, 
dignos de ser contemporáneos de Torquemada, la nostalgia del 
tizón inquisitorial y de no ser servidores indianos de Felipe H, 
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El factor de “desgracia”” tan frecuente en la Historia 
criolla, no anula, sin embargo, la validez que en nuestro progreso 
civil haya tenido el pensamiento liberal. Y en su dialéctica his- 
pano-americana, el Liberalismo fue algo más que aquellas estre- 
chas y preteridas fórmulas de dejación y renuencia de los econo- 
mistas de Manchester. Ya hace más de cien años en un libro 
memorable, obra maestra de humanismo político, don Fermín Toro, 
ilustre pensador de Venezuela había hecho —con relación a nues- 
tro proceso social— la patética denuncia de aquella monstruosa 
libertad para la usura y opresión económica de los débiles con 
que se confundieron entre nosotros las doctrinas manchesterianas. 
En simple lógica, si el Estado permitía una irrestricta libertad de 
contrastes, tampoco era lícito que ofreciera toda la fuerza de su 
brazo secular para que Shylock cobrase su libra de carne. Y la 
buena libertad económica era para el tratadista venezolano la que 
pone sobre toda relación temporal de oferta y demanda, un sen- 
tido intemporal de justicia. 

Pero las ideas políticas del Liberalismo crearon una 
dinámica de la Historia hispano-americana, una ampliación de 
intereses y reclamo de nuevas necesidades como hubiera sido 
inconcebible en el coloniaje. Satirizando o deformando el pen- 
samiento liberal y como mal ejemplo de los fascismos eu- 
ropeos, fue común hace pocos años proclamar su bancarrota para 
contraponerle una nueva imagen del Estado Leviatán o del hombre 
encadenado, al estilo totalitario. Con la excusa de evitar el desor- 
den, llegó a decirse que al elegir la democracia como forma polí- 
tica de nuestros países, los próceres de la Independencia quizás 
tomaron un camino errado. Ya cuando un escritor peruano como 
Francisco García Calderón publicaba en francés hace cuarenta 
años un agradable y compendiado libro sobre “las democracias 
latinas de América”, algunos críticos le objetaron si no estaba 
hablando de una utopía, porque era difícil encontrar lo auténtica- 
mente democrático en nuestros largos períodos de dictadura y 
guerra civil. O los régulos autocráticos parecieron tener más in- 
fluencia en nuestro proceso social que los pensadores demócratas. 

Mas semejante teoría es, por lo menos, precipitada, porque 
si la idea liberal se asoció indisolublemente a la fundación de 
las naciones hispano-americanas como antítesis moderna y nece- 
saria del coloniaje, es claro que el cambio —como toda transfor- 
mación histórica no podía operarse sin pugna y obstáculos. 
Quienes insistían tanto en el desorden hispano-americano, olvida- 
ban las luchas de los Estados europeos por romper el régimen 
feudal en el siglo XV, por la libertad de conciencia en el siglo 
XV!, por el “habeas corpus” en la Inglaterra del siglo XVI!l, por 
el Estado democrático a partir de la revolución francesa, por los 
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derechos sociales desde las primeras grandes huelgas y sindicatos, 
en el siglo XIX. Y ni la sangre, furor e intolerancia que se desple- 
gara en nuestra peripecia histórica son acaso tan copiosas como 
las que vieron las naciones europeas en situaciones comparables. 
¿Por qué la Europa que extirpó a los husitas de Bohemia, a los 
protestantes de la noche de San Bartolomé, y los protestantes y los 
católicos de las guerras de treinta años o la de la guillotina de 
París en 1793 y la de los horrores totalitarios de las últimas dé- 
cadas, explicaba algunos períodos de desorden y anarquía nuestra, 
como consecuencia del mestizaje y el clima? Es la ““hybris”” de 
la Historia contra la que el hombre debe luchar, ya que se expe- 
rimenta por cualquier raza —blanca o mezclada— bajo cualquiera 
latitud y en los más diversos climas. El peor tirano suramericano 
encontraría su modelo o parangón en cualquier gran duque, con- 
dotiero o podestá de la Italia renacentista; en reyes franceses tan 
sagaces y crueles como Luis Xl, en los zares rusos, en Ministros 
modernos y tan blancos como Metternich o el Príncipe Polignac. 
Para la extrema violencia, reaccionaria o jacobina, Europa tam- 
bién nos proporcionaba arquetipos. Y ya desde el Padre Las Casas 
y el Inca Garcilaso aún llegó a contraponerse —con igual falsedad 
histórica— un idílico y apacible mundo indígena que fue roto y 
desgarrado por la codicia y ferocidad del conquistador. En todas 
partes los conflictos y adversidad procedían de las mismas causas: 
clases y. grupos excluídos de la representación política; masas 
vejadas y explotadas; minorías que debían silenciar su disenti- 
miento; monstruosa desigualdad en el reparto de los bienes 
humanos. 


Conquistas liberales 


Lo que se puede llamar las conquistas liberales en His- 
pano-América están escritas y a veces petrificadas, en libros oficia- 
les como la Constitución de cada país y los respectivos códigos. El 
historiador (para no ser pesimista, para descubrir sobre toda ad- 
versidad los signos progresivos) puede entretenerse en pensar 
cuánto noble combate humano costó lo que ahora parece letra 
impersonal en las recopilaciones. Más de treinta y tres años de 
leyes que cada vez tienen que ser más humanas y favorables dura 
en Venezuela el proceso de abolición de la esclavitud desde que 
se plantea el problema en el primer Congreso de 181 e hasta que 
se consuma la libertad completa en 1854. El igualitarismo social 
en cuyo nombre se lanzan los primeros gritos de insurgencia desde 
fines del siglo XVIIl cuando el color de la bandera de Gual y 
España sería la de todas las castas del país, unidas en un mismo 
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derecho republicano, alcanza definitivo consenso desde las gue- 
rras de la Independencia hasta la revolución federal. Ya un aris- 
tócrata que se empapó tanto en su pueblo y lo acompaño en los 
más trágicos y arriesgados momentos, como Bolívar, puso charre- 
teras de alta gradación y estrellas de próceres a los indios, 
negros y mulatos que le siguieron —al par de los blancos— en la 
diáspora tremenda, en busca de la libertad, que comenzó junto 
al Caribe para ir a levantar las últimas banderas patriotas en las 
punas heladas del Alto Perú. Su instinto igualitario había descrito 
las mezclas raciales de América frente a los prejuicios europeos 
como una nueva familia humana; como experiencia única y con- 
ciliadora. También su genio de escritor satiriza y nulifica las 
pretensiones de los intrigantes que negociando con la Santa Alian- 
za soñaron en erigir cortes y monarquías en la Gran Colombia y 
en el Perú. Como buen rusoniano la única aristocracia que reco- 
noce es aquella que se funda en el mérito y la virtud; la que ha 
descrito en su “poder moral”. Insiste en un ideal ético y educa- 
tivo que supere por la conducta y la luces difundidas en todas 
direcciones, el originario conflicto de la desigualdad americana. 
Y así su cronista O'Leary compara con un viaje de filósofo el que 
hace en 1825 por entre las multitudes indígenas de la sierra pe- 
ruana, después de abolir los injustos tributos de mita y repartimien- 
to y legislando, revolucionariamente, contra los abusos del cura, 
el hacendado, el corregidor. Prohibe toda conscripción indígena 
y ordena un reparto de tierras entre las comunidades desposeídas. 
Las rentas de viejos conventos coloniales despoblados, las destina 
a asilos y colegios. Y para acelerar el proceso liberador de la 
Educación ha auspiciado los planes casi radicales de don Simón 
Rodríguez y el método de Lancaster en que cada educando habrá 
de convertirse, a su vez, en maestro de los que saben menos. 


Discípulos del iluminismo enciclopédico, nuestros liberta- 
dores de Miranda a Bolívar y los juristas que los asesoran como 
Sanz, Roscio, Pedro Gual quieren basar en la tolerancia y la libre 
discusión de las ideas —contra la censura e inquisición colo- 
nial— los fundamentos de la sociedad civil. Con el mismo em- 
peño que la independencia política se defiende la tolerancia re- 
ligiosa en los artículos de Guillermo Burke en “La Gaceta de 
Caracas” hacia 1811, y ninguna Constitución, de las muchas que 
tuvo el país en su accidentada historia, impuso el exclusivismo * 
religioso. Claro que fue preciso sostener contra la Iglesia la lucha 
por el Patronato eclesiástico; la obligación de los obispos de ju- 
rar las leyes de la República, la extinción de los conventos de 
clausura y la desamortización de los bienes de manos muertas, 
proceso político que iniciado hacia 1830 se consuma bajo el go- 
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bierno de Guzmán Blanco en la década de 1870. Y con ello, 
también, el registro y el matrimonio civil, conquistas legales del 
siglo XIX, y la ley de divorcio promulgada en 1904. Desde los 
aristocráticos mayorazgos coloniales, se fue ampliando y demo- 
cratizando el derecho sucesoral hasta reconocerlo a los hijos ile- 
gitimos y permitir a la mujer casada la plena administración de 
sus bienes en el Código Civil de 1942. Se hizo principio jurídico 
desde 1870, el derecho de cada venezolano a la instrucción pri- 
maria, gratuita y obligatoria, que se fue extendiendo a otras ra- 
mas de la enseñanza. También se fija en las leyes a partir de 
1936, la obligación de las grandes empresas industriales y capi- 
talistas a contribuir a la educación del pueblo sosteniendo escue- 
las y pagando maestros en sus factorías y campamentos de trabajo. 
Muchos derechos abstractos y muy generales que esbozaban ape- 
nas las constituciones y códigos del siglo XIX, debieron de con- 
cretizarse y particularizarse en nuestra época como leyes de 
trabajo, previsión social y asistencia a los obreros, los ancianos, 
los menores, los inválidos. Y aplicados a toda la complejidad y 
conducta del hombre, conceptos como el de “falta”, “delito”, 
“transgresión” trata de completarlos el legislador, con los datos 
de la Psicología y la Ciencia Social. Sin duda — como para cal- 
marnos de toda nostalgia conservadora— los principios jurídicos 
de hoy, buscan más comprensiva y humanizada justicia que en 
los días en que nos regíamos por las “Partidas” y la rancia legis- 
lación castellana. A veces las utopías políticas preparan o confi- 
guran una deseable realidad distante, y los constituyentistas ve- 
nezolanos de 1864 propiciaban un sistema de sufragio tan uni- 
versal, directo y secreto como nunca pudo realizarse en el país. 
Iban tan lejos en su sueño liberal que glosando a Jefferson reco- 
nocían el derecho de sedición del pueblo contra los gobiernos ti- 
ránicos. 

Claro que el historiador al tener esta lista de leyes y de- 
rechos, necesita preguntar hasta que punto se cumplen, y si la 
acción colectiva de la ordenanza jurídica obró tan rápidamente 
como su compilación en códigos y estatutos. O si la bondad de 
la ley dependió siempre de sus justicieros e intérpretes. Pero al 
fijarse como meta la libertad e igualdad legal de los hombres, al 
configurar el Estado como equilibrada representación de todas 
las fuerzas y grupos sociales, al reconocer contra el absolutismo 
y el totalitarismo úuún muy humano derecho a la heterodoxia y el 
disentimiento, el Liberalismo no puede detenerse en las ideologías 
y aspiraciones del siglo XIX. Si el Estado absolutista o totalitario 
se ofrece como estructura cerrada, como conformidad impuesta 
por los gobernantes sobre los gobernados, como dogma que el pue- 
blo sólo puede repetir, lo propio del pensamiento liberal es su ca- 
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pacidad de renovación y cambio con el proceso mismo de la socie- 
dad. No petrificará ésta en una pirámide como la del mundo 
social de la Edad Media, ni en la rígida jerarquía de partido y 
organización de los estados totalitarios; acepta la fluencia y el 
devenir como signo de toda vida política, y no rivaliza con las 
Iglesias y religiones en sus promesas de eternidad e intemporali- 
dad. Le basta con ordenar en la forma más ecuánime posible las 
relaciones del individuo con el Estado, homologándolas a un con- 
trato en que a cambio de un libre servicio se preste asistencia y 
obligaciones. El Liberalismo no quiere hipotecar el alma del hom- 
bre sino dejarla autónoma para que invoque a sus dioses, desarrolle 
su intimidad, investigue o invente de acuerdo con su imaginación 
fabuladora. No tiene como las doctrinas religiosas o los partidos 
totalitarios, libros o códigos sagrados en los que se hubiera pro- 
visto y legislado con anterioridad sobre la aventura humana. 

Por su parte, la Libertad y la Igualdad jurídica presuponen 
condiciones que las posibiliten. El indio o el peón del campo sur- 
americano a quienes las Constituciones del siglo XIX otorgaban 
una teórica ciudadanía, no ha podido ejercerla de hecho a causa 
de su miseria y su ignorancia, y es reclamo de la época que todo 
derecho político se complete con el derecho social. En beneficio 
de las mismas mayorías, la vida económica no puede andar ahora 
tan suelta como en la época de la revolución industrial cuando 
sobraban los mercados y la demanda era mayor que la oferta de 
productc 3; ni el “dejar hacer del Estado”” se aplicaría con justicia 
a la grun empresa capitalista que dispone de técnicas de produc- 
ción y presión publicitaria insospechables hace cien años. Derecho 
no sólo de las mayorías sino también amparo a las minorías cuya 
capacidad de protesta y disentimiento es ahora más débil ante los 
monstruosos controles e instrumentos de coacción y dominio, es 
nuevo reclamo de la idea liberal. No podemos comparar tampoco 
como los viejos manchesterianos del utilitarismo y del positivismo 
—<Jesde Bentham hasta Spencer— los procesos sociales y económi- 
cos con los fenómenos de la Naturaleza y mirar una crisis como se 
contempla una inundación, esperando que las aguas vuelvan a su 
cauce. Lo que da valor a la idea liberal es su creciente capacidad 
de cambio y de humanización; que ella se centra en el inagotable 
anhelo de libertad humana y en la continua operación de rescate 
que debe hacer cada individuo, cada grupo, cada generación, con- 
tra las fuerzas opresoras que pretenden imponer el silencio, la 
conformidad, la injusticia, el renunciamiento. La libertad no está 
en nosotros (y en ello nos diferenciamos de Adam Smith) como 
la piel cubriendo los huesos o la sangre circulando por las arterias, 
sino es renovado combate del hombre contra la naturaleza y con- 
tra todo lo que impide su autenticidad. 
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Así nuestro liberalismo —+frente a los iconoclastas furio- 
sos que se anticipan a proclamar su muerte— se afinca en la 
capacidad dialéctica de buscar la libertad en cada momento de 
la Historia; de revisar en toda época los límites justos entre los 
derechos personales y los derechos colectivos; de comprender 
(contra los dogmas y rigidez totalitaria) de que no se ofrece un 
camino final para que el hombre deje de preocuparse, porque 
es tarea y vigilancia de todos los días. 

Quizás lo que en nuestra época turbulenta produjo un 
temporal desengaño del Liberalismo es que él no se atrevía a ofre- 
cer —como la terapéutica totalitaria— una extirpación violenta 
de los males humanos, si el hombre pagaba la curación dudosa, 
con la entrega completa de su albedrío. No le era dable a los 
pensadores liberales una Escatología que conduzca al paraíso 
cristiano o al de la sociedad sin clases. Ante el conflicto social, 
y con su consigna previa de libertad para que las cosas mo se 
impongan sin esclarecerse, el Liberalismo seguía prefiriendo la 
medicina preventiva; creía más en la evolución perfectible de la 
sociedad que en la obligada Apocalipsis revolucionaria. Seguía 
expresando desde sus orígenes la conciencia laica del iluminismo 
europeo que ya no se pronunciaba —como las religiones— sobre 
el fin último del hombre, satisfaciéndose con hacer menos cruel 
y más justa su situación terrestre. Y aun el bien político que 
se quería ofrecerle, no era la dádiva o la imposición «rbitraria 
—como en los regímenes autocráticos— sino reconocía c. mo fun- 
damental derecho humano el de elegir y hacer uso de su !'bertad. 
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Literatura Ejemplar 


Por 
FELIX ARMANDO | de Don Santiago 
NUNEZ Key-Ayala 


— N algún pasaje de alguna de sus obras selectas que con notable 
oportunidad se recogen ahora en primoroso volumen (1) habla el 
Dr. Key-Ayala de “la paradoja de su lenta carrera literaria”. Por 
cierto que la afirmación no pasa de una figura de palabra en que, 
sin embargo, se logra un efecto de fondo haciendo saltar y desple- 
garse los dos sentidos más corrientes del vocablo. 

Y ya de inmediato entramos en comunicación con una in- 
teligencia admirablemente lúcida que a través de una expresión 
concordante con ella, es decir, límpida, armoniosamente ordenada 
y chispeante, nos habrá de acompañar por horas y horas en una 
fiesta de saber e ingenio, de belleza y conocimiento, donde impe- 
ran la serenidad y la alegría. 

Lenta debía ser una carrera literaria que alcanza una meta 
así, tan difícil. Como es lenta la filtración de las aguas más puras 
en los hontanares y la destilación de las más sutiles esencias. La 
perfección es inmóvil en la doctrina de Aristóteles, y la carrera 
física se anula como apariencia en el argumento de Zenón de 
Elea, que negaba el movimiento, fiel a la enseñanza de su maes- 
tro, el genial Parménides. La prisa sólo engendra imperfección, 
y se engaña puerilmente quien atribuye la rauda manifestación 
del espíritu a improvisación del instante, y olvida así la terca la- 
bor de la subconciencia en silencios tan vivos que suelen ser dra- 
máticos. 

“Cómo las estrellas: sin prisa, pero sin descanso” escribió 
el poeta de Weimar, y el lema parece oponerse al temperamento 
hispano-americano tan impaciente por la figuración y el triunfo. 


(1) S. Key-Ayala. — Obras Selectas. Ediciones Edime, Madrid Caracas, 1955. 
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Si las palabras hasta en la configuración fonética flore- 
cen o maduran llenas de sentido, ¡cuánta mayor luz no arroja 
para explicarse una personalidad poderosa su abolengo, su lejana 
o próxima procedencia racial, denunciada en los apellidos! 

No ha de ser indiferente estar individualizado con dos 
determinaciones familiares heterogéneas. Una, inglesa, Key, que 
en cualquiera de sus dos significados castellanos de llave o isla 
pequeña se asocia en riqueza de contenido con la interpretación 
del autor y su obra. Reciamente española la otra que suscita a 
cada paso, en el curso de la lectura, la adusta imagen de aquel 
grave satírico López de Ayala que vivió en circunstancias acaso 
tan deplorables como las que cáusticamente pinta a menudo nues- 
tro gran escritor venezolano. Esto sin perjuicio de su estirpe de 
próceres por la línea materna. 

Literatura auténtica es sangre, y la sangre obliga como la 
nobleza. 

Unicamente atando la voz Key con el apellido Ayala me- 
diante ese guión que aquí resulta como remache de hierro pode- 
mos explicarnos la realización en nuestro tiempo y en nuestro 
medio de esta literatura ejemplar y excepcional. 

No basta el vocablo clásico para ¡iluminar su carácter. 
Clásicos son los dionisíacos Shakespeare y Cervantes. Clásicos los 
apolíneos Fray Luis y Racine. 

Lo indiscutiblemente clásico en la obra del Dr. Key-Ayala 
es su asombroso dominio de la lengua. Pero no dominio sólo en 
el sentido de que el idioma carece de secretos para él y le entrega 
rendido los términos y giros precisos para la cabal propiedad de 
su empleo en un conjunto claro, natural y sobrio cuya fuerza ma- 
yor reside en la dignidad. Sino también dominio como el que 
ejerce sobre las piezas del tablero el jugador maestro que gana 
la partida gracias al concurso de la imaginación y la inteligencia 
perfectamente encauzadas en silenciosos movimientos. 

También son clásicos Bello, Baralt, Arístides Rojas. Sin 
embargo, aumentar la nómina con Key-Ayala, indiscernidamente, 
resulta inoperante: este último es a la vez clásico y actual. Actua- 
lísimo por su complejidad y por su frase corta, nerviosa, incisiva 
que de pronto se desata en la amplitud de un gran vuelo, suerte 
de compensación o desahogo tras el castigo o el freno. 

Castigo sí, freno, disciplina, estudio permanente, autocrí- 
tica, he aquí el secreto de este estilo magistral: la llave del miste- 
rioso recinto dónde oficia la Belleza inundada de luz. El tumulto 
del océano la rodea, pero él triunfa del ruido ambiente en una 
pequeña isla de silencio, un poco anacrónica. 

Hemos sugerido sin proponérnoslo la construcción de una 
obra arquitectónica. Y eso es la literatura del Dr. Key-Ayala: 
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una joya de arquitectura verbal y conceptual a la vez, la cual 
suscita más a menudo la evocación del arte helénico con la sim- 
plicidad de sus grandes líneas que acogen al máximum la luz Yi 
brante; y en otras ocasiones ya no son los monumentos de la Acró- 
polis eterna, sino la orquesta de piedra de las grandes catedrales 
góticas con sus amplias naves hechas según Spengler para reso- 
nar a merced de la música sinfónica, que los antiguos mo cono- 
cieron y que animan la idea de lo infinito y el anhelo del más allá 
confiado a las agujas eminentes de las cúpulas. 

Todo allí ha sido previsto, calculado, labrado pieza a pie- 
za, armonizado detalle a detalle, sin perder ni un instante la lu- 
minosa visión del conjunto, con el criterio maestro del máximo 
de belleza logrado mediante el mínimo de recursos y en una gra- 
dación sabia que asciende de la basamenta de finos mármoles 
hasta el ápice hundido en el flamante y sumo azul. 

Y circunstancia inevitable: no podemos definir la perso- 
nalidad artística del Dr. Key-Ayala, sin que el rasgo determinante 
haya sido destacado por él mismo para referirlo a otros con su 
generosidad crítica habitual. Así alguna vez aparece en su obra 
este concepto de una literatura y hasta de una escultura arqui- 
tectónica. Por eso cuando propone un monumento para recordar 
a su admiradísimo Manuel Díaz Rodríguez, busca el modelo en 
la más arquitectural de nuestras y de todas las formas vegetales: 
el chaguaramo o la palma real, y la describe con una exactitud 
armoniosa y sabia de arquitecto en que se habría complacido Paul 
Valéry: 

“El chaguaramo es naturalmente recto, fuerte, armonioso. 
La columna es hecha para sostener con dignidad la cimera. La 
cimera está hecha para coronar con dignidad la columna. Arriba, 
el penacho de hojas se abre al éter como un penacho de plumas. 
Expresa el ansia y la aptitud del vuelo. Cada anillo de la colum- 
na —y son incontables— representa la cicatriz de un dolor, el 
abandono de un sueño, el despertar de un engaño. Son los pel- 
daños de una escala que va a lo alto, las etapas de un camino de 
perfección. Arriba, la semilla no escatimada, sino generosa. Y por 
ornato, el espolón que se interna sin vacilar en el azul, el índice 
imperativo que señala la altura, donde se funden para la suprema 
aspiración, tierra nuestra, columna y cimera, en armoniosa y se- 
renísima escultura”. (2) 

Aquí sólo falta un detalle: la pulida piel del tronco, única 
en el reino de los árboles, tan abrillantada que semeja el efecto 


del más fino barniz verde, logrado por esmero de humana in- 
dustria. 


(2) Bajo el Signo del Avila. 
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Pero éste mo es un carácter arquitectónico, sino de los 
dominios de la pintura. Y no acostumbramos pintar de colores 
vivos nuestros monumentos estatuarios, como era de rigor entre 
los helenos, según cuenta don Emilio Castelar. 

p Induciría no obstante a falacia querer determinar la crea- 
ción artística del Dr. Key-Ayala de manera tan unilateral. No es 
tan simple el alma humana y mucho menos cuando asciende des- 
plegándose y enriqueciéndose en la personalidad de un maestro 
de las Bellas Letras. 

Ocasiones hay en que su verbo levanta en busca del firma- 
mento la simplificada construcción luminosa, decora con vivos co- 
lores la estilizada selva de piedra, se detiene en las vidrieras moro- 
samente, prestigia las espaciosas naves con estatuas admirables y 
desata en los ámbitos gigantes una música tan poderosa que parece 
inspirada no en el arte cristiano, sino en la exaltación vivificante 
y desbordada de Dionysos. Pensamos ahora en ese magnífico di- 
tirambo, en ese panegírico pánico y grandioso que es el elogio 
del monte Avila, centinela y heraldo de Caracas (3). Imposible 
formar idea sin la lectura completa de este himno soberbio, de 
este poema en prosa, donde uma orquestación de primer orden 
sostiene el vuelo lírico y la elevación majestuosa. 

Sin embargo, una muestra: 

“La cara del cerro que se enfrenta al norte es pelada a 
grandes trechos. La imprevisión del hombre, la exposición de un 
sol tórrido, la situación del norte en la zona que tiende a ser de- 
sértica por su posición geográfica, han expulsado la frescura. 
Piedras desnudas se hartan de sol y lo devuelven con ferocidad 
al descenso de la tarde y en la pesadez de la noche. Plantas de 
los terrenos secos, avanzadas del desierto, los cactos espinosos 
señorean por muchos años la costa desnuda y cedieron el sitio al 
empuje del poblado. 

Paisaje áspero. Rostro severo. Pero es capaz de sonreír. 
Sonríe en efecto. Sólo que su sonrisa es la de los grandes carac- 
teres. Los labios apretados en el centro parecen rebeldes a la 
placidez, en tanto que al uno y al otro lado como a pesar de la 
voluntad, por una traición o desmayo de la energía, el esbozo de 
una sonrisa ilumina vagamente las comisuras. Es una revelación 
vaga, indecisa de dominio interior. Sonrisa de esfinge, sonrisa 
equívoca de las que fijó el genio de Leonardo. Maiquetía al occi- 
dente, con sus cocales; Macuto, al oriente, con sus almendrones 
y su río desvelan el secreto de la esfinge. El Avila se digna son- 
reír. No comprendemos su sonrisa: ¿Burla o promete? El extraño 


(3) Bajo el Signo del Avila. 
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no se atreve a decirlo. Hay que preguntarlo a la esfinge. Hay 
que ir a ella, entrar en su corazón. Sólo entonces dirá su secreto. 
El secreto del Avila es el Valle de Caracas... 

. . La Esfinge va a revelarnos por qué cambia el color de 
sus vestiduras a cada hora que se le contempla y admira. El Avila 
está tendido de occidente a oriente, en plena zona tórrida, a diez 
y medio grados geográficos del Ecuador. Es toda la clave del enig- 
ma. El sol versátil, mas no tanto que traspase los límites de la 
zona que “le circunscribe el vago curso” pasa dos veces cada año 
por el cenit del valle de Caracas. Dos veces en cada año dispara 
las flechas de Apolo sobre el monte dejándolas caer a plomo. 
Pero durante todo el año, cualquiera que sea la estación, el ca- 
mino diario del sol se aparta poco de la línea del Avila. En el 
rotar de las estaciones, en su marcha de seis meses hacia el norte 
“o hacia el sur, hacia el estío o el invierno, el sol lo baña de luces, 
desde la mañana, cuando logra rebasar los cerros que cierran el 
valle por oriente, hasta la tarde, cuando lo esconden los cerros de 
occidente. De una hora a otra, en la constante y doble variación 
del ángulo de incidencia, la luz se complace en cambiar la posi- 
ción de las sombras, en apagar unos detalles y encender otros, 
con todos los recursos de la perspectiva. La complicada y sabia 
tramoya de la naturaleza tropical funciona a maravilla. El tra- 
moyista posee la sutileza del arte y es dueño de todas las habili- 
dades de la técnica. Aprovecha las variaciones rápidas de un 
clima que participa de la influencia marina, de la sequedad de- 
sértica, que recibe las nieblas de la altura, las brisas húmedas 
del océano, el soplo frío de los deshielos nórdicos y el cálido alien- 
to de los llanos. Aprovecha la versatilidad de la temperatura que 
salta muchos grados de la tarde a la noche. Se vale del cielo, no 
menos versátil, que se arropa de nubes sombrías, o pastorea re- 
baños de vellones blanquísimos o se incendia en colores brutales, 
o funde en gradaciones nobilísimas tintas de lila, y aguas mari- 
nas de indecible sutileza. Los pintores exóticos se desesperan 
ante el monte proteico, ante el cielo que de pronto avienta las 
nubes y asume tal trasparencia que Venus comparece en pleno 
día con alarma o admiración de las gentes. Y la luz, enamorada 
del monte, acerca y confunde los términos, realza los detalles o 
se vale de las nubes para atenuar las sombras demasiado visibles 
o para atigrar el traje de oro, que también viste el monte. A la caí- 
da de la tarde, cuando el sol va a morir, la luz se despide con vívido 
homenaje. Se detiene en cada árbol y refuerza con trazos resuel- 
tos los contornos. Cosas que durante la jornada no advertíamos, 
ahora se adelantan, emergen del fondo y dicen su palabra de 
vida como actores que viniesen al proscenio. La visión se hace 
estereoscópica. Las figuras se recortan sobre el fondo. Asistimos 
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a un “ballet” de siluetas. Las líneas se destacan nítidas, como 
trazadas por un lápiz tajante o una pluma agudísima. La luz no 
se cansa. Hasta aprovecha la insensatez bárbara con que la ¡g- 
norancia quema faldas y sábanas, para dar al prócer una nueva 
idealidad y una nueva belleza”. 

Igual vibración lírica, rayana en lo épico por el vigor y 
la amplitud rítmica, donde Dionysos resopla, anima a ese otro 
himno en prosa que se titula “La Bandera de Miranda”. 

“¿Quién manda a bordo? ¿Quién rige el rumbo de la nave? 
Va el “Leander” hacia un mundo nuevo como el Almirante Colón, 
pero no lleva pendones como la “Santa María”, la “Niña” y la 
“Pinta”; no va a engrandecer el territorio de Castilla. Va, obe- 
deciendo a una extraña ley de simetría, a deshacer en parte la 
obra de las carabelas. Va a recortar el territorio de las Españas. 
Dentro de él va un nuevo Colón que sueña con revertir la obra 
del genovés, honrando a la vez su nombre. En realidad, sueña 
completarla; pues si la hazaña colombina bajo la bandera de 
Castilla abre la ruta de los conquistadores, la hazaña del “'Lean- 
der” abre la ruta de los libertadores bajo la bandera colombiana. 
El nuevo Colón, el Precursor, escribe el primer capítulo de la his- 
toria que un día rematará el gran Libertador con la declaración 
definitiva y triunfal: “el mundo de Colón ha dejado de ser 
español”. 
En realidad, la primera etapa de esta exposición exhibe a 
un poeta de alto linaje. Sólo una faceta del poliedro, uno de los 
colores del iris. Para integrarlos debidamente, debemos comen- 
zar con otro aspecto de resalto, muy raro en nuestras letras his- 
pano-americanas: la materia conceptual, la idea que el arte 
trasmuta en forma. La riqueza de esta materia en Key-Ayala se 
llama simplemente saber. Su lectura no sólo deleita, sino tam- 
bién enseña. 

Al agotarla sentimos por el autor doble gratitud: hemos 
gozado de la belleza artística y hemos aprendido muchas cosas. 
Los dos cursos completos seguidos por él en la Universidad Cen- 
tral de Venezuela, ingeniería y leyes, rematado el primero con el! 
título de Doctor, ponen de manifiesto el ansia de saber universal 
que según Key-Ayala caracteriza a los hijos del Avila en el orden 
intelectual: Bello, Vargas. Conocimientos de astronomía, filoso- 
fía, geografía, ciencias naturales, biología, artes plásticas, filo- 
logía, historia, bibliografía, completan el acervo de erudición 
efectiva y hábilmente aprovechada que destellan sin cesar a lo 
largo de estas “obras selectas” y le infunden su carácter más ori- 
ginal. De ello dan fe sobre todo esos deliciosos “Monosílabos Tri- 
líteros””, especie de colección de mínimos ensayos, donde se mez- 
clan la imaginación poética, la ciencia de la naturaleza, la 
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digresión filológica, el folklore, el buen humor de fina estirpe, el 
conocimienta histórico, la tradición, la matemática, el derecho, 
la filosofía, la sagacidad psicológica. Pretextos en buenas cuen- 
tas para lucir un arte literario consumado y una versación casi 
enciclopédica y magistralmente relacionada. La ágil movilidad de 
las ideas, imágenes y asociaciones nos ha hecho recordar las sor- 
presas que una vez nos extraía Ramón Gómez de la Serna de su 
“Conferencia Meleta”. Claro que con otro estilo y menos ciencia. 
En Key-Ayala la '*greguería”” pierde lo que tiene de escoria o gan- 
ga para quedar en puro metal. 

Requiérese en verdad un talento proyectado en virtualida- 
des múltiples, a más de la aptitud exclusivamente literaria para 
lanzar al piélago del universo y del mundo interior, a modo de 
minúsculos anzuelos, esos monosílabos trilíteros y recoger con 
ellos tan ponderosa y asombrosa pesca. Variados asuntos, diver- 
sos tonos desde el más familiar hasta el más elevado, desde la 
anécdota jocosa hasta el arranque lírico y la meditación filosófica 
pasando por la delicadeza del madrigal, el picor del epigrama, la 
amargura de la sátira grave, la sanguínea risotada de la festiva, 
la admonición de la epístola moral, la severa reflexión histórica, 
se entremezclan en esas páginas para mantener sostenidamente 


una conversación del más alto interés matizada por sorprendentes 
relaciones. 


Se diría el primer capítulo de un monumental diccionario 
de asociaciones de ideas culturales, inverosímil por su extensión. 


En esta “obra selecta”” como en su gemela, la deliciosa y 
sabia “Historia en Long-Primer”, cuya amputación nos duele, 
donde encontramos más auténtica y valiosa la personalidad del 
Dr. Key-Ayala. Ese medio tono de absoluta naturalidad, sin énfa- 
sis como quien no dice nada importante, esa narración sencillísi- 
ma en cuyo fondo gris se abrillantan pequeños detalles hasta for- 
mar una atmósfera luminosa y cobrar volumen de mundo por 
donde transitan admirablemente animados personajes de la his- 


toria patria, constituyen algo excepcional en nuestras letras, a 
menudo tan ambiciosas y altisonantes. 


En ambas destaca su arte de la composición literaria. 


“El arte de escribir, sentenció Azorín, consiste simple- 
mente en poner una cosa después de otra”. Y Eugenio d'Ors ha 
comentado irónicamente la definición: “Algo tan sencillo como 
atenerse al consejo de Quevedo: “Si quieres que una mujer te siga, 
ponte tú delante de ella'”. El pensamiento del maestro de “La Vo- 
luntad” lo ha reiterado Ramiro de Maeztu para aplicarlo a la 
literatura de Francia, y en general es tan justo que el Conde de 
Keyserling ha expresado gráficamente el mismo concepto, decla- 
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rando que los franceses son jardineros y aludiendo en especial 
a los jardines de Lenótre (4). 

y La falacia de Azorín, subrayada por Eugenio d'Ors con- 
siste en que el escribir, poniendo úma cosa después de otra, 
supone una recia organización cerebral, así como la táctica na- 
poleónica supone previamente a Napoleón. 

Es esa organización fuerte, traducida en vigorosa ordena- 
ción de ideas y recursos literarios y estilísticos lo que imprime 
carácter inconfundible a la obra del Dr. Key-Ayala. Quizás la 
sangre británica opera este fenómeno de moderación expresiva, 
de seguro pulso, de marcha pausada, pero firme, de movimiento 
preciso, de perfecta economía de fuerza, de digna elegancia viril. 

El trópico nativo lo entusiasma, pero no lo domina con su 
ejemplo exuberante. Detrás están los grandes maestros mesura- 
dos, dueños de la estilización: France, Eca de Queiroz, Ruskin, 
acaso Azorín. 

Hemos subrayado en “Monosílabos Trilíteros” páginas de 
antología, que deberían incorporarse a los libros de lectura de 
nuestros liceos. 

Trascribimos el final de “Mar””: 

“Una teoría científica seductora define el animal humano 
como hijo del mar. Su organismo recuerda el origen marino. Sus 
órganos internos están bañados en el líquido salino que es nues- 
tra sangre. Mil raicillas sedientas chupan el jugo de donde viene 
la vida. Las teogonías no lo ignoraban. En la aurora de la Crea- 
ción “el espíritu de Dios se cernía sobre las aguas”. Mar sin ori- 
llas es el tiempo. Mar adentro, mar afuera, son expresiones equi- 
valentes creadas por la lengua para pintar la relatividad del 
espacio, mar sin loxodromia donde todos los derroteros son uno 
mismo. En alta mar, el horizonte, donde cielo y mar son unos, 
camina delante de nosotros. Las tierras nos despiertan del sueño 
de eternidad y de infinito que el horizonte sugiere. En la playa, 
el mar viene a nosotros como a nuestro espíritu viene la vida. Ha 
comparado el poeta elegíaco nuestras vidas con los ríos que van 
a la mar, que es el morir. Pero también el mar nos trae cadá- 
veres de hombres que lo desafiaron, conchas de colores y figuras 
airosas, estrellas y medusas. El viene a morir a nuestros pies. La 
ola, hermosa hija del mar, preñada de belleza y de símbolo, repre- 
senta mejor el constante morir. La playa es un gigantesco ce- 
menterio de olas. Blancas piedras pulidas, a millares, del cordón 
litoral, no bastan a señalar como túmulos funerarios, las innúme 
ras muertes en que muere el mar siempre vivo, ola tras ola”. 


(4) Keyserling.— Europa. 
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Este pasaje y muchos otros nos insinúan un parentesco de 
sangre y espíritu con esos inolvidables poemas en prosa de Ruskin, 
coleccionados bajo el título de “La Belleza de lo que vive”, donde 
sobresale “La Proa de un Barco””. 


Y conste que hablamos de parentesco y no de influencias: 
que sería irreverente necedad o petulancia de principiantes. 


Mas si la organización mental, el método, la paciencia, 
constituyen fundamento de hipotética y verosímil herencia nórdi- 
ca, el objeto de su amor solícito, de su “pasión fría” como quería 
Hegel, es la patria venezolana. Venezolano su culto por Bolívar: 
reflexivo, pero constante, entusiasta, pero elevado, sin naciona- 
lismo intransigente o exclusivista. Para pregonarlo y mantenerlo 
encendido están allí entre sus obras escogidas “Luz de Bolívar” y 
“Vida Ejemplar de Simón Bolívar”. Ejemplar biografía de inte- 
lectual y poeta esta última, realizada al margen de la rutina del 
género histórico, en el conseguido afán de iluminar de belleza los 
“momentos estelares'” del Libertador “y entonar con la augusta 
presencia viva del genio la voluntad de “los jóvenes más jóvenes 
de la patria”. Biografía no para enseñar lo que ya se sabe, sino 
para meditar sobre la proyección humana del heroísmo, para ajus- 
tar la valoración a la medida de las circunstancias, para exhortar 
a la acción fecunda frente al alto ejemplo, corregir defectos de 
carácter, condenar oportunismos y falsa retórica patriotera y dig- 
nificar la vida ciudadana. Pequeña obra maestra, de donde derivan 
otras “vidas” menos ejemplares, exentas de la ejemplaridad li- 
teraria. 


Y no es sólo por Bolívar este entusiasmo de auténtico 
venezolano. Es por todos los grandes hombres de la patria, por 
todo su paisaje, su historia, sus leyendas y tradiciones. Archivo 
viviente de la tierra en varias décadas de los dos últimos siglos, 
puede aplicársele con sobrada justicia lo que él mismo ha dicho 
de Arístides Rojas: que no era sólo un hombre, sino una institución. 


Por eso se le insinúa que siguiendo la huella de Ricardo 
Palma escriba sobre los curiosos “nombres de las esquinas de 
Caracas”, rompecabezas de dirección y orientación para el foras- 
tero: no se hace rogar y recoge las respectivas tradiciones, pero 
con estilo propio que aventaja al maestro limeño en concisión, 
rapidez y nervio como que, es de nuestra época. Por eso también 
resulta el cronista obligado del “Album de Caracas”, el cronista 
de la conmemoración del centenario de la traslación a la capital 
venezolana de los restos del Padre de la Patria, el cronista por 
antonomasia a quien cotidianamente se le hace tertulia en cual- 
quier sitio y a cualquier hora. 
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El carácter venezolano, pese a su exaltación de las glorias 
patrias, tiene su reverso en la tendencia a la sátira mordaz aun 
cuando no cuaje en género literario de valor sino en la conversa- 
ción volandera. El idealismo exaltado -y su negación en un rea- 
lismo casi desesperado representan los dos polos de esa idiosin- 
crasia. Probablemente se trata de un fenómeno hispano-americano 
y hasta español o ibérico. Dudamos sí de que en alguna parte se 
pronuncie tanto como en Venezuela, quizás efecto de su propia 
historia paradojal. Quizás debido a esta circunstancia, al propio 
Dr. Key-Ayala le cuesta admitir que haya un escritor venezolano 
verdaderamente alegre y evoca al costumbrista Bolet Peraza bajo 
el subtítulo “Del Optimismo por deber”. 

Lo cierto es que la nota satírica, cáustica, pintorescamente 
realista abunda en la copiosa producción literaria de nuestro 
autor: en lo que se muestra venezolano de pura cepa. Bastaría 
el artículo “Una visita al Museo Histórico de Venezuela” para 
poner de manifiesto nuestro aserto. 

En llegando a esta latitud, advertimos la dificultad de 
un ensayo crítico pormenorizado acerca de estas “obras selectas” 
y recordamos el procedimiento literario usado por el Dr. Key-Aya- 
la, cuando hubo de comentar la personalidad de su buen amigo 
el notable Pedro-Emilio Coll, a raíz del deceso de éste. Escribió 
entonces “notas concéntricas”. 

Nos veríamos en duros aprietos si quisiéramos emplear 
ahora análogo recurso. Los círculos concéntricos podrían ser tan- 
tos como las esferas celestes en el sistema de Ptolomeo. Cin- 
cuenta más o menos. 

La obra del Dr. Key-Ayala, fuerte, original y variada re- 
presenta una vida entera: no sólo la suya, sino la de generaciones 
venezolanas. Pocos con méritos tan calificados como el autor 
para ocupar sillones en las Academias de la Lengua y la Historia 
y para haber recibido el Premio Nacional de Literatura. 

Tenemos, no obstante, que detenernos en algunos puntos. 

Ante todo, en la consideración del estupendo orador. 

Difícil será encontrar en nuestra literatura hispano-ame- 
ricana discursos tan acabados como el que el Dr. Key-Ayala pro- 
nunció en la Universidad Central de Venezuela con ocasión del 
Centenario de la de Chile y el que dijo en la Academia de la His- 
toria al inaugurarse el retrato de José Martí. Los preside el ritmo. 
Las partes concurren estrictamente a la armonía del conjunto. 
Van rápidas, derechas a su fin. La documentación y la lengua 
son impecables. Las grandes antítesis corren paralelas hasta jun- 
tarse en la infinitud de lo bello. Hay conceptos profundos, imáge- 
nes grandiosas, sentimiento telúrico, nervio y vigor infalibles, 


síntesis magistrales. 
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Se acomoda al temperamento de los grandes elogiados, sin 
perder su propio carácter. Cuando habla de Bello, vuelve la Musa 
de Horacio y Virgilio. Cuando de Martí, una Amazona de gorro 
frigio, que despide por los ojos fuego de volcanes. 

Veamos fragmentos del primero: 

“Bello es nuestro, bien nuestro. No es hijo de la colonia. 
Lo es de la tierra venezolana, rica productora de hombres, según 
la caracterizó otro hombre ilustre, nacido en otra tierra (5). El 
mito de Anteo se materializa en la tierra de Venezuela quizás con 
más vigor que en tierra alguna. La madre nutricia presta a sus 
hijos la fuerza generosa oculta en ella. Tal generosa fuerza es 
la gue empuja a Bello a estudiar, a estudiar siempre, a ensanchar 
y diversificar sus conocimientos hasta los últimos penosos días de 
su larga vida. 

Vargas, entre nosotros, vuela hacia la misma universali- 
dad. Asiste a las clases de matemáticas de su amigo y colaborador 
Cagigal, como cualquier alumno del Instituto. Si Bello, humanista 
y poeta, estudia la medicina, Vargas, médico, estudia humanida- 
des y compone epigramas latinos. La medicina de Bello no riva- 
liza con la de Vargas. Los versos de Vargas no rivalizan con los 
de Bello. Pero entrambos, hijos insignes de la tierra venezolana, 
exhiben la analogía de aspiraciones que los hace simétricos, inte- 
resante y fecunda forma de la semejanza y la geminidad. Halla- 
mos en los propios días, entre nuestros más grandes hombres, se- 
alados ejemplos de la tendencia universalista, la multiplicidad 
de aptitudes y aficiones (6). 

En nuestra geografía cultural, Bello es el Orinoco. Recoge 
el tributo de una hoya inmensa, y el caudal de su actividad, com- 
parable al de su erudición, encuentra estrecho el cauce Único y 
se derrama, no por una, sino por cincuenta bocas. 

A la verdad, Bello lleva ya la universidad por dentro. 
La ha construído día a día en su prodigiosa mentalidad enciclo- 
pédica... 

Nosotros los venezolanos comprendemos por qué Bello al 
no poder vivir entre nosotros, fué a buscar en Chile el hogar de 
su alto espíritu. Chile salvó para Bello, para nosotros, para el 
continente, para la raza española en América, la poderosa acti- 
vidad del Maestro. Noble y generoso, Chile hizo más. Pudo reivin- 
dicar para sí la gloria de Bello, y reconoció siempre nuestro dere- 
cho nativo, cuando nosotros por aberración de ceguera parecíamos. 


(5) Don Marcos Fidel Suárez. 


(6) El propio autor de la oración entre ellos (Nota nuestra). 
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abandonarlo. Es muy interesante y ejemplar ver cómo los escri- 
tores chilenos subrayan complacidos, que Bello no olvidó nunca 
su tierra de Venezuela, y le consagró, en medio de los honores 
de la patria adoptiva, el homenaje insuperable de la nostalgia. El 
chileno, que no pierde la conciencia de la patria, comprende y 
respeta el amor de la patria en los corazones ajenos. “Leal como 
un espejo” definió a Chile un ilustre vicerrector de esta Uni- 
versidad (7). 

Médula pura, que se hace más sustanciosa cuando el autor 
analiza el discurso inaugural de don Andrés: 

“Sólo que la Universidad ha de cumplir su destino con 
amplio espíritu de elevación y comprensión, el espíritu de eleva- 
ción y comprensión señalado por Bello. Ha de ser lo bastante 
práctica para permitir la formación de profesionales eficaces. Ha 
de ser lo bastante teórica para no crear empíricos coma quien 
crea mecanismos en serie. Ha de esquivar los tres mayores ries- 
gos de nuestra educación mental. El tecnicismo sin base objetiva. 
La erudición sin contacto con la naturaleza y con la vida. El prac- 
ticismo ávido, sin moral y sin base de espíritu”. 

Admirable oración que solemos releer, no sólo por el goce 
estético, intenso, sino por su profundo valor educativo. 

De la pieza maestra sobre el gran cubano, insertamos los 
siguientes pasajes: 

"¿Cómo encerrar en contadas palabras todos los destellos 
de tales vidas densas, cambiantes, múltiples? Martí poseía el 
secreto de hacerlo. Su lengua tenía el poder de dilatarse en cláu- 
sulas acariciadoras de la mente y el oído, o recogerse en una sen- 
tencia luminosa, breve, rica de energía, rectilínea cual chispa 
arrancada a un condensador de alta tensión. Entonces, el caste- 
llano de Martí alcanza una concisión no superada por ninguna 
otra lengua viva. 

“No obstante esa prodigiosa variedad, la vida de Martí 
puede encerrarse entre dos puntos fijos. Gira la vida de Martí 
como una esfera gigante, pero no gira a locas. Toda ella está 
sujeta a dos polos que determinan el eje de su actividad impeca- 
ble: verbo y acción. Verbo que anuncia la acción; acción que 
justifica y legitima el verbo. ¿Cuál más grande? Son de ¡igual 
fuerza, de igual valor. Son uno en dos. No se conciben separadas. 

José Martí es a un tiempo, a una sola voz, regalo de la 
Historia y las Letras Castellanas... . En una lengua personal, tra- 
dicional y a la vez revolucionaria, dijo grandes cosas. ¡Cuán 
inmensa variedad de aspectos en un solo puro estilo! Leerlo, dis- 


KA 


(7) Manuel Díaz Rodríguez. 
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frutar de su verbo, es como contemplar el panorama íntegro de 
América. Conceptos altos, cerúleos, como picos de los Andes: ho- 
rizontes amplísimos como de llanos y pampas. Caudal de voca- 
bulario fluente cual de Amazonas y Orinocos; suavidad fértil, 
como de valles y altiplanicies. Fragor, en ocasiones, de indignadas 
cataratas que se despeñan impetuosas, ricas de fuerza y majes- 
tad. Islas como la bien amada suya o como la de Margarita, donde 
se crían a un tiempo las perlas y los caracteres viriles de las Nue- 
vas Espartas; y, salidos del corazón del poeta, las orquídeas, mi- 
lagros de belleza nativa que decoran los precipicios y ponen las 
delicadezas de sus flores sobre las asperezas del barranco”. 

Este último símil, esta alegoría tan poéticamente sosteni- 
da, dista mucho de la pomposa retórica. Para quienes estamos 
familiarizados con el artista de “Flor y Lava”, la ingente imagen 
de Key-Ayala es apenas precisa captación del sentimiento cósmico 
que Martí desata en nosotros con su palabra tempestuosamente 
animadora que barre nubes y despeja horizontes para entregarnos 
panoramas palpitantes de luz, calor y vida. 

Dediquemos ahora breves instantes a lo que hoy se llama, 
con un vocablo contrahecho, la “ideología”* del autor, es decir, sus 
opiniones cardinales, las ideas básicas que determinan su actitud 
frente a la vida y el universo. Háblando con mayor propiedad, su 
filosofía. 

Cada hombre, vaga o precisamente, intuitiva o metódica- 
mente tiene la suya. Para el caso da igual que sea rústico o refi- 
nado, letrado o lego. Es teísta o ateo, materialista o idealista, 
pesimista u optimista, dogmático o escéptico: no hay escapatoria. 
Miente o se engaña quien declara “volver la espalda”” a los pro- 
blemas metafísicos. 

Delicada tarea la de fijar la posición filosófica de un gran 
artista, sobre todo, si es escritor de dilatada obra, y por haber 
vivido mucho, realizada en épocas diversas. Sus propias confe- 
siones, aun descontando como indudable su ardiente sinceridad, 
pueden no servir de criterio absoluto. 

Un artista, un grande hombre, pertenece a su generación, 
y aun la generación entera es susceptible de error con respecto 
a sí misma. La famosa máxima '*¡conócete a ti mismo!”, alude a 
la falibilidad del auto-conocimiento. 

Muy atinadamente ha dicho Pinder: “El filósofo de una 
generación de pintores no es el que ella acaso lea (tal vez cree 
en él), sino aquél con el cual ha nacido (tal vez nada sepa de él)”. 
Léase artistas en vez de pintores y la verdad así generalizada 
se mantiene. 

Hans Jeschke confirmando esta tesis en su magistral ensa- 
yo sobre “La generación de 1898 en España” ha demostrado la 
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profunda y acaso imsconsciente relación entre las ideas de los 
escritores que la formaron y la filosofía de Schopenhauer y Nietzs- 
che: los pensadores europeos de su generación. 


Andan las ideas más generales, como las radiaciones en 
la atmósfera de una época. Los grandes cerebros actúan como 
aparatos receptores. Newton, Kepler, Galileo, sin contacto unos 
con otros, llegan a conclusiones científicas muy semejantes. De 
ahí que debamos ser cautos para hablar de plagios o imitaciones. 


Están dotadas también las ideas coetáneas de una pene- 
trabilidad increíble: tan increíble como la porosidad de nuestro 
espíritu. Este se muestra a veces racionalmente acorazado frente 
a ellas. Vana apariencia. 


Casi resulta superfluo decir que el Dr. Key-Ayala es un 
escritor de su generación: la brillantísima de “El Cojo Ilustrado”, 
la de resonancia hispano-americana de Manuel Díaz Rodríguez, 
de Pedro-Emilio Coll, de César Zumeta, para mencionar sólo “las 
tres divinas personas” (¿cómo olvidar el bellísimo cuento de este 
título, obra de P. E. C. ?). Es también la época de la maestría 
triunfante de Rubén Darío y Rodó. 


Se nota a cada paso que el Dr. Key-Ayala es un lector in- 
fatigable. Hoy no se alcanza calidad de escritor sin esa condición. 
No se concibe un gran escritor que no sea lector asiduo y al día. 


Pero Key-Ayala se mantiene fiel al estilo de su generación 
y no da su brazo a torcer. 

Su afán de autenticidad más que plausible es admirable. 
Se estima en lo que vale, adora su musa y se defiende del canto 
de las nuevas sirenas. 

Se da tiempo para escribir bien. O mejor: tiene tiempo, 
porque es escritor por vocación. Escribir en este caso es una pa- 
sión como los vicios. Y para ellos siempre hay tiempo. 


De cuando en cuando algún poeta hermético o en vías de 
serlo le demanda un prólogo. Key-Ayala teje entonces una fili- 
grana de hermetismo: erige un templo herméticamente cerrado y 
oficia en él con palabras sibilinas. No es incapacidad de escribir 
como las vanguardias, sino la distancia medida. 

No es que desconozca la nueva filosofía, la nueva lite- 
ratura, las nuevas artes, sino que le basta con aquéllas en cuyo 
ambiente se formó. ¿No dijo Goethe que el Maestro se conoce 
en la limitación? 

Fuera de prólogos o epílogos, muy artísticamente minia- 
dos, el Dr. Key-Ayala se ocupa en sus comentarios críticos con 
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los de su generación o los de las anteriores. No le pediremos, 
pues, referencias a grandes pensadores del siglo. 


Si nos atuviéramos a lo que él mismo afirma, comentando 
“¿Un libro del Padre Leturia””, deberíamos repetir que es determi- 
nista, cientista, positivista, agnóstico o escéptico. Tal juicio que- 
daría confirmado en la magnífica exposición sobre el monosí- 
labo “Ser”. 


Sin embargo, la apoteosis de los grandes valores del Espí- 
ritu que resplandecen aquí y allá en la vasta extensión de estas 
obras selectas, nada tiene que ver con las doctrinas de Comte y 
sus seguidores. La apoteosis del heroísmo, cuando enciende el 
sacro fuego para el culto de Bolívar. La apoteosis de la santidad, 
en el trilítero “Sor”. La apoteosis de la Belleza, a cuyo imperio 
consagra la vida. La apoteosis de la Moral, implícita en su noble 
y extraordinaria literatura. La apoteosis de la Verdad y la Jus- 
ticia, que lo conducen al estudio de las Matemáticas y las Leyes 
y a las investigaciones históricas. 


Todo ello está más cerca de la Axiología o Teoría de los 
Valores que del seco cientismo. Más cerca de Scheler o Hartmann 
que de Darwin, Haeckel o el mismo Renán. 


Valorar, y valorar con justicia y espíritu. 


He ahí motivada una de las grandes deudas de Venezuela 
para quien con sagacidad y seguridad, con sensibilidad poética 
y sentido histórico ha levantado en artículos críticos y merecidas 
“loanzas”” monumentos imperecederos a Bolívar, Bello, Vargas, 
Eduardo Blanco, Díaz-Rodríguez, Pedro-Emilio Coll, César Zume- 
ta, Arístides Rojas, Nicanor Bolet-Peraza, J. A. Pérez Bonalde y 
tantos otros. 


Se cuenta que un joven lector de Anatole France, pre- 
guntó al Maestro: 


—¿Y qué nos da Ud. a cambio de todo lo que destruye? 


Y el autor de “La Isla de los Pinguinos”” le respondió: —-Os 
doy la alegría. ¿Os parece poco? 


También Key-Ayala destruye en ocasiones. Pero destruye 
lo ridículo, lo monstruoso, lo inconveniente. Y pese a alguna nota 
elegíaca o pesimista, nos da también frecuentemente la alegría. 


A 


DEL HOMENAJE A ORTEGA Y GASSET 


Por 
GUILLERMO 


ERRE Ortega y su Palabra Viva 


S ON ya numerosos los artículos y estudios escritos sobre don José Ortega y 
Gasset, a raíz de su muerte, compensando así la relativamente escasa biblio- 
grafía —en proporción con la caudalosa tributada a otras figuras de su 
tiempo— que obtuvo en vida. Mas no por ello quedan agotadas, ni con mu- 
cho, todas las facetas y dimensiones de su plural y poderosa personalidad. 
Quienes, a partir de la década del 20, fuimos leyendo sus libros y artículos a 
medida que aparecían, quienes tuvimos ocasión de escuchar pública y privada- 
mente su palabra, asistiendo, además, a diversos momentos de su vida coti- 
diana, nos hallamos ahora en el deber inexcusable de no escatimar recuerdos 
e impresiones. Uno de los pocos privilegios que pueden dársenos en esta época 
de grises niveles consiste en gozar O haber gozado la presencia próxima de 
ciertos hombres y ciertos momentos impares. Rendir testimonio de ellos es el 
mínimo pago a tal privilegio. Pues, en contra de la suposición más fácilmente 
compartida, la cercanía de los grandes hombres —siempre que lo sean efecti- 
vamente—, el espectáculo de su intimidad, no engendra menosprecio ni des- 
ánimo en las almas bien nacidas, ni incita precisamente a reflexionar sobre la 
relatividad de todos los valores. Mejor dicho, descontada esa fatal porción, 
cuando cada cosa se sitúa en su debido plano, y es desechada toda abstrac- 
ción ideal de un personaje, lo que queda, el hombre mismo, con sus grandezas 
y debilidades, resulta todavía un espectáculo aleccionador, cuando no apasio- 


nante. 


Sin embargo, no imagine el lector, confundido por el cauteloso introito, 
que estas breves páginas aspiran a tanto como a develar intimidades —siquiera 
sean intelectuales— de Ortega. La tarea queda reservada a los que verdade- 
ramente convivieron con el pensador durante largos años y asistieron muy próxi- 
mamente a las diversas etapas de su vida, viendo la gestación y proyección de 


sus ideas y actitudes. La cercanía orteguiana que yo hube de alcanzar es más 


parcial y relativa; es ——como la de algunos otros— la cercanía del lector, del 


auditor de sus conferencias; es, más concretamente, la cercanía del convecino 
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madrileño (y esto último en un sentido literal, puesto que durante varias tem- 
poradas viví en un hotel de la misma casa, en la Gran Vía madrileña, donde 
estaba la redacción de la Revista de Occidente), del estudiante, del aprendiz 
de escritor, colaborador de su revista y partícipe de sus tertulias. Pero esta 
proximidad, iniciada el día lejano en que, desertando de mi clase de Derecho 
Romano, en la Universidad de Madrid, entré en la suya de Metafísica, dada en 
un aula minúscula, con ventana a la calle de los Reyes, y ante media docena 
de personas; continuada luego durante varios años, ya en una relación más di- 
recta, hace que no pueda aislar al hombre de sus escritos, que al releerle siga 
oyendo su voz, aquella voz diestra en las vocalizaciones, matizada por adema- 
nes sobrios, como abriendo el paso a su caudalosa fluencia ideadora. 


Ortega sentía la fruición del verbo vivo, de la palabra hablada, que 
encuentra inmediatamente su eco o su réplica, antes que de la palabra escrita. 
La pululación de ideas y la multiplicidad de temas que surgían ante su mente 
reclamaban con urgencia la expresión oral. Alguna vez confesó íntimamente 
que en el fondo no le gustaba escribir: lo que le placiía era hablar, teorizar, 
improvisar (claro es que apelando a un fondo bien provisto), y preferiblemente 
ante un auditorio amistoso más que ante el público compacto de las confe- 
rencias. A no haber sido por la necesidad económica —confesó también en 
privado— la mayor porción de su obra habría quedado sin publicar. La forma 
inicial de artículos y folletones que asumieron buena parte de sus libros no 
reconoce más que ese origen y ese espoleo inmediato. Y otro, quizá también, 
no declarado: el afán de influir o simplemente de persuadir, utilizando canales 
más amplios que el de la conversación y susceptibles de brindarle resistencias 
o estímulos ——que, en definitiva, para el escritor vienen a ser la misma cosa—. 


La imagen de Ortega viene, pues, a mí, asociada a su palabra viva. 
No hay hipérbole en decir que la conferencia fue su expresión intelectual más 
perfecta. Seguramente ninguno de los que oyeron a Ortega en sus días de 
plenitud, dejará de convenir en que ha sido el primer conferenciante, el máximo 
orador intelectual de nuestra época. Lo fue casi desde sus comienzos, con dotes 
extraordinarias que el tiempo y la experiencia perfeccionaron. Mas, por encima 
de ello, fueron quizá las circunstancias, la circunstancia particular de su medio 
y de su tiempo, el factor que acunó y favoreció inicialmente su vocación orato- 
ria, su maestría verbal. 


Es curioso que quien como Ortega se estrenó intelectualmente reaccio- 
nando contra los usos y las ideas del siglo XIX, hubiera de pagar, no obstante, 
ineludible tributo a algunos de aquéllos. Todavía en los años finales de esa 
centuria sólo había en rigor dos medios de acceder al renombre, a la posesión 
de un real influjo sobre el público en España: el foro y la política. Vehículo 
de ambos: la oratoria. Es decir, aquel arte, aquella aptitud que precisamente 
había caído en el mayor descrédito por el uso abusivo que de ella hicieron la 
demagogia, la sofistería, la charlatanería capciosa. Y sin embargo, no olvide- 
mos que la elocuencia es un arte literario y pensante de nobilísimo abolengo. 
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Recuérdese que su disciplina, la Retórica, relacionada con la Dialéctica, tiene 
sus normas trazadas desde Aristóteles. Este, en su tratado sobre la Retórica, 
la define esencialmente como la facultad de persuadir. Desde entonces, hasta 
los últimos manuales de inspiración neoclásica =—como, por ejemplo, el de Her- 
mosilla—, la Retórica sigue ocupando un rango preeminente y articulándose en 
reglas muy definidas. El arte de persuadir o mover a los auditorios no podía 
dejarse entregado al azar. Quiere ello decir que el discurso ——por muy triviali- 
zado que hoy pueda parecernos— equivale a una obra de arte. En lo referente 
a nuestra lengua, donde se ha mantenido quizá más tiempo que en ninguna 
otra la herencia retórica grecorromana, el discurso vino a ser casi sinónimo de 
pieza literaria razonada. Todavía en el pasado siglo aplicábase el dictado de 
“discurso” a todo escrito crítico o teórico, y los prólogos a la Biblioteca Riva- 
deneyra suelen rotularse “Discursos preliminares”. El influjo de la elocuencia 
y aun de la grandilocuencia llega inclusive a todos los textos discursivos del 
siglo XIX, aunque su única exteriorización fuera la escrita. Ahí están los libros 
de Menéndez Pelayo —como ejemplo máximo y noble, frente a tantos otros de 
menor cuantía— para probarlo. Aun con ser tan elevada la grandilocuencia de 
que, para nuestro gusto actual, se resiente hoy su estilo, la mumerosidad de 
períodos, el encabalgamiento de cláusulas e incisos, traduce ese puro abolengo 
oratorio. Es el pago tan noble como oneroso a una educación humanista de 


formas clásicas o neoclásicas. 


En el caso de Ortega no parece excesivo afirmar que las tres cuartas 
famas de su prestigio y su influencia intelectual se deben fundamentalmente a 
la maestría oratoria. De hecho, su inicial y verdadero instrumento de expansión, 
fué la conferencia: 


antes que los artículos juveniles de Faro y de El Imparcial, 
de Bilbao 


desde las primeras, dadas en el Ateneo de Madrid y en “El Sitio”, 
len 1909, a los veinticinco años), a la más resonante de esa época: Vieja y 
nueva política, pronunciada en el Teatro de la Comedia en 1914, recogida luego 
en folleto e incorporada hoy a sus Obras completas. ¡Cuánto brío, cuánto ímpetu 
polémico y qué honda preocupación española trasunta esa pieza oratoria! Todo 
ello sin olvidar sus cualidades formales, su belleza, originalidad y elegancia 
literarias, desde luego más penetrantes aún para quienes escucharon oralmente 
vertida la conferencia que para quienes sólo alcanzaron a leerla impresa. Es 
decir, todo lo contrario de lo que es sólito con los discursos políticos, que oídos 
suelen deslumbrar y luego, en una lectura posterior, aparecen llenos de grietas. 
Ahí precisamente reside el secreto de la perfección oratoria orteguiana. 


Ahora bien, es tiempo ya de aclarar que el arte retórico de este me- 
ditador nada tenía de común con las habituales maneras retóricas, ni litera- 
enso, ceñido, sin perífrasis ociosas ni tiempos muertos. 
e modo sereno y rítmico, en formas frescas, nue- 
vas, pero nunca desconcertantes. El pensamiento nutría y guiaba el estilo, pero 


ambos guardaban siempre un equilibrio prodigioso. De ahí que en Ortega no 
entre el artista y el filósofo, sino una ambivalencia per- 


rias mi políticas. Jugoso, d 
Las palabras se ordenaban d 


exista pugna sustancial 
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fecta. Cabalmente aquello que asombraba al auditor era la estrecha trabazón 
arquitectónica del conjunto. Y la misma armonía, en sus gestos y en su voz. 
Un ademán muy característico de Ortega, era la mano derecha planeando en 
el aire como si acompañara el remontarse de las ideas. 


Maravillados ante esa perfección, los oyentes se preguntaban luego, con 
esa curiosidad entre admirativa y maligna que pretende descifrar la clave de 
una perfección: ¿arte intuitivo o estudiado? ¿Prepara este orador minuciosa- 
mente sus conferencias, a fin de dar a las palabras desde el primer momento 
una forma impecable, definitiva, o alcanza su perfección de modo espontáneo? 
La respuesta —en forma general— estaba dada desde hace siglos: Ars additus 
artifex. El artificio se suma al arte; más aún, por esencia, el arte es artificio, 
en el más puro sentido de la palabra, es cultura y maestría sobre una base 
de intuición. De suerte que en la oratoria orteguiana había tanto de estudiado 
como de inspirado. De ahí que —servido por una poderosa retentiva— Ortega 


pudiera rehacer sus conferencias por escrito tal como literalmente las había 
pronunciado. 


Puedo recordar en este punto un testimonio personal. Me refiero a su 
conferencia Meditación de Don Juan (incorporada luego, muy tardíamente, al 
volumen VI de sus Obras completas, bajo el título de Introducción a Don Juan). 
La pronunció en junio de 1921, en la Residencia de Estudiantes de Madrid, 
en aquella “colina de los chopos”, adonde afluía, para actos semejantes, la 
gente más calificada, intelectual y socialmente, de la ciudad. Ortega y Gasset 
se hallaba entonces en su mediodía. Era la primera vez que yo oía su palabra. 
Mozo fervoroso, con hábitos estudiantiles, me senté en una de las primeras 
filas, con lápiz y cuartillas en la mano, logrando registrar, inclusive literal- 
mente, algunos párrafos. Cuál no sería mi asombro al abrir pocos días después 
El Sol y encontrarme con un folletón de Ortega que transcribía integramente 
el mismo texto. Allí estaban párrafos como uno de los que más me habían 
deleitado por su plasticismo y densidad. “Es, pues, Don Juan, un símbolo esen- 
cial e insustituíble de ciertas angustias radicales que al hombre acongojan, una 
categoría inmarcesible de la estética y un mito del alma humana. Junto a Hér- 
cules y Elena, junto a Hamlet y Fausto, en el espléndido Zodíaco de nuestros 
afanes, ocupa Don Juan un cuadrante e irradia perennemente en la noche del 
alma su patético reflejo estelar, una palpitación conmovedora de gentileza y 
desesperación”. ¿Qué significaba tal cosa? ¿Poseía ya Ortega escrita su con- 
ferencia cuando la pronunció —sin papeles a la vista, desde luego—>? No, 
probablemente la tenía imaginada y fijada en su memoria, del mismo modo 


como está grabada la partitura en la mente de un pianista, y pudo luego decirla 


y escribirla sin alteración sustancial ni textual. Por ello, algunas páginas suyas 


que faltan en las Obras completas, procedentes de las conferencias, podrán ser 
incorporadas en cualquier momento, sin más que un montaje experto, a base 
de las transcripciones publicadas en periódicos. 


36 — 


E IT 


ORTEGA Y SU PALABRA VIVA 


Tengo a la vista ahora, por ejemplo, entre otros recortes, el extracto 
de dos conferencias que Ortega pronunció en Madrid, en 1933, y cuya defi- 
nitiva fijación impresa está por hacer. ¿Qué pasa en el mundo?, se titulan. 
He aquí una interrogación inequívocamente orteguiana. Si la respuesta cabal 
está o no dada a seguido, si era y es posible reducirla a unidad satisfactoria, 
ya es Otra cuestión. Mas lo que le importaba era su enunciado inquietante, 
su problemático planteamiento. Gran especialista en las cuestiones de su época, 
el autor de La rebelión de las masas era experto en tomar el pulso y la tem- 
peratura del contorno. Ese es el origen de la multiplicidad de diagnósticos y 
pronósticos que verbenean en su obra. Más certeros indudablemente los pri- 
meros que los segundos. Más fáciles también, aunque lo propio de Ortega 
era no rehuir dificultades. Su gesto era el de un heraldo y ambiciosamente el 
de un augur. “¿Qué pasa en el mundo?” He ahí un rótulo general que pu- 
diera abarcar buena parte de su obra. Explicar el mundo, su circunstancia, los 
cambios y sacudidas del contorno, transmutados en vivencias; tal su misión. 
Y, al mismo tiempo, adivinar el futuro; al menos, el inmediato. Como hombre 
de pupilas penetrantes, no se conformaba con ver: quería prever, anticipar a 
distancia. Y, al mismo tiempo, influir en el rumbo que tomaran los tiempos, 
pues en toda profecía hay siempre algo de imperativo. 


Más de una vez se le ha reprochado esta incoercible proclividad pro- 
fética, estableciendo balances entre lo que acertó y lo que erró. Se ha llegado 
inclusive a examinar toda la obra orteguiana en función de sus vaticinios. Así 
José Gaos, uno de sus discípulos, levantando un inventario de las principales 
ideas de Ortega, desde ese punto de vista, aun a riesgo de deformaciones. El 
mismo Ortega, en la conferencia citada, defendía así esta actitud: “Hay que 
vaticinar, porque el futuro no viene del aire y es un producto de una realidad 
sutil”. Actitud muy coherente en quien había afirmado repetidas veces que 
la vida es radicalmente quehacer, que el hombre es, en esencia, proyectos, que 
somos más lo que tenemos que ser que lo que ya somos, y que, en suma, lo 
fundamental es el futuro. La vida como proyecto, la obligación de elegir, la 
dimensión de la libertad frente a la fatalidad del ser...: he aquí algunas ideas 
personales anticipadas por Ortega, que años más tarde el existencialismo pro- 


pagaría. 


No hay, pues, nada reprochable en la actitud vaticinadora de Ortega, 
enumerada como tal, como intuición y futuridad puras. Los reparos comenza- 
tían cuando advirtamos que el estricto ademán de rasgador de tinieblas se 
acompaña de subrayados coactivos, dándole un carácter de ineludible forzosi- 
dad. Pero —recordando a Mallarmé— “un coup de dés jamais n'abolira 
Vhasard””, ¡y son tan imprevistas las jugadas del destino! Del mismo modo, la 
negación de una cosa o una situación sin proponer acto seguido otra, tiene muy 
escaso sentido. “Esto mo debe ser así...” ¿Cómo, entonces? ¡Ah, aquí ya 
surge la obligación de precisar, de dibujar con mano firme la nueva forma 
deseada! Y en esta segunda parte de la operación es donde venía a quebrar 
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la voluntad o la lucidez orteguianas. La jactancia, como la altanería, en último 
extremo quizá no son tanto debilidades personales cuanto reacciones defensivas 
contra un medio como el español —sobre todo, en la época de formación de 
Ortega—, donde la llaneza degeneraba frecuentemente en chabacanería. De 
ahí que tampoco debamos sacar de quicio ciertos desplantes del hombre que 
-—viéndola como algo ajeno— había escrito sobre la “soberbia española” y 
que le hacían creer, a veces, ser el primero y único definidor de determinadas 
cuestiones. “Parece mentira que de este tema no se haya ocupado nadie”, cuan- 
do, en definitiva, la averiguación exhaustiva de tal supuesto estaba por hacer, 
y cuando dando un sesgo se nos prometía: “Dejemos, por ahora, aquí este: tema 
intacto””, sin que el esclarecimiento anunciado llegara nunca... 


Pero no ahondemos cruelmente en estos flancos débiles. Contrariamente, 
fueron muchas, en compensación, las cuestiones que Ortega acertó a iluminar, 
proyectando sobre ellas luces fulgurantes. No hagamos un balance de temas 
bosquejados o prometidos frente a otros resueltamente abordados y esclarecidos, 
ya que estos últimos llenarían la más larga columna. Cuando el panorama pre- 
visto es muy vasto, fatalmente han de darse inacabamientos. Toda vida, toda 
mente humana tiene sus límites —-temporales más que espaciales—. Y Ortega, 
si alguna vez, pese a algunos proyectos incumplidos o libros imacabados, llegó 
a hacer, durante sus últimos años, un recuento de sus hazañas, habrá podido 
repetirse, con la conciencia intelectual en paz, estas palabras de su juventud: 
“El premio único, el premio suficiente, el premio máximo a que cabe aspirar es 
éste: poder irse tranquilo”. 
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La Fecha de Impresión 


Por , h 
ATAR del Libro de Quintana 


S bien conocido el pleito suscitado alrededor del año de impre- 
sión de la obra de Juan Nepomuceno Quintana, La Intolerancia 
Políticoreligiosa; o Refutación del Discurso que en favor de la To- 
lerancia Religiosa, publicó D. Guillermo Burke, en la Gazeta de 
Caracas, el martes 19 de febrero de 1811, n? 20, Por la R. y P. 
Universidad de Caracas. Caracas, en la Imprenta de Juan Baillio, 
1812 ó 1811. 


Aparte del interés que ofrece toda precisión en impresos 
de carácter tan venerable como son todas las publicaciones pri- 
migenias de la imprenta caraqueña, había una razón poderosa 
para decidir entre 1811 y 1812, puesto que en el primer caso 
tenía el impreso fuerte opción para ser considerado como primer 
libro publicado en Venezuela. La duda aparece planteada por ha- 
berse observado que el 2 de 1812 había sido superpuesto en la 
impresión sobre un 1 anterior. Y entonces se hacía necesario re- 
currir a argumentos probatorios sobre la validez del 1, o sobre 
la definitiva fecha de 1812. 


Han intervenido en la disquisición tres maestros de la bi- 
bliografía venezolana: Manuel Segundo Sánchez, Santiago Key- 
Ayala y el P. Pedro P. Barnola, S. J. El primero en un informe 
presentado a la Academia Nacional de la Historia;* el Dr. Key 


1. Publicado en su Boletín, no 66, Caracas, abril-junio de 1934. 
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en dos artículos aparecidos en la Revista Nacional de Cultura”; 
y el P. Barnola en un estudio publicado en la revista Sic”. 


Debe añadirse para situar, como Dios manda, los elemen- 
tos del problema, que todos los ejemplares del impreso de la Into- 
lerancia, llevan una Nota inicial que ha sido comentada por los 
estudiosos del problema. La Nota dice así: 


“Las circunstancias, y el espíritu de la revo- 
lución de Caracas en oposición con el de esta refu- 
tación, impidieron en su oportunidad la impresión 
que la Real y P. Universidad acordó en 5 de Junio 
de 1811; y que permitió el Muy Reverendo ARZO- 
BISPO por su decreto del mismo mes”. 


Sánchez, apoyado en el texto de la nota transcrita y el 
testimonio de Blanco-Azpurúa, en la Colección de Documentos 
para la vida pública del Libertador se inclina a creer que el im- 
preso es de 1811, pero que no pudo circular hasta 1812 y de ahí 
la superposición del 2. 


El Dr. Key-Ayala objeta la interpretación de la referida 
Nota, por no ser suficientemente explícita y porque las circuns- 
tancias que impidieron la impresión no cambiaron en todo el año 
1811. Weremos como tiene razón, pues para que cambiasen ““ha- 
bría de fijarse la circulación del volumen ya muy adelante en el 
año 1812”. Atribuye las razones del retraso a pobreza de ele- 
mentos del taller de la imprenta, y a los muchos compromisos de 
Gobierno que han debido sobrecargar sus trabajos durante el año 
de 1811. Luego, con la maestría con que sabe analizar las más 
agudas cuestiones de cultura, expone que firmado el impreso por 
Juan Baillío, o sea, disuelta la sociedad Bailliv-Delpech, que era 
Baillío y Cia., ha de fijarse la fecha a fines de 1811 o dentro de 
1812. Con lo que concluye que si no es plenamente de 1812, ha 


2. Nos. 27 y 29, de 1941, reproducidos en Obras Selectas, 1955. pp. 911-940, con 
el título de “La hija de Gutenberg”. 


3. Año 5. n0 41, Caracas, enero de 1942, 
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NA 


LA INTOLERANCIA 


POLITICORELIGIOSA, -VINDICADA; 
ó 


LEAD ETA CCNISOEN 


Dex Discurso que en favor de 
Ja Torrrancia ReLiciosa, pu- 
blicó D. Guillermo Burke, en la 
Gazeta de Caracas, del Mártes 
19 de Febrero de 1811, N.* 20, 


POR 


La R. y P. UNIVERSIDAD de CARACAS. 


1512 


A es! 


Caracis, en la Imprenta de Juan BAJLLI0. 


Facsímil de la portada, tamaño exacto, del libro de Juan Nepomu- 
ceno Quintana. Obsérvese la irregularidad del 2, de la data: 1812. 
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de haberse comenzado la obra en 1811 y finalizado en el 12. 
Ello podría explicar el número superpuesto. 


El P. Barnola interviene con su estudio a base de un punto 
de vista totalmente distinto: no hay tal superposición del 2 sobre 
el 1 en el ejemplar que ha podido examinar con toda minuciosi- 
dad. La firmeza de su convicción nos pareció paradójica al mo- 
mento de conocerla en 1942, pero con el testimonio histórico que 
voy a aportar se comprende perfectamente. 


Desde luego, hay un detalle que no ha sido tomado en 
cuenta y que me parece de sumo interés para la fechación del 
impreso. La Nota reproducida no es una hoja adicional, sino que 
forma parte del primer pliego impreso, o sea que es una adver- 
tencia editorial simultánea a la misma obra de impresión. Ello per- 
mite deducir que no es aviso justificativo de la distribución, sino 
de la edición misma. Este argumento me había impulsado más 
de una vez a terciar en el famoso pleito bibliográfico, pero lo 
había ido dejando para mejor oportunidad, ya que tenía que 
seguir hablando en terreno hipotético. Hice bien en esperar, por- 
que ahora puedo aportar el testimonio documental que esclarece 


de una vez por todas —según entiendo— el punto del año de 
impresión. 


En efecto; en la Exposición que al Rey nuestro señor en 
su real y supremo Consejo de las Indias, hizo en 1818, el Arzo- 
bispo Coll y Prat, cuya copia manuscrita ha adquirido hace poco 
en España, el Sr. Alfredo Boulton, ejemplar caligrafiado en letra 
manuscrita, bien conocida, de su Secretario Civil Tomás J. Quin- 
tero*, se halla el siguiente pasaje en el que después de explicar 
la publicación en 1811 de los otros dos impresos impugnadores 
(de Antonio Gómez, y de la Comunidad de frailes franciscanos de 
Valencia) al famoso artículo de Burke, afirma: 


4. Tomás J. Quintero, con el seudónimo Farmer escribió desde Madrid multi- 
tud de valiosos informes sobre política española y europea en relación con América. 
Actuó como Agente secreto del Gobierno de la Gran Colombia en España, durante 
toda la guerra de la Independencia y sus servicios orientaron en más de una oportu- 
nidad la politica del Gobierno patriota. 
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“Nadie por una providencia singular del Cielo 
opuso por entonces cosa alguna a ellas, y como no 
vino el caso de solicitarse la licencia para la im- 
presión, no experimentaron la suerte que la Apo- 
logía de la Universidad [o sea, el libro de Quinta- 
nal, que retardaba hasta la aprobación que la dió 
el Claustro el cinco de Junio, y yo el seis, día mis- 
mo en que se me pasó, cayó en manos del Poder 
Ejecutivo, que viendo en ella defendida junto con 
la intolerancia religiosa, la buena política de nues- 
tra Nación, y la reglada conducta de nuestros So- 
beranos, sepultó el escrito, y le hubiera rasgado, 
si después de pasados muchos días, una mano dies- 
tra no le hubiese arrancado y conservado, por ma- 
nera que la impresión no se verificó hasta después 
de haber entrado Monteverde y no dudé por bene- 
ficio de mi Grey, y a la buena causa de V. M. 
agravar mis empeños con seiscientos duros, que 
por falta de fondos de la Universidad, me costó 
toda la impresión”. 


No cabe duda, pues, que el impreso es de 1812 a partir 


del mes de agosto. Las palabras de Coll y Prat son terminantes. 
Si se fechó en 1811, —algunos o todos los ejemplares— por 
error, o para darle la fecha de composición o de la polémica, ya 
es cuestión menor. Lo importante es que hay que considerar el 
libro como obra de 1812. 
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Por Vicente Huidobro 
LUIS-ALBERTO 


SANCHEZ (Santiago: 19, Enero, 1893—2, Enero 1948) 


Vicente García Huidobro Fernández llena, con su nombre, treinta años de 
historia literaria americana, y algo de la española y parisiense; con su obra, no 
sabríamos decir si menos o más. En el campo rigurosamente estético se halla 
después de Rubén y Herrera y Reissig. Los poetas vitales (Chocano, Lugones, 
González Martínez, Ibarbourou, Neruda, Vallejo) se desenvuelven en otro plano. 
“Altazor” puede dialogar con “Prosas profanas” y Las pascuas del tiempo”; 
no con “Desolación”!, “Residencia en la tierra”*, “Trilce””. Podrían participar en 
el coloquio con Huidobro, “La canción de las figuras” (Eguren), “Rol de la 
manzana” (Carrera), algunos más. De ninguna manera “Sóngoro Cosongo”': su 


esfera es diversa. 


Como José María Eguren, Huidobro no tiene otra biografía que su proeza 
literaria. Cada vez que salía a cazar leones (máximo poeta menor) regresaba 
trayendo palomas. Conservaba del feudal (rico viñatero en el feracísimo valle 
central de Chile), cierta proclividad a lo verde, a la pernada, malgré sus alar- 
des de ciudadano de la Revolución Mundial. Cuidaba de su fama tanto como 
de sus versos, y de éstos como de sus amoríos, a los que, empero, mantuvo a 
raya de su poesía, dividiendo los campos, esclarecidamente. 


Señálase en su conformación estética la impronta del simbolismo, y, 
más tarde, Tristán Tzara y Pierre Reverdy le dirán al oído los secretos de da- 
daísmo y surrealismo. Se le ahorra el trato con Marinetti, no obstante deva- 
neos adolescentes. Iniciado con versos románticos, alumno de colegio de jesuí- 
tas, como Joyce, pronto se liberta y fantasea a su antojo. París le abre 
inesperadas rutas. Días precursores de la Primera Guerra: todavía se oye en 
el Barrio el eco de Rubén y su gente. Huidobro se une a los demoledores de 
parnasianos y simbolistas, afanoso de nuevos moldes. Al culto por Reverdy 
debemos agregar el de Apollinaire, y la amistad con Eluarl, Soupault, Bréton 
y los plásticos surrealistas, a quienes enumera sin omisiones en una página de 
“¿La Próxima”. De cuantos retratos le hicieron sólo hizo circular el de Picasso: 
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por sus líneas, su firma o las pestañas con que el pintor condecoró al poeta. 
Parece, juvenil, una cabeza de “Altazor””, los ojos absortos, ofreciéndose a la 
admiración y la puntería de los transeúntes. Después, su paso por España (lo 
confiesa Cansinos Assens) desatará el ultraísmo. Sobre su tronco crece el musgo 
de la metáfora incoercible. Serán sus compañeros Gerardo Diego, Vicente 
Aleixandre, Federico García Lorca, Juan Larrea, Dámaso Alonso, Emilio Pra- 
dos, Jorge Guillén. El equívoco y abundante Rafael Cansinos Assens hará de 
evangelista; el Andrés González-Blanco de la nueva hornada. 


Fantástico y experimentalista, delirante y calculador, verboso y lógico 
(da ganas de robarle un título a Maurois: magiciens et logiciens), español, 
criollo y francés; señorito y bohemio; poéte maudit et bon bourgeois; amigo del 
coñac y la brisa, del queso y la metáfora, de árboles y cielo, de lo intangible 
y lo contable, ¡qué magnífica y contradictoria alquitara de auténtica cepa ame- 
ricana!, la de este vanidoso, gentil, aventurero y bullicioso lirida, cuya hora (lo 
temo demasiado) no es todavía la de hoy, aunque, de juro, tiene ya adquirido 
su billete de regreso a la actualidad. 


-  Recipientario por largas herencias, de ricas tierras y célebres viñedos 
(los de Santa Rita); descendiente de dos antiguas familias criollas con títulos 
de nobleza hispanolimeña; educado por jesuitas; deraciné en Francia; casado con 
una nieta del más autoritario de los caudillos políticos del Chile decimonónico 
(Portales); héroe de raras peripecias políticoamatorias; jefe de escuela literaria 
en Europa y América; fugaz autocandidato a la Presidencia de la República; 
leninista, trotzkista, aristocracista, anarquista, antistalinista; irascible y ululante 
polemizador con sus pares del Parnaso mapochino; fino y duro; paciente e 
inquieto, — Huidobro aparece en las letras de su país, no digamos en 1913, 
sino después de 1916, como un energético irregulable, como una especie de 
benzedrina metafórica, aguijón de beocios, escándalo de académicos, destructor 
de todo, salvo su Yo, Dios terrible en cuyas aras no repararía en inmolar hasta 
a sus propios discípulos. 


Sus biógrafos y exégetas suelen pecar por excesivo fervor: así le gustaba 
verles. Y así les vió y oyó. Vicente llevaba doquier su Corte (corte discrepante 
en mucho, excepto acerca de la poesía del Maestro). A diferencia de los artis- 
tas de minoría no se retenía. Produjo con largueza. Trabajaba con tesón, pero 
sin encarnizamiento, descansando en la autocerteza de su maestría genial. 
Creando imágenes daba pautas de perennidad. Su constante empleo de voca- 
blos tales como pájaro, paloma, árbol, ola encierra un secreto de prestidigita- 
dor, antes que de enamorado de la naturaleza. Treinta y un títulos constituyen 


su bagaje bibliográfico en el trascurso de 28 años: no mucho ni poco: bastante, 


sobre todo si se descuentan los libros de la penumbra conciencial (1910-1916). 
De ello, hay 2 tomos de poemas en prosa, 11 de prosa siempre febril, lo demás 
en verso, considerando uno en doble texto (francés y castellano) sin interven- 
ción de traductor. AÁdvirtamos que 9 de estos libros fueron escritos directa- 
mente en francés. El poeta suele fechar sus obras caprichosamente: descon- 
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fiemos. Cuando, en 1931, inserta páginas de diez años antes, las acomoda 
a lo último, sin respeto por la historia. Por eso conviene tomar en cuenta las 
fechas de las ediciones y no las de los textos: así procedemos aquí (1). 


Si Huidobro no hubiera tratado de presentarse como un nuevo rector 
poético, disparando manifiestos literarios, ¿habría obtenido la celebridad de que 
disfrutó? Tal vez mo tánta entonces: después, quizá más. Su fantasía le tiene 
asegurado un sitial lírico allí donde haya quien haga de la imaginación camino 
de evasión y perfeccionamiento. Espumando sus abundantes proclamas, halla- 
mos algunas que no pueden apartarse de la obra en sí. He aquí las propias 
palabras del poeta: 


“El poeta hace cambiar de vida a las cosas de la Natu- 
raleza, saca con su red todo aquello que se mueve en el caos 
de lo innombrado, tiende hilos eléctricos entre las palabras 
y alumbra de repente rincones desconocidos, y todo ese mun- 


do estalla en fantasmas inesperados.— El valor del lenguaje 
de la poesía, está en razón directa de su alejamiento del 
lenguaje que se habla... La Poesía es un desafío a la Ra- 


zón, el único desafío que la Razón puede aceptar, pues una 
crea su realidad en el mundo que ES, y la otra en el que 
ESTA SIENDO... La Poesía es el lenguaje de la Creación... 
En todas las cosas hay una palabra interna, una palabra la- 
tente y que está debajo de las palabras que las designa. Esa 
es la palabra que debe descubrir el poeta” (“Nueva estética”, 
conf. en Madrid, 1921). 


(1) A) “Ecos del alma”, Santiago, 1910; “Canciones en la noche. poema, Stgo, 


Imp. y Encuadern. Chile, 1912;— “La gruta del silencio”, poemas, Stgo. Imp. Uni- 
versitaria, 1913;— “Pasando y Pasando”, polémicas, Stgo, Imp. Eucuad. Chile, 1914;— 
“Las pagodas ocultas”, poemas en Prosa, Stgo. Imp. Universitaria, 1914;— “Adán”, 


poema, Stgo. Imp. Universitaria, 1916. B) “El espejo de agua”, poema, B. Aires, 
Orión, 1916; Madrid, 1918;— “Horizon carré”, Paris, Birault, 1917;— (“Tour Eiffel”, 
Madrid, Pueyo, 1918;— “Hallali”, poémes de guerre, Madrid, J. López, 1918;— “Ecua- 
torial”, Madrid, Pueyo, 1919— “Poemas árticos”, Madrid, Pueyo, 1919;— “Saisons 
choisies”, Paris, Ed. du Chile, 1921;— “Finis Britanniae”, Paris, ed. Fiat Lux 1923; 
“Automne régulier”, Paris, lib. de France, 1925— “Tout á coup, Paris, Au sans 
pareil, 1925;— “Manifestes”, Paris, La revue mondiale, 1925;— “Vientos contrarios”, 
Stgo, Nascimento. 1926.— C) “Mio Cid Campeador”, Hazaña, Madrid, CIAP, 1929;— 
“Altazor”, poema (1919) Madrid, CIAP, 1931;— “Tembor de cielo” (poema en Prosa, 
1928), Madrid, Plutarco, 1931;— “Trémblement du ciel”, Paris, L'As du coeur, 1932;— 
“Gilles de Raiz”, piéce en 4 actes et un épilogue, (1925-26), Paris, Totem, 1932;— 
“Cagliostro” (novela-film) (1921-22), Stgo., Zig Zag, 1934;— “La próxima”, historia 
que pasó en poco tiempo más, novela), Stgo. J. Walton, 1934: — “Papá o el diario de 
Alicia “Mir”, novela, Stgo, J. Walton, 1934;— “Tres inmensas novelas”? Stgo, Zig Zag, 
1935.—— CH) “Sátiro o el poder de las palabras”, novela, Stgo, Zig Zag, 1939;— “Ver 


y palpar”, poemas, 1923-1933, Stgo, Ercilla, 1941;— “El ciudadano del olvido” (1924- 
1934), Stgo, Ercilla, 1941;— “Ultimos poemas” (ed. póstuma), Stgo, J. Walton, 1949.— 
Ver además: Vicente Huidobro.— Antología por Eduardo Anguita, Stgo, Zig Zag, 
1945; Federico de Onís, “Antología de la poesía española e hispanoamericana (1882- 
1932) Madrid, Hernando, 1934. (Cap. Ultraismo. Poetas americanos); Samuel Putnam, 


“The european Caravan”. New York. 
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Estas ideas serán repetidas, amplificadas por pretensiosos teóricos de 
arte muy posteriores a Huidobro, aunque alguna vez coincidentes con él en 
alguna aventura crítica. Huidobro, trabapando activamente su cantera, define 
"La Creación” como “arte superior al medio”, “predominio de la sensibilidad 
sobre la inteligencia”. Añade: “Toda escuela que marque una época comienza 
forzosamente por un período de búsqueda en el que la inteligencia dirige los 
esfuerzos del artista”. Huidobro trata de precisar todo esto en “El creacio- 
nismo”, versión huidobriana y previa del ultraísmo, del cual debemos purgar 
los alardes de descubridor, con que se encamina a aderezar una cronología poco 
confiable a fin de surgir como Colón precoz desde sus 19 años, cuando, en 
realidad, los hechos suceden algo después: 


“El creacionismo no es una escuela que yo haya querido 
imponer; el creacionismo es una teoría estética general que 
comencé a elaborar hacia 1912, y cuyos primeros tanteos y 
primeros pasos podrán encontrarse en mis libros y artículos 


mucho antes de mi primer viaje a París... Un poeta debe 
decir cosas que sin él jamás serían dichas... No hay poema 
si no hay lo imhabitual... La vida de un poema depende 


de la duración de su carga eléctrica”. 


Huidobro sintetiza “mi teoría poética” en tres principios: 1% Humanizar 
las cosas (tropo nada insólito: metonimia, sinécdoque, etc.; 2% hacer preciso 
lo vago; 3% hacer concreto lo abstracto y abstracto lo concreto. Aclara: 


“Crear un poema tomando de la vida sus motivos y 
transformándolos para conferirles una vida nueva e indepen- 


diente.— Nada de anecdótico ni descriptivo. La emoción 
debe nacer sólo de la virtud creadora.— Hacer un poema 
como la naturaleza hace un árbol... Es preciso crear. El 


hombre no imitará más, Inventa”. 

Ñ “Nada de rutas verdaderas: una poesía escéptica por sí 
misma. ¿Entonces? Hay que buscar siempre... Y el gran 
peligro del poema es lo poético”. 


Parece una rapsodia en tempo-1920 de las “Palabras liminares”” de 
“Prosas profanas”” (1896). La poesía americana del modernismo a desconfiar 
del lujo verbal, a acendrarse, macerándose no de dolor, sino de fantasía: ines- 
perado torcedor, cilicio intempestivo. Sería excesivo dispensar a tales afirma- 
ciones la calurosa recepción que a otras tres carabelas. No se trata del rádium, 
aunque se hable de electricidad, ni, a pesar de lo último, tampoco se trata del 
“cuerpo eléctrico””, deducida la época en que lo cantó Whitman. Pero, la men- 
ción del aeroplano en ese tiempo, cuando Santos Dumont, los hermanos Wright 
y Louis Blériot pellizcaban a la muerte desde las modestísimas alturas de sus 
mal trabados aviones, implica una novedad formal, una audacia retórica e in- 
dudable fantasía. Lo molestoso consiste en la pertinacia con que el poeta pre- 
tende pasar por legislador estético, él, creador por excelencia. Por ejemplo: 
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Que el verso sea como una llave 

que abra mil puertas. 

Una hoja cae; algo pasa volando; 

cuanto miren los ojos, creado sea, 

y el alma del oyente quede temblando... 


Inventa nuevos mundos y cuida tu palabra. 
El adjetivo cuando no da vida, mata... 
¿Por qué cantáis la rosa, oh poetas! 
Hacedla florecer como un poema... 
El poeta es un pequeño Dios. 
(“Arte poética”) 


Aparte la obsesión de rector, Huidobro sufre la de novador: de allí que 
apele a reformas tipográficas (Apoilinaire: “Calligrammes”) a fin de precisar 
sus intenciones metafóricas. ¿Voracidad figurativa O aguda desconfianza en los 
medios expresivos? Quizá. La epidemia caligramática pasa. El uso del francés 
la sepulta en “Horizon carré” y “Tremblement'”. En adelante el poeta se en- 
frentará consigo mismo: remanente de aquella etapa será su ““Poéme funéraire” 
a Guillaume Apollinaire: 


L'oiseaux de luxe a changé d'étoile. 

Apareillez sous la tempéte des larmes. 

Vótre cercueil á voile 

On s'éloigne l'instrument du charme 

Le vent est noir et il y a des stalactites dans ma voIXx. 
Dis —moi, Guillaume, 

As-tu perdu le ciel de Vinfini? 

Une étoile impatiente allait dire qu'elle a froid 

La pluie aiguisée commence á coudre la nuit. 


Así reza en “Automne régulier” (París, 1925). El poeta ha cumplido 


24: despedida de la adolescencia. Será en "Altazor””, seis años después, donde 
Huidobro, desasido ya de su rectoría, dejará fluir al poeta (creacionismo evi- 
dente) con sus más legítimas argucias. Mas, nombrar “Altazor” incita a la 


citación múltiple. Fiemos en el azar. 


Abrid la boca para recibir la hostia de la palabra herida 

La hostia angustiada y ardiente que me nace no se sake dónde 
Que viene de más lejos de mi pecho 

La catarata de oro en libertad 

Correr de ríos sin destino como aerolitos al azar 

Una columna se alza en la punta de la voz 

Y la noche se siente en la columna. 

Yo poblaré para mil años los sueños de los hombres 

Y os daré un poema lleno de corazón 

En el cual me despedazaré por todos lados. 
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Después del introito se acentúa el crescendo de sueños, pesadillas y creaciones. 
Borracho de tropos, Vicente Cagliostro empieza a sacar fantasías de sus mangas: 


Otra cosa buscamos 

Sabemos posar un beso como una mirada 
Plantar miradas como árboles 

Enjaular árboles como pájaros 

Regar pájaros como heliotropos 

Tocar un heliotropo como una música 
Vaciar una música como un saco 
Degollar un saco como un pingúino 
Cultivar pinguinos como viñedos 
Ordeñar un viñedo como una vaca 
Desarbolar vacas como veleros... 


Ahorramos la lúdica letanía, y la ensartamos variada de puntería: 


No hay tiempo qué perder 

Todo es triste como el niño que está quedándose huérfano 
O como la letra que cae al medio del ojo 

O como la muerte del perro de un ciego 

O como el río que se estira en su lecho de agonizante 
Todo esto es hermoso como mirar el amor de los gorriones 
Tres horas después del atentado celeste... 


El delirio verbal (tiempos proliferantes de James Joyce, preludiando los primeros 
cantos del nuevo “Ulises'* y los sueltos cuadernillos del futuro “Work in Pro- 
gress”, titulados “Anna Livia Plurabella” y otro más, ambos insertos en 
“Finnegan's Wake”) prosigue. Ya se sabe de la letanía joyciana: Simbad el 
Marino, Timbaud el Tarino, Nimbad el Narino, Rimbad el Rarino etc. Huidobro 
irrumpe: 


AI horitaña de la montazonte 
La violondrina y el goloncelo 
Descolgada esta mañana de la lunala 
Se acerca a todo galope 

Ya viene la golondrina 

Ya viene la golonfina 

Ya viene la golontrina 

Ya viene la goloncima 

Ya viene la golonchina 

Ya viene la golonclima 

Ya viene la golonrisa 

La golonniña 

La golongira 

La golon brisa 

La golonchilla.... 


Y concluye su requiem (“"Pavane pour une enfante défunte””): 


Aquí yace Altazor azor fulminado por la altura 
Aquí yace Vicente antipoeta y mago. 
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¿Juego? Mucho más que eso. Juego trascendental: la fantasía es algo tan ma- 
jestuoso como el sentimiento. No le cede terreno. Pelea a pie firme contra el 
dolor y la muerte. Huidobro no hacía acrobacia literaria, como Ramón Gómez 
de la sea le calaba muy hondo el mal poético, pero sin angustia que com- 
prometiera su víscera: sólo su imaginación, “Antipoeta y mago”, exactamente, 
si por poesía se entiende no ya creación, sino desborde sentimental. 


Cansinos-Assens nos cuenta que, entre 1918 y 21, cuando Huidobro re- 
sidió más a menudo en Madrid, el mundo de las letras se estremecía a su paso. 
Como Darío, tres lustros antes, deslumbró a aquella ciudad. Onís, que no sim- 
patiza con Huidobro, menciona las contradictorias opiniones de ultraístas hispanos 
y surrealistas franceses, negando a Huidobro el papel de creador, reservándole 
el de rapsoda. Pleito sin importancia. "Tanto, que al cabo de los años, lo que 
todos se preguntan es ¿qué creó o removió el creacionista Huidobro? Onís dice 
que su rebelión contra lo rutinario le empujó a alzarse contra el castellano y 
escribir en francés. Rebelión o esnobismo, sirvió para aligerar léxico y sintaxis, 
repitiendo en el mismo siglo, el galicismo mental (en este caso imaginal) de 
Rubén. Con ser mucho, no fue eso todo. Ni Huidobro se limitó a Manifiestos 
y loco repique de palabras: toda su obra se siente como recorrida por un 
frisson de mal disimulada angustia, sobre todo, al cabo de los cuarenta, en que 
se encara quién sabe si con algún vacío en su existencia o con alguna hidró- 
pica preñez de ambiciones. 


Ya ha ensayado en prosa la “hazaña” de “Mio Cid Campeador”* (dedi- 
cado a Douglas Fairbanks), libro de los más bellos, ágiles y originales y tiernos 
de nuestros días. Huidobro saluda al Cid como a un abuelo, y le hace cometer 
los dislates de un ser “up-to-date”, sin que debamos pedir contribución de 
paralelo a “Un yanqui en la corte del rey Arturo”. El Cid es susceptible —tal, 
la implícita tesis del libro— de ser tratado como a un contemporáneo. ¿Se inspiró 
Huidobro en la proeza del actor inglés Galloway, que representaba el “Hamlet” 
con arreos modernos? En todo caso, ello corresponde al genio de Huidobro, 
endiablado desmontador de famas consagradas, a fin de abrir paso a mitos re- 
cién hervidos. De eso hay mucho en “La próxima”, donde junto al inacabable 
estilo de “¿Ana Livia Plurabella””, salta a la palestra un genio insomne cuya 


terca voz no desampara al poeta: París: Oigámosla: 


“En realidad hemos hecho mucho, no se podía hacer 
más en menos tiempo, una labor de titanes. Somos titanes, 
seremos titanes en la Historia. Gervais froges frais pure 
créme. Clos du Postillon. Un vino malo, bastante malo, el 
blanco tal vez un poco mejor que el tinto. La Kabilinme. Otra 
vez los bulevares, luces se alumbran, se apagan, corren, sal- 
tan esos affiches que salen disparados al cielo y se pierden 
en la eternidad. La Torre Eiffel hace cascadas luminosas con 
Citroén. CITROEN. Debe de haberse muerto, seguramente 
está muerto. Les Galeries Lafayette. Le Printemps. Debían 
haber puesto una sucursal en Angola. Ya es tarde. Muertos, 
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muertos. La Trinité, la rue Pigalle, el Bal Tabarín, el Moulin 
Rouge. Muertos, muertos. Calles, plazas, avenidas llenas de 
muertos. Rue Víctor Massi, boulevard Rochechouart. Cuando 
yo llegué a París hace veinte años, allí estaba la primera 
boutique con cuadros cubistas. Picasso, Braque, Gris, Léger, 
Metzinger, Gleitzes, Marcoussis. Había otros que no eran 
cubistas. Delauney, Chagall, Dérain, Chirico, Laurencin, Kis- 
lina, fetiches negros. Después hubo escultores. Brancusi, 
Lipschitz, Laurens. Apollinaire, con la cabeza pesada de poe- 
mas, entraba a la boutique y hablaba, hablaba, discutía, dis- 
cutia...* 


“Con la cabeza pesada de poemas””, Huidobro también hablaba, ha- 
blaba, discutía, discutía en su boharda de Montparnasse, en su fundo de Santa 
Rita, en su piso de Santiago, en su departamento de Madrid, frente al mar de 
Llolleo, donde reposa: “con la cabeza pesada de poemas” y la expresión alerta, 
escape de su vigilia. “'Idiot”” barbotaba en final argumentación, al cabo de los 
debates. Rodeado de su corte de seres fantásticos, cada cual con una indivi- 
dualidad sólo domeñable por el Maestro, Vicente iba tejiendo la “hazaña” de 
Mio Cid Versificador, “ciudadano del olvido”. Ronda metafórica, de donde 
brotó para América y en especial para Chile, cristalina cascada de poetas y 
poesías acribillados de tropos. 


Entrad, señoras, entrad, señores. 
Las voces caen sobre el mar. 
Hay un insecto milenario 

Que frota sus nervios en la vida. 


El viento pasea al corazón 

Las lágrimas caen sobre el mar 
Golpea, golpea 

El corazón abre la puerta. 


CWVer y palpar”) 
El poeta sabe que 
los años suben como ramas a la punta 


suben al cielo, y las montañas 
cruzan las manos a la Muerte; 


y clama: 


Pero otros suben, otros bajan 

Ah, cielo lleno de días y de noches. 
Amigos, ¿en dónde estáis amigos? 
Saliendo de palomas viene la muerte. 


(“Tenemos un cataclismo adentro”, 
11 
en “Ver y palpar””) 
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VICENTE HUIDOBRO 


Marcho día y noche 
como un parque desolado. 


Fatiga”, “Ver y palpar”) 


Has de saber que en el momento de toda puerta que no debe abrirse 
[para no morir 


Hay una piedra crecida a rayos lentos en la memoria 


Hay una hoja adentro de su tiempo 
Y un tiempo adentro de su molino. 


(“Intimidad”” en “El ciudadano del olvido””) 


Cortar el suspiro del infinito nacido en nuestro pecho. 


(“Camino inútil” en “El ciudadano”) 


Poco a poco ha ido poniéndose adusto el travieso e insolente gozador 
le) 

de antaño. Ya está “maduro para la tumba”. Su “Monumento al mar”, publi- 

cado diez años antes de su deceso, marca una prieta quietud, la del atardecer 


perfecto: obra maestra, acaso implícito deseo de erigir también su “Cimétier 


márin””; pero móvil y fosforescente como cuadraba a un creacionista: 


Paz sobre la constelación cambiante de las aguas 
Entrechocadas como los hombros de la multitud 
Paz en el mar a las olas de buena voluntad 

Paz sobre la lápida de los naufragios 
Paz sobre los tambores del orgullo y las 
Y si yo soy el traductor de las olas 
Paz también sobre mí. 


pupilas tenebrosas 


No existe en la poesía castellana himno al mar que supere a este de Huidobro: 
e no haber escrito sino eso, Vicente erguiría 
Tiene el pulso firme para guiar la 
Después de un 


quemante, letejuelado y trágico. D 
su estructura de poeta a muy alto nivel. 
cuadriga del verso. La metáfora es ceñida, plural e intensa. 
admirable y solemne derroche de colores y de imágenes, concluye el canto tan 


poderoso como al comienzo: 


He ahí el mar 

El mar abierto de par en par. 

He ahí el mar quebrado de repente 

Para que el ojo vea el comienzo del mundo 


He ahí el mar 


De una ola a 
De sus olas a mis ojo 


la otra hay el tiempo de la vida 
s hay la distancia de la muerte. 
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A medida que Huidobro acaba de atravesar esa inevitable penumbra del 
día siguiente de la muerte, se perfila mejor su obra. No fue un creador de 
escuelas, sino de imágenes, espolín de sensaciones, despertador de irreverencias, 
destrozador de dogmas y, a la vez, inconforme profesional. Cualquiera sea su 
defecto, le salva su incapacidad de repetirse. Si eso es frivolidad, habremos 
de apodarla frivolidad trascendente. 


Se olvidan ya sus gestos, sus posturas; se purifica de pequeñeces. Tór- 
nanse pasajeras anécdotas las acres, mauseabundas, horrorosas epístolas verso- 
letrinescas intercambiadas con Neruda y de Rokha. No prevalece el ayer unáni- 
me coro de sus discípulos, que, ahora, cada cual con su lámpara, alumbra la 
poesía chilena de ágiles metáforas (Eduardo Anguita, Braulio Arenas, Teófilo 
Cid, Eduardo Molina, Julio Molina, Volodia Teitelboim. Pero, se hace más per- 
ceptible (a pesar de los tiempos de exasperación vigentes) la descarada voz del 
gran creador de misterios verbales. Sobre la tumba del profeta pueril se alza 
hoy un poeta adulto y depurado. Si, como aseguraba Tarde, las imitaciones 
suelen producir al cabo originalidad, ¿no sería justificado exhibir el caso de Hui- 
dobro como comprobatorio? En todo caso, por una u otra razón, genuino y 
personal, intransferible y señero, el ciudadano Vicente García Huidobro Fernán- 
dez Concha, Vincent Hui dobró a las veces, Vicente Huidobro siempre, llena 
una etapa de nuestra literatura, y no ha muerto todavía. (2). 


(2) Cfr. Rafael Cansinos Assens “Poetas y prosistas del Novecientos”, España 
5 América”, Madrid. Col. A. Bello, Bca. América, 1919, 314 p.— Además véase la 
serie sobre “La Nueva Literatura”, de Cansinos.— Guillermo de Torre, “Literaturas 
europeas de vanguardia”, Madrid, Caro Raggo, 1925;— Vicente Huidobro, Jorge Luis 
Borges y A. Hidalgo, “Indice de la nueva poesía americana”, B. Aires, 1926. En el 


ya mencionado libro de Putnam hay útiles referencias. La bibliografía sobre Huido- 
bro, entre 1918 y 1938 es muy copiosa. 
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E ES Las Letras Bolivianas 
en 1956 


DE MEDINA 


D E Bolivia, la hija predilecta del Libertador, baja hoy un men- 
saje auroral al continente. Es la hora de la libertad, de la justi- 
cia, y ha correspondido a un pueblo demográficamente pequeño, 
espiritualmente grande, cruzar como un venablo ardiente el cora- 
zón de los americanos. 

Tierra de contrastes, de empinada y diversa geografía, 
alienta rica de sorpresa y novedad. Por su ancestro milenario, 
resulta emporio mítico: anidó las razas y lenguas más antiguas, 
aimáras y quéchuas. Desde sus montañas, a 4.000 metros sobre 
el nivel del mar, irradió su tensión enigmática la indescifrada ci- 
vilización de Tiwanaku. Aquí La Colonia peralta sus núcleos cul- 
turales a través de Charcas y de Potosí. Bolívar, desde la cima 
del Cerro de Plata, consagra la libertad del continente. Y después 
de una centuria de tumultuosos avatares, la República ensaya, 
actualmente, una experiencia étnica y biológica de extraordinaria 
importancia: redimir a las razas nativas, y elevar a las mayorías 
indomestizas, mediante un proceso de efectiva democratización. 

La insurgencia política y social de Bolivia, brota ds la 
entraña sudamericana. 125 años después de la muerte de su crea- 
dor, el pueblo andino ha madurado: estos indios, estos mestizos, 
estos blancos de la meseta, de los valles y del llano, se agitan car- 
gados de teluricidad, de urgencias materiales, de fervor espiritual. 
Seguramente: la gran novela americana, el embrional mensaje 
sociológico, o la epopeya lírica o en prosa que eleven la voz de 
la América del Sur, bajarán de la planicie boliviana al continente. 
Esperemos. 

Sociólogos y economistas dirán que la crisis actyal no acu- 
sa ciertamente bonanza. Historiadores y poetas responderán que 
los pueblos no ganan eminencia sin esfuerzo. Y a los pesimistas, 
a los censores que nos juzgan con la lente del liberalismo caduco, 
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podemos contestarles que el pueblo andino cree en el Movimiento 
Nacionalista Revolucionario y en sus recios conductores Víctor 
Paz Estenssoro y Hernán Siles Zuazo, porque encabezan la revo- 
lución más profunda que ha visto el país desde los días fulguran- 
tes de la independencia. 

Hubo que cambiar la vetusta estructura jurídica de la Re- 
pública, por nuevas formas institucionales. Se ha incorporado 
grandes masas de campesinos, obreros y clase media inferior a 
la vida nacional. La economía monopolista y de ausentismo se 
convierte en otra de producción diversificada que arraiga en el 
país. La riqueza y la técnica se desplazan a vastas áreas demo- 
gráficas. Las conquistas políticas, económicas y sociales del pueblo 
boliviano en los últimos cuatro años, pueden sintetizarse así: na- 
cionalización de las grandes minas de estaño; reforma agraria 
que hace al campesino dueño de su tierra y extirpa el latifundio; 
voto universal para todos los habitantes; reforma educacional con 
predominio de enseñanza técnica y extensión de escuelas rurales; 
diversificación económica; leyes sociales y tributarias en favor de 
las clases trabajadoras; reorgnización del ejército en función pro- 
ductiva; ley de moralización pública; política petrolera de expor- 
tación; cultura y educación populares. En torno a estas líneas 
esenciales se vertebra hoy la vida nacional. Las muchedumbres 
olvidadas de ayer, están creando el mercado interno de consumo, 
con los mejores salarios y medios de pago de que disponen. 

La articulación interna corre pareja con la excelente di- 
rección de nuestra política exterior: Bolivia es hoy amiga de todas 
las naciones, principalmente de las americanas. Y aunque su 
tendencia espiritual es de amplia exaltación de los valores ver- 
náculos, abre generosamente sus puertas a la ciencia, a la técnica, 
a la cultura universales. 

Somos un laboratorio para la América del Sur. 

Lógico es suponer que envueltos en el intenso proceso so- 
cial que los conmueve, los bolivianos invierten sus mejores ener- 
gías en el campo político y de transformación económica. La re- 
volución de 1952 dará sus mayores frutos en un futuro próximo, 
por lo que atañe al desarrollo cultural. Podemos palpar, no obs- 
tante, la insurgencia de las letras macionales, examinando la 
producción de los últimos años. 

A quien quiera tener un panorama amplio, más o menos 
completo, de las letras nacionales, lo remito a mi libro LITERA- 
TURA BOLIVIANA, 2a. ed. Editorial Aguilar, Madrid, 1954. 


Entretanto, repito, me limitaré a un simple esbozo o perfil de lo 
publicado Últimamente. J 
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LAS LETRAS BOLIVIANAS EN 1956 


Comenzaré por las reimpresiones de obras que van adqui- 
riendo tinte clásico. Ellas son: “La Chaskañawui”” de Carlos Me- 
dinacelli, vigorosa novela de ambiente cholo y provinciano. “Fi- 
gura y Carácter del Indio” de Gustavo Adolfo Otero y “El Ayllu”” 
de Bautista Saavedra, ensayos sociológicos de calidad. “Historia 
de la Literatura Boliviana” de Enrique Finot; libro logrado en 
su primera parte, la colonia y el siglo XIX, y malogrado en el estu- 
dio de la época moderna, así como en un lamentable apéndice 
sobre los últimos años hecho por mano inexperta; las “Obras Esco- 
gidas de Armando Chirveches”, que contienen cuatro de sus me- 
jores novelas, entre ellas “Casa Solariega”* y “La Candidatura 
de Rojas”, frescos vívidos de la sociedad boliviana al despuntar 
el siglo; y “Las Matanzas de Yánez”, obra histórica del famoso 
polígrafo cruceño Gabriel René Moreno que tiene el sello de su 
garra. 

En historia, lo descollante es, sin duda, la reedición de 
“Nueva Historia, de Bolivia” de Enrique Finot, libro severo y armo- 
nioso que constituye uno de los mejores ensayos de interpretación 
de nuestro pasado. Porfirio Díaz Machicao, sin la base científica 
ni la visión orgánica del anterior, ha lanzado ya tres tomos y anun- 
cia un cuarto que denomina “Historia de Bolivia”, desde 1920 
para adelante. Más periodismo que historia. Valentín Abecia es 
autor de “La Revolución de 1809”, buen trabajo crítico. Gunnar 
Mendoza publicó el “Diario del Tambor Mayor Vargas”, crónica 
inédita de los tiempos de la independencia, que llama la atención 
por su novedad y frescura. 

¿Cómo clasificar la obra del que fué mi padre, don Eduar- 
do Díez de Medina, aparecida en 1955, “De un Siglo al Otro”? 
¿Historia, memorias, recuerdos literarios? Cincuenta años de his- 
toria boliviana a través de un notable hombre público y de letras. 
“Un cuadro rico de color de épocas pasadas”* ha dicho un diario 
venezolano. 

Bolivia tuvo, siempre, excelentes ensayistas. Lo fueron, 
ayer, Moreno, Mendoza, Arguedas, Sánchez Bustamante. Lo son, 
hoy, Prudencio, Francovich, Guzmán, Cerruto, Céspedes. Guiller- 
mo Erancovich, autor fecundo, anuncia la aparición de “Historia 
de las Ideas en Bolivia”, libro del cual sólo conocemos “El Pen- 
samiento Boliviano en el siglo xXx", uno de sus capítulos, excesi- 
vamente comprimido —y A mi juicio incompleto— para juzgar la 
bondad de toda la obra. Fernando Ortiz Sanz en su “Meditación 
del Mediodía”” revela hondo sentir y buen gusto. Marcial Tamayo 
se descubre crítico de singular aptitud con “Borges, Enigma y 
Clavel”. Antonio Alborta Reyes, en Sus profundas “Notas al Nay- 
j¡ama”*”, consagra sus talentos de ensayista. Y Gamaliel Churata, 
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el crítico sapientísimo, después de 30 años de labor dispersa y 
periodística anuncia la pronta aparición de su primer libro: El 
Pez de Oro”, ensayo sociológico, de encendido lirismo terrigeno, 
que ha de despertar ecos en América. Augusto Guzmán, en “His- 
toria de la Novela en Bolivia””, realiza tarea meritoria de investi- 
gador, sin ir más allá de la monografía. Obra muy útil como 
consulta, aunque se adelgaza en el enfoque crítico. 

Desde que Ludwig, Zweig, Maurois irrumpieron en Suda- 
mérica, el género biográfico se multiplicó como los hongos. Todos 
piensan que pueden entender y hacer entender a los demás cómo 
fue o cómo es un grande hombre. ¡Pero cuán pocos realizan su 
propósito! Pocas veces, en Bolivia, se dieron biógrafos de la talla 
de Ignacio Prudencio Bustillo, autor de esa hermosa vida de “Ani- 
ceto Arce”. Dos biógrafos bien calibrados, entre nuestros moder- 
nos escritores, son, ciertamente, Manuel Frontaura Argandoña, 
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con su “Linares” y Augusto Guzmán con “Baptista”, ““Tuphaj- 
Katari” y “El Kolla Mitrado””. Obras dignas de leerse. No diré 
lo mismo de “Don Tomás” de Heriberto Trigo Paz y “Víctor Paz 
Estenssoro, el Hombre y la Revolución” de José Fellman Velarde, 
trabajos en los cuales indudablemente los biógrafos quedan bas- 
tante por debajo del tema y del personaje. 


Excepción hecha de “Raza de Bronce”, precursora de la 
novela indigenista en América, de Alcides Arguedas, no hemos 
dado, aún, novelas de raigambre continental. Pudieron serlo “La 
Chaskañawi” de Medinacelli, “La Niña de sus Ojos” de Antonio 
Díaz Villamil, también de ambiente cholo, o “Metal del Diablo”' 
de Augusto Céspedes, pero algo les faltó que ha impedido el tras- 
monte de la frontera local. “Yanakuna”” de Jesús Lara, aunque 
tiene toques felices en lo psicológico y descriptivo, carece de talla 
para imponerse en el género, la novela indigenista casi agotada 
por Icaza, Alegría y otros narradores del continente. Señalo algu- 
nos novelistas que podrían darnos obras de envergadura: Augusto 
Céspedes, Augusto Guzmán, Oscar Cerruto, Raúl Botelho Gosál- 
vez. También el cochabambino Luis Taborga. ¿Por qué callan? 

Para el cuento somos más frondosos. Los de estirpe cos- 
mopolita o de tema narrativo dentro del encuadre del “roman” 
francés, los manejó diestramente Adolfo Costa du Rels, excelente 
cuentista y novelista. Anuncia “Huanchaca””, relato sobre la vida 
de los mineros. El cuento boliviano, de fondo y forma, es el que 


con rara maestría compone Augusto Céspedes. Su fuerte y bello * 


“Sangre de Mestizos”, relatos de la guerra del Chaco, es libro 
impar. Raúl Botelho Gosálvez cultiva también con acierto la na- 
rración vernacular; esperemos que llegue al libro después de sus 
tres novelas entre las cuales sobresale “Altiplano”. Los “Cuentos 
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a E 
des Pueblo jas de Augusto Guzmán constituyen una vibrante 
anscripción del suceso humano en la provincia. Con menor téc- 
nica expresiva, despuntan Ignacio Callau Barbery en los relatos 
de “Tierra Camba” y Luis E. Heredia en. “Grito de Piedra”. ““Pla- 
cer” de Raúl Leyton y “Charlas de Café” de Enrique St. Loup 
mezclan oro y cobre: les falta eliminar lo que les sobra. Oscar 
Cerruto, en cambio, ha publicado en el país y fuera de sus fron- 
teras, narraciones de jerarquía que lo consagran como uno de los 
mejores cuentistas bolivianos. Porfirio Díaz Machicao, otro de 
nuestros cuentistas más logrados —ha preferido volcarse al estu- 
dio histórico desdeñando sus bellas aptitudes de narrador— es 
autor de “La Bestia Emocional”, memorias o trabajo confesional 
de buena literatura. 


: Tenemos muchos otros cuentistas, de ambos sexos, pero 
sería pesado mencionar a todos. Aquí, como siempre, procedo por 
eliminación citando a los sobresalientes, sin que esto suponga des- 
conocimiento del mérito ajeno. Agregaré que por la falta de 
críticos literarios en nuestro medio, púberes e impúberes publican 
“cuentos”, sin que nadie distinga el relato de calidad de la na- 
rración disparatada. Salvando las excepciones anotadas, la plaga 
cuentística es una de las enfermedades literarias que padecemos 
actualmente. 


Algo parecido podría decirse en poesía. Y ésta no es do- 
lencia andina, sino sudamericana. Tenemos más versificadores 
que curas y maestros. Sin embargo, hemos dado algunos de los 
más insignes poetas al continente: Franz Tamayo, Ricardo Jaimes 
Freyre, Gregorio Reynolds. Luego una pléyade de bardos que van 
desde el modernismo rubendariano hasta el simbolismo de Rilke. 
Deploro no poder mencionar a todos entre los cuales descuellan 
Lira, Viscarra, Cerruto, Otero Reiche, Jesús Lara, Yolanda Bedre- 
gal, etc. Poetas novísimos, depurados, son Fernando Ortiz Sanz, 
original y subjetivo en su “Prólogo al Adiós”; Oscar Alfaro, deli- 
cado en sus “Cien Poemas para Niños''; y luego Jacobo Liber- 
mann, Gustavo Medinacelli, Jaime Canelas Durán, Julio de la 
Vega y otros que principalmente a través del grupo “Gesta Bár- 
bara” vienen renovando las formas líricas. 


La investigación crítica, el estudio científico, la obra di- 
dáctica jerarquizada no son ajenos a nuestro medio. El “Plan de 
Política Económica de la Revolución Nacional” de Walter Gue- 
vara Arze; los “Discursos Parlamentarios” de Víctor Paz Esten- 
ssoro; los “Cursos de Economía Política” de Luis Peñaloza; la 
“Criminología” del profesor Huáscar Cajías; el “Derecho Consti- 
tucional Boliviano” del catedrático Ciro Félix Trigo; la “Reforma 
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Penal en Bolivia” del Dr. Manuel Durán P., son bellas demostra- 
ciones de que el pensamiento nacional puede alzarse a las altas 
disciplinas mentales. 

Si en un sentido general nuestra literatura, y en especial 
las nuevas promociones literarias se orientan al tema vernacular 
——novela, cuento y poesíd— eso no impide que un fino criterio 
ecléctico nos abra ventanas a la inquietud universal. No somos 
cerrados los bolivianos; lejos de ello: proyectamos el espíritu a 
la rosa de los vientos. Ahí están, para comprobarlo, entre tanta 
y fuerte producción entrañablemente “boliviana”, las “Estampas 
Bíblicas” de Renán Estenssoro, tan exóticas y flaubertianas; el 
“Escalpelo'” de Jaime Sáenz, tocado del realismo mágico europeo; 
o “Erebo”” de Pablo Gumiel. O el singular caso de Roberto Pru- 
dencio, uno de nuestros mejores ensayistas, que habiendo com- 
puesto varios de los más agudos estudios de interpretación de la 
psique andina, ha incursionado con igual penetración en la crítica 
de figuras universales como Goethe, Baudelaire, Poe. 


No tenemos mucho que exhibir en teatro. “Siembra” de 
Raúl Salmón, que lleva a la escena el tema predilecto del autor, 
cultivado ya en su bien construído “Belzu””: el fermento social y 
revolucionario. Y “Un Puñal en la Noche” de Guillermo Franco- 
vich, drama histórico, que aspira a conflicto psicológico. Técni- 
camente bien construído, psicológicamente equívoco, porque pre- 
tende alterar la relación ética de las figuras: presentar al traidor 
Matos como seudo-héroe frente a un Mariscal Sucre absurdamente 
aminorado. ¿Por qué? Ibsen hizo del Catilina histórico un Cati- 
lina ideal. Pero para ello se requiere el talento de Ibsen. Y Fran- 
covich, con ser uno de nuestros mejores escritores, no tiene la 
garra ibseniana para alterar la vida en la escena. Joaquín Gan- 
tier sigue siendo uno de nuestros más hábiles dramaturgos. 


Señalaré, todavía, “Viento Huracanado” de Rodolfo Sa- 
lamanca, y la “Interpretación de la Historia de Sudamérica”, por 
Arturo Vilela, que bucean en el campo histórico y sociológico con 
más voluntad que acierto. 


Entre los escritores de formación marxista, sin olvidar al 
malogrado José Antonio Arze, maestro de una generación de po- 
líticos y teóricos, quedan Ricardo Anaya, Arturo Urquidi, Felipe 
Iñiguez, Alipio Valencia, autor de una buena biografía de “Tuphaj 
Katari”, Enrique Ayala Mercado y otros que dan a sus trabajos 
críticos la textura bien trabada del desarrollo dialéctico. 


Jóvenes escritores políticos son Gonzalo Romero, Jose 
Fellman Velarde, Mariano Baptista, Jorge Siles, Carlos Montaño 
Daza, Heberto Añez, Luis Alberto Alípaz, René Ballivián etc. 
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LAS LETRAS BOLIVIANAS EN 1956 


Para un enfoque de conjunto, admitamos que la literatura 
boliviana, en los últimos cinco años, ha bajado de nivel en rela- 
ción a las obras producidas en las cinco décadas anteriores. Hoy 
se escribe y se publica mucho más que.en el pasado, pero sal- 
vando las naturales excepciones, los libros aparecidos de 1900 a 
1950 son de mayor calibre que los del último quinquenio. 

¿Quiere ello decir que hay un retroceso en nuestra pro- 
ducción intelectual? De ningún modo. Sólo una pausa, cosa dis- 
tinta. La política, la economía, las profundas transformaciones 
que agitan la vida boliviana, reducen el área puramente cultural. 
Es difícil la posición del hombre de letras, del artista creador, 
en un medio convulsionado por la peripecia social. Y más, toda- 
vía, la del intelectual independiente. Dos corrientes bien acen- 
tuadas informan nuestro proceso cultural: la revolucionaria, de 
tendencia social y vernácula, que quiere circunscribirlo todo a 
la órbita exclusivamente nacionalista; y la ecléctica o humanís- 
tica, que no admite trabas ni fronteras a la inteligencia creadora. 
Felizmente ambas conviven sin más consecuencia que el recíproco 
reproche. 

Quince años de fuerte conmoción necesitó la Revolución 
Mexicana, para que aparecieran escritores de la zarpa de Ma- 
riano Azuela, Martín Luis Guzmán, Romero y otros. ¿Cuántos 
requerirá la Revolución Boliviana para engendrar sus propios in- 
térpretes? Pienso que en cuatro de lucha y evolución constante, 
no podemos exigir mucho. Pero nosotros, los hombres de la ““Ge- 
neración de la Fe”, brotada de la Guerra del Chaco, creemos fir- 
memente que este despertar auroral del pueblo boliviano, hallará 
en un futuro próximo recios y vibrantes intérpretes. 

Bolivia es una espera. Bolivia es una búsqueda. Que los 
esfuerzos de los hombres de pensamiento no desmerezcan de la 
dramática epopeya colectiva. 

La joven literatura boliviana apunta a los cuatro horizon- 
tes universales: Rusia, Estados Unidos, Europa, la América india 
transida de dolor y de abandono. La sombra asiática despunta 
apenas en un quinto confín brumoso y distante. ¿Desembocará 
en un sincretismo ecuménico, O ha de elegir la norma rígida de 
un tipismo regional? 

En estas montañas el espíritu anda libre y revuelto. Cuan- 
do se vive intensamente, no es fácil pensar con hondura; y menos 
expresar ese pensamiento atormentado por el acicate exterior. 

Quiero renovar, empero, mi convicción de que así como 
los intelectuales abrieron surco a la Revolución Nacional, desde 
1935, un renacimiento literario profundo y estallante, que no está 
muy lejano, será el signo monitor de la nueva patria que estamos 


levantando con esfuerzo, coraje y sacrificio. 
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BAN SALAZAR . ¿de 
ad Mariano Picón-Salas 
CHAPELA 


L gran escritor venezolano Mariano Picón-Salas ha reunido en 
un libro buena parte de su producción bajo el título Obras selec- 
tas. Abarcan estas obras seleccionadas veinte años de labor lite- 
raria, desde 1933 hasta 1953. Ya el libro como tal libro —-1152 
páginas de papel seda, con tipo menudo pero claro y firmemente 
impreso, con excelente encuadernación en piel verde— impre- 
siona por su abundante y bella apariencia física. El contenido 
de este volumen es natural que impresione mucho más. Picón- 
Salas pertenece al alto linaje del escritor integral, en cuanto se 
trata de un intelectual y un artista cuya mente y sensibilidad 
están abiertas a las más variadas cosas de este mundo: la litera- 
tura, el arte, la historia, los valores individuales, sean éstos mo- 
destos o eminentes, la política, los países de su lengua, el destino 
de su nación. Este último tema —si el destino de la nación de 
uno puede ser un tema—, esta preocupación entusiasta alienta 
muchas y muy bellas páginas de la copiosa antología, aun aqué- 
llas que parecen únicamente recuerdos de infancia y mocedad, o 
meras pinturas de tipos y costumbres, o artísticas reconstruccio- 


nes históricas, como son las dos estupendas biografías aquí incluí- 
das de Claver y Miranda. 


“De nuestra situación histórica, de nuestra 
ansia de fundir en una cultura, intensa y extensa 
a la vez, los elementos todavía heterogéneos de la 


nacionalidad, proceden en gran parte nuestras con- 
tradicciones”. 
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No alcanzamos del todo a qué contradicciones se refiere 
el escritor. Si el escritor alude con ello a su propia producción 
literaria permítanos que protestemos, púes no se puede concebir, 
vista panorámicamente, como podemos verla en este libro, una 
obra más coherente dentro de su variedad, comenzando precisa- 
mente por su estilo, donde siempre advertimos el mismo seguro 
pulso y la misma unión feliz de lo espontáneo con lo medido y 
de lo armónico con lo justo. Estilistas de la estirpe de Picón-Salas 
son tan dotadamente naturales que ni siquiera parecen estilistas 
y pueden decir de sí mismos lo que Gautier decía de su buena 
suerte de escritor: “Yo tiro las frases al aire y siempre caen de 
pie, como los gatos”. 


Se abre el libro con unas confesiones a la sordina, esto es, 
puesto el pie en el pedal de la más simpática modestia, por las 
cuales confesiones venimos en conocimiento de la primera forma- 
ción del escritor (años del 18 al 25), con Azorín y Unamuno de- 
lante de los ojos. Esa formación fue en España —veo que asimismo 
fue en Hispanoamérica— una formación racionalista. Raciona- 
lista es Picón-Salas cuando nos habla en este mismo prefacio de 
su “culto a la ecuanimidad”” y sobre todo cuando dice: “¿A qué 
gritar, cuando las gentes pueden también entenderse en el tono 


natural de la voz humana?” 


Máxima ésta paralela a una de Leonardo de Vinci repe- 
tida muchas veces por Ortega y Gasset: Donde se grita no hay 
razón. Á este prefacio o autorretrato intelectual siguen 93 pági- 


nas sobre la infancia del autor en Mérida, Venezuela. Estas pd- 


ginas —un libro completo— valen por los cuadros más agraciados 


y divertidos de paisajes, tipos y costumbres venezolanos. Picón- 
Salas viste aquí su ternura para con las personas y las cosas de 
la más amable ironía, al mismo tiempo que su pluma tiene paleta 
(como habría dicho Valle-Inclán), tiene los más vivos colores para 
sas y aquellas personas. Son deliciosos los 
Eudocia, quien olfateaba misticamente “el 
e se adobó el mondongo”, de Josefita, quien 
todavía recordaba a su malogrado pro- 


pintarnos aquellas co 
retratos de la beata 


placentero día en qu 
al cabo de cincuenta años 
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metido. “—¿Y cómo murió Daniel? —Daniel murió de puro 
valiente”. 


¿Cabe verso más condensado, limpio, y fino que la res- 
puesta de esta mujer? “Daniel murió de puro valiente”. También es 
encantador el retrato del gran abuelo. Este abuelo del autor, cuan- 
do las cosas políticas andaban algo revueltas, solía decir por todo 
comentario: “Este país, este país ¿para qué nos libertaría Bolívar?” 
Igual encanto tienen otros personajes y otros cuadros de lugares, 
fiestas y acontecimientos inolvidables para el escritor (el estreno 
de un drama de Echegaray, las primeras lecturas, una enferme- 
dad cos su constelación de impresiones, el paso del cometa Halley). 
Hay en todas estas páginas, muchas de ellas levantadas hasta lo 
poético, no tanto el deseo de presentarnos el psicologismo del 
niño artista o del artista adolescente como el propósito de recons- 
truir un ambiente muy fijo en la memoria, vivido y querido. Y 
bien puede decirse que la reconstrucción es perfecta, pues con- 
tinuamente tenemos, como en la mejor ambientada novela, la 
sensación cabal de estar en esa Mérida dorada, oyendo unas veces 
a monsieur Machy, o al padre Méndez, o al coronel Basilio —tipos 
todos tan graciosamente provincianos— o asistiendo a una im- 
ponente procesión de ataúdes desde las celosía de una ventana 
de la calle de la Igualdad, “llamada así porque conducía al ce- 
menterio””. 


Páginas de Venezuela llama el autor a más de 200 pági- 
nas de numerosos y enjundiosos ensayos, cuyos temas van de la 
visión geográfica, con mucho de sociología, de la tierra y los hom- 
bres venezolanos, a los barbarismos ingleses introducidos hoy en 
la lengua. Entre esos dos polos hay estudios sobre la política 
venezolana de los tiempos de Gómez, con la respuesta, o el des- 
pertar, de los jóvenes intelectuales, sobre la historia de Venezuela 
(el discurso de recepción en la Academia Nacional de la Historia 
y otros varios ensayos de distinto título), sobre la poesía del país, 
desde 1880 hasta 1940, sobre Doña Bárbara, sobre el pensamiento 
y los pensadores venezolanos (Andrés Bello, Simón Rodríguez, 
Cecilio Acosta), sobre Caracas etc., etc. Todos estos ensayos mues- 
tran fuerte talento, sólida cultura, una dirección liberal muy hu- 


64 — 


MARIANO PICON-SALAS 


mana y ardiente patriotismo. Es de notar que este amor in pa- 
triam se amplía en la gran antología con un amor no menor a los 
demás países americanos de nuestra habla. Nos referimos a las 
sentidas páginas que Picón-Salas dedica a la Argentina, Chile, 
México y Perú. Para un inquilino de aquende el Atlántico es 
esto una sorpresa. También es un ejemplo. También es un nun- 
cio de un colosal futuro. Frente al europeo sin conciencia con- 
tinental (el término Europa es tan obstrucción para el europeo 
como los términos Planeta, Tierra; el europeo se siente únicamen- 
te español, inglés, francés etc., y todo proyecto de unión europea 
es hasta ahora, desde el fondo verdadero de nuestra conciencia, 
política exterior, esto es, puro artificio), frente al europeo sin 
conciencia continental, el americano, el hispanoamericano sobre 
todo, ofrece esa conciencia singularmente desarrollada. Esto es 
consecuencia quizá del internacionalismo racial e ideológico, de 
sangre y pensamiento, con que se forjó América y hubo de emer- 
ger después en su independencia. Prueba evidente son estas pá- 
ginas de Picón-Salas dedicadas a países americanos de nuestra 
habla. Las observaciones del escritor no son aquí observaciones 
superficiales y despegadas de un extranjero que pasa, sino obser- 
vaciones entrañables, unas históricas y políticas (como las que le 
inspiraron principalmente Chile y Perú), y otras literarias y ar- 
tísticas (Argentina y México), todas proferidas con cálido com- 
patriotismo y a cuenta de un futuro común. A este espíritu co- 
rresponden otras dos series de ensayos (Historia hispanoamericana 
y La esfinge de América), donde a cada paso se habla de Hispa- 
noamérica como una unidad, e incluso se llega a considerar su- 
perada o cuando menos en crisis (Américas desavenidas) la división 
que subrayara Rodó entre Ariel y Calibán. 


Picón-Salas no sería el gran intelectual que es si no su- 
piera que nadie nace de las malvas, ni los hombres ni los pueblos; 
que el autoctonismo espiritual absoluto es cándido espejismo, lo 
mismo en América que en Europa. (¿Qué país europeo no está 
en deuda inmensa con los demás países europeos? Con Grecia, 
con Roma... ¿Y qué no debe Europa a Asia? Comenzando por 
su religión. . .). Aquel conocimiento del escritor está explícito en 
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sus dos prólogos a sus páginas europeas (Alegato de Europa y 
Preguntas a Europa), e implícito en todos los ensayos que consti- 
tuyen esas páginas: Meditación francesa, Meditación alemana, 
Italia, Eternos símbolos de España etc., etc. 


“Con nuestro gusto, un poco retórico de la an- 
títesis, se propala por ahí que América no necesi- 
ta de Europa, porque tiene la conciencia de ser 
distinta. Lo americano no se basa, entonces, en 
la afirmación concreta, sino en la negación infe- 
cunda. Considero que Europa nos es profundamen- 
te Útil si tratamos de penetrar y aprovechar para 
nuestras propias creaciones, los probados métodos 
de su vieja civilización. Europa ha sido un con- 
tinente creador de formas, y el problema de la cul- 
tura es esencialmente un problema de forma. 
Sobre lo particular y lo nacional ——<que interesa a 
tantos románticos— existe lo universal humano”. 


Picón-Salas pisa aquí terreno muy firme. En realidad pisa 
el único terreno donde se pueden sostener los pies o las razones, 
se hable desde América o desde cualquier parte del mundo. 


Aludamos de nuevo a las dos magníficas biografías de 
Miranda y Claver, con la primera de las cuales hemos disfrutado 
mucho como casi especialistas en Inglaterra al seguir las andan- 
zas en Londres de don Francisco, sobre todo en sus intentos de 
sorprender con supercherías ingeniosas la genial cazurrería in- 
glesa de Pitt. Y no levantemos la pluma sin aludir también a 
Los batracios, relato espeluznante, real o inventado, de una es- 


caramuza civil, trazado en todos sus pormenores con una natu- 
ralidad imperturbable, irónica y aséptica. 


Creemos observar que hay ahora el escritor hispanoame- 
ricano tan versado y sobre todo tan preocupado por la producción: 
europea literaria del día que sus obras están a veces como des- 
hidratadas de América y de lo americano y parecen escritas en 
una torre de marfil hispánica ideal, o en un palafito idealizado 
de zancos elevadísimos, pues claramente se ve a que a ese tipo 
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de escritor no le llega, o no quiere oír, el oleaje original del con- 
tinente en que vive. Hay también el escritor hispanoamericano, 
generalmente novelista, a quien su apetito costumbrista por los 
paisajes bravíos y por las pasiones desnudas y violentas le condu- 
cen por necesidad a reflejarnos el campo, únicamente el campo. 
Pero hay asimismo el escritor hispanoamericano a quien le apa- 
siona por igual el campo y la ciudad, América y Europa, las enig- 
máticas reliquias precolombinas y las exquisitas pinceladas de 
un Leonardo. Estos escritores tienen un fuerte y sabroso sabor a 
nuestra cultura española [aunque se pronuncien a veces contra 
ella, como fue el caso de Sarmiento), pero saben en la misma 
medida a la tierra de que son oriundos. En ellos hay además una 
conciencia de responsabilidad patria y continental, cuya nobleza 
esencial presta a sus obras un latido de propósito trascendente. 
Haciendo las salvedades indispensables de época, país, géneros 
literarios, predilecciones, propósitos circunstanciales y timbres de 
estilo vemos en esta línea de escritores, entre otros que podrán 
citar los de veras versados, a Sarmiento, Rodó, Rubén Darío y 
Alfonso Reyes. En la misma ilustre línea vemos también ahora 
— después de leer esta hermosa antología— a Mariano Picón- 
Salas. 


9) 


Por 
GUILLERMO 
MORON 


En Torno a la Obra 
de Caulín 


D OS son los libros conocidos de fray Antonio Caulín: 


1.—Historia Corográfica natural y evangélica de la Nue- 
va Andalucía, Provincias de Cumaná, Guayana y Vertientes 
del Río Orinoco; dedicada al Rei N. S. D. Carlos lll. Por el 
M. R. P. Fr. Antonio Caulín, dos vezes Provl. de los obser- 
vantes de Granada. Dada a luz de orden, y a Expenss. de 
S: MiAño de 1779: 

En Madrid: Por Juan de San Martín, Impresor de la 
Secretaría de Estado, y del Despacho Universal de Indias. Año 
de 1779 (Este pie de imprenta figura en el último folio). 480 
págs. de texto, más los folios del Indice, Dedicatoria etc., 1 
mapa y 3 láminas. 


La edición presenta la particularidad de que se hizo doble, 


unos ejemplare 


s en folio y otros en gran papel, como podrá com- 


probarse por los cuatro que se conservan en la Biblioteca Nacio- 
nal de Madrid (Signaturas: 2/20087, 2/18520, 2/53181 y 


5/9295)1 
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2.—El Perfecto Cristiano moralmente instruido en sus 
principales obligaciones: Conforme a los Decretos Pontificios, 
y autoridades de la sagrada escritura, Santos Padres y theo- 


logos de nuestra Madre la Iglesia. En claro metodo para 


cualquiera persona, Eclesiastica o Secular; especialmente para 


alivio de Párrocos, Misioneros, Confessores, Padres de fami- 
lia, y demás personas, que tienen cargo de almas.— Escrito 
por Fr. Antonio Caulin, Hijo de la Santa Provincia de Gra- 
nada, Predicador General y Apostólico, Examinador Synodal 
del Obispado de Puerto Rico, Ex-Discreto y Chronista de las 


EN TORNO A LA OBRA DE CAULIN 


Apostólicas Misiones de la Concepción de Piritu, de la Regu- 
lar Observancia de N. P. S. Francisco. Dedicado a N. Reve- 
rendisimo Padre Fr. Pedro Juan de Molina, Lector Ántiguo 
de Sagr. Theologia, Theologo de S. M. Catholica en la Real 
Junta de la Inmaculada Concepción, Ex-Ministro General del 
Orden de los menores de N. P. S. Francisco, y en esta Fami- 
lia Cismontana Ex-Comisario General, Visitador Apostólico, etc. 

Con Licencia del Real Consejo.— En Valencia, por Jo- 
seph Thomas Lucas, plaza de las Comedias. Año 1761.— En 
49, pergamino, 452 págs. Ejemplar en BNM. Sig. 3/78367. 
(En el primer folio, manuscrito: “Este livro me lo dio su autor 
el Pe. Kaulin, y esta para mi uso solamte. simple.— Fr. Be- 
nito de Leganiel”). 


Otra obra de Caulín sería la señalada por Arístides Rojas 
(1), quien la tuvo, inédita, en sus manos, la cual, según mis noti- 
cias, está extraviada. Se titula: “Doctrina christiana, traducida 
del castellano al cumanagoto, para el uso de las misiones, y Doc- 
trina de la Concepción de Píritu que están del cargo de los Misio- 
neros de la Regular Observancia de N. 5. P. S. Francisco. Dedicado 
al Rei N. S., en su Real y Supremo Consejo de las Indias por Frai 
Antonio Caulín, Predicador general apostólico, examinador sino- 
dal del Obispado de Puerto Rico, y chronista que fue de dichas 
Misiones. Un cuaderno, 16 páginas”. Es la única información 
sobre tal libro, de donde toman la indicación Sánchez (2) y de 
la Viñaza (3) que también copian los errores de Rojas relativos 
al año en que escribió su historia y a su función en la Expedición 
de Límites. 

López (4) cree que esa Doctrina es diferente a un Diccio- 
nario y Catecismo Cumanagotos que también escribiría nuestro 
autor, según la afirmación de Laín, cuando dice ”y el Diccionario 
y Catecismo Cumanagotos que publicó el mismo P. Cauln o) 


La Historia Corográfica 


La más importante de esas obras, tanto por la calidad li- 
teraria como por su intrínseca significación, es la Historia. Las 
peripecias porque hubo de pasar en los años que dedicó a su 
confección, nos son comunicadas por el mismo autor, quien uti- 


(1) Ob. cit. pág. 177. 
(2) Manuel Segundo Sánchez, Bibliografía Venezolanista, Caracas, 1914, pag- 48. 


(3) Ob. cit. pág. 281, n9 1.031. 
(4) Est. cit. pág. 364. 
(5) Cent. 6, Cap. 9, f. 668. 
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lizó fuentes de primera mano, documentales, así como una extensa 
bibliografía, sin recatarse de servicios misionales. En 1756, cuan- 
do Caulín puso la mano sobre el papel para dar comienzo a su 
Historia, se cumplía un siglo desde la fecha —1656— en que 
llegó a la región de Píritu la primera Misión organizada. En 1650 
pasó el Padre Francisco Pamplona a la isla de Granada, enca- 
bezando una misión. Invadida esta posesión por los franceses, 
se ven obligados los frailes a refugiarse en Margarita, frente a 
las costas de Cumaná. El ex-Gobernador de la isla, Francisco San- 
tillana y Argote, les da noticias acerca de los cumanagotos, indios 
habitadores de la costa venezolana, al occidente de Cumaná; les 
anima y ayuda a aquella conquista, por lo que Pamplona decide 
pasar el pequeño estrecho. Se radican en la costa y fundan el 
convento franciscano, dedicándose a la misión, bajo la protección 
de los gobernadores de las provincias de Cumaná, Guayana y Tri- 
nidad (6). Un siglo, pues, será el tiempo en que ha de moverse 
la trama histórica por entre la cual camina el historiador fran- 
ciscano. 

En 1753 empieza a recoger los materiales, pues fue en- 
tonces cuando recibió orden para escribirla y acaso fuera nom- 
brado oficialmente Cronista. El P. Alonso de Hinistrosa le enco- 
mendó la tarea (7). Dos años más tarde está ya empeñado en 
la redacción, como se deja ver por lo que dice en el cap. |1X del 
Lib. Ill: %...en que corre la pluma...” (8). Sin embargo, el 
pensamiento debió ser anterior, ya que en 1752 está recogiendo 
listas de los habitantes de los pueblos, como se observa cuando 
habla de Chamariapa (9). Pero no será hasta 1754 cuando pide 
expresamente certificaciones “para esta descripción”” (10). Du- 
rante tres años estaría en la labor de reunir materiales (11), aun- 
que creo que desde 17530 ya había comenzado, y la redacción no 
tuvo principio en 1756, sino el año anterior de 55. En el Prólogo 
asegura nuestro autor que para 1759 concluyó la redacción; sin 
embargo, en 1758, al pasar a España, ya llevaba el libro, según 
el decir de Laín. Debió en la fecha de 1759 darle los toques fi- 
nales para presentarla al Consejo y pedir su publicación. En 20 
años no pudo hacerlo, acaso por razones relativas a los límites 
y a la política de la Expedición, como puede entenderse eso de las 


(6) Anguiano, Fr. Mateo de, Vida y Virtudes de el Capuchino Español, Madrid, 
1704, Lib. 1I, Cap. XI, págs. 173 ss. 

(7) Lib. Il, Cap. XXI, parág. IL 

(8) Véase el punto correspondiente en este estudio. 

(9) Lib, II, Cap. XXVII, parág. IV. 

(10) Lib. 1, Cap. XXI, parág. II. 

(ED) 160 1 (Oh JE 
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“razones de estado”” aludidas por Laín. Escribió, pues, su Historia 
estando aún en Venezuela. Igual cosa puede afirmarse de El Per- 
fecto Cristiano, siguiendo sus palabras en la dedicatoria de este 
libro al P. Molina, en que afirma cómo compuso la obra pensando 
en las Misiones y en la falta de “libros cathequisticos y doctri- 
nales'*; se dió a la tarea “en el modo que por aora me permite 
la larga distancia”. No cabe duda que fue escrito en Píritu, lo 
cual se reafirma por la fecha de su publicación, 1761, cuando 
sólo hacía tres años que había regresado; además de que ya esta- 
ba escrito el año anterior, como que la aprobación de los Padres 
Fr. Antonio Vicente de Madrid y Fr. Juan de Aliaguilla, está fe- 
chada en 10 de junio de 1760. No sólo trajo la Historia, en sus 
maletas, sino también El Perfecto Christiano y cuidado si aún la 
Doctrina, aunque no tengo bases en este último caso, pues ni 
siquiera se conserva el manuscrito que fuera propiedad de Rojas. 

La edición de 1779 fue acompañada de un “Mapa Coro- 
gráfico de la Nueva Andalucía, provincias de Cumaná y Guayana, 
Vertientes del Orinoco, su cierto origen, comunicación con el de 
las Amazonas, situación de la Laguna Parime y Nuevas Pobla- 
ciones””, el cual fue construído por Luis de Surville, oficial segun- 
do del archivo de la Secretaría de Estado y del Despacho Universal 
de Indias, en 1778. Caulín dice cómo ese plano fue reducido de 
los dos primeros levantados por él (12) ya en 1756. Habla de 
“cierto Cosmógrafo””, que no he podido identificar, aunque muy 
posiblemente se refiere a Solano, deducción que hago de sus 
palabras respecto al uso de las mediciones hechas en 1756 por 
aquel (13); dice, en efecto, que de José Solano ha tomado las 
mediciones utilizadas en la descripción y, sin duda, en los Mapas. 

La Historia —conviene repetirlo— no fue escrita como 
una consecuencia de la Expedición de Límites, sino por un pro- 
pósito personal de Caulín, inclinado por vocación a los estudios. 
El encargo que se le hiciera, por parte de los superiores de la Mi- 
sión, de preparar una obra en torno a los trabajos evangelizadores 
de los Padres Observantes, tampoco se ha de considerar arbitra- 
rio; debió llamar la atención las cualidades estudiosas de Caulín 
y es de creer que fueran éstas las que le incitaron a iniciar las 
gestiones, segun me parece entrever por la dedicación a recoger 
materiales que el mismo Caulín señala desde 1750, tres años an- 


tes de que se le diera nombramiento para el caso. Laín estima. 


que la Historia fue un producto del cargo que se le diera en la 
Real Expedición de Límites y Arístides Rojas —que no tuvo no- 
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(13) Lib. 1, Cap. X, parág. IL 
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ticia de Laín, según hemos visto, por estar la obra de éste aún 
hoy inédita— asienta taxativamente que Caulín “fue nombrado 
corógrafo de la expedición de límites, entre España y el Brasil, 
bajo las órdenes de Iturriaga” (14). El propio Caulín habla de 
que fue agregado a la Expedición en 1755. Pero los documentos 
que ya conocemos, gracias a la monografía de Ramos Pérez, dejan 
bien en claro que sólo fue Capellán. 

Aprovechó, eso sí, Caulín su contacto con los miembros 
de la Expedición para asegurar sus conocimientos geográficos y 
sospecho que de sus relaciones con Solano obtuvo_las necesarias 
bases científicas para trazar los dos mapas de 1756, que habría 
de dibujar técnicamente en 1758, probablemente ya en Madrid, 
aunque no puedo asegurarlo. Conviene tener en cuenta que uno 
de los resultados geográficos de la Expedición fue el afianza- 
miento de las noticias sobre la comunicación entre el Orinoco y 
el Amazonas, problema que enfoca de frente Caulín y que deli- 
mita con amplio criterio en uno de sus trazados, frente a la opinión 
de Gumilla. A Caulín habría que darle primacía en esta cuestión, 
que quedaba entonces resuelta, así como otro problema en torno 
a las fuentes del Orinoco, en el cual avanza el Geógrafo de Nueva 
Andalucía de manera asombrosa en relación a su tiempo. El ma- 
pa de Surville, de 1779, sigue los dos planos de Caulín de 158, 
precisando en algunos puntos; pero en líneas generales es una 
reducción. A veces creo que los criterios geográficos de Caulín 
fueron causa para retardar la publicación de su libro; conviene 
tener presente los resultados de la Expedición, cuyos pormenores 
no pueden ser expuestos aquí ni a grandes rasgas (15). Los espe- 
cialistas podrán dar su opinión al respecto y rectificar un criterio 
en punto a historia geográfica de Venezuela en el siglo XVIII. 

La preocupación de Caulín por su obra queda patente en 
las notas con que la ilustra cuando ve llegada la hora de publi- 
carla, deseoso de que estuviera precisa en los datos y hechos más 
recientes. Acaso el mapa de Surville, más que una necesidad 
cartográfica, fuera una concesión para no retardar más el pu- 
blicarla. No debe esta opinión ser del todo peregrina, si se toma 
en cuenta que tampoco usó de las ilustraciones que tenía ya pre- 
paradas en dos láminas desde 1758. La circunstancia de existir 
dos tipos de ejemplares —folio y gran papel— parece robustecer 
la idea de aligerar la publicación, evitando cualquier otro retardo. 

La preparación de nuestro autor, en lo que concierne a 
las bases historiográficas, es un punto sobre el cual se han hecho 


(14) Ob. cit. pág. 17. 
(15) Remito de nuevo a Ramos Pérez y a F. M 
Oficial, Bruselas, 1867. 
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insinuaciones por parte de su biógrafo Laín y Rojas con ánimo de 
negarle ya no originalidad, sino incluso la paternidad de la obra. 
Textualmente dice: “También corre entre los parientes del P. 
Borrego la noticia de ser obra suya la Historia arriba citada y el 
Diccionario y Catecismo Cumanagotos, que publicó el mismo P. 
Caulín; y esto no es increíble para los que conocimos que el ta- 
lento de dicho Editor no era suficiente para componer aquella 
obra” (16). Esta opinión se explica si consideramos el genio agrio 
y resentido de su autor, quien en la Historia de su provincia suele 
llamar plagiario a cuantos no le son simpáticos, como hemos visto 
ocurrió con el Padre Trujillo, autor del Plan de Estudios, en cuyas 
disputas intervino también Caulín. En cuanto al Padre Borrego, 
se entenderá mejor la insidiosa insinuación de Laín, cuando se 
sepan estos pormenores por él mismo narrados. Fue el P. fray 
Francisco Antonio Borrego natural también de Bujalance, como 
Caulín y Laín; profesó en Granada; fue hijo de Pedro Giménez 
y María de Borrego; sus abuelos maternos Juan Borrego y Anto- 
nia de Castro; este abuelo Borrego “fue hermano entero” de An- 
tonia de Borrego, casada con Manuel Laín, bisabuelo de Laín y 
Rojas. Como se ve ya hay motivo para la parcialidad, no sola- 
mente de tipo familiar, sino de campanario, acaso de tipo social. 
Caulín alcanza elevados puestos en la Orden que no logra Lalín. 
Entre franciscanos es lo normal que no priven las cuestiones de 
orden externo, para el logro de las dignidades, sino las puramente 
de virtud y capacidades. En este caso, al menos, es evidente. Lo 
que sí no suelen templarse son las pasiones, como lo pone de ma- 
nifiesto Laín en sus diatribas. 


Borrego pasó a Píritu en la misma misión de Caulín y he- 
mos visto que éste fue comisionado para disuadirle de su regreso 
a España, así como de la designación de ambos para Capellanes 
de la Expedición de Límites. Laín inventa una historia en torno 
a Borrego, según la cual “Habiendo cumplido el tiempo de sus 
Misiones determinó volverse a España y ya estaba en el Puerto 
para embarcarse. Pero como allí le rogasen sus recién converti- 
dos que no los desamparase reanimado de la caridad, se volvió 
con ellos diciendo: Si mi asistencia puede ser útil a estos pobres 
Indios, prefiero su bien espiritual a mi propia conveniencia; can- 
sado estoy ya y enfermo y por eso pensaba retirarme; pero si Dios 
quiere que todavía le sirva en estas Misiones cúmplase su volun- 
tad santísima”. Según Caulín, hubo de ser la fuerza del Superior 
la que disuadiera a Borrego de su propósito. Si se tiene es cuenta 
que para la fecha en que Caulín pensó publicar su Historia y aún 


(16) Cent. 6, Cap. 9, f. 668. 
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cuando efectivamente salió a luz, vivían testigos de sus actos, 
será fácil darle más crédito a sus palabras, especialmente en lo 
que se relaciona con la muerte de Borrego, que Laín discute, 
con una nueva historia de su invención, con mucho de felonía. 
Léase: “Sobre su muerte hay dos opiniones; la una publicada por 
el P. Caulín y la otra conservada por tradición entre sus parien- 
tes. Me decía dicho Padre, que murió ese venerable Misionero 
de hidropesía en el Colegio de la Nueva Barcelona; y sus parien- 
tes y míos referían su muerte de otra manera. Decían que cuando 
estaba por volver a España el P. Caulín quiso ver lo que el P. 
Borrego había trabajado y para lograrlo a satisfacción, trató con 
él de cambiar Misiones por ocho o quince días pasando el uno 
a la del otro, porque mo quedase alguna de ellas sin Ministerio 
por el tiempo que era necesario para poder informar bien del es- 
tado de ambas. Cambiáronse con efecto los Misioneros y estando 
diciendo Misa el P. Borrego en la Misión del P. Caulín, los Indios 
de esta, estrañando al Padre lo atravesaron con sus saetas en el 
mismo Altar donde ofrecía el Santo sacrificio. Algo me inclinó 
a tener esta noticia por más cierta que la que me daba el P. Cau- 
lín. Porque si hubiera muerto en el Colegio de la Nueva Barce- 
lona se habría dicho esto en la carta que se envió a la Provincia 
avisando su fallecimiento, para que en ella se le hicieran los su- 
fragios acostumbrados, y según el estilo de nuestra Provincia se 
había especificado en el aviso el lugar donde falleció, lo que no 
se hizo como el P. Caulín decía, sino de este modo: el P. F. Fran- 
cisco Antonio Borrego, predicador Apostólico, Orinoco (Patente 
del P. Provincial f. Francisco de Vila del día 12 de Diciembre del 
año de 1758), prueba a mi ver de que no murió en Nueva Barce- 
lona sino en alguna Misión de las vertientes del Río Orinoco. 
Tratando el P. Caulín de este venerable Misionero en su Historia 
Corographica Natural y Evangélica de la Nueva Andalucía, folio 
363, y esto después de muerto dicho Misionero, pudo haber de- 
clarado el lugar de su fallecimiento: mo lo hizo y yo sospecho 
que dejó de hacerlo por evitar el desdoro que se imaginó se le 
seguiría de publicar la indocilidad de sus Catecúmenos, que le 
dieron muerte” (17). Es fácil observar cómo todo es un disparate 
nacido de las pasiones de Laín, de sus resentimientos. No cam- 
biaban de Misión los doctrineros sin algunos requisitos necesarios 
y previa autorización de la Comunidad; ni el P. Caulín tuvo Mi- 
sión en las cercanías del Orinoco donde actuaba Borrego; a más 
de que cuando ocurrió la muerte de éste, ya Caulín se encontraba 
en España, que es la prueba más poderosa contra la invención 


(17) Idem, fols. 666-8. 
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de Laín. Hay, pues, que desechar toda la historia de la muerte 
de Borrego y entender las negaciones de Laín, respecto a las ca- 
pacidades de Caulín, como hijas de mala voluntad. No es nece- 
sario insistir en estos particulares. y 

Los numerosos pasajes autobiográficos, el cuidado en las 
notas de 1779, los dos mapas localizados, la vida del autor y sus 
relaciones en Píritu, prueban fehacientemente que la Obra le per- 
tenece por entero. Rojas (18) señaló cómo Caulín utilizó a Ruiz 
Blanco, y Sánchez que siguió —““aunque se cuida bien de con- 
tesarlo —— a Simón, Herrera y otros (19). «López, por su parte, 
dice que tuvo presentes a Simón, Oviedo, Casani, Gumilla y Ri- 
vero, corrigiéndoles algunos errores (20). En efecto, las fuentes 
bibliográficas usadas por Caulín son amplias y la utilización de 
ellas las hace con el cuidado necesario, mencionándolas en todo 
caso, bien al margen, o en el texto mismo. Resumió en algunas 
ocasiones, cuando la materia lo requiso, y amplió en otras las 
escasas noticias de sus antecesores. Utilizó la documentación 
precisa en la historia de los pueblos fundados y comprobó instru- 
mentos cuando le fue posible. En historia natural habló por expe- 
riencia, como podrá verse en numerosos pasajes: sobre el incienso, 
sobre el árbol Mara, sobre aplicaciones medicinales, sobre el Ma- 
purite, etc.; oyó la experiencia de otros, como cuando cita a Diego 
de los Reyes, práctico en Medicina (21). En los sucesos históricos 
de los primeros tiempos de la Conquista del oriente venezolano, 
sigue a Simón y a Oviedo y Baños, expresándolo: “No es mi áni- 
mo apartarme de estos Authores...” (22). Era consciente de las 
limitaciones de un historiador, por muy cuidadoso que ande. 

Voy a entregar la lista de las fuentes bibliográficas de 
Caulín que me ha sido posible reconstruir, la cual demostrará la 
actitud crítica del autor, por una parte, y el interés que tuvo en 
apoyarse en las mejores obras, por la otra. Los puntos que toca 
en su Historia le llevan a diversos campos de investigación, como 
podrá apreciarse. Hay un punto que no he podido esclarecer; es 
el referente a la cita del Padre Mariana relativa a Urpín, que 
me parece es un error de Caulín, pues mal pudo Mariana (1530- 
1623) —que apenas roza el tema de Indias en su Historia— 
hablar de Urpín y sus conquistas, realizadas después de 630: 
He aquí, pues, las fuentes bibliográficas usadas por Caulín: 


(18) Ob. cit. pág. 172. 

(19) Bibliografía, pág. 48. 

(20) Est. cit. pág. 336. 

(21) Lib. 1, Cap. V, parág. Il 
(22) Lib. 1, Cap. l. 
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1.—Simón, Fray Pedro. — Noticias Historiales de las Conquistas de 
Tierra Firme en las Indias Occidentales. Cuenca, 1926-7. Primera 
parte. 


2.—Herrera, Antonio de. — Historia General de los Hechos de los Cas- 
tellanos en las Islas y Tierra Firme del Mar Océano. Madrid, 1601- 
1615. 


3.—-Castellanos, Juan de. — Primera Parte de las Elegías de Varones 
Ilustres de Indias. Madrid, 1589. 


4.—Oviedo y Baños, José de. — Historia de la Conquista y Población 
de la Provincia de Venezuela. Primera Parte. Madrid, 1723. 


5.—Ruiz Blanco, Fray Matías. — Conversión de Píritu, de Indios Cu- 
managotos, Palenques, y otros. Sus Principios, y Incrementos que 
hoy tiene, con todas las cosas mas singulares del país, política, y 
ritos de sus naturales, práctica que se observa en su reducción, y 
otras cosas dignas de memoria. Madrid, Juan García Infanzón, 1690. 


6.—Gumilla, P. José. — El Orinoco llustrado, Historia Natural, Civil, y 
Geographica de este gran Río, y de sus caudalosas vertientes. Ma- 
drid, 1741. 


7.—Casani, P. José. — Historia de la Provincia de la Compañía de 
Jesús del Nuevo Reino de Granada en la América, Descripción, y 
Relación exacta de sus Gloriosas Misiones en el Reino, Llanos, Meta, 
y Río Orinoco. Madrid, 1741. 


8.—Acosta, P. José de. — Historia Natural y Moral de las Indias. Se- 
villa, 1590. 


9.—Remón, Fray Alonso. — Historia General de la Orden de Nuestra 
Señora de la Merced Redención de Cautivos, t. Il, Madrid, 1633. 


10.—Piso, Guillermo. — Historiae Naturalis et Medicae Indiae Occiden- 
talis. Amstelaedami, apud Ludovicum et Danielem elzevirios, 1658. 


11.—García, Fray Gregorio. — Origen de los Indios de el Nuevo Mundo, 
e Indias Occidentales. Valencia, 1607. 


12.—Mendoza, Fray Diego de. — Crónica de la Provincia de S. Antonio 
de los Charcas del Orden de Nuestro Seráfico P. S. Francisco, en 
las Indias Occidentales Reyno del Perú. Madrid, 1664. 


13.—Jansonio, Juan. — Le Nouveau Theatre du Monde ou Novel Atlas. 
tome troisieme. editio última. Amstelodami apud Joannem Jansso- 
nium 1642. Contiene: l, Guiane sive Amazonum regio; 2, Ameri- 
cae pars meridionalis; 3, America noviter delineator (1631). 
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14.—Gonzaga, S. Francisco. — De Origine Seraphicae Religionis Fran- 
ciscanae eiusque progressibus, de Regularis Observanciae Institutio- 
ne, forma ad ministrationis ac legibus, admirabilique eius propaga- 
tione. Romae, 1587. Ñ 


15.—Bartholin, Thomas. — Acta Medica et Philosophica, Hafrie, 1673-77. 
De Anatomia cum Figuris, Lugduni, 1684. 


16.—Tulpi, Nicolai. — Observatidmis medicae. — Editio nova, libro cuarto 
auctior, et sparsim multis in locis emendatior. Amstelredami, apud 
Ludovicum Elzevirium, 1652. 


17. —Villanueva, Fray Bartolomé de. — Sermones de María Santísima 
para todos sus Misterios, y algunos títulos y advocaciones de la Se- 
ñora, Sevilla (s. f.). 


18.—Feijoo, Fray Jerónimo. — Teatro Crítico. t. 1X, Madrid, 1740. 
19.—Waddingo, F. Luca. — Annales Minorum, in quibus Res Omnes 
Trium ordinum A S. Francisco Institutorum... Lugduni, 1625. 
20.—Davin, P. Diego. — Cartas Edificantes y Curiosas, escritas de las 


Misiones Extrangeras, y de levante por algunos missioneros de la 
Compañía de Jesús. t. XVI. Madrid, 1757. 


21.—Anguiano, F. Mateo de. — Vida y Virtudes de el Capuchino Espa- 
ñol, el V. Siervo de Dios Fr. Francisco de Pamplona, Religioso Lego 
de la Seraphica Religión de los Menores Capuchinos de N. Padre 
San Francisco, y primer Missionario Apostolico de las Provincias de 
España, para el Reyno del Congo en Africa, y para los indios infie- 
les en la América. Llamado en el siglo Don Tiburcio de Redin, Ca- 
vallero del Orden de Santiago, Señor de la ilustrísima casa de Redin 
en el Reino de Navarra, Barón de Viquezol, y Capitán de los más 
célebres y famosos de su siglo. Madrid, Imprenta Real, por Joseph 


Rodríguez, 1704. 


22.—Caravantes, F. José de. — Práctica de Misiones, Remedio de Pe- 
cadores. Sacado de la Escritura Divina y de la enseñanza Apos- 
tólica. Aplicado en el exercicio de una Missión. Fundada en los 
motivos mas poderosos, para reduzir las almas. León, Imprenta de 
la Viuda de Agustín de Valdivieso, METAL. 


23.—La Condamine. — Journal du Voyage a l/Equateur. 1751. 


Otros nombres de autores —en ciencias naturales— que 
aparecen en el texto de Caulín, son mencionados a través de un 
tercero, por lo qua no me pareció justo colocarlos en esta lista 
que abarca aquéllos que utilizó directamente en sus consultas 
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de verdadero investigador. En algún caso, como en el de Acosta, 
aprovecha Caulín sólo la estructura de la obra para guiarse en el 
método descriptivo, sin ser fiel a la letra, pero atento a los mejo- 
res cauces en el arte de la descripción de la flora, fauna y hasta 
usos sociales indígenas. Otros son de apuntalamiento cartogra- 
fico, como en la cita de la Condamine, quien estuvo en el Río 
Negro el 27 de agosto de 1743 y supo de la comunicación Ori- 
noco-Amazonas, negada por Gumilla en su Orinoco Ilustrado, 
pero quien antes de morir reconoció su error (23). Me da la im- 
presión —y es idea que debe quedar pendiente de rectificación— 
de que el problema de la laguna Parime está sometido a la in- 
fluencia de Jansonio y su Parime Lacus, bien que rectificada la 
situación y dimensiones, y aún discutida ya su existencia. 


El Territorio Historiado 


El nombre de la Nueva Andalucía, utilizado por Caulín, 
corresponde a la Gobernación de Diego Fernández de Serpa, con- 
cedida en quince de mayo de 1568 (24) y cuyos límites son fija- 
dos por Enrique de Gandía de la manera siguiente: al Norte e! 
Mar Caribe, al Este el Atlántico, al Oeste el meridiano de las islas 
Perito, el 64% O. de Greenwich, y al Sur el Paralelo 6% 20” Lat. 
austral (25). La expedición de Serpa fracasó y la historia de esas 
zonas es otra entre la segunda mitad del siglo XVIl y la primera 
del XVIIl, que es cuando, en parte, se convierten en lugares ha- 
bitados. Antes de Serpa ya se fundaron pueblos y hubo historia 
azarosa (26); pero la mayor población misionera que logró mes- 
tizar las poblaciones, única manera histórica de incorporar el 
indio a la civilización plena. 


Un Ejemplo 


La historia de Juan de Urpín, fundador de Barcelona, fue 
aclarada por Caulín en muchos pormenores. Los datos coinciden, 
en su mayoría, con los documentos, uno de ellos citado ya por 


(23) La Condamine, Journal du Voyage a VEquateur, ed. 1751, pág. 193. 

(24) Simón, Not. 7, cap. IV, Colección Documentos Inéditos. 
IV, págs. 462-66. 

(25) Enrique de Gandía, Límites de las Gobernaciones Sudamericanas en el siglo 
XVI. Buenos Aires, 1933, pág. 121. 


(26) Véase del autor Los Orígenes Históricos de Venezuela, t. 1, Madrid, 1954. 


Primera serie, t. 
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Humbert (27) y que es la exposición hecha por Urpín en 1640 
al Rey acerca de la defensa que hizo contra holandeses invasores 
en términos de los cumanagotos, donde había fundado a Barce- 
lona, que persistió, bien que con nueva planta, y a Nueva Tarra- 
gona, de vida efímera (28). Otro documento en relación a Urpín, 
existe en los manuscritos de la Biblioteca Nacional (29), que no 
he visto citado, lo cual mo es de extrañar pues esta parte de la 
historia venezolana no se ha vuelto a tocar, sino en minúsculas 
proporciones. Por estos documentos queda claro lo relativo a la 
fundación de San Baltasar de los Arias, cuyo fundador fue Benito 
Arias Montano en 1623, pero desaparecida es fundada de nuevo 
en el mismo valle por Juan de Urpín el 7 de setiembre de 1643. 
Los borradores a que aludo señalan este punto de manera i¡ine- 
quívoca, así: 


“Auto al Juez que el Govdr. Orpi tome la p<sesión del 
Balle de Cumanacoa, conforme a la executoria con cargo de 
que lo pueble de españoles. 

Auto de posesión del dho. balle y de la ciudad de S. 
Baltasar de los arias que en el avia fundado el govd. Benito 
Arias Montano dado a 20 de agto. de 623. En 7 de sept. 
de 643, el govdr. Orpí fundo allí la ciudad de santa maria de 
cumanacoa y después la aprovo a 21 de agosto de 643 
aviendosele buelto la posesión de ello”” (30). 


Equivoca Caulín esta fundación, fijándola en 1717 (31), 
en 1876 corrigió ese error de Caulín el historiador Ramos Martí- 
nez, situando la fecha de la fundación entre LOS eL6/57 por 
deducciones apreciables (32). No es motivo esta equivocación 
para empequeñecer la Historia de Caulín; porque si bien no es 
la única, ninguna otra —a lo que alcanza el estado de las inves- 
tigaciones— es tan señalada. Indica bien el año de la muerte de 
Urpín, 1645, aunque encuentro diferencia en el nombre de su 


(27) Jules Humbert, Histoire de la Colombie et du Vénézuela, París, 1921 pág. 56. 

(28) Manuscritos de la Biblioteca Nacional, Memorial Impreso, sig. 2371, fols. 
613-16. 

(29) Son borradores de comunicaciones en torno a la conquista de los cumana- 
gotos, ms. B. N., sig. 3000, fols. 180 ss. 

(30) Idem, fol. 180. 


(31) Lib. Il, Cap. XXIL 
(32) “Se Denuncia un error del Padre Caulín en la Historia de la Nueva Anda- 


lucía, Cumaná, tratando de la fundación de la ciudad de San Baltasar de 
los Arias”. La Libertad, Cumaná, 25 marzo 1876. Reproducido en Colección 


Blanco y Azpurua, t. IV, pág. 473, no 743. 
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sucesor y en la significación del pueblo que fundó. Dice, en efec- 
to, Caulín: “En esta disposición dejó Don Juan de Urpín su con- 
quista, cuando le llamó el Señor de esta vida a la eterna en la 
Nueva Barcelona el año de mil seiscientos cuarenta y cinco, de- 
¡ando en su lugar al Capitán Diego de Urbez, que fundó la Ciudad 
de San Miguel del Batei a las Riveras del Unare”. La cual se 
despoblaría por pleitos y mal temperamento (33). En un interro- 
gatorio resumido por los borradores citados (34) se asienta: “que 
muerto Orpí dejo por theniente a Miguel de Urbes que con los 
malos tratamientos causó alvorotos; que a título de Poblar en 
el batey a quitado las caneye (¿) los terrenos (35) siendo dha 
población para hacer corambre e impedir el paso de los ganados”. 

Las bases historiográficas que este libro sustenta son de 
lo más valioso para la investigación venezolana e hispano-ameri- 
cana. El encarecimiento de su valor literario es ya otra cosa, 
aunque debe tenerse en cuenta en la fundación de la cultura es- 
pañola en América. 


Las Ediciones 


Se han publicado tres ediciones de la Historia de Caulín: 
1) La príncipe, en 1779, que tenemos citada; 2) la de Caracas, 
impresa por George Corser, en 1841; 3) la de Analectas de His- 


toria Patria, de Parra León Hermanos, también en Caracas, 
en 1935. 


33) Lib. II, Cap. XIV. 

(34) Ms. cit., fol. 181. 

(35) No he sabido reconstruir este párrafo, pero creo que se refiere a usurpa- 
ción de territorio y violación de casas de los indígenas. Caney es bohío o 
cobertizo sostenido por pilares de madera. Véase Lisandro Alvarado, Glo- 
sario de Voces Indígenas de Venezuela, Caracas, 1953, pág. 70. 
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EN EL BICENTENARIO DE MOZART 


Por Tres Momentos Capitales 
ISRAEL PEÑA | de Mozart 


ROMA, 1770 


E N festinada jira por Italia, a los trece años de su edad, Mozart 
llega por primera vez a Roma el 11 de abril de 1770. Verona, 
Mantua, Milán, Parma, Bolonia y Florencia han sido estaciones 
triunfales en esta romería de un genio todavía niño, a quien acom- 
paña su padre como guía y celoso guardián. La Ciudad Eterna 
está celebrando la Semana Santa, y los actos y las procesiones 
transcurren ante las inclemencias de una primavera Hluviosa, casi 
invernal. El agua cae monótona sobre el mármol de los palacios, 
sobre las estatuas, sobre las iglesias, sobre los campos, sobre las 
ruinas... Por momentos una nube se descorre dejando ver el 
ojo aletargado del sol, se ¡risa el viento al roce de la luz, em- 
piezan a cantar los pájaros y la gente invade poco a poco las 
calles... cuando de súbito parpadea todo el cielo, retumba el 
trueno y la atmósfera descarga de nuevo su furia líquida sobre 
la urbe friolenta. Los transeúntes se afanan refugiándose en los 
portales, en los templos, y todos protestan contra aquel tiempo 
del diablo que no permite ni rezar en paz. Pero Mozart está de 
fiesta. La lluvia es para sus oídos de muchacho agasajado y feliz 
como una música de líneas frágiles —verticales y oblicuas—, 
como una sinfonía torrencial sobre la que se erigen sus sueños 
de adolescente. Y al denso resonar de esa sinfonía duerme pro- 


fundamente sus noches. 

lo despierta la claridad irradiante del cielo. 
mira al fin frente a frente la primavera ro- 
de jacinto ha descendido de las colinas 


Una mañana 
Se asoma al balcón y 
mana. Vestida de oro y 
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y parece detenerse fascinada ante aquel niño que la contempla, 
fascinado a su vez. El tiempo parece detenerse igualmente ante 
ellos, como un testigo de eternidad... pero de pronto una voz 
humana, imperativa, rompe el encanto: la voz de Leopoldo Mo- 
zart llamando a su hijo para ir a la Capilla Sixtina. 


Hélos ahora allí, entre una multitud devota, oyendo el 
Miserere de Gregorio Allegri, tesoro de la música sacra celado 
entonces por la Iglesia hasta tal punto que su copia estaba pro- 
hibida bajo pena de excomunión. Compuesto hacía casi siglo y 
medio, prisionero de aquellos muros gloriosos, remontando sus 
notas —como los ángeles del cielo-raso— hasta una altura lími- 
te, le estaba vedada la luz exterior, la familiaridad del mundo. 
Joya de la corona de Dios, el brillo de sus sonoridades quedaba 
circunscrito a la zona interna de su culto. 


El niño Mozart escucha como adormilado —pero con toda 
su receptividad alerta— aquella música antigua, nueva en sus 
oídos y en nada semejante a la pequeña obra religiosa que cir- 
cunstancialmente ha compuesto (su Cantata de la Pasión, escrita 
a los once años; algunos ofertorios, Kyries, motetes...) y que 
sólo por su maestría innata aliada a una formación precoz, pero 
perfecta, le gana el aprecio de los versados, faltando en ella sin 
embargo —lo reconoce intuitivamente— el impulso de fondo, la 
religiosidad profunda, el contacto raíz del compositor con el Dios 
a quien rinde tributo, como en los casos de Palestrina, de Victo- 
ria, de Haendel, de Juan Sebastián Bach... y de este Allegri del 
Miserere, cuyas voces penetran irresistiblemente en el alma en- 
treabierta del pequeño genio, adhiriéndosele, fusionándose al des- 
pertar de aquella naturaleza que una hora antes rozó la 
primavera. 


A la salida notan que el sol ha desaparecido. La lluvia re- 
anuda su larga sinfonía. Los Mozart se embozan en sus capas, 
bien pronto empapadas. Leopoldo está molesto y apurado. En 
cambio su hijo anda como un sonámbulo, indiferente al chapa- 
rrón, oyendo resonar en su interior el Miserere, sólo el Miserere... 
Llegan a la posada. Al instante Wolfgang se dirige a su cuarto, 
saca de su gaveta los papeles de música y escribe apresurada- 
mente. Leopoldo piensa que su hijo está dando a la luz una nueva. 
obra y espera confiado algo bueno, mejorando en el acto su 
humor. Una hora después Wolfgang le muestra lo que ha escrito 
y el padre, al leer las primeras notas, lanza una exclamación de 


asombro: allí está el Miserere de Allegri, copiado de memoria, 
oído una sola vez! 
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No obstante la prohibición impuesta por la Iglesia a la 
copia del Miserere, la hazaña de Mozart corre rápidamente, de 
boca en boca, por toda Roma... hasta llega a la cámara de su 
Santidad. Y Cristófori, el cantante papal, docto y severo, hace 
llamar al niño y examina la copia, quedando luego estupefacto: 
esta exacta. 


Tres meses más tarde —el 8 de julio de 1770— después 
de una temporada en Nápoles, Mozart recibe del Papa la Orden 
de la Espuela de Oro, la cual lleva implícito el título de Signor 
Cavaliere, distinción con que el pequeño artista se adorna por un 
tiempo, y que más tarde, apenas hombre, relega a sus recuerdos 
infantiles. Y no por falsa humildad. Se conocía demasiado bien 
a sí mismo para no comprender que, con o sin la Espuela de Oro, 
Signor Cavaliere o Mozart a secas, su genio era el mismo. 


PRAGA, 1787 


Estamos en la alegre capital de Bohemia, la dorada Praga 
que ama la música, la buena mesa y el buen vino casi por igual. 
En ella ha estrenado exitosamente Mozart, un año antes, su ópera 
Las Bodas de Fígaro, con libreto de Lorenzo Da Ponte, viejo poeta 
refugiado, después de una vida de amores y disipación, en la cor- 
te del Emperador José Il. La amistad de aquel poeta oficial hace 
esperar, hasta ahora en vano, al músico empobrecido —y econó- 
micamente en nada parecido al flamante caballero de la Espuela 
de Oro— una situación más desahogada cuyo goce será, tanto 
para él como para su mujer y sus hijos, la redención de continuos 
años de estrechez. Radicado en Viena, la vida le ha resultado 
ingrata y en su caso la fortuna no ha acompañado a la gloria. 
"Los vieneses —escribía veinte años antes Leopoldo Mozart— 
no tienen ansias de nada serio y sensible, y poca o ninguna com- 
prensión; es bien sabido que nada les importa más que la basura, 
las bufonadas, arlequinadas, artimañas de fantasmas, farsas y 
hazañas de demonios, y sus teatros dan diariamente prueba de 
ello”. Veinte años después, su hijo sabe esto demasiado bien. 
Para estrenar en Viena una ópera suya precisa vencer mil difi- 
cultades. Por eso Praga es para él una estación de alegría y su 
espíritu allí se siente otro, al aliento que la cordialidad y las acla- 


maciones del público brindan a su creación. Allí está, pues, feliz, 
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hospedado cómodamente en la posada Los Tres Leones de Oro, 
en todo el centro de la capital, muy cerca del Teatro de la Opera, 
en donde “Don Juan”” es esperado con ansia delirante. 


El compositor había llegado a Praga en setiembre con su 
esposa y con la música del “Don Juan” todavía sin terminar. Ocu- 
pó alegremente sus habitaciones y se asomó a una ventana. En 
la casa del lado, también con hermosos y amplios balcones, se 
alojaba Lorenzo Da Ponte. Músico y poeta no tienen más que 
alzar un poco la voz para reunirse y acordar mutuamente sus ins- 
piraciones, retocar una escena, ultimar un detalle... A alguna 
hora de la tarde o de la noche abandonan su trabajo para bajar 
a una de las tabernas cercanas, en donde la cerveza corre por 
las gargantas como hilo de agua deslizándose por una pendiente 
ávida de frescura. 


Cuenta Marcia Davenport, en su ya famosa y bien logra- 
da novelización de la vida de Mozart, que estando una vez Lo- 
renzo y Wolfgang sentados en una de estas tabernas, aquél vió 
en el ángulo de una mesa situada casi frente a ellos a un vieje- 
cito, serio y solitario, que los miraba atentamente a su vez. Des- 
pués de un minuto de vacilación Da Ponte le reconoce, se levanta 
y va hacia él con los brazos abiertos: E Giacomo!” ¿Sabéis quién 
era? Nada menos que el caballero de Seingalt, el famoso Casa- 
nova de las Memorias, genio del más carnal amor y de la más 
sublime desverguenza. Su carrera de amador quedaba sólo en 
aquellos manuscritos deliciosamentes descarados, impresos hoy en 
ediciones innumerables. Ahora no es más que un anciano me- 
lancólico, a quien el conde Waldstein, para que no se muera de 
hambre, ha nombrado bibliotecario en su castillo de Dux, cerca 


de los baños de Teplitz, en donde Goethe pasará más tarde sus 
temporadas de poeta cortesano. 


Casanova pregunta a Lorenzo qué está haciendo en Pra- 
ga. Da Ponte contesta: “Una ópera nueva, mejor aún, mejor que 
Fígaro. Wolfgang ha hecho una música preciosa y yo... yo no 
soy manco... Hemos escogido un argumento hermoso: il Don 
Giovanni, según la leyenda española, un tipo peor aún que 
usted... ¿Pero si es usted mismo, Casanova! ¡Wolfgang, pizolo 
mio, he aquí a Don Juan! ¡Usted puede ayudarnos, Giacomo!” 


Casanova se sienta con ellos, abren el libreto y Lorenzo empieza 


a leer las escenas de amor. Casanova, con suficiencia, ya aprue- 
ba, ya reprueba. A veces disienten, discuten, lanzan exclamacio- 


nes, ríen... Y acaban saliendo a la calle, por donde pasean 
abrazados, en exaltada trinidad creadora. 
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No sabemos si esto fue verdad, pero bien merece serlo y, 
dado el éxito que alcanzó el Don Juan, lo merece más aún. Se 
cuenta que Mozart escribió la obertura de la ópera la noche ante- 
rior al estreno, que se realizó el 29 de octubre. “Nunca se ha 
visto en Praga una representación semejante”, decía el Wiener 
Zeitung, diario praguense de la época. Al final, las ovaciones 
resonaron, en el teatro y en la calle, como una tempestad de fuego. 
En el escenario el compositor, que había dirigido también su obra, 
daba las gracias al público entre los abrazos, las cabriolas y las 
más locas alabanzas de los cantantes transportados de alegría. 
Y cuando alguien pidió a Wolfgang que hablase, éste, alzándose 
sobre un escalón, sólo pudo decir, mientras corrían las lágrimas 
por sus mejillas: Meine Práger verstehen mich. —Mi gente de 
Praga me comprende—. 


M 
VIENA, 1791 


El 30 de setiembre Mozart estrena en Viena, con éxito 
inesperado, su ópera La Flauta Encantada. De ella dijo más tarde 
Ricardo Wágner: “¡Qué variedad, qué universalidad la de esta 
obra! La quintaesencia de las más preciosas floraciones de arte 
parece haber confluído aquí para producir esta flor única!” mi 
Fritz Volbach agrega: “El admirable equilibrio entre forma y con- 
tenido, que en esta obra de Mozart alcanza su más perfecta ex- 
presión, se traduce asimismo en la propiedad del colorido orques- 
tal; la reunión de todas esas cualidades despierta en nosotros 
aquel sentimiento del más puro clasicismo que asociemos con la 


idea de la belleza apolínea”. 


En realidad, y a pesar de su triunfo, la ópera no fué com- 
prendida del todo por el público vienés, que gozó más de las bu- 
fonadas escritas por el libretista para el papel de Papageno que 
de la música de Mozart. No escapó esto al compositor, quien se 
sentía cada vez más agobiado por las estrecheces de su diario 
vivir. Angustias de dinero, deudas y una sensación creciente de 
agotamiento lo llevaban poco a poco a Un estado de exasperación 
silenciosa, de Íntima hipersensibilidad. Oscuros presentimientos 
y una especie de supersticioso temor lo asediaban también de 
continuo. Estaba trabajando en un Réquiem que le encargara 
meses antes el Conde Franz von Walsegg para dedicarlo a la 
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memoria de su esposa. Dicho encargo le llegó a Mozart por inter- 
medio de un enlutado de aire misterioso, voz apagada y aspecto 
fantasmal que dió al compositor la impresión de un personaje de 
ultratumba. Este sujeto era simplemente el mayordomo del conde 
y volvió varias veces a la casa del artista apremiándolo para que 
terminase la obra. Cada una de sus visitas dejaba a Wolfgang 
más impresionado aún. Mientras escribía y escribía, le parecía 
estar componiendo aquello para sí mismo. Sentía ya cerca el 
hálito de la muerte y, apremiado también por una voz Íntima, 
avanzaba junto con su Réquiem presurosamente hacia su fin. Los 
tres últimos fragmentos de la obra quedan sólo esbozados y toca 
a Súussmayer, discípulo dilecto de Mozart, la triste labor de con- 
cluirlos, ciñéndose con la mayor fidelidad posible al estilo del 
maestro. Mozart le había explicado cómo debía cumplir sus in- 
tenciones. La obra lo obsesiona hasta tal punto que, uma hora 
antes de rendir su último aliento, imita con la boca los timbales 
de su Réquiem. A la una de la madrugada del 5 de diciembre 
Mozart ha muerto. “Ahora que ya no existe, los vieneses quizá 
sabrán comprender por fin lo que han perdido con él”, dice poco 
después un periódico de Praga. 


El día de su entierro una furiosa tormenta impide al pe- 
queño grupo de acompañantes entrar al cementerio: y el cuerpo 
de Mozart es depositado en una fosa común, perdiéndose sus 
restos para la posteridad. La envoltura física, la cáscara transito- 
ria en que habitara una de las almas más grandes y más puras de 
artista que haya venido a la tierra, se pudre en el más ignorado 
olvido, mientras su genio se alza y crece más y más en el tiempo. 
Hoy, a los doscientos años de su nacimiento, la gloria de Mozart 
reina en el mundo de los músicos, de los artistas, incomparable- 
mente... Y las ciudades y los hombres le rinden tributo, incen- 
sando con su propia música su memoria inmortal. Sobre la huella 
de Mozart pasa y pasa, pues, su obra multiplicada, de regreso a 
ese cielo desde donde el artista contempla al mundo prosternado 
bajo el signo eternal de su mirada. 
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Por El Autor 
ADOLFO SALVI. | de “Cartas Gredalenses' 


! 

E L Gredal”” bien puede ser un pueblo venezolano de cualquiera 
de sus regiones. Un pueblo venezolano de hace medio siglo, azo- 
tado por el paludismo y castigado por el jefe civil. Allí vivía el 
hipotético don Frutos del Campo a quien Silvestre Montañés le 
servía de corresponsal en la babélica metrópolis newyorquina, des- 
cribiéndole la vida de aquella portentosa urbe y de aquel gigan- 
tesco país. El nombrado Silvestre Montañés era nada menos que 
Nicanor Bolet Peraza, quien por razones de la política venezo- 
lana se vió en la necesidad de liar bártulos y acogerse a clima 
espiritual y físicamente más benigno. Las graciosas epístolas no 
fueron más de seis, divididas en dos etapas: 1893-94, las prime- 
ras, y 1900 las dos últimas, pero entre unas y otras, pese a la 
separación cronológica determinada por las andanzas forzosas del 
firmante, existe una estrechísima correlación, una clara vertebra- 
ción que les dan línea de continuidad, formada por el gracioso 
espíritu que las reviste y por el humor que anima las peripecias 
que don Silvestre Montañés describe y que le impone la existencia 
en un mundo tan extraño para él como era el de la inmensa ciu- 
dad que lo cobijaba. Estas cartas corrieron en su tiempo medio 
América y figuraron como lectura de atracción en los más presti- 
giosos voceros continentales. Especialmente en Venezuela se las 
leyó con singular complacencia, pues aparte del prestigio inte- 
lectual de que gozaba su autor, en muchas de ellas asomaba el 
dardillo político, que si no tenía la punta envenenada al menos 
era suficientemente aguda como para escocer la epidermis de 
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algunas de las figuras políticas de la época, entre las que se des- 
tacaba en primer término el General Joaquín Crespo, con quien 
Bolet se encontraba enemistado por ver representado en él al 
sustentador de la política de Guzmán Blanco, de la que se había 
hecho adversario nuestro escritor después de haber sido uno de 
sus más entusiastas panegiristas en razón del liberalismo al que 
Bolet Peraza se encontraba medularmente adscrito. 


Bolet halla en la primera de sus “cartas gredalenses”” 
oportunidad para recordarle a Crespo su condición de mulato y 
así crea aquel delicioso ““calembour”” originado de la semejanza 
-eufónica que surge de la expresión inglesa walk in y el nombre 
del híbrido y destacado caudillo venezolano. 


Silvestre Montañés, vale decir Bolet Peraza, arriba a Nue- 
va York, donde lo recibe y guía un supuesto pariente, que lo con- 
duce e instala en un hotel de tal tamaño que lo hace descomu- 
nal y dedálico ante su rural y asombrada impresión. Al describir 
a su amigo y compadre de “El Greda!l” las extraordinarias cosas 
que observa en aquella inmensa urbe lo hace con clara intención 
campesina: “Mi primo apretó el botoncito pegado a la pared y a 
poco tocaron la puerta. Mi primo dijo: walk in, que a mí me 
sonó como si dijera Joaquín, y a esto entró un negro uniformado. 
Ya lo tomé por un General y hasta me cuadré para saludarlo, 
pero luego advertí que no llevaba espada sino un jarro de agua 
con hielo en la mano. Mas después, el primo volvió a su manía 
del botoncito; llamaron otra vez a la puerta y entonces yo, que 
ya sabía la palabra de pase, dije: Joaquín! y entró otro negro de 
uniforme trayendo toallas. Ya lo sabe paisano para cuando venga 
por estos mundos. Cada vez que usted quiera algo en un hotel 
no vaya a pegar de gritos en los corredores, apriete el botoncito y 
cuando sienta que tocan la puerta, dice usted: Joaquín! y se le 
presentará un negrazo vestido de General”. 


Esta aguda salida de Bolet Peraza puso a reír a casi todo. 


Venezuela, pues la alusión era ingeniosa y clara. 
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EL AUTOR DE ''CARTAS GREDALENSES”' 


Duros han debido ser los primeros días de existencia new- 
yorquina de nuestro regocijado corresponsal, pues en la segunda 
de las epístolas mencionadas le dice a .su hipotético conterráneo 
y compadre don Frutos del Campo: “Aquí me tiene usted en este 
país como mudo y sordo que ni habla ni entiende y dando más 
botes que un cuerno en un empedrado”. Lo que era absolutamente 
cierto, pues Bolet llega a la metrópolis nórdica cargando sobre 
sus hombros más de media centuria de existencia, escaso de bie- 
nes y en completo desconocimiento del medio y del idioma. Pero 


- su voluntad no era de las que flaquean y tal circunstancia le per- 


mitió sobreponerse a todas las vicisitudes con la misma energía 
y la misma decisión que años atrás lo empujaron a hacer toda la 
campaña federal y conquistar su flamante grado de General que 
ostenta al entrar a Caracas, después del Convenio de Coche, al 
lado de Guzmán Blanco, de quien fue por algún tiempo fervoroso 
panegirista para cambiarse después en encendido adversario, ac- 
titud esta última que se expresa en las páginas de “La Tribuna 
Liberal”, periódico político que alcanzó extraordinaria resonancia 
y que si mos acogemos a la opinión de un comentarista de nues- 
tra historia, en mucho contribuyó a aminorar el prestigio popular 
del Ilustre Americano y no poco ayudó a preparar el ambiente 
que finalmente culminaría en los estallidos de violencia que echa- 
ron por tierra el largo despotismo ilustrado que encabezara el 
indiscutible caudillo liberal. 


En Nueva York, Bolet Peraza se abre paso y establece pla- 
za de periodista. Se asienta firme y definitivamente. Ejerce la co- 
rresponsalía de algunos grandes diarios hispano-americanos, en- 
tre ellos “La Prensa””, de Buenos Aires y “El Mundo”, de La Ha- 
bana, y, además de ello, funda la revista “Las Tres Américas”, 
después de haberle dado aliento a la “Revista lustrada de Nueva 
York'*, publicación que dirige por más de cinco años. 


Toda la prensa de América acoge con delectación las co- 
laboraciones de Bolet Peraza y la noble República de Honduras 
lo designa su Cónsul en el gran puerto estadounidense. Los vai- 
venes de la política venezolana le fueron favorables una vez du- 
rante su prolongado ostracismo y es entonces cuando se le inviste 
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con el alto rango de Ministro Plenipotenciario, funciones que le 
permiten participar como nuestro representante en el Primer 
Congreso Panamericano, celebrado en Washington, ante el cual 
no sólo representa a Venezuela, sino también a Ecuador, Nicara- 
gua, San Salvador y Honduras, hecho claramente revelador del 
gran prestigio de que gozaba en América. Bolet Peraza se des- 
taca en aquella magna asamblea y sus intervenciones fueron juz- 
gadas como de las más oportunas y mejor imbuídas del espíritu 
de fraternidad que fue la característica de mayor trascendencia 
que se le quiso imprimir a aquellas históricas deliberaciones. 


De hipotético corresponsal de don Frutos del Campo, ciu- 
dadano de fantasía perdido en el inexistente pueblo de “El Gre- 
dal”, Bolet Peraza, el inefable cronista, se eleva, esgrimiendo es- 
fuerzos con bravura y desparramando su sano ingenio por todas 
partes, en corresponsal de todo un Continente. 


En la babélica ciudad, que le sirvió de abrigo en sus últi- 
mos años, fallece un día de marzo de 1906, soñando, como dijo 
César Zumeta en la crónica luctuosa que le consagrara, con “el 
solo derecho de morir en la tierra que le vió nacer”. 


Media centuria acaba de cumplirse de su fallecimiento, 
suceso que fue registrado en la prensa de América multiparlante 
como un verdadero duelo continental, pues Bolet Peraza supo ha- 
cer periodismo responsable y literatura grata, aún en el campo 
de la política, con lo-cual hizo sonreír hasta a las propias vícti- 
mas de su pluma traviesa y juguetona. 


A 


EN SANCHEZ ES 
de Frank Kafka 


CARRILLO 


“Que no puedas llegar es lo que te hace grande” 
Dostoiewski 


-- L 3 de junio del pasado año, se cumplieron treinta años (1925- 
1955), de la muerte de Frank Kafka, el solitario pensador de Pra- 
ga (Checoeslovaquia), y uno de los más calificados creadores de 
nuestro tiempo. Es singular que a pesar del notorio silencio con 
que ha pasado este aniversario y el que existe alrededor de su 
obra maravillosa, sea uno de los intelectuales más influyentes en 
la suma total de la producción contemporánea y uno de esos ex- 
traños fenómenos de creación que aparecen ocasionalmente en 
el firmamento de las letras para servir de admiración, asombro 
y guía; para convocar en forma dramática el pensamiento orde- 


nante de su época. 


Claro que este silencio del cual se encuentra rodeada la 
obra literaria de Frank Kafka, forma parte de esa inmensa acti- 
tud espiritual del escritor con la cual decidió llevar su vida y 
mantener su admirable producción en forma robustamente silen- 
ciosa, confidencial en su dramática proyección de diario personal. 
La suma arbitraria de esa serie de acaecimientos tan suyos, sólo 
posibles a su sensibilidad, su genio y a una naturaleza tan exce- 
sivamente compleja como la suya. Forma parte de esa terrible 
decisión de no publicar sus obras. Sus cuentos fantásticos bajo 
el signo complicado del símbolo, donde aparecen condensadas 
todas las grandezas y las miserias humanas, sus simples y tre- 
mendas circunstancias cotidianas, en la más sencilla y grandiosa 
de las manifestaciones artísticas e intelectuales. Sólo Max Brod 
—su inseparable amigo y albacea literario— pudo salvar para 
el mundo, gran parte de su trascendental obra, que constituye 
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uno de los grandes y graves testamentos dejados por escritor al- 
guno, sólo comparable en sus proyecciones permanentes y uni- 
versales, en su vinculación espiritual y humana con el hombre, 
con la obra de James Joyce, Fédor Dostoiewski, Sóren Kierke- 
gaard o Marcel Proust. 


Pero poco realmente se ha escrito sobre la obra de Frank 
Kafka. Si exceptuamos la propia biografía escrita por el mismo 
Max Brod con vasta y detallada relación acerca de esa vida cu- 
riosa y accidentada del escritor, como el más inmediato testigo de 
sus dramáticas circunstancias y como uno de los mejores cono- 
cedores de su fantástica obra —menos por la cantidad que por 
la elogiosa calidad de su mensaje— nada amplio de proyeccio- 
nes definitivas ha intentado el estudio integral y definitivo de 
este gran creador. 


La obra de Frank Kafka resulta una literatura de símbo- 
los. Una extraña y honda composición alegórica donde el hombre 
aparece en su dramática circunstancia vital frente a lo cotidiano 
y a la suma de los poderes que lo circundan de orden terrenal y 
metafísico. Una angustiosa búsqueda reiterada para acordarse 
honestamente con las fuentes del poder creador, mediante la más 
elemental concordancia con las formas humanas más inmedia- 
tas, la amistad, las mujeres, las jerarquías más absurdas y tre- 
mendas, que en la obra de Frank Kafka cobran un renovado 
sentido alegórico permanente de proyección irresistible. 


En esos meridianos y en esa atmósfera intemporal y per- 
manente en que se desarrollan esos fantásticos episodios —en los 
cuales muchos han pretendido encontrar determinaciones auto- 
biográficas y vinculaciones con el problema universal judío— es 
donde el escritor condiciona la alta calificación de su mensaje. 
La espera grave alternada en búsquedas interminables mediante 
las más arbitrarias formas de la comunicación humana y de las 
proyecciones imaginativas, a través de hombres, animales, jorna- 
das interminables, construcciones, escaleras, puertas y ventanas, 
llevadas indefinidamente hasta la más inacabable proyección pro- 
bable por las secretas y tremendas conexiones que las cosas con- 
dicionan en su mínima expresión hasta vincularse en su grado 


absoluto con el tremendo todo (todo en el sentido físico más in- 


mediato, todo en el sentido rigurosamente metafísico). 


Ese es el problema fundamental de sus libros. José K., 
el héroe de “El Proceso”, él mismo, el hombre universal, es cul- 
pable y debe ser juzgado. Todo contribuye a ayudarlo. Hasta la 
misma inexpresiva categoría de su falta y la cotidiana y al mis- 
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mo tiempo profunda y dramática jerarquía de la justicia que 
juzga y vigila sus pasos, pero todo resulta inútil. Asistimos a un 
verdadero proceso de culpa original en el cual todo ayuda (el 
amor, la ternura, la fe, ese simple o grave acto diario) sin poder 
detener el fin ineluctable. Una verdadera causa humana perdida 
en primera instancia. 


] Algo similar ocurre en “Ante la Ley” uno de sus más ale- 
góricos relatos. Como en “El Proceso”, el hombre busca facultad 
de diálogo con la justicia. Espera organizarse debidamente 
frente a ella. Pero siempre está tan distante de sus formas más 
elementales —envuelto y detenido en las brumosas jerarquías 
que la secundan— que es inútil su vocación y hasta los recursos 
que se prestan para ayudarlo, acercarse a su terrible y beatífico 
omnímodo poder. Cuando la vida ha vencido hasta su esperanza 
(por olvido o por cansancio como en las versiones suyas del mito 
de Prometeo”) es cuando comprende —demasiado tarde— que 
el procedimiento era otro; que todo fue en vano y torpe, porque 
estando la justicia sólo reservada para él, no llegó jamás a en- 
tender su sentido. 


Sin embargo, la orientación sentimental (mucho más que 
racional) del pensamiento de Frank Kafka, condicionan en su po- 
derosa lucidez llevada a un ejercicio delirante de la inteligencia 
creadora un hondo humanismo que le permite identificar en las 
gentes, los animales, las cosas, en la vida, su vinculación sensi- 
ble con todas ellas. Comprenderlas en sus increíbles dimensiones 
que las hacía cotidianas e inmediatas, así como también infini- 
tas. Era uno de los motivos fundamentales de su tremenda, dra- 
mática asistencia a un mundo diferente poblado de una multitud 
desmesurada de abstracciones ligadas íntimamente a la mujer 
que ama, a sus amigos, a la mariposa, al perro noctámbulo, las 
flores y las cosas de la naturaleza que en su última trascenden- 
cia se vinculan y revelan a sí mismas como a la grandeza de los 
poderes metafísicos. En su desplazamiento se sentía a sí mismo 
principio y fin de todo. Tal es la razón del humorismo trágico 
que alientan sus obras. 


En “La Metamorfosis”, Gregorio Samsa -—Un modesto 
empleado de comercio— se despierta sobresaltado ante la grave 
evidencia de haberse convertido en un monstruoso insecto. Pero 
lo que atormenta al autor, a través de su complicado personaje, 
llevado de las últimas modificaciones de la personalidad, en su 
grave lucidez cotidiana no es el efecto mismo de la transforma- 


ción (de orden emocional frecuente) sino la disparatada situación 
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(desarmonía) en la cual se coloca frente al plan social que lo cir- 
cunda, sus vecinos, su jefe, sus compromisos. 


En medio del inexplicable, pero evidente proceso que rige 
la vida y los dramáticos acaecimientos cotidianos, Kafka busca 
en su obra, unidad para conciliarse con el desordenado orden 0% 
mediato que lo rodea (en sus desplazamientos, en su desolación 
y en la consuetudinaria modificación del espíritu) con la trascen- 
dencia espiritual del hombre como suma de todas las aspiracio- 
nes. Por eso José K., asume con dignidad la marcha incompren- 
sible de su proceso ineluctable sin perder de vista su circunstancia 
y razón vitales inmediatas, y K., en “El Castillo””, los robustos 
rechazos de la administración jerárquica de la aldea. 


Tal es el sentido de “El Castillo””, K., constituye el hom- 
bre universal en esencia. Su grandeza revelada en su inquietud 
espiritual, en su honda preocupación por alcanzar unidad con los 
poderes sobrenaturales del castillo. Toda la novela es la más ca- 
tegórica búsqueda de una imprescindible unidad espiritual por 
las más inmediatas formas de una lucha humana sistemática de 
espera, fe y reiteración. Sin embargo K., fracasa; llega tarde. 
Es inútil que indudablemente haya arreglado todo para ingresar 
al servicio del castillo. La vida lo extravía. Tiene que sufrir como 
todos las imprescindibles incomodidades cotidianas, la descon- 
fianza de la aldea, el peso de las jerarquías. 


K., pretende olvidar todo eso y buscando inútiles vincula- 
ciones humanas, pretende llegar obstinadamente al Castillo. Pero 
materialmente todo es inútil. El Castillo, brumosa latitud celes- 
tial, está negado en sí mismo a las ambiciones terrenales y K., 
jamás llega. Toda la supuesta vía es bruma, nieve, burla de los 
vecinos, negación y sobre todo retorno. Ni siquiera el rudo sen- 
timiento natural del héroe es suficiente para conciliar su alto 
sueño. Su gran calificación de búsqueda. K., sin embargo, no se 
arredra ante el fracaso. Su gran condición es la reiteración. Una 
reiteración ciega, sorda, que sabe lleva en sí misma la trascen- 
dencia metafísica. 


“América” constituye sin duda como una novela anterior 
LS . . . 
a “El Castillo”. Pertenece indudablemente al ordenamiento ar- 


quitectónico del escritor para acomodar su necesidad espiritual a 


algo elevado, resistente, una patria, un hogar, una montaña o 
castillo mágico intelectual donde encontrar la imprescindible uni- 
dad que buscaba. Se vincula directamente con su gran relato 
“Construcción” y fundamentalmente con “El Castillo'”, que cons- 
tituye el arco final, la cúpula definitiva de ese hermoso sueño 
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y dinámica de búsqueda esencial. Aún cuando en el Teatro de 
Oklahoma, Karl Rossman, el héroe de la novela (““América””), en- 
cuentra formas aparentemente definitivas para la grave inquietud 
de Kafka, es poco probable que el autor haya logrado así una 
conciliación a su proceso. 


Karl Rossman, es un muchacho a quien el avatar diario, 
el destino, envía a América. Mil peripecias de la más arbitraria 
calidad (negaciones, burlas, postergaciones) son incapaces de mo- 
dificar su serena calidad y su firme vocación generosa. Es un ser 
casi deshumanizado, con un hondo parentesco con aquel noble 
Alioscha Karamasovi, de Fédor Dostoiewski, con quien el autor 
se. identifica grandemente en esta obra de hondo humorismo 
trágico. 


Porque una de las estratificaciones originales y tremen- 
das de la obra de Kafka, residen en el recio parentesco de estos 
personajes para quienes la vida guarda en cada uno de los ángu- 
los de su complicado proceso arbitrario, todo un original y grave 
desenvolvimiento de acontecimientos simples y cotidianos que 
los hace universales y vinculados en sus pequeñas y grandes 
acciones con la nada y el infinito, frente a los cuales mantienen 
una recia y fecunda actitud heroica que los hace admirablemente 
dotados para soportar el asalto trágico que la vida indefectible- 
mente lleva consigo. Una serena conciencia organizada de la 
condición humana, de las jerarquías sobrenaturales que los vigi- 
lan y que rigen al hombre y de su destino esencialmente dra- 
mático. 


Llevado a su más inmediata trascendencia el mensaje de 
Kafka es esperanzado, acerca de un mundo donde todo guarda 
la más cerrada oposición a la unidad elemental que el hombre 
busca y representa en todas las formas de su dinámica física y 
espiritual. Es la gran esperanza de los creadores trágicos, para 
quienes sobre el espantoso proceso cotidiano, poblado de los más 
atroces suplicios y de los más robustos rechazos, se levanta en 
la distancia o en la bruma lejana, un hondo y generoso valor de 
grave arquitectura o de altiva simbolización espiritual, donde pue- 
de encontrar el hombre su desiderátum de fe y de armonía. 


Es por eso por lo que en “El Castillo”, físicamente inalcan- 
zable están centralizadas todas las jerarquías y toda la alta gran- 
deza de la aldea, intemporal y premesiánica, y en “América”, en 
su lejana proyección y distancia geográfica y en las difíciles alter- 


nativas de su conquista, la simbolización paradisíaca de unidad 
espiritual con lo más vinculado y caro al espiritu humano. Re- 
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cuérdese que aquí Karl Rossman vuelve a ver a sus padres, en- 
cuentra su vida, su libertad... No obstante, las categóricas 
negaciones de la vida y el rudo contacto social, Kafka elabora 
sus personajes de la misma harina suya de perseverancia y de fe 
en un mundo mejor, en la inagotable proyección de sus paisajes 
hacia el infinito. Dotados de un grave humorismo trágico que 
les permite enfrentar su realidad inmediata con una honda com- 
prensión y asistir a su propio proceso diario sin perder de vista 
la unidad cotidiana de su propia vida. 


Sin embargo, la categoría alegórica del mensaje de Kafka, 
innegable lenguaje simbólico de interpretación personal, presta a 
sus obras una inagotable valorización intelectual renovada, donde 
siguen vigentes, inencontrados todavía, una infinita gama de pro- 
yecciones permanentes, acerca del hombre y su eterna circunstan- 
cia. Un permanente mensaje de revalorización espiritual donde 
encontrar en dramático contrapunto de lucha la fuerza positiva 
del espíritu, frente a las tremendas categóricas imposiciones del 
destino humano. 
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Diálogo 


de la Sombra y el Sueño 


OU 


¡Oh! Keats!, ¡oh! Shelley!: desde tumbas 
unidas por la misma tierra, 

pero distantes en un cerco 

de murallas entre la niebla, 

sigue en la muerte vuestro diálogo 

que siempre escuchan las estrellas. 


Esta tarde en que ya las luces 
del crepúsculo se disgregan, 
la corona de los cipreses 
pálidos oros desenreda. 


¡Oh! Keats!, ¡oh! Shelley!: vengo a hablaros 
con la palabra que despierta 

vuestros nombres allí grabados 

en el silencio de la piedra. 


¡Oh! Keats!: sus torres de amatista 
otoño enciende en la floresta, 
cuando al alba los ruiseñores 
narran tu sueño por la selva. 


Y en las noches de Roma cantan, 
al amor de la primavera, 

la verdad melodiosa y triste 

que nace y vibra en tu poema. 


¡Oh! Shelley!, rey de bellos símbolos 
que tu palabra viva dejas 

para que el aire la disperse 

como el polen de una flor nueva. 


Tú que en la urna de Petrarca 
viste la luz, no la tiniebla, 

cómo vencido por la muerte, 
desnudo y solo al mar te entregas. 
Tu libre espíritu es ya lumbre 

de sosegada fortaleza. 


¡Oh! Keats!, ¡oh! Shelley!, compañeros 
en la divina transparencia: 

sobre las bóvedas de mármol 

extrañas manos, como ofrenda, 

riegan aménonas de oro 

para alumbrar la noche entera 

de vuestro sueño innumerable 

o vuestro diálogo que empieza, 

¡oh! Keats! ¡oh! Shelley!, con la sombra, 
bajo el temblor de las estrellas. 


lento 


e 


Bajo tu Sufrim 


CARLOS 
BOUSOÑO 


Deténte en tu tristeza. Díme. Yo te tuviera 
así. Callado al verte 

pasar entristecida ¡quién pudiera 

soplar sobre tu rostro para así detenerte! 


Soplar sobre tu cara dulce y entristecida, 
soplar contra la noche tenaz que viene ahora, 
soplar contra la muerte, también contra la vida, 
si la vida no quiere darte su luz de'aurora. 


Tú que la aurora fuiste, tú que la luz más clara, 
tú que en mi corazón buscaste hasta las heces | 
el licor que mi alma no supo darte, avara, 

quizá no supo darte, tal vez no supo, a veces. 


Y ahora entre la noche tenaz empiezo a verte, 
el rostro tan querido surcado por la pena, 
manchada por la pena el alma hasta la muerte, 
¡hasta la muerte el alma manchada por la pena! 


El alma que yo quise, el alma que yo quiero, 
el alma que más dulce me es que la alegría. 
La alegría no quiero, tan sólo a ti te quiero, 

tan sólo a ti te quiero, sólo a ti, pena mía. 


Sólo a ti, pena mía, sólo a ti por quien peno, 
sólo a ti por quien algo mayor que yo daría. 
Sólo a ti, dulce estancia que cada día estreno 
“sin pensar en la pena que apaga el alma mía. 


Que apaga el alma mía que yo de luz pensara 
para hacerte un rincón de luz entre mi vida, 
y para levantarte de entre la sombra y para 
iluminar la cara que ahora está consumida. 


Amor, amor, dejadme. Hacedme luz, Dios mío. 

Dios mío, dadme fuerzas en la confusa hora. 

(Quien sabe si hay la calma tras el viento sombrío. 
Si bajo de la sombra está otra vez la aurora). 


(Del libro inédito “Noche del Sentido””) 
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llencio 


S 


La noche como un lago de fluída pez, circunda 
el Islote siniestro. Minúscula bombilla 
pende de cada bóveda; mas ¡qué apagada brilla 


su luz en la caótica tiniebla que lo inunda! 


Vomitan estas cuevas áspera barahunda: 
rasguear de un cuatro, gritos, trenos de pesadilla; 
y sobre el aquelarre loco de la goavilla, 


la angustia, en estertores, de un alma moribunda. 


Agrio estridor de cobre de improviso desgarra 
la noche... Y enmudecen la voz de la guitarra, 
los gritos y los cánticos... 


Su aguda nota hiere 
como un cuchillo. Luego, vasto silencio asombra. 


Y sólo queda el ansia del cautivo que muere 


y un bronco son de hierros martillando en la sombra. 


(1924) 
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Bosques del Sonido 


En el amanecer los bosques 
reaparecen. Se unifican 

las ramas y los ruidos. 
Progresan el azul y la madera. 


El color vegetal crece 

en las copas. El aroma 
descubre ríos, alas, regiones 
reservadas para el fuego. 


Sobre el rocío el silencio cae, 
se diluye. Las hojas 

dan al aire encrucijadas, 
señales de palabras esperando. 


En espacios de luz regresan 
las palomas, y crecen 

los sonidos confundiendo 
altitud, extensión y libertad. 


PS RSE E-BrO 


Derribaste con un golpe de magnolia 
mi limitada resistencia 

y lanzarte el aroma a la conquista 
de intercostal región deshabitada. 


Era el momento de ofrecer los labios 
al resplandor del júbilo 

para tender las manos al deseo 
como barcos de velas oportunas. 


Las palabras hallaron su destino 
en delirante púrpura 

e instrumentaron pétalos y sombras 
en la fusión de rojos tulipanes. 


Fuí lindero y balcón para tu arribo 
de gaviota doméstica 

y desperté en tu clima descubierto 
por un reto de luces y campanas. 


OS 


Comentarios 
Por 


JUAN DAVID a la 'Esencia de la Poesía 
GARCIA BACCA | de Heidegger 


POETA - DIOS 


L A esencia de la Poesía tal vez se parezca tan poco a la Poesía 
de la que es esencia, como bien poco se asemeja la Flor a la Raíz, 
de la que, con todo, procede. La posición, oficio o finalidad que 
Hólderlin asigna al Poeta y a la Poesía pudieran, por parecida 
razón, parecerse tan poco a los fines o falta de fines que el poeta 
de ordinario se propone, como el fin natural de flor, que es des- 
aparecer para que aparezca o venga al ser el fruto, se asemeja 
a los fines que nosotros asignamos a flor y a fruto: úna para 
adorno, otro para alimentación. 


Los filósofos, que creemos vencer dividiendo, según el ele- 
mental y eficaz plan clásico de guerra, hemos forjado una dis- 
tinción para salir airosos de esta dificultad: la del doble fin. Uno 
es el fin de la obra (finis operis), otro el fin del operante (finis 
operantis). La flor se ordena al fruto, el fruto tiene por fin natu- 
ral la reproducción de la especie. Fines de la obra misma, finali- 
dades intrínsecas al ser mismo. La flor la ordenamos al adorno, 
el fruto a nuestra alimentación: fines del operante. Y el fin del 
operante, del hombre, transforma los fines naturales, en favor 
de otros más nuestros: la estética, la dietética. ; 


Pero ya nos advertía Bacon que a la naturaleza se la ven- 
ce obedeciéndola. Natura parendo vincitur. Para que podamos 
torcer el fin natural de la flor, que es el fruto, frustrar a la na- 
turaleza sus frutos, ha sido preciso que tal flor, adorno nuestro, 
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haya procedido de un árbol en que la flor se ordenó realmente, 
dió su ser para el ser del fruto. Wencimos a la naturaleza co- 
menzado por obedecerla. 


En definitiva, pues, el fin de la obra, el fin natural, ter- 
mina o comienza por imponerse al fin del operante, a los fines 
que el hombre inventa, se propone, e impone. 


Todo este preludio, inexcusable en quien no fuera filósofo 
de profesión y con obligación de hacer los debidos honores al car- 
go, se ordenaba a dar sentido más determinado a la pregunta: 
¿cuál es el fin natural de la Poesía, y de los Poetas?; ¿cuál es el 
fin artificial, humano, que el hombre ha dado o puede dar a la 
Poesía?. Que si, en última y primera instancia, tiene que impo- 
nerse, como en el caso de la flor y del fruto, el fin natural, tras 
algunas vueltas turísticas por otros fines humanos, conveniente 
será que conozcamos el fin natural, principio y fin necesarios que 
regulan el inicio y el final de toda excursión poética. 


La esencia de la Poesía, —dice Heidegger, comentando 
a Hólderlin— se halla inserta entre dos leyes, distendientes en 
opuestos sentidos: las señales que nos hacen los dioses, la voz 
del pueblo. Entre Teocracia y Democracia. 


Atendamos a las palabras de Heidegger, quien nos va a 
poner en prosa lo que Hólderlin dejó indicado en Poesía. 


Hace ya casi tres mil años la teocracia era régimen nor- 
mal, y aceptado, en poesía. Canta, oh Diosa, la ira de Aquiles, 
el Pélida; ira terrible, que tantos dolores, a miles, acarreó a los 
Aqueos (llíada, A, 1-2). Homero. 


Cantemos, para comenzar a las Musas del Helicón, Reinas 
del Helicón: la grande y divina Montaña. 


Hesíodo (Teogonía, ¡. 2). 


Hubo un tiempo en que todo era dios, menos Dios mismo, 
exclamaba indignado el obispo Bossuet, refiriéndose a la llamada 
idolatría pagana, sin caer en cuenta de su idolatría, bien real y 
mimada, hacia las monarquías absolutas; de una de ellas, la de 
los Luises de Francia, devoto servidor, — servilón, decimos en 
España. 


Para Hesíodo son dioses Caos, Tierra, Cielo, Amor,... 
hasta ríos y mares. En él se verifica, como en ejemplar caso, lo 
de Heidegger: Poetizar es dar nombre a los dioses. Hacerles to- 
mar cuerpo en palabra, cada uno en la suya. Pero todo esto no 
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pasa de programáticas vaguedades, y, como todo lo vago, es vaga- 
mente verdadero, mas también y a la vez vagamente falso. Com- 
prometámonos definiendo las cosas. 


Hoy dista mucho de ayer. 
¡Ayer es Nunca jamás! (A. Machado, edic. cit. pg. 97) 


Mucho distamos de los griegos; Grecia es el Nunca jamás, para 
la filosofía y para la literatura, mucho más para la religión. Pero 
quien no se aventura, no pasa el mar. 


Para los griegos, los dioses no existen sino por consecuen- 
cia o condensación de existir lo Divino. Lo Divino (to theion) 
constituía, por decirlo así, una especie de atmósfera, de mar de 
divinidad, en la que estaban bañándose y empapándose todas las 
cosas. En ella vivían, se movían y eran en verdad. Algunas pri- 
vilegiadas participaban tanto de tal atmósfera que adquirían ca- 
racteres sobresalientes; eran los dioses. Vivientes (animales, 
Dsoon, es nombre que aplica a Dios el mismo Aristóteles) que 
por haberse impregnado suficientemente de Lo Divino, han llega- 
do a ser Dioses. No se pone incandescente el hierro en nuestra 
atmósfera, por mucho calor que haga en los trópicos; pero sumer- 
gido en la atmósfera del sol, y sobre todo en ese ambiente de 
unos veinte millones de grados que en su centro reina, según nos 
dicen atrevidamente los físicos, tórnase incandescente, hácese Sol. 


Todo es divino para el griego; pero no todas las cosas son 
o están en estado de Dioses. Y ser divino no es metáfora alguna; 
que no lo es para el pez estar viviendo del Mar, moviéndose en 
el Mar, siendo del Mar. Cuando, pues, por primera vez en la 
civilización occidental, la palabra del hombre toma el estado de 
poética, el poeta dice con nombres propios qué cosas han indivi- 
duado ya lo divino hasta hacerlo suyo. Quiénes son dioses. 


La frase heideggeriana: Dichten ist das ursprúngliche 
Nennen der Gótter admite doble interpretación: La poesía, en su 
fase primigenia, la poesía primogénita, fue un dar nombre a los 
dioses, hacerlos venir a la palabra, que es donde aún no estaban 
siendo. Poetizar es dar a los dioses sus nombres primigenios, pri- 
mitivos. Padre, Hijo, Espíritu Santo son los nombres primigenios 
de las personas divinas; relación subsistente de paternidad, filia- 
ción, espiración pasiva son nombres derivados, secundarios, de 
las Tres. Y evidentemente Padre, Hijo y Espíritu Santo sueltan 
al aire, como decía Ortega Gasset a otro propósito, bandadas de 
ideas, mientras que los terminajos metafísicos de ser en, ser a, 
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relación... son el pájaro en mano, único que capta la mente 
de la bandada de cien que huye desdeñosa de la mano metafísica 
y de su órgano prensil que es el concepto. 


Idea de Bien (Platón), Motor inmoble (Aristóteles), Lo Uno 
(Plotino). .. son mombres derivados, secundarios, de lo divino y 
de los dioses, nombres secos y huecos de poesía, que se desborda- 
ba de los nombres primigenios y primitivos que Hesíodo, el poeta 
teogónico, dió, en su función de poeta, a los dioses, a lo divino 
cristalizado: 


Lo Primero de lo primero hizo Caos; 
: Inmediatamente después, Tierra, la de amplio esternón, 
asiento firme de todos, seguro para siempre; y Ámor... 


Más vale pájaro en mano que ciento volando; nos advierte 
con plebeyo realismo el refrán. La metafísica y la teología lo 
toman en serio: más vale un nombre de Dios, dicho en concepto, 
que cien nombres divinos volando, sueltos en la infinidad trans- 
parente, metafórica les decir: transportante) de los cielos de la 
poesía. Y sacando la misma consecuencia suélese preferir el Tra- 
tado teológico de la Encarnación de S. Tomás, con sus nombres, 
presos en conceptos, tales como subsistencia, hipóstasis, persona, 
naturaleza, existencia, modo... a los Nombres de Cristo de Fray 
istaectlean. == León, Cordero, Fruto, Pastor... Estos son, en 
realidad de verdad, los nombres primigenios de Cristo, los poéti- 
cos, los cien pájaros volando, preferibles a uno en mano de teólo- 
gos, en puño de concepto. Y por igual motivo es cien veces más 
verdadera, por poética, la Letanía lauretana que toda la Ma- 
riología. 


Hólderlin tiene prefecta conciencia, —por algo es, según 
Heidegger, el poeta de la poesía—, de la vocación propia de poe- 
ta, de su vocación primitiva, primigenia: dar nombre a los Dioses, 
encarnarlos en la Palabra, haciéndolos así audibles para los 


hombres. 


Es deber nuestro, lo es de vosotros, los Poetas 

aguantar bajo las tormentas de Dios a cabeza descubierta; 
con nuestras propias manos agarrar su rayo: 

agarrarlo a El Mismo; 

y envuelto en cantos 

entregarlo al Pueblo, cual celeste regalo. 


El Poeta está expuesto a los rayos de Dios, dice Heidegger 
inmediatamente antes de transcribir estas palabras de Hólderlin, 
como preparándolas con introductor comentario. 
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Durante mucho tiempo, que se cuenta por miles de años, 
estuvo expuesto el hombre a los rayos de Dios; ahora hemos apren- 
dido a levantar hacia los cielos un pararrayos, sutil punta de vul- 
gar alambre, por la que el rayo descenderá, trocado en vulgar 
corriente eléctrica, a neutralizarse con la pedestre tierra. Y aquí 
no habrá pasado nada. 


Los teólogos no aguantan a cabeza descubierta las tor- 
mentas de Dios, el Rayo de Tiniebla, de que nos hablan los mís- 
ticos-poetas: el Pseudo-Dionisio, San Juan de la Cruz... Aguardan 
bien cubiertos y confiados en conceptos, — los de ser, existencia, 
esencia, identidad, causa, categoría, género, persona, naturale- 
za... Y por ese alambre rígido con rigidez lógica, se deslizará 
amansado el rayo de Dios, lo que es Dios, y llegará a la tierra 
de nuestras cabezas trocado en Ser subsistente, Ser perfecto, Ser 
único en que se identifican esencia y existencia, y otras vulgari- 
dades conceptuales, envueltas en manoseadísimas palabras. Pa- 
labras y conceptos que no pueden regalarse, cual celeste don y 
divina remesa, al Pueblo. 


Dios queda más primigenia y realmente agarrado por pa- 
labras como Semilla y Fruto que por las de Principio y Causa; y 
León de Judá apresa a Dios mejor que Omnipotencia; Pastor, con- 
movedoramente mejor que Providencia... 


Para todo lo cual es preciso envolver a Dios en canto; cap- 
tarlo en redes de poesía. No en ideas, conceptos, lógica, 


El mismo Santo Tomás que, por suerte para él, además de 
teólogo era místico, y cuando entraba en trance de místico se 
tornaba en poeta, a cabeza descubierta y bien desnuda de teolo- 
gía y filosofía —calvo en ellas, más de lo que daba su material 
calvicie—, canta, y entrega al Pueblo, el misterio de la Eucaristía 
en aquellas, permítaseme llamarlas seguidilias a lo divino: 


Adoro Te devote 
latens Deitas 

quae sub his figuris 
vere latitas. 

Tibi se cor meum 
totum subjicit 

Quia te contemplaes 
totum deficit. 


__ Lo que aquí, en intraducible sencillez latina canta Santo 
Tomás, lo había dicho él mismo por complicados conceptos en la 
Suma Teológica, en su Tratado de la Eucaristía. Tratado entre- 
gado a los teólogos, que son todo menos Pueblo; y todo menos 
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cabezas descubiertas valientemente a los rayos de Dios, a Dios, 
que si algo es, tiene que ser a manera de Rayo, del que dice 
Santa Teresa: 

, este rayo, que de presto pasa, todo cuanto halla de esta 
tierra de nuestro natural lo deja hecho polvos. (Moradas sextas, 
CODA ZR 

Empero la palabra poética, prosigue Heidegger, no adquie- 
re su virtud nominativa de los dioses sino porque los dioses nos 
ponen a hablar de ellos. Nos dan que hablar. Y ¿cómo hablan los 
dioses? Indicaciones, señales, signos, son, desde siempre, el len- 
guaje de los Dioses. (Hólderlin). Guiños de los ojos divinos, indi- 
caciones que duran no más de un abrir y cerrar significativo de 
ojos divinos, son lo que Dios descubre de sí, lo que va a dar que 
hablar al poeta, en su función primigenia, y no en la de señorito 
que hace versos (Machado). 

Jehová es el nombre que Dios se dio a sí mismo, al dar 
que hablar de sí al Pueblo hebreo. Y dicen que eran nombre se- 
creto que ni se pronunciaba ni se escribía íntegro. Era nombre 
con virtud y poderes inmanentes, que no se podía tomar en vano, 
como nadie puede impunemente unir los dos polos de una batería 
eléctrica. Nosotros lo pronunciamos tranquilamente, sin temor 
ni temblor, que así tocamos una pila descargada. No obstante 
temblaremos un poco, por incrédulos que seamos, al recordar qué 
significaba, qué signos hacía, en qué guiño de ojos se formó. 
Jehova, Jahwé, —nos dice con su autoridad no necesitada de ca- 
lificativo alguno Martin Buber (Moses)—, no son nombres pro- 
pios, o un nombre propio de Dios; es una exclamación: ¡Ah, Aquél! 
Y Aquel es la forma poética de decir transcendente, absoluto. Y 
la virtud primigenia encerrada en ¡AÁh, Aquél!, Dios es Aquel, 
nos descubre en un abrir y cerrar de ojos, sin discurso, sin silo- 
gismos, sin teoría filosófica previa, lo que Dios es, con mayor 
respeto, alteza, distancia, originalidad que lo que pudiéramos ver 
a través de anteojos conceptuales hechos de ser, sustancia, causa, 
principio, naturaleza. 

Los nombres primigenios y primitivos, los de originaria e 
intrínseca virtud, los dan los poetas a los dioses cuando y por ha- 
llarse en cierto estado: 


No, mi corazón no duerme. 
Está despierto, despierto. 
Ni duerme, ni sueña; mira, 
los claros ojos abiertos, 
señas lejanas y escucha 

a orillas del gran silencio. 


(A. Machado, edic. cit. pg. 100). 
ES 
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En el silencio nos hablan y hablamos por señas, con gui- 
ños de ojo. Y de no aguantarnos el hablar, lo hacemos por excla- 
maciones, notas sueltas, chispazos de luz que el teólogo, el filó- 
sofo, se encargarán por profesión de unir con líneas lógicas 
ideales que les den forma de constelación, tan arbitraria, en rea- 
lidad, como esas figuras imaginarias de león, pez, escorpión, 
osa... de que hemos poblado los cielos para poner en ellos orden 
y unión, en vez de contentarnos con esos guiños sueltos, interjec- 
ciones de luz, chispazos en el Gran Silencio, que son las estrellas. 


Los Dioses nos hablan, y nos dan que hablar de ellos, por 
señas (Winke), para no herirnos, ¡tanto es lo que de nosotros cui- 
dan!, dice Hólderlin. La primitiva faena del poeta es hablar de 
Dios por señas también. No por proposiciones, sueltas o en reata. 


Platón, en el diálogo que lleva por nombre el del rapsoda 
lón, nos va a dar, puesto él mismo en temple poético, qué es ser 
y estar siendo poeta. Sócrates: Lo yeo muy bien, lón, y voy a darte 
luz en palabras que te digan qué es eso, a mi parecer. Y es que 
eso de hablar bien y bellamente sobre Homero no es en ti arte, 
como estaba diciendo, sino virtud divina que te mueve, a la ma- 
nera como acontece con la piedra que Eurípides llamó Magnética, 
y los más denominan Hercúlea. Que esta piedra no solamente 
guía hacia sí los anillos de hierro, sino que les comunica virtud 
para que ellos a su vez puedan hacer lo mismo que hace ella, 
atrayendo hacia sí tales anillos a otros anillos, de suerte que a 
veces se eslabona, de unos con otros anillos, de hierro con hierros, 
larga y grande cadena. Y tal virtud, de aquella piedra les viene 
a todos, eslabón por eslabón. De parecida manera: es la Musa 
quien, por sí misma, torna endiosados a los poetas y por inter- 
medio de tales endiosados entusiasmados otros, se eslabona una 
cadena; que todos los buenos poetas de épicos cantos no por arte 
alguna sino por endiosados y posesos dicen todos sus bellos poe- 
mas, y por semejante manera los poetas líricos. Y así como los 
coribantes, mientras están en sus cabales, no bailan, por parecida 
manera tampoco los poetas líricos componen, mientras están en 
sus cabales, estos sus cantos bellos; empero cuando se les suben 
los pies a la armonía y al ritmo, entran en báquicas conmociones, 
se vuelven posesos, cual las bacantes están posesas y mentecatas 
mientras sacan de los ríos leche y miel; y no otra cosa ni de otra 
manera obra el alma de los poetas líricos, de creer a sus pala- 
bras. Porque los poetas nos dicen, y de alguna parte lo sacan, 
que de melifluyentes manantiales, allá en ciertos jardines y bos- 
quecilios de las Musas, nos traen, libándolas como abejas y vo- 
lando como ellas, sus poéticas melodías. 
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Que el poeta es cosa sagrada, alada y ligera, y es incapaz 
de hacer poéticamente nada hasta que se ponga endiosado y men- 
tecato, tanto que no se halle en él inteligencia alguna” (lón, 


533-534). 


lón había intentado mostrar y convencer a Sócrates de que 
era capaz no sólo de recitar en trance divino, y arrebatar por con- 
tagio divino a sus oyentes, sino de interpretar técnicamente a 
Homero, y haber aprendido en él las técnicas de pescar, guiar 
carros, medicina, y hasta el arte militar. (Agradezcamos a Pla- 
tón que nos haya olvidado a los filósofos). Mas Sócrates le de- 
muestra la imposibilidad de sacar poesía de arte o técnica de cual- 
quier clase, la insalvable discontinuidad entre poesía y ciencia. 


Y al final de diálogo propone al acorralado lón el dilema: 


“Elige, pues, qué es lo que prefieres pensemos de ti: que 
eres injusto o que eres divino. 


—lón: Gran distancia va de la una cosa a la otra, Sócra- 
tes; que es muy más bello ser considerado divino. 


—Sócrates: Pues ésta es la belleza que, a nuestro pare- 
cer, te ha cabido en suerte, lón: la de ser divino, y no la de ser 
ensalzador técnico de Homero. 


La suerte de ser divino. Propia de poeta. ¿La cambiare- 
mos, los que la tengan, por la de señorito que hace versos? 


Para los filósofos y teólogos, nada digamos de los hom- 
bres de ciencia, lo que los poetas nos regalen de Dios, envuelto 
en cantos, no pasará de biensonante, de música celestial. 


Ayer soñé que veía 

a Dios y que a Dios hablaba; 
y soñé que Dios me oía... 
Después soñé que soñaba. 


(A. Machado, edic. cit. pg. 233). 


La verdad, decía Voltaire, es en el fondo triste. No pre- 
cisamente triste, sino algo peor: neutral, indiferente a la Vida. 
La verdad poética es una de las pocas formas que la vida ha con- 
seguido dar a la verdad para que le resulte vivible. 
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Europa, América y la Fe 
JORGE CAMPOS ES Y 


EL PROBLEMA DE NUESTRO TIEMPO 


E L gran problema de nuestro tiempo sigue unido a una palabra: Europa. No 
porque hayan surgido a derecha e izquierda erguidos poderes mirándose por 
encima —y a veces con olvido— de lo que fueron alternadamente imperios, 
campos devastados o focos del espíritu, deja de ser el primer elemento a con- 
siderar cuando se trata de entender, diagnosticar o simplemente contemplar el 
mundo de nuestros días. No vivimos en época de estabilidad ni autosatisfac- 
ciones políticas capaces de fingir una dulce alborada, nuncio de paz y goces. 
Ni la Roma augustea, ni los combativos imperios de Carlos | o el Rey Sol. Ni 
siquiera la ciega y desenfrenada alegría del segundo imperio francés. Por el 
contrario, pocas veces una época de crisis ha tenido tanta conciencia de serlo. 

Pero en esta crisis, Europa, la Europa que agoniza, o que se apaga, en 
frases de esclarecidas mentes que han pensado sobre ello, tiene una fuerte pre- 
sencia. Primeramente por plantearse a sí misma el problema y dar razón de 
existencia al hacerlo. En segundo porque todavía no es posible prescindir de 
su virtualidad en la historia y en la diaria cotidianidad de los hechos que nos 
reclaman desde los periódicos o las emisoras. Es cierto que nuevas formas de 
cultura se están elevando a su derecha o a su izquierda. Formas, ambas, empa- 
rentadas con ella en más de un aspecto, que han tomado mucho de determina- 
dos momentos de su evolución histórica. Innmegable es su parentesco con el 
cientifismo y las peculiaridades culturales de la Europa del siglo XIX. Si por 
un lado la filosofía materialista iba a dar con el marxismo el instrumento pode- 
roso capaz de transformar un país medievalizado en una primerísima potencia 
de hoy, por otro, el desarrollo de las técnicas industriales aparecidas al mismo 
tiempo en un país joven y poseedor de ingentes recursos naturales daría naci- 


miento a Otra nación que por su posición industrial y económica se vería impul- 


sada a entrar en una política mundial, codeándose por poco tiempo, para empezar 
pronto a mirar por encima del hombro a sus dueños de poco antes. 


Europa, a pesar de sus esfuerzos, y a pesar de victorias parciales o mo- 
mentáneas, queda atrás. Habría quedado muy atrás ya, inferior ante la potencia 
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económica que entra hoy en juego, ante la amenaza de los ingenios atómicos 
y los ejércitos que cuentan por millones la cifra de sus efectivos; inferior en 
la capacidad de propaganda con que hoy se envuelve al mundo, inferior por la 
conciencia de su inferioridad... Sin embargo, aún cuenta. Y cuenta por los 
valores del espíritu, su historia, su tradición, su cultura, su posibilidad de reac- 
ción, apoyándose en ellas. 

Aquí está el problema, el gran problema de nuestro tiempo. La gran 
cuestión que debería preocupar antes que cualquier otra cosa a cualquier y 
cada uno de los intelectuales de nuestro tiempo. Algo que debería exigírsele, 
como en un examen previo, aún sin que se le anotaran los resultados. Se le 
podría exigir tomar partido en uno u otro lado, creer o alinearse con las que 
estimase fuerzas del futuro o permanecer fiel a la tradición. Una cosa u otra, 
pero concebir el problema. Y entrañarse en él. 

Fácil es comprender que mientras tal cosa no haga, mientras no viva 
en su momento histórico, de poco le valdrá esconder la cabeza entre las arenas 
de una erudición cicatera o desentenderse de honduras cultivando facilones 
barajeos de lugares comunes. Lo primero, repetimos, es sumergirse en el mo- 
mento en que se vive y sentirse parte de una Europa que vibra y teme por su 
propia descomposición, que quizá logre una nueva cohesión o que se aislará en 
su mundo intelectualista y de recuerdos, conviniendo, respecto a un área más 
amplia, como lo hizo Grecia respecto a una Europa heredera suya pero que no 
la tenía ya en cuenta. Lo que no se puede es ignorar el problema. 


LA PERDIDA DE FE 


Es curioso que estemos escribiendo repetidas veces la palabra Europa y 
más de una lo hacemos pensando en América —nuestra América, sin que éste 
“nuestra” tenga más de posesivo que la calificación gramatical—. Porque las 
líneas que motivan este comentario son a su vez las reflexiones de un vene- 
zolano al enfrentarse con el pensamiento de Cristopher Dawson sobre Europa. 
Guillermo Morón entró en contacto con sus ideas —humanistas, religiosas, ca- 
tólicas— mientras realizaba estudios en nuestro continente. Y entró en con- 


tacto como lo hace un espíritu con otro: asimilando, contradiciendo, discutiendo. 


Su discusión o aceptación de ideas se han vertido en unos ensayos La piel de 
la cultura y La idea de cultura, páginas escritas “Casi sin respiración”, es decir, 
de un impulso, en una férvida respuesta, en Un acalorado diálogo. Porque, 
como él mismo explica “no es que sean superficiales ni que yo haya dejado de 
pensar para escribirlas. Porque las he pensado las escribo y la digestión de 
está hecha sobre la fervorosa lectura del libro de Dawson y sobre mis pro- 
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ellas 
pios sentimientos acerca de estos problemas... 

A Dawson interesa resaltar que una solución a lo europeo está en 
fundamentos cristianos de la cultura europea, que no cree perdidos totalmente. 
A Guillermo Morón bucear en la mente del escritor inglés e intentar conven- 
Pero no creemos que lo consigue totalmente. Por eso 


los 


cerse de sus razones. 
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surge la discusión, la oposición de razonamientos, la exposición de ideas propias. 
Porque lo que no ofrece duda para él es que el mundo ha perdido la fe en la 
solución europea. 


VOLUNTAD DE CREER Y DUDAS 


Esa falta de fe, esa preocupación por la falta de fe, es lo que da uni- 
dad al libro de Morón. Lo que explica que trabajos y temas tan dispares en 
apariencia se alberguen bajo el título común —-El libro de la fe—. En los asun- 
tos que el estudio, la actualidad y aún la casualidad —esa casualidad “'diri- 
gida””, que actúa sobre investigadores y meditativos— fueron poniendo ante sus 
ojos, intervino siempre una idea central que le andaba entre ceja y ceja y cuyo 
sentido iba a contrastar en uno u otro caso. De ese modo vemos sucederse al 
apasionado ensayo acerca de las ideas de Dawson otros que tienen por motivo 
a los escritores venezolanos Uslar Pietri y Picón Salas, la obra de Santa Teresa 
de Jesús, José María Vargas o la ciudad de Barquisimeto. 

Los dos autores venezolanos contemporáneos a los que atribuye jefatura 
intelectual en su país —y desde aquí no dudamos del alto valer del novelista 
de Las lanzas coloradas o el ensayista de De la conquista a la Independencia, 
por citar las obras más conocidas por acá— dan fe de un momento de alto 
valor cultural en Venezuela, de un “nuevo humanismo”. Pero Morón, si por 
un lado se enrola animosamente por otro se pregunta si llegan al nivel nece- 
sario para el pretendido magisterio. Las notas de Morón van amarradas, según 
confesión, que no es necesario leer entre líneas, “a mi voluntad de creer, a mi 
fe; pero también a mis dudas''. La fe en las letras es una de las diversas fes, 
de las diversas facetas del problema de creer con ahinco, hasta con ceguera, 
que han dado lugar a este “Libro de la fe”, porque como escribió la andariega 
monja castellana en frase que ha prendido en la atención de este joven escritor 
venezolano “Son gran cosa letras para dar en todo luz”. 


SANTA TERESA Y LA FE ACTUAL 


Esta monja andariega, esta castellana de hace tantos siglos, este ejem- 
plo de tenacidad, vocación y fe, ha captado al joven venezolano que un día 
marcha por la madrileña calle del Prado —muy en cuesta, como castiza, en 
pleno barrio donde Quevedo, Lope y Cervantes vivían, ámbitos de romántico 
Ateneo— y ve solicitada su atención por varios tomitos viejos. Sospechamos la 
librería en que estamos. Una que es un simple portal con todos sus muros re- 
vestidos de libros, apretándose, sin el menor hueco. 


¿Cuál es la razón de que 
aquellos libros le atraigan tanto? 


¿Cuál el motivo de que le entre inquietud por 


conocer una obra que figura en su bagaje cultural como referencia ya conocida? 


Difícil será contestar, como tampoco sería fácil para aquellos tomos suponer 


que iban a partir en su equipaje, camino de Alemania, para ser leídos en un 
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clima tan dispar de aquel en que fueron hallados. Pero tal fue el hecho y así 
nació el ensayo, monologal y lleno de afanes de compenetración, “A la vela 
de Santa Teresa”. 

Si le interesan diversos aspectos de la “obra teresianma —la lucha con 
las palabras, su sensibilidad, su mística— hay algo en que se afinca una y 
otra vez: la fe que poseyó. ““El puntal por excelencia para entender a derechas 
las palabras de la escritora de Avila está en un verbo, en el verbo creer. ¡Ah 
si pudiera yo tener ese secreto! —escribe— y ante el hecho de que ya la santa 
considerase muerta la fe y luchase por resucitarla insiste en el tema central de 
su libro, ese tema que como una frase dominante en una sinfonía aparece una 
y otra vez enhebrando sus comentarios en torno a motivos tan disímiles: Quiere 
fe, “un pedazo de fe, —en Dios, en el hombre, en la cultura— que quede 
pendiente, tembloroso de vida, por si aún se ha de prolongar la generación 
humana sobre el globo...” 


DE VENEZUELA A LO UNIVERSAL 


Los dos ensayos siguientes, distintos en extensión y en valor —en nues- 
tra personal apreciación— que cierran el libro, son también de tema venezo- 
lano, aunque desde su localización patriótica se empinan hacia la universalidad. 
En el primero nos habla de Vargas, figura que se nos antoja le es especialmente 
simpática, quizá, entre otras cosas, por la fe que tenía en conceptos que la 
humanidad actual ha perdido. 

Igualmente local es el arranque del ensayo siguiente, en nuestra opinión, 
distanciada y más de lector que de meditador, queremos decir más del que se 
deja mecer por el arrullo de palabras e ideas, que del que toma lápiz en mano 
y comienza a vacunar y retajar párrafos y márgenes— el más interesante y 
valioso del libro. Concepto de la ciudad baldía, se titula, y lo provocó el cua- 
tricentenario de la ciudad de Barquisimeto y el encuentro con una tradición 
propia, siquiera sea de cuatrocientos años. La mirada atrás le sirvió para el 
ataque a la precaria vida intelectual de la ciudad no por lo que era, sino por 
lo que podía llegar a ser. Y aquí es donde menos dudas vemos en su fe. 

Y así, del problema de Europa al de una ciudad desconocida por mu- 
chos europeos de Dawson al de un grupo de intelectuales locales de una po- 
blación venezolana hemos caminado al hilo del meditar de Guillermo Morón. 
“¿Quiero creer en mi ciudad, en mi país, en mi cultura, para creer en el hombre, 
así como necesito creer en Dios”, escribe en algún lado de su libro, siguiendo 
al revés la enumeración de motivos seguidos en su estructura. Libro de la fe, 
por tanto como lo titula, o mejor libro de la fes. Y tampoco sería disparatado 
haberlo bautizado como libro de las dudas — “¿Pero en qué hay que creer?”* 
se pregunta en algún otro lado— De dudas fecundas, generatrices de posible 
fe; de duda nacida de las condiciones del tiempo actual, de dudas relacionadas 
con aquello mismo en que quiere tener fe: la cultura europea, las letras de su 
país y hasta la vividura de este mismo país en proa al futuro, 
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CHUECOS de Nuestra Historia 


SARMIENTO Y VENEZUELA 


Solicita el ilustre argentino la ayuda de Venezuela. 
Nuestra pobreza de aquellos días no permite atender 
su petición. 


a IGURA de relieves continentales es la del egregio literato don 
Domingo Faustino Sarmiento. Vasta fue su labor de historiador 
y de sociólogo, constituyendo hoy su obra un valioso aporte de 
obligada consulta para quienes estudian la evolución social y po- 
lítica de la América Española. 

En las presentes notas vamos hoy a dar relación de un 
ligero contacto que en 1848 tuviera el distinguido escritor con 
Venezuela, aunque lamentando no hubiera podido entonces nues- 
tra patria tender su protección al eminente hombre de letras que 
la pedía para llevar a cabo una obra de indiscutibles civilizadoras 
consecuencias. 

Por febrero de dicho año se hallaba Sarmiento en Lima. 
Regresaba de un viaje a Europa y Estados Unidos en el desem- 
peño de una comisión que, según sus palabras, no sólo podía ser 
útil al Gobierno de Chile que se la había confiado, sino a todos 
los demás de Sur América. 

Con esta convicción, Sarmiento se dirigió a los diplomá- 
ticos suramericanos acreditados en Lima, entre ellos don Juan 
de Francisco Martín, Plenipotenciario de la Nueva Granada y 
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Encargado ad hoc de los Negocios de Venezuela, para manifes- 
tarle que comisionado por el Gobierno de Chile para informarse 
del estado de la instrucción primaria en los países que más pro- 
gresos contaban en este ramo de la administración pública, había 
obtenido de las autoridades de Francia, España, Holanda y los 
Estados Unidos, todas las facilidades para el mejor logro de su 
objeto. 

El resultado de tales estudios sería un libro que presentaría 
a la Universidad de Chile, exponiendo en él ordenadamente no 
sólo los sistemas, métodos, ramas de instrucción y su organiza- 
ción en los diversos países, sino también un plan general de en- 
señanza popular, completando las instituciones de unos países 
con las de otros, y con las observaciones que sugería el interés 
de nuestros pueblos americanos. 

Tal interés le había dado el convencimiento de que no 
sólo el Gobierno de Chile, sino sus otros hermanos de América, 
encontrarían útil la difusión en sus respectivos Estados de ideas 
y de observaciones que ayudarían a ilustrar la opinión pública 
en materia tan importante. 

Creía Sarmiento, y así lo decía a nuestro Representante 
en Lima, que el medio más seguro de llegar al fin que insinuaba, 
sería el de que el Gobierno de Venezuela, como los otros Gobier- 
nos de América, favorecieran la publicación de la obra, suscri- 
biendo a ella por el número de doscientos ejemplares de un vo- 
lumen de cuatrocientas a quinientas páginas, con las láminas 
necesarias para ilustración del texto, siendo tres pesos el valor 
de cada ejemplar. 

Manifestaba igualmente el sabio platense que el Plenipo- 
tenciario de Chile en el Congreso Americano, a la sazón reunido 
en Lima, señor don Diego F. Benavente, podía informar acerca 
de su competencia en la materia, como de sus trabajos anterio- 
res en la enseñanza primaria en Chile. 

Terminaba Sarmiento suplicando al Señor Plenipotencia- 
rio de la Nueva Granada, apoyase fuertemente su solicitud ante 
el Gobierno de Venezuela, y ofreciendo a la vez a éste, sus ser- 
vicios en general, y de manera especial los que se relacionasen 
con el ramo de enseñanza a que se contraía su nota. 

El señor Juan de Francisco Martín, accedió gustoso a la 
petición, y con fecha 13 de febrero de 1848 hizo al Gobierno de 
Venezuela una encarecida recomendación de los proyectos de 
Sarmiento. : 

Ejercía por estos días la Presidencia de la República el 
General José Tadeo Monagas. El Secretario de Estado en el Des- 
pacho de Relaciones Exteriores don Rafael Acevedo, pasó los pa- 


ZN 


PANORAMA DE LAS IDEAS 


peles del asunto a su colega en Interior y Justicia doctor José 
Tomás Sanavria, a fin de que por este Despacho se tramitasen 
legalmente. 

Como el doctor Sanavria informase que el estado de pe- 
nuria en que se encontraba el Tesoro Nacional, hacía imposible 
la más pequeña erogación, al Presidente de la República general 
Monagas ordenó se contestase al Secretario de Relaciones Exte- 
riores, para que a su vez lo hiciese con los interesados, en los 
términos siguientes: 

“Por la nota de V. S. fecha 22 de mayo último y copias 
acompañadas a ella se ha impuesto el Poder Ejecutivo de la soli- 
citud que ha hecho el señor Domingo Faustino Sarmiento por 
conducto del señor Ministro Plenipotenciario de la Nueva Gra- 
nada en el Perú, para que el Gobierno de Venezuela coopere a 
la publicación de uma obra que aquel ha escrito, suscribiéndose 
por doscientos ejemplares al respecto de tres pesos uno: y S. E. el 
Presidente me ha ordenado manifestarle que aunque no duda 
del mérito de dicha obra, ni de los beneficios que de su adquisi- 
ción pudiera reportar el ramo de instrucción pública, en el estado 
de penuria en que se encuentra el Tesoro Nacional no es posible 
dedicar al apoyo de esta empresa ni la más pequeña cantidad”. 

No pudo pues Venezuela, por entonces, debido a la po- 
breza en que se hallaba, proteger los esfuerzos civilizadores del 
ilustre argentino. 


LAMARTINE Y VENEZUELA 


Ultimos años del glorioso Escritor. Desea la 
República protegerlo en su pobreza. Lamartine 
admirador de Bolívar. 


Periódicos “respetables y cultos”” de Europa llegados a Ca- 
racas en los primeros días de junio de 1856, hacían pública la 
triste noticia de que el grande escritor Alfonso de Lamartine, 

aunque coronado de gloria arrastraba su vida penosamente opri- 


mido por la escasez de su fortuna y gastado por una larga edad”; 


a lo que se agregaba los grandes acontecimientos de su Nación 
que desde su juventud venía presenciando, y en los que algunas 
veces había sido actor principal. 

Los directores de la cosa pública por estos años de 1856 
especialmente el Presidente de la República general José Tadeo 
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Monagas y su Secretario de Estado en los Despachos del interior 
y Justicia doctor Antonio Parejo, debieron ser asiduos lectores y 
admiradores del grande hombre de letras francés, a juzgar por el 
empeño que tomaron para consolar de algún modo, en su triste 
ancianidad al famoso autor de “Los Girondinos”. 

Pero era el caso que en la Tesorería Nacional no había 
un centavo disponible. Por lo que, de orden del Supremo Magis- 
trado, el referido Secretario de Estado doctor Parejo, se dirigió 
con fecha 10 del citado junio en nota circular, a los Gobernado- 
res de las diversas Provincias y Rectores de las Universidades de 
Caracas y de Mérida, para decirles entre otras lo siguiente: 

“¿| a América que ha visto desplegarse la inteligencia de 
sus hijos al influjo vivificante de aquel prodigioso talento, le debe, 
más que otra región del mundo, inmenso caudal de gratitud; por- 
que entrando joven en la vida de las naciones adelantadas, ha 
encontrado en sus escritos saludable y provechosa enseñanza. 

“¿Como historiador le ha presentado los acontecimientos 
pasados bajo las apreciaciones más justas y filosóficas; como po- 
lítico, le ha inculcado el amor a los más sanos principios; como 
orador le ha abierto el campo de la elocuencia; como filósofo le 
ha hecho amar las ciencias y dar culto a la razón; como demó- 
crata ha fortalecido sus instintos liberales; como poeta, y poeta 
cristiano sobre todo, le ha mostrado los tesoros del sentimiento, 
elevándolo con las poderosas alas de su imaginación hasta la di- 
vinidad. 

“Hoy, que su fortuna cien veces renovada y otras tantas 
agotada en actos benéficos y humanitarios, ha llegado a ser tan 
exigua que no basta a sus necesidades; hoy que se halla reducido 
al extremo de reclamar la deuda de gratitud que ha contraído 
con él la humanidad, cubriendo su reclamo con la generosa som- 
bra de un nuevo beneficio; la América debe apresurarse a corres: 
ponder a la universal excitación. 

“Y el gobierno de Venezuela que no quiere ser el último 
en llevar su ofrenda de admiración al genio, y que conoce al mis- 
mo tiempo que las recompensas discernidas al talento son estí- 
mulos para que la juventud, siempre émula de gloria se dedique 
a alcanzarlas, piensa que el “Curso Familiar de Literatura” que 
está publicando el inmortal autor será de la mayor utilidad e 
importancia para todo el que se consagre al estudio de las letras, 
y ha juzgado de su deber estimular a US. a promover en esa pro- 
vincia suscriciones a dicha obra, cuyos términos y condiciones 
encontrará US. en la nota adjunta, excitando muy especialmente 
a las corporaciones científicas, literarias e institutos de enseñan- 
za, a prestar sus contingentes para hacer lo más numerosa posible 
la lista de abonados; haciendo llegar al conocimiento de todos 
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el noble interés que le anima por honor nacional, de que la Re- 
pública se presente dignamente en el espontáneo concurso de las 
demás naciones del globo, ostentando el generoso carácter de sus 
hijos, y el culto y admiración que siempre ha tributado al mérito 
yaQligenio de 

Vamos a referir cómo correspondieron a la excitación del 
Gobierno las personas a quienes fue dirigida la circular del Se- 
cretario de Estado. Es una interesante página de nuestra historia 
inédita, que bien merece ser divulgada. Bastará al objeto con 
transcribir algunas de las contestaciones dadas por aquellos fun- 
cionarios: 

Decía don Diego Hurtado, Gobernador de la Provincia de 
Aragua: “El hombre que ha consagrado toda su vida al servicio 
de la humanidad, merece bien de la humanidad; el filósofo cris- 
tiano que ha trabajado asiduamente por llevar a todas partes las 
sublimes verdades del evangelio, es digno de la estimación de 
de un pueblo que tanta veneración guarda a esas verdades; el 
eminente escritor que ha derramado a raudales los tesoros de 
la ilustración, bien merece la alta demostración de aprecio que 
acaba de darle el Gobierno ilustrado del general José Tadeo 
Monagas...”. 

Don Roque Rebolledo, Gobernador de la de Maracaibo, 
se expresaba como sigue: “Animado el infrascrito de los más vivos 
deseos de que la provincia de su mando tribute por su parte el 
culto, admiración y gratitud al genio de Mr. de Lamartine que 
por tantos títulos se ha hecho acreedor a las consideraciones del 
mundo entero, con más justicia hoy que arrastra una vida penosa 
oprimida por la escasez de su fortuna y gastada por el curso de 
los años, hará cuanto esté a su alcance para satisfacer los deseos 
del general Monagas...” 

El Gobernador de Margarita don Policarpo de Mata, ma- 
nifestaba entre otras cosas: “El encargado de esta Gobernación 
en cumplimiento de la disposición del Gobierno Supremo y de- 
seando prestar también su contingente de admiración y gratitud 
al célebre historiador francés que con las producciones de su ge- 
nio fecundo ha segado los más gloriosos laureles en la carrera 
de las ciencias, abrirá suscriciones a la consabida obra y hará 
todos los esfuerzos posibles para que la Provincia de Margarita 
sea participe en la ovación que los pueblos cultos del mundo hacen 
al mérito y a la virtud. ..”. : 

Decía en su contestación don José Víctor Ariza, Gober- 
nador de la Provincia del Yaracuy: “La Provincia del Yaracuy no 
será la última entre sus hermanas para tributar el debido home- 
naje al talento y al infortunio: ella llevará al gran concurso abier- 
to por el mundo civilizado en favor del genio que ha consagrado 
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su vida y su fortuna a difundir los conocimientos humanos, la 
humilde pero franca y generosa ofrenda de su gratitud; y el que 
suscribe que sólo ambiciona la gloria de cumplir con los nobles 
propósitos del Supremo Gobierno, dictará las medidas convenien- 
tes a fin de que ellos se realicen en la provincia de su mando para 
atestiguar así las consideraciones que merece el genio y la des- 
gracia a los hijos del Yaracuy. ..””. 

Cansaríamos al bondadoso lector si siguiéramos haciendo 
transcripciones, y creemos basta con las apuntadas. Cerraremos 
sin embargo con un pequeño párrafo de la nota suscrita por el 
señor doctor Ciriaco Piñeyro, Rector de la Universidad de Mérida, 
Deán de su Catedral y por aquellos días Senador de la República. 
Es el mismo sacerdote a quien los votos del Congreso de 1860 
presentarán para primer Obispo de Calabozo. Decía el doctor 
Piñeyro: 

“¿De acuerdo este Rectorado con las ideas manifestadas 
por V. S. se hace el deber de corresponder a la excitación que 
ha recibido, y se empeñará por consiguiente en que el inmortal 
autor reciba una prueba de las simpatías que la celebridad de 
sus obras le ha granjeado en esta Academia”. 

Para poner en noticia de Lamartine tales demostraciones 
de simpatía, se dieron las instrucciones del caso al señor don For- 
tunato Corvaia, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotencia- 
rio de la República en París. Dicho agente diplomático se dirigió 
al ilustre escritor en nota de fecha 1% de agosto de 1856, de la 
que hemos hallado una minuta en el Archivo Nacional, y que por 
ser poco conocida vamos a copiar: 

“Señor. El infrascrito, Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario de la República de Venezuela, tiene el honor de 
trasmitir al señor Alfonso de Lamartine, la Gaceta Oficial de su 
País, en la cual hallará el señor de Lamartine la resolución que 
ha dado S. E. el Poder Ejecutivo excitando a los Gobernadores 
de las Provincias y Rectores de las Universidades para que pro- 
muevan suscriciones a la obra del señor de Lamartine titulada 
“Curso Familiar de Literatura”. 

“Al hacer esta participación al señor de Lamartine, no 
puede menos el infrascrito que expresarle la íntima satisfacción 
que experimenta cuando ve que la América corresponde siempre 
y con la mayor gratitud a los bienhechores de la humanidad. Y 
no de otro modo pudiera esperarse de esa región del Continente 
tan favorecida por la naturaleza, en donde la civilización extien- 
de cada día más su magnífico imperio al favor de las luces, doc- 
trinas y principios que tan generosamente difunden en el mundo 
los pocos hombres que como el señor de Lamartine forman el 
apostolado del saber, de la virtud y del genio. 
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“El Gobierno del infrascrito ha sabido apreciar como me- 
rece la parte que le toca en la universal excitación que se ha 
hecho para que la humanidad corresponda en alguna manera a 
aquel que ha dedicado su vida a ilustrarla con sus obras; y sus 
hijos tan amantes de todo lo grande, de todo lo bello, tan entu- 
siastas por la agena como por la propia gloria, acudirán pronta- 
mente, lo espera, a la excitación de S. E. el Presidente. Oportu- 
namente tendrá el infrascrito el placer de trasmitir al señor de 
Lamartine las noticias que sobre tal objeto puedan interesarle. 


“El infrascrito aprovecha esta ocasión para ofrecer al se- 
ñor de Lamartine la estima de su alta consideración y respeto. 
(fdo) FORTUNATO CORVAIA”, 

Por estos días el ilustre escritor, bastante quebrantada su 
salud, se hallaba'de temperamento en Chateau de Saint Point. 
Desde dicho lugar, y en carta de fecha 2 de setiembre del mismo 
año de 1856, se dirigió al referido agente diplomático para mani- 
festarle su gratitud por el homenaje de que era objeto. Dicha 
carta, de la cual hemos hallado una minuta en el Archivo Na- 
cional, enviada por el Ministro Corvaia al Secretario doctor Pa- 
rejo, decía: 

“Señor Ministro. Una prolongada indisposición ha retar- 
dado, bien a pesar mío, la expresión del reconocimiento que siento 
hacia la República de Venezuela, hacia el Ministro del Interior y 
Justicia señor Parejo, y hacia usted. Es bien raro que un simple 
ciudadano de una Nación extranjera, haya sido objeto de un acto 
del Gobierno tan excepcional y tan glorioso, como el despacho 
inserto en la Gaceta Oficial que usted ha tenido la atención de 
comunicarme. 


“He reconocido con satisfacción esta fraternidad de las 
letras que la comunidad de origen entre nuestras lenguas y lite- 
raturas meridionales ha establecido entre nuestras dos Naciones 
bajo todos los regímenes y bajo todas las latitudes. Francia y 
España están identificadas en los mismos sentimientos. Vuestra 
carta, señor Ministro, y el acto, de vuestro Gobierno, son para 
mí una nueva prueba. No hay necesidad de decir cuanto los 
aprecio. Las suscriciones de honor que usted me anuncia no se- 
rán solamente para el escritor la honrosa recompensa de su tra- 
bajo literario, sino también para el ciudadano el monumento de 
estimación que le ofrece un joven e interesante país. 

“Dígnese ser ante él, señor Ministro, el intérprete de mi 
reconocimiento y de mi respeto. Espero testimoniarle bien pronto 
y con más amplitud tales sentimientos...” 

No dicen los documentos a cuanto alcanzó el producto de 
las suscriciones, y en qué forma éste se hizo llegar a manos del 
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anciano escritor. Es decir ignoramos si realmente tuvo éxito la 
iniciativa del gobierno venezolano. 

El escritor colombiano don José María Samper, refiere en 
sus memorias que, por los años de 1858; en compañía de su ilus- 
tre compatriota el diplomático don José María Torres Caicedo, 
visitó a Lamartine en su residencia de París. Y que después de 
un rato de amena charla dijo al poeta: “Uno de nuestros más 
vehementes deseos es ver la biografía del Libertador Bolívar es- 
crita por usted señor de Lamartine, pues para tal espada, tal 
pluma”. 

Cuenta Samper que el glorioso escritor le dió esta casi tex- 
tual contestación: “Nada podría serme más grato ni más hermoso 
que completar mi vida escribiendo la biografía de un grande hom- 
bre como Bolívar, que luchó agitando, electrizando, moviendo, 
libertando y gobernando pueblos. Es y tiene que ser en gran parte 
la biografía de esos pueblos, del teatro en que han figurado y de 
su época. He podido escribir las de Colón, Cicerón, Gutenberg 
y tantos otros, porque el teatro donde figuraron es por todos co- 
nocido, y los lectores podrán familiarizarse, lo mismo que yo, con 
todos los hechos, los rasgos típicos característicos de los persona- 
jes y los pueblos, por antiguos que fuesen, y aun con el aspecto 
y las circunstancias de los lugares. 

“Pero para escribir con propiedad la biografía de Bolívar 
sería necesario que yo conociese a fondo no sólo el personaje, 
siquiera fuese por narraciones y retratos, sino a los pueblos y 
jefes que le ayudaron o le combatieron en su empresa; y todavía 
más: todos los lugares que él recorrió en sus campañas y sus ac- 
tos, los obstáculos que venció, los elementos con que pudo con- 
tar, y en fin, todas las condiciones de su época que precisamente 
agigantan su obra. Carezco de todo esto y me es imposible ad- 
quirirlo. Así no obstante mi buen deseo, no puedo ser el biógrafo 
del Gran Bolívar”. 

Los visitantes, Samper y Torres Caicedo, consideraron su- 
mamente sensatas las razones del poeta, por lo que desistieron 
de los deseos que le habían manifestado. Hoy, corrido cerca de 
un siglo de la inolvidable escena, podemos asegurar que la figura 
de Bolívar había fascinado al glorioso romántico, y que la vida 
noble y fecunda del Héroe debió inspirar muchas páginas brillan- 
tes del ilustre literato francés. 

No escribió pues Lamartine la vida de Bolívar, pero los 
breves conceptos que expresara sobre el Grande Hombre son su- 
ficientes para que Venezuela y la América vean en él a un ad- 
mirador del Libertador, y un entusiasta cantor de sus glorias. 
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Por La Biografía y la Historia 
R. DI PRISCO C. | Según José Luis Romero 


N varias oportunidades, a través de nuestra diaria tarea en las aulas, hemos 
sostenido que el libro es el mejor medio de dar a conocer los adelantos del hom- 
bre en cualquier rama del saber. Y junto con esto ha sido también nuestro 
afán dejar sentado que cuanto más crítica suscite uma obra y mayor número 
de artículos llenos de pensamientos opuestos se publiquen en diarios y revistas, 
tanto más beneficioso será un libro y con mayor plenitud habrá el autor cum- 
plido con su obligación para con el público lector y la exigencia de su época. 


Es este el caso de Sobre la biografía y la historia cuyo autor es el cono- 
cido pensador argentino José Luis Romero y que nos hiciera llegar desde su 
país hace ya algunos años. Desde las primeras palabras sentimos la necesidad 
de escribir este ligero comentario sobre la serie de conceptos que, respecto del 
contenido histórico de la biografía, se nos presenta en la mencionada obra. 


“Ha sido frecuente considerar la biografía —y así se ha dicho más de 
una vez— como una forma popular o subsidiaria de la historia, quizás por la 
sola razón de que ha encontrado más cálida acogida en el lector culto pero 
no especializado”. Así comienza la publicación que nos ocupa y se nos plantea 
la primera duda, pues, el que sea forma subsidiaria de la historia no le da ca- 
rácter de popular y menos que ello sea debido a preferencias de lectores cultos 
pero no especialistas o eruditos. Valgan como ejemplo tantas historias que por 
conservar un estilo ameno e interesante, sin entrar en la especulación erudita de 
algunos episodios pero sabiéndolos destacar, han podido captar el gusto literario 


de esa gran masa lectora no especializada, ni siquiera 


iniciada en el conoci- 
miento historiográfico. 


Libro polémico, por tanto, a pesar de su extremada sen- 
cillez y aunque no sea esa la intención de su autor. 


gatorio que nosotros, 
nos detengamos en el 


Es, en consecuencia, obli- 
para mejor comprender y calibrar el contenido del libro 


comentario concreto y específico de algún pasaje. Es 
posible que no lleguemos a ninguna conclusión excluyente, 


terminante o dog- 
mática, pues no pretendemos erigirnos en jueces, 


sino discutir llana y sencilla- 
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mente algunas afirmaciones; plantearnos problemas; y contribuir en algo a la 
difusión de los estudios históricos. 


Sobre la biografía y la historia está dividida en dos partes: la primera, 
a su vez, consta de cuatro ensayos que son: “La biografía como tipo historio- 
gráfico””, “Sobre la biografía española del siglo XV y los ideales de vida”, 
“Fernán Pérez de Guzmán y su actitud histórica” y “Hernando del Pulgar y 
los Claros Varones de Castilla”. La segunda parte consta de dos ensayos: “El 
despertar de la conciencia histórica” y “La llamada Edad Media”. 


Innumerables son los aciertos, pero también son muchas las páginas 
que se prestan a una sana crítica en el primer ensayo de la obra. “Un bió- 
grafo debe tener —debemos confesarlo— el ánimo más ágil y vivaz que el 
historiador de los grandes dramas colectivos... su trazo refleja un perfil de 
la vida menos deformado por las alteraciones conceptuales”, Sólo hasta cierto 
punto puede esto ser cierto, pues inclusive el hecho de que “su trazo refleja 
un perfil de la vida” puede prestarse a que, por simpatía, antipatía, benevo- 
lencia, o diferente pensamiento político se oculte o se dé mayor o menor im- 
portancia a una actuación determinada del biografiado. En un campo cultural 
diferente del literario o histórico tenemos el caso de un conocido director de 
orquesta quien moldea y adapta la música a sus preferencias y presenta gene- 
ralmente a su auditorio no la verdadera sensibilidad musical de un Wagner, 
Beethoven o Tchaikovsky sino la deformada interpretación efectista. Llevado 
este ejemplo al terreno historiográfico, que es el que nos interesa inmediata- 
mente, podríamos tomar los nombres de afamadísimos biógrafos contemporá- 
neos que gustan de estos efectismos, no ya musicales —-menos dañinos— sino 
históricos. Stefan Zweig y Emil Ludwig, novelesco el primero y comercializado 
el segundo, son buenos exponentes de lo dicho. 


Desde luego que como planteamiento inicial, Romero parte del principio 
de que la biografía es una forma historiográfica definida, lo cual no excluye 
el que exista un matiz diferenciador entre la biografía y otras formas de es- 
cribir historia. “La biografía adquiere legitimidad como forma historiográfica 
definida y sólo parece necesario establecer su sitio dentro del cuadro de las 
formas en que se expresa la intelección del pasado”. Para fundamentar este 
argumento Romero hace mención de los “tipos historiográficos”” que él consi- 
dera y que son tres: “El primero está caracterizado por la intuición de una 
comunidad de nítido contorno —los helenos, los romanos, los florentinos, los 
franceses— de la que se quiere averiguar y relatar el devenir histórico: Hero- 
doto, Tito Livio, Giovanni Villani y Julio Michelet podrían ser ejemplo de este 
tipo. El segundo se apoya en la intuición de la humanidad como totalidad 
—aunque a veces sea una totalidad restringida por el alcance del conoci- 
miento— y pueden considerarse paradigmas de este tipo la Historia de Polibio 


o el Ensayo sobre las costumbres de Voltaire. Por fin, el tercer tipo parte de 
la intuición del individuo como sujeto de un devenir histórico y se manifiesta 
la biografía 


en la biografía. Así expuesto el cuadro general, resulta obvio de si 
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es o no historia, cuestión suscitada por un planteo precrítico del problema his- 
toriográfico””, 


A continuación, pasa Romero a analizar el carácter histórico o anti- 
histórico de dos tipos de biografías. La historia, que nace en Grecia, como 
simple preocupación por el pasado presenta ya, de suyo, una intención bio- 
gráfica. Los mitos y leyendas, que no son verdadera historia todavía, son mues- 
tras de la intuición histórica inclinada a la acentuación del rasgo biográfico. 
En contra del carácter histórico de la biografía se puede esgrimir el criterio 
del gusto popular por esta forma, como bien dice Romero, pero este no es su- 
ficiente argumento para negarle a la biografía su definido carácter de historia 
individual. Pero hay —analizándolo en forma genérica— dos tipos de bio- 
grafía: tradicional y contemporánea. En la primera tenemos a Vasari, Pulgar, 
Suetonio; en la segunda, a los citados Ludwig y Zweig jumto con Maurois y 
otros. Como ya sabemos la biografía constituye un último tipo historiográfico 
de tres en que se dividen las formas históricas. Los dos primeros son sobrein- 
dividuales y arrastraron a la biografía tradicional, en tanto que la contempo- 
ránea busca hundirse “en el microcosmos del individuo, perseguir la línea de 
su desarrollo por los meandros de la conciencia y atenerse al esquema propor- 
cionado por los valores individuales que rigen cada singular existencia”. 


Pero la biografía puede ser individual o colectiva: certera división del 
pensador argentino. Si se adscribe el devenir histórico a una persona tendre- 
mos un tipo, una forma egocéntrica de enfocar el problema, pero si le damos 
un mayor relieve a la masa, a esa colectividad que puede tener significación, 
entonces el individuo tendrá una importancia supeditada o un interés menor. 
Tenemos así un primer estadio de la biografía tradicional greco-latina. La bio- 
grafía individual que sitúa al individuo como sujeto del devenir histórico, como 
eje del desarrollo de una época transforma a esta figura singular en un héroe 
del proceso histórico para caer en la vertiente peligrosa de convertirlo en arque- 
tipo que es la “forma límite del tipo biográfico” pues es la “biografía del indi- 
viduo despersonalizado en la medida en que se personaliza en él un proceso 
colectivo”, En esta forma el arquetipo corresponde al ideal de vida de un tiempo 
determinado. La imagen arquetípica es el reflejo del devenir de un momento 
histórico. La preeminencia arquetípica del biografiado en el campo político, 
económico o guerrero da como resultado el hombre de estado, el estadista y 
el estratega. En el mundo greco-latino la preeminencia en el plano político fue 
característico. Tememos así un primer aspecto de biografía en el mundo anti. 


guo, según el cual el individuo es eje de los acontecimientos en tanto en cuanto 
vive en una colectividad. 


Pero a medida que se avanza en el desarrollo de 


; la biografía como 
forma historiográfica 


se va enriqueciendo con nuevos matices, cual es, por ejem- 
plo, el mundo interior del individuo. Aparece así la biografía con un mayor 
relieve individualizado, como si estuviese despersonalizada, pero no en función 
de la colectividad sino en cuanto se le concede importancia al contenido psi- 
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odia del individuo. En este segundo caso la filosofía se presenta como ayu- 
ante expresi i i afi 

: pl sivo do la forma historiográfica que mos ocupa, pues, al darle mayor 
importancia al “universo de la conciencia”” se hace necesario cierto contenido 
filosófico para un exacto entendimiento de la vida del hombre. 


Es, por tanto, esta segunda forma de mayor contenido singularizante 
por cuanto atiende más a las manifestaciones del “microcosmos individual”*. En 
la tendencia arquetípica se enaltece al individuo en cuanto éste, por su relación 
con la colectividad, puede convertirse en la expresión e imagen ideal de una 
época: el héroe. Por eso, a pesar de que esta segunda forma biográfica, es 
más egoísta pues no atiende a la masa, creo que es menos peligrosa pues no 
tiende a formar en las mentes de un pueblo la idea de un héroe nacional, a 
veces falso y que en alguna oportunidad puede llegar a ser —erróneamente— 
imprescindible. 


Este segundo estadio se presta para grandes obras, cuando se sabe utili- 
zar bien el primero; valga como ejemplo la biografía de Gregorio Marañón 
—Ensayo biológico sobre Enrique IV y su tiempo y Las ideas biológicas del 
padre Feijoo— la primera de las cuales es más notable y resaltante. 


Esto en cuanto se refiere a la biografía en el lejano mundo greco-latino. 
Vemos de este modo que ya desde un primer momento se deformaba la realidad 
histórica por un interés determinado y se creaban, por la acción de las letras, 
héroes nacionales. En la edad Media —ya lo veremos más adelante al referir- 
nos con mayor detenimiento a Fernán Pérez de Guzmán— también se buscaba 
la biografía de arquetipos: el Cid Campeador, Orlando o Roldán y Amadís, 
seres reales o ilusorios, como seres verdaderos o de simple ficción respondían, 
sin embargo, a una constante de época: la idea de hombre ejemplar. Tanto 
si eran hombres reales como si se trataba sólo de creaciones literarias o menta- 
les tienen el valor de representar una aspiración humana del hombre medieval. 
Con la llegada del Renacimiento se vuelve, como en todo, a la expresión greco- 
latina en contraposición a lo que existía. Y si ella era —aunque también 
greco-latina— la forma arquetípica, ahora debía predominar la otra forma 
biográfica, la psicológica. Sim embargo “el Renacimiento tratará de elaborar 


sus propios arquetipos”. 


Durante la Edad Media no encontramos suficientes y particulares mani- 
festaciones de biografía histórica. La preferencia por la historia nacional hace 
olvidar esa forma historiográfica pero “los pocos ejemplos que adoptan la forma 
biográfica muestran el predominio de una concepción arquetípica fundada en 


los rasgos nacionales”. 
Y ya en el siglo XX los historiadores, y muchos pseudo historiadores, 
retornan al tipo de biografía psicológica, pero con un nuevo matiz: novelada. 


“Hay crisis radical de los arquetipos'*— dice Romero. “¿Quien no busca la 
exaltación de ciertos ideales es porque carece de ellos y no sabe a qué valores 
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eternos debe adscribir su existencia”. Esta es la crisis de que tanto nos ha ha- 
blado don Mariano Picón Salas, la ausencia de “valores eternos”. ¿Cuál es el 
aporte nuestro al clasicismo universal? Esta era, ¿qué va dando a la historia 
de la humanidad? Y ¿cuál puede ser el arquetipo biográfico por excelencia?. 


Con este planteamiento angustioso cierra José Luis Romero su primer 
ensayo para pasar de seguidas al análisis de la vida y los ideales de la España 
del siglo XV. Es clara la visión del escritor sureño sobre el momento español, 
similar hasta cierto punto con el nuestro; sólo que, cercano como estaba a la 
Edad Media, podía tender los brazos hacia ideales femecidos y encontrar los 
arquetipos característicos que ya conocemos. Es precisa la actuación que en 
este momento le cupo a Fernán Pérez de Guzmán. Al respecto dice Romero: 
“Es seguro que España sentía vivamente la angustia de su crisis político-social 
durante los reinados de Juan ll y Enrique IV; sus testimonios están en el Cor- 
bacho o en las Coplas del Provincial o en las de Mingo Revulgo, pero adquiere 
fuerza insospechada y trágica grandeza en Pérez de Guzmán, que no vacila 
en fustigar cada vez que puede y con tonos duros la bajeza y la corrupción que 
observa en derredor ...pero...no desciende... para buscar elementos de 
renovación espiritual y social en las clases inferiores... simo que adherido a 
la concepción medieval de la vida, espera y propugna un retorno a la antigua 
virtud caballeresca y sacerdotal”. Con su modo de ver las cosas coincide el 
escritor español Domínguez Bordona quien, en el Prólogo a Generaciones y Sem- 
blanzas en la edición de Clásicos Castellanos nos dice: “La ambición de riqueza 
y mando obsesiona los espíritus. El más opulento es tenido por más noble, y 
se acumulan, con los tesoros, envidias y malquerencias, pues los reyes “non dan 
galardon a quien mejor sitve nin a quien más virtuosamente obra, sinon a quien 
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es más rico! ””, 


Llegamos así al momento en el cual Romero destaca lo que esbozara 
en páginas anteriores: “Considerada en su conjunto, y aun advirtiendo los ma- 
tices que se presentan, la biografía española del siglo XV nos muestra, en rigor, 
sólo dos formas arquetípicas de vida que corresponden estrictamente al cuadro 
de los ideales medievales: los caballeros y los prelados”. E insiste más adelante 
en la misma idea: “Al lado del caballero, pero como otra cara de una misma 
moneda la biografía española del siglo XV presenta una típica proyección del 
ideal medieval de la santidad bajo la forma evolucionada del tipo del prelado”. 
Son el héroe y el santo. El hombre medieval enciaustrado y sin descubrir toda- 
vía el valor de la vida sensorial no concebía sino dos ideales, no comprendía 
sino dos objetivos en su vida: ser héroe, caballero andante para “desfacer fuer- 
zas y socorrer y acudir a los miserables'” como dice Don Quijote, o ser santo, pe- 
nitente ermitaño para socorrer almas. Este fenómeno de conservar lo medieval 
cuando el Renacimiento ha entrado ya en España es un retraso más de la pe- 
nínsula con respecto a los fenómenos culturales europeos. Es característico el 
apego a una vieja forma cuando ya existe un nuevo sentido de la vida. Así, 
la biografía del cuatrocientos español presenta todavía que “la preocupación 
final del caballero es, en resumen, alcanzar honra, gloria y fama” y, por ende, 
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el biógrafo detiene su atención en las calidades del cortesano, forma de vida 
que, en el siglo XV, se ha tornado quintaesencia de la caballería”. Sin embargo, 
ni en Pérez de Guzmán o en Pulgar es esto constante, “ya algunas veces se 
filtra en sus reflexiones —como ocurrirá en mayor medida con Pulgar— la 
noción renacentista del valor del individuo que es hijo de sus obras”. Estas 
últimas palabras, que nos hemos permitido subrayar, nos recuerdan la tesis sus- 
tentada por la contrarreforma: El hombre se salva, no por su fe, como dice 
la Reforma, sino por sus obras. Por lo que el individuo haga y el papel que 
represente en el mundo podrá ser salvado o condenado. Ya tendremos opor- 
tunidad más adelante de referirnos a este punto. 


Y de todo lo dicho anteriormente saca Romero la siguiente conclusión, 
que es como una síntesis del significado de la biografía española del siglo xv: 
“La biografía adquiere, pues, allí, carácter peculiar: lejano retoño de la canción 
de gesta, está todavía más cerca de estas que no de la biografía italiana con- 
temporánea, pese a ser ese el modelo inmediato”. “También aquí otra constante 
cultural de España: el tomar los temas extranjeros y españolizarlos al punto de 
hacerlos autóctonos. La biografía italiana que es la guía de la española de 
esta época se hace a un lado para dejar pasar dos grandes formas netamente 
españolas, el cantar de gesta y la leyenda santa, que dan forma, en la Edad 
Media, a dos conceptos arquetípicos: Héroe y Santo. Una vez más triunfa lo 
español por encima de lo europeo. 


Y llegamos al tercer ensayo en el cual el historiador argentino analiza 
el pensamiento de Fernán Pérez de Guzmán como historiador, basando dicho 
análisis en el comentario de dos de sus obras: Generaciones y Semblanzas y 
Loores de los claros varones de España. 


La significación histórica de Guzmán —quien para Romero es “una con- 
ciencia en perpetua vigilia”"— se puede estudiar desde diversos puntos de vista, 
pero en la obra que nos ocupa “estará centrado alrededor de su actitud his- 
tórica... a través de tres notas...: Su concepción política, su concepción de 


la nación y su concepción de la historia”. 


Antes de entrar a considerar detenidamente cada uno de estos tres as- 
pectos, José Luis Romero explica o justifica por qué cree que estos tres puntos 
son importantes en el estudio de la obra de Pérez de Guzmán. También Fran- 
cia, Inglaterra e Italia atravesaban por “tiempos revueltos” en los cuales la 
social se veía claramente no sólo en el pueblo sino también, y 


descomposición 
la época de Juan !l y 


quizás más, en la nobleza y en los monarcas pues era 
Enrique IV. Es discutible la opinión de Romero de situar aquí el comienzo del 
Es con los Reyes Católicos cuando comienza el verdadero estado 
piensa que es en Nápoles donde comienza 


a gestarse el estado moderno). Según Romero, ya para la época de Juan ll 
., . . 11 

comienza la “formación y estructuración de las grandes unidades nacionales lo 

cual está en contradicción con lo afirmado antes acerca de la crisis política 


estado español. 
moderno español (Benedetto Croce 
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de toda Europa. Claro que sí puede pensarse en un comienzo de formación de! 
estado unido, pero sería un germen algo lejano. Ya lo dice líneas más abajo 
el mismo Romero: “desde entonces el esquema de la mación se yergue como 
un paradigma político”, En realidad menos aún que un esquema, es una som- 
bra, idea vaga de la noción de estado; y más que idea, deseo quizás en Fernán 
Pérez de Guzmán de la formación del estado, pues no es el momento todavía, 
como pretende Romero, en que “se está contra él o en favor de él”, ya que 
se lucha aún contra o en favor del rey y no del estado. El mismo Guzmán es 
un ejemplo de estos hombres que luchaban en favor o contra el rey. 


Las dos primeras concepciones están íntimamente ligadas entre sí, pues 
a través de ambas busca Romero poner en claro ciertas ideas historiográficas 
del escritor español. No deja de haber en la primera de ellas —-la política— 
algunas nociones un tanto discutibles y que el mismo autor se ocupa de definir 
al tratar de la segunda. Y las define de acuerdo con lo que pensamos al res- 
pecto: “Parece evidente que Guzmán percibe el divorcio que por entonces co- 
mienza a producirse entre los ideales feudales y los ideales nacionales””. El ideal 
de Guzmán no es ya el medieval circunscrito a dos finalidades, que ya cono- 
cemos. Es la presencia de un sentimiento colectivo; no es el señor que domina 
sobre los campesinos o labradores o el caballero andante que va por los ca- 
minos de España con un ideal amoroso o religioso y que, cuando es cristiano, 
aspira a la santidad. Esto es un poco lo que veremos luego en las Coplas del 
Provincial y más aún, en las Coplas del Mingo Revulgo que tienen la impor- 
tancia de recoger, en forma satírica, desvergonzada y obscena, a veces, lo que 
el pueblo piensa del rey y su gobierno. Esto no hubiera podido suceder antes 
pues se imponían los señores quienes no permitían tales libertades. Sin em- 
bargo, y he aquí la visión política, para evitar la anarquía, Guzmán considera 
que la nobleza debe someterse al rey, le debe vasallaje, pero no en el concepto 
medieval, sino con miras a lograr una unidad política. En esto podríamos ver 
un asomo de la idea de nación. Pero compárese con la sociedad y el pensa- 
miento de los hombres en los años de los Reyes Católicos y encontraremos que 
sólo con éstos pudo realizarse el verdadero estado español. No obstante, la 
nobleza debe ser fiel al rey quien posee un poder rector con fundamento moral 
inigualable. Para que la nobleza se subordine al rey se “requiere un prestigio 
y una fuerza de que la monarquía, por entonces, carece...” 


Queda planteado el problema que esbozáramos ligeramente y que Ro- 
mero aclarará cuando, al detenerse en el estudio de la idea de nación, diga: 
11 e 

España es, en efecto, el esquema cuya realidad política quiere estructurar 


Guzmán, y esta idea parece obrar subconscientemente en él, apoyada en la 


vasta tradición romana y visigoda... Guzmán piensa en una España que se 


afirma como una unidad desde los tiempos romanos””. Esto apoya mi idea de 
que más que estado estructurado cuando Guzmán se trata del deseo del his- 
toriador porque la realidad social, política e histórica de España fuera diferente; 
España no es para la época, como bien dice Romero, “sino una unidad virtual”, 
o sea, una unidad que tiene existencia aparente y no real. 
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“Con respecto a la vida histórica, Guzmán maneja el conjunto de ideas 
que son propias del siglo XV, con el tono peculiar que presentan en España. La 
trama más gruesa de la historia está dada, a sus ojos, por el designio divino, 
que, en último término, señala el curso de la existencia colectiva e individual”. 
Señala entonces el escritor americano, como idea preponderante en la concep- 
ción histórica de Guzmán, la presencia constante del “designio divino” de la 
providencia. Pero junto a esta idea religiosa aparece una pagana, la creencia 
en la fortuna, en algo que, no siendo divino, .rige, sin embargo, los destinos del 
hombre pero a la cual —marcada diferencia entre ella y el designio divino— 
podemos combatir. 


En forma interesante destaca Romero el pensamiento de Guzmán refe- 
rente a la finalidad de la historia: “Guzmán demuestra una aguda preocupación 
por la historia verdadera... Así es categórico con respecto al valor de la tra- 
dición oral, que rechaza en absoluto señalando sus preferencias por la escrita”. 


Cree Romero que, a más de la influencia italiana, lo que ha llevado a 
Guzmán a preferir la forma biográfica como manifestación histórica sea la 
escasez de historia literaria y el deseo de atenerse al dato científico y com- 


probado. 


El sentido pragmático que la historia tiene para Guzmán, es claro y 
expreso. Lo dice el mismo autor en los Loores y en las Generaciones. La his- 
toria se hace para guardarnos del error; cuando destacamos los hechos “malos 
e viles” es por guardar el corazón de posibles yerros. Esta idea, junto con la 
exaltación de Dios, presenta una unión extraña que se hermana perfectqmente 
con lo anteriormente dicho acerca del ideal de gloria, pero no individual como 
en la Edad Media sino humana, que preside el pensamiento del señor de Batres. 


Es claro que este sentido pragmático deja entrever una marcada in- 
fluencia de los historiadores romanos. Es interesante destacar este hecho por 
único en la época, de unirla, confundirla, mejor, con la 
la que el hombre debe aspirar en bien del pueblo, 
e trata en este caso del servicio que al señor rendía 
pues, tras este servicio se escondía 
“Así concebida 


el aporte, original y 
idea de gloria postrimera a 
del rey o de la nación. No s 
el caballero andante, así se tratase del rey, 
una idea de gloria y fama personal por las hazañas realizadas. 
la historia es algo más que “maestra de la vida”, mucho más que un ejemplo 


que “face a virtudes animar” y 'de yerros guardar 
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Por El Montepío de Abogados 
C. MONTIEL 


de Venezuela 
MOLERO 


S | nos propusiéramos investigar el origen del actual Montepío de Abogados 
en Venezuela, mos encontraríamos con que procede, pudiera decirse que en 
línea directa, del que tuvimos en la época colonial, y que se estableció, conforme 
a las Constituciones formadas para el Gobierno del Montepío de Abogados de 
la ciudad de Caracas, aprobadas por S. M. y su Real y Supremo Consejo de las 
Indias, en 2 de mayo de 1793. 

Eso ha dado motivo para que algunos detractores del aludido Montepío, 
lo hayan tildado de reminiscencia colonial, como si la circunstancia de la afini- 
dad que guardan una y otra Asociación, bastara por sí sola para catalogarla 
entre las cosas más torpes e inútiles. 

Entre las principales finalidades del Montepío que se estableció en la 
Colonia, aparecía la de proteger a las Viudas o Pupilos de los asociados, “que 
por una prudente conjetura habrá que alimentar”, esto es, aquellos que “nece- 
sitan para no perecer, ni vivir con lastimosa indecencia”. 

En el Capítulo que trataba DEL SOCORRO DE LOS ABOGADOS ENFER- 
MOS, establecía: “Si alguno padeciere accidente continuo, o enfermedad habi- 
tual, que absolutamente le impida la aplicación a la tarea literaria de la Abo- 


gacía, y por otra parte no tuviere modo, ni medio alguno que le sufrague para 


la decente manutención suya, y de su familia, se le socorrerá mientras se veri- 


fique esta necesidad con la pensión diaria de seis reales, pagados indistinta- 
mente por tercios anticipados”. 

Otro Capítulo estaba consagrado a Los Entierros de Abogados Indivi- 
duos de este Montepío, que carecen de medios para costearlos, aunque dexen 
bienes, pero no caudales efectivos. 

Pasados los años, había desaparecido aquella Institución. Sin embargo, 
nuestros viejos Legisladores, inspirados, sin duda, en lo que había sido un noble 
y generoso ideal de otros tiempos, empezaron a manifestar su preocupación 
porque se estableciera una Sociedad de protección gremial entre los Profesio- 
nales de la Abogacía, y como consecuencia de esa preocupación, llegaron a 
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consagrar en la Ley de Abogados y Procuradores de 1863; “Promover la fun- 
dación y sostenimiento de una caja de ahorros o asociación de socorros mutuos 
para los miembros del Colegio, sus viudas e hijos””. 

Aunque esa disposición se conservó en las sucesivas Leyes de Abogados 
y Procuradores, no vino a establecerse el Montepío, o mejor dicho, el nuevo 
Montepío, sino en el año 1942, 

De allí arranca la corta vida y el largo Vía-Crucis de esa Institución. 
Los llamados a ser sus más vigorosos propulsores, por ser los que directamente 
o bien sus parientes más cercanos van a ser amparados o favorecidos por esa 
misma Institución mo sabremos decir si por incomprensión o por desidia, como 
si no tomaran en cuenta para nada las contingencias de lo porvenir, han mirado 
esa Institución con una inmensa indiferencia. 

Tendría alguna explicación más o menos lógica, ese aparente olvido que 
una desconcertante mayoría de los profesionales del Derecho han tenido para 
los altos fines de Previsión Social y de solidaridad gremial que son los princi- 
pios fundamentales del Montepío, si todos o una gran parte de ellos, disfru- 
taran de todas las bienandanzas de una sólida posición financiera. Pero, lamen- 
tablemente, y aunque parezca mentira, la verdad es que la mayoría de los 
Abogados somos pobres. 

Por sus posibilidades económicas, podríamos clasificarlos del modo que 
sigue: l1%—Los que efectivamente gozan de una posición económica bastante 
holgada, los generalmente tenidos como capitalistas. Estos, en verdad, son muy 
pocos. 22%—Los que sin ser propiamente ricos, cuentan con entradas fijas con- 
siderables, tienen una extensa y selecta clientela y ejercen poderes de Com- 
pañías o firmas mercantiles importantes. 32—Los que tienen una escasa O 
limitada clientela, no disponen de más medios de subsistencia que los que les 
proporciona el ejercicio profesional y soportan el peso de grandes cargas de 
familia, por lo cual se debaten en un tremendo pugilato diario. Desde luego, 
en cada uno de esos tres grupos, habrá distintas categorías. 


A los del último grupo, sería a quienes quizás les resultará un poco más 
duro, atender al pago de ciertas erogaciones, fuera del presupuesto familiar; 
pero esto, en el caso de que esas erogacions fueran de cierta magnitud. 

¿Estarían en ese caso las cuotas correspondientes al Montepío? No nos 
parece, si se toma en cuenta que lo que paga cada afiliado a ese Montepío 
es lo siguiente: como cuota de inscripción, VEINTE BOLIVARES (Bs. 20); CINCO 
BOLIVARES (Bs. 5,00) como cuota anual, y VEINTE BOLIVARES (Bs. 20) como 
cuota de beneficio, cada vez que ocurra el fallecimiento de uno de los asociados. 

Aun aquellos compañeros que se encuentren en peores condiciones eco- 
nómicas, con un pequeño esfuerzo y un poco de buena voluntad, podrían cubrir 
el pago de esas cuotas. 

Son muchos los colegas con posibilidades económicas que se niegan a 
pagar las cuotas que ya hemos mencionado. Por fortuna, al lado de éstos, hay 
unos tantos que, como lo hemos apuntado en otra oportunidad, son de aquéllos 


cuya situación financiera pone a salvo a sus familias de cualquier contingencia, 


ES 


PANORAMA DE LAS IDEAS 


cuando ellos desaparezcan, pudiendo darse por seguro que no necesitarán de 
ninguna ayuda que puedan recibir del Montepío y no obstante esto, son los que 
pagan con una exactitud ejemplar. 

Parece como si los deudores contumaces creyeran que basta para que- 
dar excusados del pago de las cuotas, alegar que la Ley adolece de esta O 
aquella deficiencia. Deben ellos saber muy bien como Abogados que son, que 
la Ley con todas las deficiencias que se le quieran achacar no puede dejarse 
de cumplir. Y si se desea lo que se puede procurar después de haber cum- 
plido la Ley, es que se reforme. 

En ciertas personas, eso de no pagar es como una manía o como un 
vicio: siempre se agarran de algún pretexto. 

Han sido tantas las objeciones que le han echado encima a la Ley de 
Montepío y algunas de tipo tan baladí, que carecen de seriedad. 

Intentaremos reseñar, aunque muy someramente, las que han venido 
pregonando por allí los impugnadores del aludido Montepío. 

Empezaremos por referimos a la objeción de orden “constituciona 
Ha habido quien se haya lanzado a sostener la inconstitucionalidad de la citada 
Ley, afirmando que: a) siendo el Montepío una Institución de carácter eminen- 
temente privado, escapa del radio de acción del Poder Legislativo para esta- 
blecerla, y consecuencialmente del Poder Ejecutivo para estamparle el “Cúm- 
plase”” y para reglamentarla; que ha habido, pues, una usurpación de funciones, 
y por consiguiente, hay nulidad del acto; b) Viola la garantía constitucional o 
derecho de asociación, cuando constriñe a los Abogados y Procuradores a ins- 
cribirse en una Institución, cuya primordial finalidad mira al interés particular 
de sus miembros; c) Viola también la propiedad, al atacar derechos adquiridos 
por razón de la posesión del respectivo título, al someter la falta de inscripción 
a la pérdida de las prerrogativas y derechos que ese título determina. 

Es ésta una posición extremadamente individualista, mal avenida con 
toda idea de solidaridad social. Como refutación a semejante criterio, nos vamos 
a permitir invocar la opinión de un eminente tratadista, como lo es el Profesor 
Roberto de Ruggiero, quien al referirse a ciertas normas relativas al derecho de 
familia, a los poderes originados en los vínculos familiares, y a algunas otras 
que se han añadido, afirma que son “efecto de la evolución de viejos concep- 
tos que veían un mero interés individual y privado, donde la conciencia moderna 
ve hoy un interés social que proteger”, y concluye así: “y otras más se añadirán 
en el futuro, siguiendo la tendencia actual, que aspira a la socialización del 
Derecho, y que imprimiendo carácter de utilidad social a ciertas prescripciones, 
conduce a limitar cada vez más la esfera de la autonomía individual”. (Institu- 
ciones de Derecho Civil, Tomo 1%, pág. 49). 

Otra de las más “graves” objeciones que se le hacen a la vigente Ley 
del Montepío, es la que le han hecho los jóvenes profesionales del Derecho, por- 
que, piensan ellos que es una notoria injusticia que se les obligue a pagar unas 
cuotas de un montante igual al que pagan los viejos, cuando los jóvenes tienen 
muchísimas más probabilidades de vivir mayor número de años que los viejos, 
que están ya en el ocaso de la vida. 
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Ese criterio no refleja, ciertamente, una gran alteza de sentimientos, 
porque ni por un instante deben pensar en nada que tenga relación con los 
“negocios”, ni hacerse esas reflexiones tan materialistas. 

Eso está bien que lo hagan, como lo hacen, en defensa de sus intereses 
comerciales, las Compañías de Seguros, que efectúan todas sus operaciones a 
base de cálculos actuariales, tomando en cuenta la edad de cada asegurado, 
para así determinar las primas que han de pagarse, según el monto de la PÓó- 
liza que se contrate. 

Hay quienes llevan su pudorosa dignidad, hasta el extremo de negarle 
su cooperación al Montepío, porque la ayuda que los beneficiarios reciben, da 
la impresión de que fuera una limosna, y esto, porque no se entrega de una 
vez, la suma que represente el total de las cuotas de beneficio. ¿Y quién tiene 
la culpa de que esto sea así? No es sino obra de la desidia que un conside- 
rable número de los asociados ha tenido para la Institución. Esta no hace más 
que entregar lo que recibe. 


Hace algún tiempo, en un artículo que publicamos bajo el título de LA 
LIMOSNA DEL MONTEPIO DE ABOGADOS (“EL UNIVERSAL”, Dicbre. 1951) 
comentamos esa extraña mezcla de sentimentalismo y de altivez, de aquéllos 
que parecen no sólo no estar dispuestos a recibir una limosna, sino también 
a no darla ni aún a aquéllos que sufran las mayores calamidades. 

Mucho más edificante sería la actitud de esos detractores del Montepío 
si llegaran a formular este voto: Ojalá que nunca tengamos necesidad de im- 
plorar una limosna, y ojalá que siempre tengamos oportunidad de poder dar 
las limosnas que se nos pidan. 

Otra categoría de impugnadores de nuestra desventurada Asociación, es 
la que integran los que la motejan de “arcaica”, de “falta de estructuración 
técnica”, por estar basada en la mutualidad. 

No pretendemos que se tenga la mutualidad como la última palabra en 
materia de Previsión Social. De las primitivas organizaciones mutualistas que 
florecieron en épocas muy remotas de la antiguedad, tanto en Grecia como en 
Roma, conocidas bajo las denominaciones de “Colegias teniiuorum””, “Sunedrias” 
o “Hetairas”” hasta la época actual de los Seguros Sociales Obligatorios, ha sido 
largo el recorrido y mucho lo que se ha logrado en provecho de las clases más 
débiles económicamente. 

No obstante eso, es imposible desconocer que la mutualidad es el fun- 
damento de las negociaciones de las Compañías de Seguros. Ni se debe ni se 
puede olvidar, que en muchas de las ciudades de nuestro País, sobre todo, en 
las de mayor desarrollo comercial e industrial, ha habido Sociedades de Mutuo 
Auxilio, cuyas actividades han sido en extremo beneficiosas para sus afiliados, 
y que aun en la actualidad, aquí mismo en Caracas, funcionan, con admirables 
resultados. Agrupaciones de esa especie, como son, entre otras, el Instituto de 
Previsión de las Fuerzas Armadas, el Instituto de Previsión y Asistencia Social 
del Personal del Ministerio de Educación y el Socorro Mutuo del Telegrafista. 
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Todas esas Agrupaciones dan a sus afiliados prestaciones sociales diver- 
sas, y en caso de muerte, los beneficiarios reciben una suma de veintidós mil 
bolívares, más o menos. 

El éxito que se ha obtenido en las Agrupaciones que hemos mencio- 
nado, se ha debido, sin duda, a una circunstancia, muy sencilla, en apariencia, 
y muy eficaz en la práctica: que las cuotas que deben pagar los asociados, se 
les descuentan de los sueldos que devengan. 


Con los Abogados no hay posibilidades de hacer esos descuentos. Otra 
sería la suerte de nuestro Montepío, si se estableciera en la Ley respectiva, un 
procedimiento semejante, siquiera fuera con quienes desempeñan algún cargo 
público. 

Se habla mucho de la necesidad de una reforma a la Ley de Montepío; 
pero, puede tenerse por seguro, que los que más hablan de esa reforma, son 
los que menos se han preocupado de cumplir las obligaciones que la citada Ley 
les impone. 


Si en realidad y con toda honradez, lo que se desea es tener una Ins- 
titución cónsona con el modernismo de la época, podría, a modo de ensayo, 
acogerse y hacerle las modificaciones que se juzguen necesarias, el sistema 
adoptado en España, bajo el nombre de MUTUALIDAD GENERAL DE PREVI- 
SION DE LA ABOGACIA. 


Es éste un sistema estructurado conforme a las líneas generales y bási- 
cas de una Compañía de Seguros. Prácticamente, seríamos asegurados y ase- 
guradores a la vez. En esa forma, no habría lugar a ninguna de las críticas 


que se le han hecho al Montepío, y se obtendrían, además, entre otras ven- 
tajas, las que siguen: 


12 Cada Abogado que se inscriba, podría tomar una Póliza por el 


montante que más le convenga. Se fijaría, desde luego, un límite 
máximo y otro mínimo. 


6 ' AA 

22% Las primas variarían de acuerdo con el monto de la Póliza y la 
edad de cada asegurado. Todo esto estaría sometido a cálculos 
actuariales, tal como se hace en las Compañías de Seguros. 


Las deplorables condiciones económicas en que hemos vivido y vivimos 
la mayoría de los Abogados venezolanos, nos obligan a pensar seriamente en la 


necesidad de fomentar una Institución de Previsión Social. Para el logro de 


esto, es preciso que nos formemos una conciencia, con la noción más arraigada: 
y más clara de la solidaridad gremial... 
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— “QUEBRADA DE CATUCHE”, Premio Nacional de Pintura 


Armando Lira. 
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Armando Lira. — “SAN JUAN BAILONGO EN CURIEPE”, Premio Nacional de Pintura 
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SKOLEM, HASENJAGER, KREISEL.... 

“Mathematical interpretation of for- 

mal systems”. — Colección “Studies 
in Logic'*, 114 páginas, 1955. 


Esta obra contiene los trabajos que 
fueron presentados por diversos es- 
pecialistas en el Symposion que a la 
Interpretación matemática de sistemas 
formales dedicó La Mathematical So- 
ciety, en Amsterdam, del 9 al 10 de 
Setiembre de 1954. 

Históricamente la matemática, en 
especial la geometría, se constituyó 
en ciencia deductiva rigurosa mucho 
antes que la lógica. Rigor pasó, pues a 
ser, —con los derechos de esa especie 
de prescripción posesoria que da la 
historia—, valor propio de las mate- 
máticas. Su valor. Matemática era 
equivalente a ciencia rigurosa, y al 
revés: ciencia rigurosa es, en realidad, 
ciencia matemática. De ahí que al 
intentar constituirse la lógica en cien- 
cia rigurosa mirara hacia el modelo 
matemático, y al: conseguir un cierto 
grado de rigor le conviniera como 
adjetivo calificativo, y un poco lau- 
dativo, el de matemática: lógica ma- 
temática. Pero apenas constituída, e 
impresionantemente presente en los 
tres descomunales volúmenes de Whi- 
tehead-Russell, Principia mathematica, 
creyó poder reabsorber a la matemá- 
tica misma, de haberse constituído, 
pues, históricamente la lógica como 
ciencia rigurosa, estilo Russell-White- 
head, antes que la matemática, hu- 
biéramos hablado de matemática ló- 
gica. Ahora que las dos: lógica y 
matemática se hallan rigurosamente 
constituídas, puede plantearse con 
mayor conocimiento de causa el pro- 
blema de sus relaciones. 

El programa de constitución lógica 
íntegra de las matemáticas, —ideal 
de Whitehead-Russell, Hilbert. ..—, 
marca el punto de inversión de las 
pretensiones absolutas de la lógica, 
rigorosamente constituída, sobre las 
matemáticas. Presto se descubre que 
ninguna teoría axiomática es capaz 


O 


de incluir todas las proposiciones ver- 
daderas que se pueden formar con 
los mismos conceptos que constituyen 
los axiomas. Es decir: que la trama 
deductiva deja siempre más de un 
hilo, y en especial la lógica mejor y 
más coherentemente axiomatizada, re- 
ducida «a proposiciones, es ¡incapaz 
de traducir en su lengua y en sus 
proposiciones todas las matemáticas. 
Teorema de Goedel. 

Desde entonces la lógica reduce 
sus pretensiones sobre la matemática, 
y el método axiomático  restringirá 
las suyas sobre el contenido total de 
una ciencia axiomatizada. Entre otros 
puntos, esta experiencia de logicismo 
integral enseñará a los técnicos que, 
dado un sistema formal, realmente 
uno en su orden axiomático, es im- 
posible que a su unidad proposicional 
corresponda un único sistema de 
objetos, un único modelo que lo rea- 
lice. El universo de los objetos des- 
borda ampliamente el de las propo- 
siciones en sistema (axiomas). 

En la obra presente podrá leer el 
lector múltiples e instructivos ejem- 
plos de este descubrimiento, sorpresa 
para los que, siguiendo a Hilbert y 
Russell, creyeron por un momento en 
la preeminencia de las proposiciones 
y en el poder omniabarcante de los 
sistemas de axiomas. Skolem, bien 
conocido por otros trabajos, trata en 
esta obra de los múltiples modelos 
aritméticos, compatibles con el único 
sistema axiomático de Peano. Siste- 
ma único de axiomas; mas modelos, 
en plural, de aritmética. Hasenjae- 
ger enfoca la cuestión más amplia- 
mente, atacando el concepto mismo 
de modelo, de consecuencia universal, 
estudios de casos de no-derivabilidad, 
todo ello mostraciones concretas de 
cuánto desborda el universo de los 
objetos al universo de las proposicio- 
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nes referibles a ellos. El mismo tema 
trata Kreisel, distinguiendo entre mo- 
delo, traducción e interpretación, to- 
do ello en plural frente a un singular 
proposicional: un sistema de axiomas 
dado. 

Robinson, Hao Wang y Henkin en- 
focarán el tema general desde un 
punto de vista más próximo a las 
matemáticas, —teoría de los conjun- 
tos, álgebras cilíndricas—; nótese el 


W. ACKERMANN.— “Salvable cases 
of the decision Problem'?. — Colec- 
ción “Studies in Logic”, 1954, 
114 páginas. 


Uno de tantísimos problemas que 
la lógica clásica dejó sim adecuado 
planteo y, por tanto, sin la menor 
indicación del camino a seguir para 
su respuesta, es el de las relaciones 
entre comprensión y extensión de 
uniones de proposiciones. Sobre las 
relaciones entre la comprensión y la 
extensión de un concepto se formu- 
laron algunas reglas generales y va- 
gas, como las de que respecto de 
un concepto la extensión está en 
razón inversa O la comprensión o 
complejidad de notas; que es posi- 
ble formar una escala de conceptos 
en que partamos de un extremo in- 
ferior: mínima extensión, con máxi- 
ma comprensión (individuo); un límite 
superior: mínima comprensión, con 
máxima extensión (concepto de ser). 

Pero todo concepto no es definible 
en lógica formal; tiene que apelarse 
a su contenido extralógico, ——físico, 
psíquico, teológico etc. Y, de consi- 
guiente, las relaciones entre su com- 
prensión (contenido, mejor o peor o 
perfectamente definible) y su exten- 
sión (aplicable a dos, tres...n indi- 
viduos) caía fuera del dominio de la 
lógica formal, es decir: simplemente 
de la lógica. 

Por igual motivo toda proposición 
formada con conceptos de contenido 
propio (vgr. todo hombre es racional, 
dos y dos son cuatro, el sol es el 
centro del sistema solar...) implica, 
sin duda, una relación entre su com- 
prensión (significado o contenido) y 
su extensión (universal, particular, 
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estudio de Wang, que, aparte de ser 
el más extenso, pone el tema en co- 
nexión con el axioma de selección 
de Zermelo, la función épsilon de Hil- 
bert, el método diagonal de Cántor. 

La obra presupone amplios conoci- 
mientos tanto de lógica matemática 
o simbólica como de matemáticas es- 
trictas. 


Juan D. García Bacca 
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singular. ..), pero una vez más tales 
relaciones mo son puramente forma- 
les o lógicas. Dependen del signifi- 
cado, siempre extralógico, de los con- 
ceptos que se empleen. Al constituirse 
cada vez con más rigor una lógica 
formal, se llegó al punto ineludible 
de estudiar las relaciones formales 
entre comprensión y extensión, pero 
notando justamente el momento y lu- 
gar en que tal cuestión es lógicamen- 
te planteable y lógicamente resoluble 
(o no resoluble). 

El punto exacto de planteamiento 
se halla en conjuntos de proposicio- 
nes, debidamente formados. Si, como 
decía ya el fundador de la lógica: 
Aristóteles, la verdad y falsedad co- 
mienzan a darse en la proposición (o 
juicio), no en el orden del concepto, 
la cuestión de las relaciones entre 
comprensión y extensión surge, como 
en lugar propio, en conjuntos bien 
formados de proposiciones, no en una 
proposición suelta. La primera faena, 
pues, con que se enfrentó la lógica 
formal moderna fue con la de definir 
qué es una fórmula bien formada. 
Ackermann, siguiendo y resumiendo 
esta dirección de planteamiento, tra- 
tará ante todo de qué y cuáles son 
las fórmulas bien formadas, es decir: 
un previo estado de sintaxis lógica, 
—<Corrección de formación. Pero no 
basta con que una fórmula esté bien 
construída, ——tenga, pues, compren- 
sión O estructura lógica admisible—, 
para que se puede hablar de su ex- 
tensión, de qué conjuntos de elemen- 


tos formales vale o no. Hay que 
colocar tal fórmula en plan semán- 
tico, lo cual no es apelar al signifi- 
cado de la fórmula, pues caeríamos 
con ello en conceptos, —plan inevi- 
table en la lógica clásica. 


Es posible evitar el tratarse y re- 
mitirnos a individuos de una especie 
concreta (hombres, rosas, caballos, 
astros. ..), desde que las matemáti- 
cas modernas, con Cántor, fundamen- 
taron la extensión pura en la teoría 
d los conjuntos. La extensión, en 
lógica formal, quedará definida por 
los tipos de conjuntos: finito, trans- 
finito... Extensión lógica pura o for- 
mal coordinada con números cardi- 
nales puros, cantorianos. El problema 
de las relaciones entre comprensión y 
extensión resultará desde este mo- 
mento atacable en terreno formal. 
Ackermann ha resumido en esta obra 
todos los trabajos anteriores a él, y 
ha añadido los propios. 


EDMUND C. BERKELEY. — “Giant 
Brains or Machines that think'”.— 5% 
edic. 1955, 270 páginas. 


El título inglés de esta obra en- 
cierra ya una ambiguedad, decisiva 
para una mente española. ¿Hay que 
entenderlo por grandes cerebros o por 
cerebros grandes? La partícula “o” 
no ayuda gran cosa. Áceptemos el 
mínimo, bien significativo: cerebros 
grandes o máquinas que piensan. 
Porque es bien dudoso que los gran- 
des cerebros equivalgan, en modo y 
proporción alguna, a máquinas. Para 
Descartes la cosa no admitiera duda 
alguna: los cerebros de los animales, 
y el cerebro del hombre, por lo que 
tiene, evidente e insultantemente, de 
animal es, ni más ni menos, una má- 
quina, pero no máquina pensante, 
que eso de pensar es propio peculio 
del espíritu. 

Mas hacen muy bien los físicos y 
técnicos de nuestros días en no pa- 
rarse en cuestiones filosóficas, de 
esas que llamándose previas, ponen 
puertas al campo y secan la inventiva. 

Esta obra de Berkeley, en su ad- 
mirable sencillez y santa simplicidad 


Para que los trabajos más avan- 
zados en esta dirección resulten apro- 
vechables a cualquier lector, ha to- 
mado Ackermann de intento las cosas 
desde su comienzo, es decir: desde la 
introducción de signos, operaciones, 
tipos de- variables, cuantificadores. ... 
de manera que, con algún trabajo, 
no excesivo, será factible pasar desde 
las nociones fundamentales de lógica 
matemática o formal moderna a los 
problemas resolubles, o de decidir en 
qué grado depende la verdad (o va- 
lidez) de una fórmula, lógicamente 
construída, del número de individuos 
puros (extensión) que suponga. 

Esta obra no es una introducción 
a toda la lógica formal o matemáti- 
ca, sino una selección, hecha desde 
su comienzo mismo, de las nociones, 
operaciones, métodos que puedan con- 
ducir de la manera más clara y di- 
recta el tema propuesto. 


Juan D. García Bacca 
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filosófica, nos pone a todos, filósofos 
o no, ante el problema que nos plan- 
tea la existencia funcionante de los 


cerebros mecánicos. Son cerebros 
grandes, y grandes cerebros; que lo 
que ellos hacen, — inclusive cálculos 


lógicos (cf. cap. 9 Reasoning, The 
Kalin-Burkhart Logical—= Triht Cal- 
culator, pg. 144-167) no lo hacen 
con sus vivientes y raciocinantes ce- 
rebros la inmensa mayoría de los 
animales racionales. 

Berkeley describe sencilla e ins- 
tructivamente el progreso alcanzado 
en punto a máquinas calculadoras, 
con amplio margen de iniciativa fren- 
te a la intervención del hombre. La 
técnica empleada por el autor no pasa 
de los límites presumibles en toda 
persona culta de nuestra época, y las 
explicaciones están gradualmente dis- 
puestas. 

Para poder seguir la construcción 
y funcionamiento de tales cerebros 
mecánicos hace falta siempre una do- 
sis de teoría, —*física, matemática, 
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lógica... previa. El autor la da; con 
lo cual declara en qué grado la téc- 
nica se apoya en la teoría. Y es la 
teoría previa la que precede a la má- 
quina y la hace realmente posible. 
Hartmann, el filósofo de la proble- 
maticidad, como lo ha calificado acer- 
tadamente Romero, se hubiera tal vez 
alegrado de ver que la faena mental 
del hombre va quedando reducida al 
planteamiento de problemas, a la in- 
vención de problemas, encomendan- 
do a máquinas su solución. Y tan 
potentes y veloces van resultando es- 
tos cerebros calculadores que frecuen- 
temente faltan problemas que some- 
terles. Urgen inventores de problemas, 
planteadores de trabajo. 

Es admirable y un poco desconcer- 
tante notar, a lo largo de la lectura 
de esta amable y, en el fondo, tre- 
mebunda obra, la cantidad y calidad 
de cosas solventables y tratables me- 
cánicamente, o sea la cantidad de 
mecanismo implícita y actualmente 
en el cerebro humano, en el cerebro 
y en la mente. Y en la lógica. 

Por ejemplo la máquina o cerebro 
mecánico lógico, de Kalin y Berkart, 
da margen para trabajos lógicos mu- 
cho más amplios y complicados que 
los que se le han planteado, — de 
todos los órdemes, desde circuitos 
eléctricos corrientes a problemas so- 
ciales de seguros. “The big barrier 
tu wide use of the machine, of cour- 
se, is lack of understanding of the 
field of problems in which it can be 
applied. Even in this modern woldr 
or ours, we are in rather a primitive 
stage in regard to recognizing pro- 
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LUIS BELTRAN GUERRERO. — “In- 

troducción al Positivismo Venezola- 

no”. — Separata de la “Revista Na- 

cional de Cultura”, Nros. 112-113. 
Caracas, 1956. 
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Acaso la única satisfacción que 
entre nosotros deja el opinar sobre 
las producciones literarias contempo- 
ráneas, es la de poder señalar a la 
justicia y a la admiración —por des- 
gracia casi siempre póstumas— al- 
guna obra seguramente capital, o la 
de presentir la que se anuncia en 
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blemes in logical truth and knowing 
how to calculate ¡t'” (pg. 166). 

Berkeley termina su obra con un 
capítulo dedicado al futuro o al por- 
venir de las máquinas pensantes (pg. 
180 ss.). “La pluma es más poderosa 
que la espada, suele decirse. Y si es 
verdad esto, en tal caso la pluma con 
un motor sería más potente que la 
espada con motor”. Contra este tipo 
de argumento tendría muchas cosas 
que decir Russell, por de pronto que 
no es clásico, ni demostrable con toda 
la lógica clásica. 

Pero la existencia de máauinas que 
piensan lleva al problema social de 
las máquinas que obran (cap. 12). 
De los robots. “But as soon as anti- 
social human beings have áccess to 
the control over robot machines, the 
danger to society kecomes great. We 
vant to escape that danger” (pg. 
200). No han faltado novelistas que 
han previsto y presentado en forma 
literaria este problema de hombres- 
máquina, con todos los atributos hu- 
manos, menos sentimientos sobre to- 
do. Berkeley cita algunos. En la Hora 
veinticinco tropezamos con igual preo- 
cupación. Y Huxley, en más deliciosa 
forma, nos ha comunicado sus mis- 
mos temores. 

Berkeley termina por confesar que 
todos esos peligros lo son en virtud 
de un peligro más radical, e inevita- 
ble, que acecha al hombre: el que 
la racional ideal que tiene por esen- 
cia, no asegura el que sea razonable, 
en sus actos, 
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tempranos indicios. Lo 
queda en esa otra satisfacción del 
aplauso de unos cuantos, y en el 
sinsabor de las intrigas del crítico de 
corrillos, que es por lo común el de 
la alabanza escrita acompañada de 
la detracción oral. Los efectos prác- 
ticos y saludables casi nunca se yen, 


demás se. 


y siempre hay descontentos: unos, 
porque se reconoce el mérito; otros, 
porque se denuncia la mixtificación 
irresponsable. En ambos casos es el 
interés propio el que se incomoda y 
desaprueba. 

Codiciable fortuna sería la de que 
vinieran frecuentemente a nuestras 
manos, para el comentario, obras 
como ésta de Luis Beltrán Guerrero 
sobre el positivismo venezolano, en 
que campean las condiciones de se- 
riedad en la investigación, de hon- 
dura y claridad conceptuables y de 
señorío del idioma a que el autor 
nos tiene acostumbrados. La glosa, 
entonces, no necesitaría sino ceñirse 
a la verdad que en lo escrito resalte, 
y así no puede haber problemas, al 
menos con la mayoría, formada por 
las personas sensatas y ecuánimes. 

El tema de esta “Introducción” 
—admirable síntesis, a pesar de que 
el título podía eximir un poco del 
rigor y el esfuerzo singulares— es 
de excepcional interés y novedad, a 
causa de que hasta ahora nada se 
había escrito en forma metódica y 
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exhaustiva —si es que en historia 
cabe aceptar este último calificati- 
vo— acerca del movimiento positi- 


vista venezolano, dentro del cual ha 
venido desarrollándose, con  prove- 
chosas e inolvidables consecuencias, 
la vida de varias generaciones, re- 
presentativas de cuanto ha sido y es 
capaz, en pensamiento y acción, país 
tan joven como el nuestro. El estu- 
dio recoge gran parte de las inquie- 


tudes políticas, sociales, religiosas, 
científicas y artísticas de casi todos 
nuestros hombres ilustres; ¡ilumina 


importantes aspectos de la evolución 
nacional y es un paso decisivo hacia 
“la historia de nuestras ideas”, que 
podría ser otra de las obras de Gue- 
rrero, capacitado como está él, en 
medida que pocos alcanzan, para 
atender las modernas exigencias de 
método y análisis, a la vez que lo 
anima un militante y fervoroso res- 
peto hacia el pasado, indispensable 
en el historiador. 

Después de un corto: y denso pre- 
ámbulo doctrinario sobre el positi- 
vismo en general, Guerrero procedió 
a trazar coordenadas precisas: “Ca- 
pítulos de máxima gravedad en esa 
no escrita historia de nuestras ideas, 


es el Positivismo. Cómo se conjugó 
en nuestro medio, qué ideas y hechos 
lo anticiparon, cuáles nativas predis- 
posiciones lo abonaron, qué institu- 
ciones y realidades produjo, a dónde 
nos ha conducido y nos conduce aún 
con sus lejanas radiaciones, como 
las de toda concepción fundamental, 
así esté periclitada, son problemas 
del saber cuya elucidación no es de 
un día”. Esquema ambicioso y per- 
fecto. 

En vista de las incontables vicisi- 
tudes por que ha pasado la doctrina 
positivista, de los cambios y hasta 
reacciones antagónicas que aun en 
vida de su fundador se registraron, 
es un verdadero acierto el haber aquí 
fijado hitos con los nombres de va- 
rones eminentes, precursores unos, 
realmente positivistas otros, por es- 
ta o aquella razón, o sólo colabora- 
dores, merced a su actitud de opo- 
sición a las nuevas teorías, en la 
tarea de delinear, dentro de Vene- 
zuela, el perfil de las mismas. 

El movimiento positivista, como tal 
movimiento y como toda aspiración 
que se hace universal, no fue pro- 
ducto de un solo hombre, ni puede 
fijarse exactamente la hora en que 
germinó. Sus raíces se nutren de la 
filosofía del conocimiento racional 
—en armonía con la experiencia—, 
bastante anterior a la prédica de 
Augusto Comte. Luis Beltrán Gue- 
rrero, cuando se refiere al positivis- 
mo venezolano, cita en primer térmi- 
no a Bolívar, “oceánico en el pen- 
samiento y en la obra, dionisíaco y 
apolíneo al propio tiempo, romántico 
antes del romanticismo , literario es- 
colar, y ahora, considerado también 
como positivista antes del positivis- 
mo”. El autor pone a relampaguear 
en unos cuantos períodos la origina- 
lidad del Libertador. No menos bri- 
llantes son los períodos relativos a 
Andrés Bello y a su “concepción po- 
sitivista de la enseñanza de la his- 
toria””. La parte más ardua del es- 
tudio, por la minuciosidad documen- 
tal y lo completo de la información, 
es la que gira en torno a Rafael Vi- 
llavicencio, Adolfo Ernst, Vicente 
Marcano, José Gil Fortoul, Lisandro 
Alvarado y Luis López Méndez, así 
como aquélla en que analiza las ten- 
dencias de las generaciones positivis- 
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tas y las luchas que sustentaron. 
Sentimos palpitar en un reducido nú- 
mero de páginas la vida política, 
social, religiosa, moral, científica y 
literaria de Venezuela a lo largo de 
más de una centuria; vemos cómo el 
positivismo se hace ambiente natural 
del pensamiento y de las utopías na- 
cionales, y cómo penetra, para revi- 
talizarlos, en el derecho, en las cien- 
cias de la naturaleza, en la filosofía, 
la historia, la pedagogía y la ense- 
ñanza, en el cuerpo social, en la crí- 
tica literaria y hasta en la condición 
de nuestro pueblo, capaz, hace un 
siglo, del ideal, puro llevado hasta el 
heroísmo, y hoy desasosegado por 
violentas ambiciones de orden prácti- 
co, por el acicate del sentido común, 
en la utilidad material y de un egoís- 
mo exacerbado. Claro que el fenó- 
meno es mundial, no exclusivamente 
venezolano. La filosofía, el sistema 
y el método positivistas han invadido 
toda la vida contemporánea. La me- 
tafísica no cuenta para nada, sí la 
realidad, la sola realidad grosera 
adonde llegan los sentidos. La pre- 
cisión matemática es el desiderátum, 
y la moral depende del interés del 
individuo y de la «sociedad. Si bien 
el positivismo ha sido decisivo en el 
asombroso adelanto alcanzado por 
el hombre en los últimos cien años, 
y pudo disipar las tinieblas milena- 
rias que impedían ver claro y explicar 
ciertas ideas y aconteceres, sin nece- 
sidad de remontarse a grandes altu- 
ras en la especulación, puesto que le 
bastó atenerse a la simple experien- 
cia, lo indudable es que la cultura, 
como se ha venido entendiendo —su- 
ma de valores espirituales—, parece 
llamada a una concepción radical- 
mente distinta, según la cual el espí- 
ritu será nada más que una sutil, 
pintoresca y a veces útil referencia, 
un pasatiempo de personas fastidia- 
das y ociosas. Con todo, tengamos fe 
en las sorpresas de la evolución so- 
cial, en la imaginación y en el senti- 
miento, en la vida profunda, espon- 
tánea, del hombre, y en la poesía, a 
cuyo aire de claridad, de sinceridad 
y pureza todos tenemos alguna vez 
que asomarnos, ya para comprender 
y expresar el dolor que no esperába- 
mos, ya para disfrutar en su plenitud 
de los instantes de dicha suprema. 
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Probablemente no resulte fuera de 
lugar poner a Guerrero un signo in- 
terrogativo sobre el nombre de José 
María Vargas, en cuya labor univer- 
sitaria pudiera encontrarse más de 
una huella positivista, y llamar la 
atención hacia Fermín Toro, quien 
acaso debió figurar, por lo menos con 
igual derecho que Juan Vicente Gon- 
zález, en esta “Introducción”. Filó- 
sofo de tendencia metafísica y afecto 
a uma moral contraria a la utilitarista 
—recuérdese que el pragmatismo y 
las teorías materialistas se han ins- 
talado, muy a gusto, en las doctrinas 
de Comte y sus seguidores—, Toro 
es, en sus “Reflexiones sobre la Ley 
de 10 de Abril de 1834”, enemigo 
declarado del positivismo. “Comozco 
—dice allí— que, en el estado ac- 
tual de nuestra sociedad, en el posi- 
tivismo que empieza ya a dominarla, 
es muy difícil hacer valer toda la im- 
portancia de un principio moral, ab- 
soluto y universal. El hombre positivo 
es hoy el denominador de la sociedad. 
En el sentimiento de su individualidad 
se absorben todas sus potencias. Se 
diría que es un pequeño dios que se 
ve a sí mismo reflejado en todos los 
seres del universo. El hombre posi- 
tivo, el hombre de la realidad, es el 
que subordina siempre lo universal a 
lo particular, lo abstracto a lo con- 
creto, la sociedad al individuo; y ha- 
ciéndose como el centro de un mundo 
puramente material, busca siempre 
una ecuación en todas las relaciones 
sociales, y calcula con guarismos las 
ventajas del honor, de la probidad y 
de todas las demás virtudes. De aquí 
nace la indiferencia con que se ven 
los estudios de la Etica, de la Filoso- 
fía y de todas las especulaciones 
trascendentes, fuentes inagotables y 
perennes de lo justo, lo útil y lo 
bello: de aquí el favor exclusivo de las 
cuestiones de economía, como ciencia 
que conduce a la riqueza por el ca- 
mino más corto, entendiéndola cada 
uno a su modo, y aplicándola a su 
exclusivo interés, sin consideración al- 
guna a las costumbres, al grado de 
ilustración, y a la situación general 
del país: de aquí vor último la difi- 
cultad de combatir en la palestra de 
la Opinión pública, los áridos pero 
formulados principios de un dogma- 
tismo utilitario, que afectando el mé- 
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todo demostrativo de las ciencias ma- 
temáticas, se presta admirablemente 
a la concepción de la inteligencia 
más común, lo mismo que a los 
cálculos del más estrecho y personal 
egoísmo”. 

La “Introducción al  Positivismo 
Venezolano” será obra de imprescin- 
dible consulta para conocer la lucha 
ideológica de las generaciones que 
en el espacio de un siglo han ido 
dando al país fisonomía cultural in- 
confundible. Luis Beltrán Guerrero 
ha entrado con buen pie en los do- 


CESAR LIZARDO. — “Eternidad del 
Júbilo””. —'C. A. Tipografía Garrido. 
Caracas, 1955. 


Aun en los momentos de olvido, 
que son aquéllos en que solamente 
vuelve los ojos a las gustosas apa- 
riencias, el poeta tiene la virtud de 
plantarnos, con una simple palabra 
o alusión, en el centro de las cues- 
tiones más arduas. 


Se piensa esto al leer “Eternidad 
del Júbilo”*, último poemario de Cé- 


sar Lizardo. El autor incurre en ol- 
vid9s; pero debe indicarse que lo 
hace voluntariamente, por motivos 


que para dicha suya tienen raigam- 
bre lírica. 


Esta pena de vivir 


minios de la historia. En el ensayo, 
en la crítica literaria, en poesía y 
en humanidades goza de merecido 
crédito, dentro y más allá de las 
fronteras patrias. Un crédito que él 
—todavía joven— se ganó desde la 
adolescencia a fuerza de talento, 
disciplina y estudio, y que ratifica y 
va ampliando cada día, rumbo a un 
privilegiado destino, a un sitio de 
honor en la dirección y en los ana- 
les de la cultura nacional. 
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Lizardo es médico; de consiguien- 
te, el dolor y la muerte pasan a su 
lado con frecuencia; y la compañía 
o el encuentro —creo que poco gra- 
tos a quien por oficio está en la obli- 
gación de oponérseles, y por poeta 
desea, con Nietzsche, “eternidad, 
profunda eternidad'“—, levantan en 
él ¡justificadas reacciones, originan 
prudentes rechazos que aun asocia- 
dos a una cortés sonrisa, recuerdan 
el drama de la vida: del hombre. El 
dolor y la muerte son mencionados 
por él —como quien pronuncia una 
fórmula mágica— nada más que pa- 
ra alejarlos y hacerlos inofensivos. 


entre la muerte segura, 


dicen los primeros versos del libro. 
Y no se adopta ninguna actitud per- 
srnal, en los restantes versos de la 
décima, frente al vivir y a la muer- 
te. Los octosílabos iniciales quedan 
ahí, a modo de caminos solitarios. 


Quien los abrió lo hizo  silenciosa- 
mente, cual si no tuviera designios 
especiales; un poeta que cuando se 
ve “cercado de tempestades”, al pun- 
to se salva en el espacio mínimo de 
un verso: 


Este mundo, sueño y flor. 


A concepción tan optimista llegó 
con la ayuda de la efusión amoro- 
sa. La poesía de “Eternidad del Jú- 
bilo”” parece obedecer a uno como 
impulso erótico, por el cual se pre- 


los fenómenos todos 
de la existencia humana y darles 
hermosura de flor y  liviandad de 
sueño. El dolor, de esa manera, se 
identifica con el amor: 


tende explicar 


Este dolor vagabundo 
con sombras de la tristeza, 
es arar en tu belleza; 
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o al menos lo anula y torna absurdo: 


¿Para qué buscar dolor 
entre la ausencia infinita 
cuando tu pecho gravita 
en la sangre del amor? 


La vida triunfa, pues, con facilidad, 
“borra el ansia de morir'*, y el poe- 
ta puede sentirse más poderoso “que 
la muerte”. 

Los versos de Lizardo resbalan so- 
bre la angustia, y aunque hechos, 
en apariencia, de sustancia de amor, 
del amor no conocen sino la faz ri- 
sueña, el júbilo, que imaginan eter- 
no. Esperemos a que la vida los 
golpee y ponga amargos como frutos 
de campo con sed. Esa sería la hora 


ISAAC J. PARDO.— “Esta Tierra de 
Gracia'*.— Imagen de Venezuela en 
el siglo XVI. (Imprenta López, Buenos 
Aires, Argentina). Caracas, 1955. 


Casi con la llegada de los prime- 
ros ejemplares a Caracas, se dió a 
conocer la noticia de que la obra 
“Esta Tierra de Gracia”, del Dr. Isaac 
J. Pardo, había obtenido el premio 
“Miles Sherover”, que por primera 
vez se otorga entre nosotros, instituí- 
do por iniciativa particular, a trabajos 
de índole ensayística sobre temas his- 
tóricos, culturales y artísticos de ca- 
rácter nacional. El hecho mismo de 
la distinción acordada al libro y el 
conocimiento de algunos fragmentos 
del mismo, publicados o leídos por 
círculos cercanos al autor, así como 
el haber obtenido igualmente un pre- 
mio reciente dispuesto por el Colegio 
Médico de Caracas para labores lite- 
rarias y artísticas de sus miembros, 
acrecentó la expectativa que se había 
levantado alrededor de una obra que, 
antes de publicada y difundida, al- 
canzaba tan singulares y positivos 
honores. 

Lógico, entonces, el fervor con que 
ha sido recibido este libro del Dr. 
Pardo por parte de los núcleos inte- 
lectuales del país, así como de la 
masa creciente de lectores que ha 
ganado. Pero, ¿corresponde “Esta 
Tierra de Gracia” a esa expectativa 
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de su verdad y de su plenitud. César 
Lizardo sabe y repite las tremendas 
palabras en que toma cuerpo toda 
poesía perdurable. Pierdan ellas la 
timidez, la ligereza con que discurren 
por estas décimas y sOnetos, y se 
llenarán de sentido, del misterio y la 
grandeza del hombre en cuyo pecho 
batallan el amor y la muerte. 


Rafael Angel Insausti 
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y a ese fervor? ¿Puede, en verdad, 
hablarse de ella como de una obra 
fundamental de nuestra literatura? 
¿Tiene valores y méritos suficientes 
para que sea destacada, premiada y 
celebrada como ha sido? 

La respuesta, después de haber 
leído las casi cuatrocientas páginas 
que forman el volumen, en una lec- 
tura apasionada y sostenida como 
pocas veces es dado tropezar en 
libros de esta naturaleza, no puede 
ser más positiva ni más rotunda. Efec- 
tivamente, se trata de una obra fun- 
damental de nuestra literatura en su 
más amplio sentido (no sólo en el 
campo histórico a que se debe) y su 
resonancia, andando el tiempo, cre- 
cerá a medida que se divulgue, se 
comente y se aprenda la hermosa 
lección que en ella se da a todos 
los venezolanos. 

Como obra de interpretación histó- 
rica hay que colocarla con justicia en 
un sitio de alta jerarquía. Y hay que 
celebrar, sobre todo, el nuevo con- 
cepto que el autor expone —el libro, 


él mismo, es un alegato entero Em 


favor de la tesis sostenida— acerca 
de la necesidad de ver y entender la 
historia venezolana como obra de vida 
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humana, de agitación colectiva esen- 
cial, donde todo un pueblo, en su 
maravillosa gestación y pasmo crea- 
dor, se mueve buscando su definición 
y acertando su destino en el ámbito 
americano. Así no es raro encontrar, 
con el tacto de quien sabe manejar 
personajes y hechos, pero sin inmis- 
cuirse en su propia sustancialidad, la 
discusión tácita acerca de ideas que 
dominan la institucionalidad del país 
desde aquel remoto siglo de nuestros 
orígenes, así como sobre fenómenos 
de importancia vital sociológica que 
aun siguen preocupando a historiado- 
res y sociólogos venezolanos e hispa- 
no-americanos. Todo eso está limpia- 
mente expuesto, con donaire y acier- 
to, en la prosa cuidada y armoniosa 
que llena las páginas de “Esta Tierra 
de Gracia”, donde la historia es con- 
tada, sin perder su compromiso de 
rigor científico, pero sin caer, tam- 
poco, en el áspero menudeo de la 
simple noticia sin vida o del alarde 
documental, forragoso y pesado. Pero, 
y esto es lo más singular, sin caer 
tampoco en el extremo imaginativo 
de algunos ensayistas que dan vuelo 
en sus trabajos a la gracia volandera 
de la prosa poética, sustituyendo el 
meollo verídico del tema por el juego 
lírico de la palabra, convirtiendo aquél 
en simple pretexto de la creación. 
Pardo se nos aparece, por el contra- 
rio, colocado en un justo término, en 
un plano de equilibrada seguridad. 
Sabe —-porque lo conoce a fondo— 
cuál es el valor que tiene el dato 
histórico, pero no lo entrega sin exa- 
men y desconectado de la estructura 
vital a que pertenece, sino que lo 
maneja diestramente con una visión 
de conjunto elemental, recreándole e 
insuflándole aliento que lo individua- 
liza, a la vez que lo integra al todo 
que pertenece, pero sin olvidar el 
estilo mo debe sacrificarse en favor 
de la materia que le da sentido, co- 
mo tampoco éste debe privar sobre 
aquélla en forma que la borre y 
sustraiga de su genuino ámbito. Por- 
que la historia —el ensayo, la obra 
histórica— tienen su propia razón 
de ser en el conjunto de los géneros 
literarios. Y mo podemos pedir que 
se falle en contra de la esencia mis- 
ma del género, buscando un simple 


efecto artístico en la obra, 
hemos tenido oportunidad de 
visto pregonar por allí. 


De allí que “ESTA TIERRA DE 
GRACIA” se lea con verdadero in- 
terés, sosteniendo desde el principio 
al final,” el entusiasmo del lector. 
Porque escrito en forma amena, con 
sentido de las proporciones del esti- 
lo, y dirigido a captar la voluntad 
del lector, el libro responde a una ne- 
cesidad que estábamos sintiendo des- 
de hace mucho tiempo en esta clase 
de trabajos. El propio autor ha ex- 
presado que su intención al escribirlo 
era el de que pudiera leerse '““como 
una novela””. Creo que ha logrado 
con creces este propósito perseguido. 
La “historia”? que se recoge en esta 
obra está animada de un positivo 
signo de vida. Animada en su doble 
sentido: con alma y con fuerza crea- 
dora. Lo colectivo fluye aquí en los 
personajes singulares con un impulso 
poderoso, mientras que al fondo de 
los hechos mismos palpita, como un 
coro, la masa de todos los que par- 
ticipan en la empresa conquistadora, 
avasallados por la urdimbre de los 
acontecimientos que determinan el 
signo de la aventura, de la realidad 
y del sueño dentro de los cuales se 
mueven todos. Porque aquel Siglo 
XVI venezolano estuvo lleno de to- 
das estas fuerzas diversas, antagóni- 
cas y fieramente combatientes. No 
es, claro está, el esplendor sonoro 
del cuerno de la epopeya. Pero tam- 
poco el frío y riguroso esfuerzo de 
quienes, dentro de nuestra historio- 
grafía tradicional, sometieron el exa- 
men histórico a un insensible y frío 
recuento, muchas veces sin el sen- 
tido y la perspectiva que su trata- 
miento requiere y exige. Por eso, ni 
el arrebato romántico, ni la fórmu- 
la, casi siempre estática, del positi- 
vismo. La “vida histórica”, por el 
contrario, toma principio en la narra- 
ción de Pardo, quien logra darnos, 
con verídico y casi espontáneo fluir, 
—en el que no se nota el gran po- 
der de la erudición contenida y el 
denso valor de la documentación que 
han debido constituir la base de toda 
esa compleja estructura que forma 
su libro: un valor más, indudable- 
mente, que asiste a la obra— un 
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gran mural del Siglo XVI venezola- 
no, donde los personajes se mueven, 
viven, se agitan, luchan, ganan y 
pierden batallas; en fin, donde una 
humanidad bullente y real asiste y 
comparte la gestación de un pueblo. 
Lo humano, el sentido de lo huma- 
no, la veracidad que rodea y alienta 
la empresa del hombre, he allí, pre- 
cisamente, uno de los valores sus- 
tanciales de la obra de Pardo, que 
bastaría por sí sola para acreditarla 
si otros valores no menos destaca- 
dos no la distinguieran también, ha- 
ciendo de su trabajo, como lo hacen, 
un todo de rica exposición de ideas y 
acontecimientos, de complejo caña- 
mazo en donde la unidad de la épo- 
ca palpita y se acrecienta con un 
aire de novedad, estupenda y es- 
pontánea, a pesar de lo tratado que 
ha podido ser por los escritores tra- 
dicionales. 

Denso libro, estupenda narración, 
salpicada de gracia y donosura, y 
certero enfoque del Siglo XVI, donde 
la patria comienza a nacer y a 
afirmarse en medio de las más te- 
rribles contradicciones y a afirmar su 
intransferible espíritu de nación. Li- 
bro que ha costado a su autor —por 


personal confesión— años de estu- 
dios, de búsqueda afanosa y de sa- 
crificio creador al escribirlo, bien 
merece celebrarse como una obra 
fundamental de nuestra historia y 
de nuestra literatura. 

El autor ha conseguido todo lo 
que se propuso al escribirlo. Justo 
es que recordemos, ya al final de 


esta nota, las propias palabras del 
Dr. Pardo inscritas en el pórtico de 
su libro: “La historia de mi patria 
es un espejo mágico, y cuantas ve- 
ces miro en él vuelve mi sombra de 
niño a extasiarse en su plateado 
abismo””. 

“Allí veo reflejarse nuestra ima- 
gen, o embellecida por la gloria, el 
valor, la bondad y la sabiduría, o 
afeada por el oprobio, la cobardía, 
la maldad o la ignorancia. Todo se- 
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gún la magia que van poniendo en 
el espejo, turno por turno, los genios 
plácidos o los genios adustos que se 
disputan mi embeleso o mi sobre- 
ACI, a 

“El siglo XVI venezolano es una 
ebullición vehemente, y el hecho más 
trascendental de semejante bullir será 
la conjunción de tres grupos huma- 
nos de muy diversos caracteres y 
muy diferentes «acervos culturales. 
Físicamente unidos, pero espiritual- 
mente pugnaces, blancos, indios y 
negros proyectarán su existir sobre 
el mundo exterior para crear una 
manera de vida nueva para todos. 
Porque desde el momento mismo en 
que se reúnen sobre la Tierra de 
Gracia, blancos, indios y negros co- 
mienzan una vida diferente de la 
que habían llevado hasta entonces”. 

“No hay expresión íntima de la 
vida venezolana que no apunte ya en 
el siglo XVI. Ni hay problema que 
no esté planteado entonces en toda 
su complejidad. Desde la turbulencia 
anímica que provocan, primero el 
choque de las culturas y luego el in- 
tenso y variado mestizaje, hasta las 
disensiones de los primeros alcaldes. 
Desde el indómito Guaicaipuro y el 
levantisco Negro Miguel, hasta el ti- 
ránico Carvajal y el caudillesco Garci 
González. Desde el canto melancó- 
lico del indio y el tambor africano, 
hasta las danzas y las comedias de 
España. Desde la magia primitiva 
hasta el catolicismo. Desde el ulular 
salvaje hasta el canto llano de los 
templos y el endecasílabo de los poe- 
tas. Desde el pasmo de los recién 
llegados ante una naturaleza agreste 
y fecunda, hostil y prometedora, has- 
ta las temaces empresas pobladoras 
y agrícolas y las aventuras frenéticas 
en busca de las perlas y del oro”. 

Todo eso, y mucho más, es tema 
y desarrollo de “Esta tierra de gra- 
cia”, hermoso y definitivo libro de la 
historia venezolana... 


José Ramón Medina . 
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IDA GRAMCKO.— “Poesía y Teatro”. 
Colección de Autores Venezolanos.— 
Editorial Aguilar, Madrid, 1955. 


Ida Gramcko, voz singular de la 
poesía nacional, ya reconocida am- 
pliamente, dentro y fuera del país, 
por uma labor de creación que se mi- 
de no tanto por los volúmenes de su 
obra (que ya alcanzan, sin embargo, 
un apreciable número) cuanto por la 
densidad de la misma, producto de 
una infatigable y vigilante labor lite- 
raria, acaba de ser incluída con honor 
merecido en la importante Colección 
de Autores Venezolanos que respalda 
la solvencia internacional de las edi- 
ciones Aguilar S. A., de Madrid. 
“Poesía y Teatro”, tal es el título 
general del libro en referencia, el 
cual, precisamente, nos presenta ex- 
cepcionalmente acreditada dos de las 
más genuinas manifestaciones crea- 
doras en las que tiene empeñada 
actualmente sus días y su vocación: 
la poesía, que es en ella entrañable 
y fervorosa militancia, con “Poemas” 
y “La Vara Mágica”, y el teatro, 
nuevo género que aborda con entu- 
siasmo y dominio, presentándonos a 
“La Hija de Juan Palomo”, comedia 
infantil en tres actos, y “Belén Sil- 
vera”, al que la autora denomina auto 
sacramental. 

“Poesía y Teatro”” viene precedido 
de un prólogo suscrito por el escritor 
español Eduardo Blanco-Amor.  Ási- 
mismo se incluye en el texto de 
“Poemas” la nota de introducción de 
Mariano Picón Salas, que acompañó 
en su oportunidad a la primera edi- 
ción de aquella obra. Tanto en aquel 
prólogo como en esta nota se pasa 
revista a las características relevantes 
de la poética de Ida Gramcko y de 
la gran fuerza de su obra, colocán- 
dola, con justicia, entre las manifes- 
taciones de mayor densidad que pre- 
senta la lírica contemporánea de 
Venezuela. 

De Eduardo Blanco-Amor son las 
siguientes afirmaciones en torno a la 
realidad poética de nuestra autora: 
“dentro de la fidelidad más coe- 
tánea al espíritu de su tiempo —la 
briosa audacia de su imaginería, la 
majestad del lenguaje basada en un 
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hondo conocimiento, la libérrima con- 
ducción tempo-espacial de la materia 
literaria etc., mantiene una conducta 
de la más celosa severidad en su 
trato con la métrica y con la fonación 
del verso. No se escuda en ninguna 
modernidad para sentar plaza de he- 
reje por insuficiencia, ni ahorra es- 
fuerzo y rigor en el uso del órgano 
lírico, como es frecuente en quienes 
escamotean el conocimiento, llamán- 
dole a la simpleza novedad. Salvo el 
talento creador, la inmanencia poéti- 
ca, nada hay de casual ni de invo- 
luntario en esta poesía, ceñida a lo 
más eterno del menester armónico, 
regida por el más estricto compromiso 
con lo perenne de las estructuras 
morfológicas, que no tienen por qué 
ser siempre ni forzosamente acade- 
mias congeladas y que, de hecho, 
nunca lo son cuando el genio y la in- 
ventiva realmente nuevos circulan por 
su entraña 'y supeditan la forma, 
luego de atender a sus leyes de pri- 
vativa belleza, al servicio y obedien- 
cia de la sustancia. Pero aun dentro 
de esta admisión —que no parte de 
ningún artificio ortodoxo, sino de 
una armonía al parecer congénita— 
Ida Gramcko conduce su caudal líri- 
co dentro de un tempo y de una so- 
noridad que de por sí configuran una 
nueva forma de orquestación”. 

A su turno Picón Salas escribe: 
...“La poesía de lda Gramcko su- 
pera la habitual circunstancia amo- 
rosa en que se confina, en la mayo- 
ría de los casos, el tema poético de 
las mujeres. O el motivo erótico que 
ella no puede sino sentir con alta 
delicadeza, parece el salto que la 
conduce a más concentrada inmer- 
sión metafísica. Ante el espectáculo 
del mundo, Ida se apresta, como la 
telaraña de uno de los poemas de 
La vara mágica, a una danza ex- 
ploradora que abarque cada vez ma- 
yor horizonte anímico: “Oh bailari- 
na del desván, comienza!'” Del mo- 
tivo más legendario y humilde ella 
extrae el substratum de tragedia, de 
sobrerrealidad o de pávido y tfosfo- 
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rescente mundo fantasmal que guar- 
dan más allá de la fábula, hasta los 
cuentos de los niños: La bella dur- 
miente, Piel de asno, La Cenicienta 
o Caperucita. Cada uno de estos mi- 
tos experimenta en el arte de la 
poetisa, una extraordinaria metamor- 
fosis dramática, y sólo la gracia de 
su poesía, la riqueza musical y plás- 
tica de los elementos que acompa- 
ñan al drama, elude que todo con- 
cluya en desolada tragedia”. 


Es enteramente cierto este juicio 
de Picón Salas, y no ya solamente 
en cuanto a la individualizada ex- 
presión poética de la autora, sino 
también con referencia a su propia 
creación teatral. Lo dramático, tan- 
to en uno como en otro caso, no 
rebasa el necesario equilibrio de los 
elementos de la afirmación artística 
(esencial juego estético) para caer 
en el agresivo mundo de lo trágico 
y desolado. Una ponderada armonía 
creadora supera la fascinación de la 
tragedia que aletea en el mundo de 
sus personajes o en la fuerza huma- 
na y telúrica de su temática, para 
quedarse en ese plano de logro en 
suspenso, de expectativa vital y de 
tenso clima (atmósfera, ámbito ardo- 
roso), donde los fantasmas de la 
realidad  frenéticamente interponen 
sus fuerzas y poderes. Pero se aleja 
con habilidad extrema de aquel po- 
deroso influjo que marca el fin de 
la creación clásica: el fatum domi- 
nador, arbitrario y absoluto, que en 
el arte griego determinó el sentido 
de la poesía y el teatro, porque hom- 
bres y dioses confundían obras y ac- 
ciones en una misma misión de 
personajes. Ida Gramcko, rozando 
aquellos extremos, pero muy poseída 
de su condición contemporánea y, 
sobre todo, muy penetrada de su 
papel de poeta venezolano de nues- 
tro tiempo, orienta y encauza su 
creación personal por muy especiales 
planos, que le acuerdan ese rasgo de 
originalidad que todos le reconocemos, 
pero deja libre, en su propia sustan- 
cia y materia, para que los elemen- 
tos, seres, sueños, mitos, fábulas, 
historias y personajes del mundo que 
ella interpreta como hábil mediado- 
ra, se expresen en toda su rotunda 
validez, en toda su amplia y genuina 
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vigencia y vitalidad. De allí precisa- 
mente, esa gran fuerza de autentici- 
dad que emerge de su poesía toda. 
De allí, también, esa innegable cali- 
dad de lirismo humano que sacude 
cada una de sus manifestaciones, ya 
en verso, ya en prosa. 


Hemos de decir, igualmente, que 
la parte de teatro que se incluye en 
el volumen que comentamos (“La 
hija de Juan Palomo”, “Belén Silve- 
ra”), se nos aparecen aquí en fun- 
ción poética. O mejor, si queremos: 
es otra forma que ha encontrado la 
autora para dar salida a su mani- 
festación lírica. Porque, en el fondo, 
tanto es poesía la contenida en “Poe- 
mas” y “La Vara Mágica”, como la 
expresión misma (forma, temática y 
desarrollo) que definen las dos pie- 
zas indicadas. Nada de extraño tie- 
ne esta afirmación que hacemos por- 
que con ella, sin desconocer los 
valores intrínsecos y la exigente for- 
mulación a que se acoge Ida Gramc- 
ko cuando aborda la creación tea- 
tral, afirmamos también que siendo 
fiel a los requerimientos e imposicio- 
nes del género, orienta su sentido 
hacia los valores primordiales que 
determinan la vocación y el queha- 
cer de la misma autora, esto, es, la 
poesía, ceñida materia que domina la 
voz y la palabra de quien se ha so- 
metido, desde siempre, a sus ele- 
mentales y poderosos designios. 


“Poesía y Teatro”, de Ida Gramc- 
ko, adquiere, por sí mismo, valor de 
definición de una personalidad poé- 
tica. Este es, para mí, el signo más 
elocuente de esta publicación. Con 
ella se da la medida de una obra y 
la dimensión de un nombre. Sin que 
con ello se quiera decir que obra y 
nombre cierren con esto su ciclo de- 
finitivo, ni que hayan declinado en 
ellos la fuerza pujante de la crea- 
ción, que se observa, ahora mismo, 
ambiciosa, vigilante, tendida hacia la 
búsqueda, la transformación, el cam- 
bio, urgida, más que nunca, por la 
briosa sustancia de la fecundidad. 

“Poemas” y “La Vara Mágica”, 
cada uno en su tónica particular, 
dependiente de un sentido diferente 
en el ámbito de la exposición lírica, 
y aun en la temática, pero fundidos 
en ese origen unitario que determina 


el mundo personal del poeta (porque 
la voz responde siempre al mundo de 
adentro, aun cuando vigile y se apo- 
ye conscientemente en la realidad 
que apasiona el tránsito del poema), 
son dos expresiones de un alcanzado 
dominio poético: el primero es la 
culminación de un largo proceso en 
que temas, problemas, urgencias, 
sueños y aspiraciones del ser han 
madurado sus esencias hasta la tras- 
figuración y comunicación líricas, con 
amplio vuelo de sentido humano y 
hasta metafísico que evidencia un 
creciente mundo de valores irrenun- 
ciables para el hombre de la época, 
libro, por lo tanto, de trascendencia 
tanto personal como colectiva; y el 
otro, ceñido a su medida de mágica 
revelación, recrea, colora y anima 
con nueva voz y nueva audacia, el 
ámbito de los mitos, de las fábulas, 
de los cuentos, de la irrealidad, en 
suma, en que hace florecer la infan- 
cia las maravillas, puras y desvela- 
das, de la despierta imaginación que 
alza sus frágiles transparencias — y 
tan hondas y persistentesl— en ese 
tiempo imponderable. 


ALARICO GOMEZ.— “Los Dominios 

Visuales” .— Cuadernos Literarios de 

la “Asociación de Escritores Wenezo- 
lanos, N2 89.— Caracas, 1956. 
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El Cuaderno N? 89 de la Ásocia- 
ción de Escritores Venezolanos está 
dedicado a recoger parte de la pro- 
ducción poética inédita que dejara al 
morir el joven poeta venezolano Ala- 
rico Gómez, desaparecido para las 
letras venezolanas cuando más pro- 
metía su seria y comprometida voca- 
ción en el ejercicio fundamental de 
la creación lírica. 

“Dominios visuales”, tal el título 
del volumen, corresponde a la prime- 
ra parte de una amplia colección de 
versos que va a ser editada en los 
próximos meses bajo el patrocinio del 
Gobierno del Estado Monagas, como 
un homenaje a la memoria de Alari- 
co, nativo de aquella región venezo- 
lana, y obra que resume en forma 
total y admirable la trayectoria y la 
madurez final del joven poeta muer- 


“La Hija de Juan Palomo” y *Be- 
lén Silvera” son testimonios de una 
actitud diversa, bien fundamentada, 
bien crecida en el aprendizaje riguro- 
so ligada al substratum lírico de la 
autora, como hemos dicho, y en cier- 
ta formg determinada por esa fuerza 
insoslayable, en la que palpita —y 
esto hemos de aplaudirlo con entu- 
siasmo ejemplar— la briosa sustan- 
cia de motivos y elementos de activa 
y certera raigambre  venezolanista, 
apoyada en genuinas evidencias de 
nuestro folklore y tradición, y por 
eso de limpia validez popular. Sólo 
que la capacidad, la aptitud y el sen- 
tido creador de lda Gramcko han 
elevado a planos de universal mani- 
festación estética, salvando un mate- 
rial precioso, inexplotado en el campo 
poético y teatral con la fuerza y se- 
guridad con que ahora se hace, si- 
guiendo en este camino a lo que en 
nuestra novelística y cuentística cons- 
tituye ya un seguro signo de referen- 
cia ambiental y de recia afirmación 
vernácula. 


José Ramón Medina 
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to. Libro definitivo, los “Dominios 
Visuales”, la obra en preparación, 
servirá, indudablemente, para acredi- 
tar con rasgos perdurables el nombre 
de Alarico Gómez en la historia de 
la poesía venezolana. Nosotros, que 
conocemos esos originales, comprome- 
temos lealmente nuestro juicio perso- 
nal en este sentido, pues estamos 
convencidos de la importancia de esa 
poesía, trunca cuando más recia y 
hermosa se empinaba la voz del autor. 

El cuaderno de la Asociación de 
Escritores que comentamos, viene a 
ser, en tal sentido, un adelanto de 
la obra conjunta que se anuncia. 
Tiene, por eso, un limpio empuje de 
mensaje. El poeta, maestro de su 
propia realidad, actor de su drama co- 
tidiano, vigilante de su mundo aden- 
tro, pero crecido fecundamente hacia 
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la vital manifestación del mundo de 
afuera, deja el trémulo testimonio de 
su voz, siempre varonil, urgida de 
presagios creadores, frente al tránsito 
crecido de la vida, llena de solicita- 
ciones diversas pero una sola e inte- 
gral en la experiencia del hombre 
que canta. 


Dominios visuales viene a ser una 
definición poética, es decir, la deter- 
minación de un ámbito donde se 
desenvuelve, con ágiles rasgos de vi- 
tal captación, la mano fecunda del 
poeta que imprime a su palabra fuer- 
za plástica y recta claridad de formas, 
colores, espacios, montes y llanuras, 
por las que han ido las miradas re- 
creándose en un mágico esplendor 
tropical en el que la luz misma impo- 
ne su condición primaria, como espon- 
tánea llama purificadora, y la tierra 
ha alimentado la aventura con áspero 
y dulce sabor de ganada batalla. Do- 
minios visuales poraue el mundo —de 
afuera y tan distinto— que los ojos 
conquistan se hace sustancia propia, 
intrasferible, y ya tiene espacio nue- 
vo y definitivo para crecer con un 


Los caminos, los árboles, 


los mares y los ríos, 


nuevo destino, que es el mismo del 
hombre que canta y exalta las cosas 
que limitan su experiencia diaria. 

Cinco partes fundamentales inte- 
gran este volumen de los “dominios 
visuales”: De la creación, Del paisaje, 
Del ritmo, Del amor y Del Hombre. 
pero un fondo unitario singular identi- 
fica la poesía, integrando las diversas 
partes que decimos en un solo clamor 
que nace de ese esfuerzo vivo del 
poeta por penetrar el misterio de la 
reolidad en que se mueve su espíritu 
y su cuerpo con desenvuelta armonía 
que no es la del deslumbrado, sino 
la del cazador de la existencia pal- 
pitante. 

Protagonista de ese tránsito admi- 
rable que rescata lo perdurable de las 
cosas, trasfundiendo su sustancia ha- 
cia el ámbito poético, el hombre, es 
decir, el poeta, ya tiene ganada su 
definición del mundo: todo aquello 
que acompaña su experiencia vital. 
Por eso en la última parte del poe- 
mario (que pudo ser la primera, aun- 
que es indiferente, por la unidad in- 
tegral que hemos apuntado), como 
entrada de la misma se había escrito: 


es decir: los dominios visuales. 
Lo que hemos visto y lo que no veremos. 


Y la hormiga el pueblo. 


Y el hombre y el paisaje. 


Esto es lo que yo canto. 
Y el amor. 


Inventario poético, pero, a la vez, 
afirmación de un destino compartido. 
El poeta se sabe comprometido con 
la realidad, no tanto como mero es- 
pectador pasivo, cuanto como activo 
militante en función de fecunda vi- 
gilancia. Y no pone límites a su es- 
fuerzo: “lo que hemos visto y lo que 
no veremos”, forman parte de su ac- 
ción, esto es, lo real, lo inmediato, 
lo que el tiempo va acercando a la 
aventura del vivir; pero también, el 
sueño, la intuición, lo esperado, el 
misterio del futuro, lo desconocido, 


Cuero de tigre imprevisto. 


mas adivinado. Y también lo mínimo 
y humilde, como la hormiga, y lo hu- 
mano y palpitante, como el pueblo 
en su afán colectivo. Mas también el 
hombre, ser individual y solitario, y 
su ámbito telúrico, el paisaje. Y el 
amor que completa la tarea de ir vi- 
viendo y creando... 


Pero como la existencia es pelea, 
pura polémica imprevista de los días, 
el poeta ya ha adelantado su defen- 
sa, terco e inflexible ante el 
silencioso del tiempo: 


Viento que cuenta cosas idas. 


Caballo lento. 


Yo soy mi propio espejo y me resisto 


a dar mis manos por vencidas. 
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fluir. 


is tii 


O tendrá tiempo para atestiguar 
su rabia, para completar su autoafir- 
mación, su anárquica, pero hermosa 


Yo doy puñetazos. 
Ablando la palabra. 
Castigo la forma. 
Después me emborracho 


condición de singular 


ñadora: 


protesta  so- 


y amanezco dormido en la playa, 


mas respetado por las olas. 


Bien vale este delitio mi poema. 
—obrillante y sólido como mi cabeza. 


No se crea, sin embargo, en posi- 
ble actitud pesimista por parte del 
poeta. El conoce muy bien, y a fon- 
do, la verdad que alcanza su palabra 
y sabe que lo que dice perdura por 
encima de los años. Cualquier lector 
avisado podrá espigar en sus poemas 


el sentido pánico de la vida y ese 
constante aleteo por impregnar al 
verso de un mensaje de humanidad, 
que no decline su fuerza en el solo 
y único ángulo del fenómeno esteti- 
cista. Pero, por si quedaran dudas, 
tiene empeños de sólidos y decididos 
clamores: 


Hora es ya de luchar contra el llanto, 


escribir contra el llanto, 
pintar contra el llanto. 


Que la estatua sea dulce y alegre 
como la mujer en nuestras manos. 


Que todo tenga vida. 


La sangre. 


La nieve. 


Y que todo lo creado y recreado 
nazca y muera en el cuerpo vigente. 


¿Qué himno más encendido para 
cantar el optimismo que éste de Ala- 
rico? El, golpeado hasta el fondo por 
constante adversidad, mirad como su- 
po alzar su voz, que perdurará, cier- 
tamente, para exaltar las fuerzas 
puras de la vida y el afán creador 
del hombre, del pueblo, de la hu- 
manidad.... 

Digno, noble, comprometido con su 
propia poesía con la seria responsabi- 
lidad del poeta de nuestro tiempo, 
Alarico Gómez se nos presenta en la 
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LEON LEVY. — “Canto al Cobalto”. 
Italgráfica C. A. — Caracas, 1955. 
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Entre el grupo de libros, cuader- 
nos y folletos de poesía publicados 
en los últimos meses del año pasado, 
hay un breve poemario ——por forma- 
to y contenido— que llama la aten- 
ción y merece destacarse por dos 
razones principalísimas: por su cul- 
dada y hermosa presentación y por 


dramática perspectiva de su vida y 
de su obra truncas con una fuerza 
original tremenda y con un sentido 
personal del poema que empeña la 
voluntad contemporánea de la lírica, 
como muy pocos han podido captar, 
sentir y expresar. ¡Cuidado con los 
que tratan de buscarle parentescos O 
influencias sin examen, porque muy 
poco saben de su poesía y menos de 
la angustia que acicateó su existencia! 


José Ramón Medina 


(0) 


el autor mismo que con él se estrena 
en poesía. 

En efecto, se trata de un original 
cuaderno impreso con mucho gusto 
tipográfico, dentro de un recto sen- 
tido de sobriedad y limpieza, al cual 
acompañan, muy bien realizadas, 
ilustraciones del autor, impresas en 
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tamigrafía por el pintor boliviano 
Luis Luksic. El autor es León Levy, 
dibujante, pintor, de conocida trayec- 
toria en el campo plástico nacional, 
quien hace sus primeras armas en el 
dominio publicitario de la poesía con 
este cuaderno, aunque la maestría 
que revela en el tratamiento del te- 
ma poético y en la forma de su ex- 
presión, asegura objetivamente que 
no es ésta una tentativa sin respal- 
do, sino seguramente el fruto de una 
experiencia ya lograda con anterior 
y fervorosa dedicación. 

“Canto al Cobalto” responde sin 
estridencias ni falsos pronunciamien- 
tos al más puro sentido expresional 
de la poesía contemporánea. Cons- 
titutivo de tres cantos estructurados 
orgánicamente alrededor de un tema 
central —el cobalto como materia 
prima de las experiencias atómicas—, 
el poema unitario de León Levy, a 
pesar del motivo inspirador, a pri- 
mera vista antipoético por su propio 
valor de realidad actual, se resuel- 
ve, sin embargo, en un limpio es- 
fuerzo lírico, logrado y auténtico, 
que alcanza dos planos de creación 
verdaderamente singulares y en lo 
cual el autor demuestra el dominio 
de su arte y las seguridades de sus 
reservas poéticas: de una parte, el 
aliento, permanente y sostenido, de 


una ternura y una gracia leves que 


toman en la cantera de la infancia 
sus frescos pronunciamientos, y de 
la otra, una recia posición la del 


poeta que retorna con seguridad 
a los principios esenciales de la de- 
fensa del hombre y de la humanidad, 
amenazados por la trágica vigencia 
de la bomba atómica de nuestros 
días. No es extraño, entonces, que 
el poema todo se sienta impregnado 
por una atmósfera que participa, a 
la vez, de la fuerza lírica esencial 
que mace del hondón entrañable de 
los recuerdos lejanos —limpia mira- 
da inocente de la edad que recrea 
el mundo hasta su propia altura de 
esperanzas y de sueños— y del re- 
cio clamor dramático en que resuel- 
ve su vida, sus afanes y su lucha el 
hombre contemporáneo. 


Logro exacto, por temática traba- 
jada y por rematado esfuerzo esté- 
tico —que es lo que importa en úl- 
tima instancia— este “Canto al Co- 
balto'”, de León Levy, nos asegura 
un nombre que tiene ya ganada su 
primera batalla en la lírica venezo- 
lana y al que esperan caminos de 
bien prometedoras experiencias. 


De esta manera, la palabra del 
poeta vuelve hacia su antigua his- 
toria: 


El viento de la tierra era una rosa. 


Os digo que era dulce 


y cuando la primavera iba llegando, 
un aroma frutal lo recorría. 


La luz del mar volaba en la mirada 

del niño que miraba las palomas, 

y el cometa del trigo agitaba su cola 

junto al otro cometa terrestre que era el río. 
Para entonces, cobalto, sólo eras, 

el puro azul brillante de las tazas, 

el agua ultramarina de la mesa 

y la lámpara azul donde una mariposa 


volaba en su contorno 


como si fuera un girasol nocturno. 


Como se ve, limpieza de la pala- 
bra que espontáneamente cursa, sin 
arideces ni tropiezos, a pesar de la 
ceñida imposición de la forma que, 
por contraste, ayuda a resolver el 
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canto de un tono rítmico de madura 
cadencia expresiva. 

Pero el verso responde, también, 
a la solicitación de la urgencia vital 
del tiempo: 


La muerte sin la guerra es muerte simple. 
El hombre llega hasta su oscura puerta 
como quien llega al fin de un largo viaje... 


Ahora digo cobalto y digo Muerte. 


Tu cápsula de estrellas funerales, . 
tu hongo de boca azul y desdentada, 


tu cometa de muerte 


por el viento del mundo repartido, 
no los quiero, cobalto, no los quiero. 


final, sin embarco, el 
esperanza, la fe en el 
seguridad en el destino 


Priva al 
tono de la 
mundo, la 


de la humanidad que ha de salvar- 
se victoriosamente hacia un futuro 
prodigioso: 


Pero también, cuando te nombro, digo: 
quiero un trigal en el desierto, 

quiero pan para las arenas amarillas. 
Cobalto, deja tu azulada muerte 

y ven en paz para que el hombre pueda 
sembrar cantos de amor por la mañana 
y cosechar las frutas por la tarde. 
Volar como la luz y por la noche 
tener un sol para los campos verdes. 
Dame un cordel para poner el río 

a seguirme los pasos como un perro. 
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PASCUAL VENEGAS FILARDO. — 

“El Paisaje Económico de Venezuela”. 

Colección “Letras Venezolanas”*.— 

Ediciones del Ministerio de Educación. 
Caracas, 1956 
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“Letras Venezolanas'” es una nue- 
va colección de cuadernos literarios. 
Pertenece al Ministerio de Educación, 
que la edita a través de la Dirección 
de Cultura y Bellas Artes. Se trata, 
si se nos permite decirlo así, de una 
colección paralela a la ya conocida 
de cuadernos poéticos que viene pu- 
blicando, desde hace algún tiempo, 
el mismo Despacho. Ya conocíamos 
el primer número de “Letras Vene- 
zolanas”. Correspondió, como debe 
recordarlo el lector, al ensayo que 
sobre Vicente Fuentes escribiera nues- 
tro poeta Fernando Paz Castillo. Te- 
nemos, ahora, a la vista, el segundo 
número de la colección en referencia. 
Versa sobre “El Paisaje Económico de 
Venezuela”. Su autor es Pascual Ve- 
negas Filardo, nombre bien conocido 


CABE 


José Ramón Medina 


O 


por su labor poética, docente, y pe- 
riodística. 

“El Paisaje Económico de Vene- 
zuela'” es un brevísimo estudio de 
nuestro ambiente físico; de las con- 
diciones de orden económico que de- 
finen ese mismo ambiente; de la evo- 
lución histórica de tales condiciones; 
y de cuanto el medio y su racional 
aprovechamiento prometen para el 
desarrollo futuro del país. El cuader- 
no anda integrado, muy elocuente- 
mente, así: “El Paisaje Natural'*, “El 
Paisaje Económico”, “Evolución del 
Paisaje Económico” y “El Paisaje Eco- 
nómico de las Tierras Bajas”. 

Al estudiar nuestro paisaje natu- 
ral, en el primer capítulo, Pascual 
Venegas Filardo expresa que “el pa- 
norama general que presenta el re- 
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lieve en Venezuela, hace que por lo 
usual, el país se le considere dividido 
en cuatro grandes regiones natura- 
les, aún en algunos estudios moder- 
nos bastante bien informados. Serían 
estas grandes regiones la Zona Cos- 
tanera, la Montaña Septentrional, 
los Llanos y la Guayana. Las dos 
primeras regiones han sido agrupa- 
das por otros autores en una sola 
bajo la denominación de Unidad Cos- 
ta-Montaña del Norte. Mas, ninguna 
de esas dos divisiones, bastante sim- 
ples, que arrancan de la primera 
clasificación geográfico-regional ema- 
nada de Humboldt, ni alguna de las 
divisiones modernas, desde la susten- 
tada por Sievers, hasta las más re- 
cientes que parcelan el país en nue- 
ve, diez o más regiones naturales, 
son suficientes para brindar una idea 
exacta del paisaje natural venezola- 
no”*. Nuestro autor revisa, pues, las 
características del paisaje natural y 
los intentos de clasificación del mis- 
mo. Y si bien es cierto que no ofre- 
ce solución al problema que repre- 
senta la «ausencia de un estudio 
acertado del referido paisaje, sugie- 
re, eso sí, ya al final del capítulo, 
cómo podría realizarse tamaña ta- 
rea: ... “partiendo del clima, siguien- 
do a través del factor relieve, y 
pasando luego por todos los otros 
factores ya indicados, es como po- 
dría intentarse la elaboración de un 
panorama del paisaje natural en 
nuestro país””. 


Visto el paisaje natural, entra 
nuestro autor en la consideración del 
paisaje económico, consecuencia de 
la acción constante del hombre, que 
encuentra dividido en el paisaje agrí- 
cola tradicional, que ha sido el pre- 
dominante, el poisaje pecuario, el 
selvático de la Guayana, y, como 
testimonio de la última evolución del 
país, el paisaje industrial. “El pai- 
saje agrícola, declara Veneaas Filar- 
do, se extiende en Venezuela de ex- 
tremo a extremo de la Cordillera 
Septentrional, llega hasta la Costa y 
desciende hacia los Llanos, donde ha 
invadido sectores que antes corres- 
pondían a un paisaje pecuario, o 
bien al paisaje natural de selva”. 
Y agrega en seguida: “El caso real- 
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mente revolucionario dentro de la 
transformación del paisaje venezola- 
no, está en el surgimiento del paisa- 
je industrial, donde antes predomina- 
ba el paisaje pecuario, o el agrícola, 
o simplemente, existía allí sólo un 
paisaje matural, económico sólo des- 
de un punto de vista potencial”. Con 
la conclusión de que el paisaje eco- 
nómico nuestro evoluciona, sin tre- 
gua, hacia una mayor dimensión, se 
cierra el aparte que comentamos. 


Sin referirnos al “Paisaje Econó- 
mico de las Tierras Bajas”, tema fi- 
nal del cuaderno, y que le resta 
unidad al ensayo, el presente estudio 
halla remate cabal en el análisis de 
la “Evolución del Paisaje Económi- 


co”. En este tema nuestro autor es 
preciso al presentar la tramsforma- 
ción del paisaje económico. Señala 


casos característicos, así: paisaje eco- 
nómico agrícola o pecuario que evo- 
luciona hacia paisaje petrolero: Ma- 
racaibo9, Guárico, Monagas, Anzoáte- 
gui; paisaje económico incipiente 
pesquero que se cambia en industrial 
y urbano: Puerto La Cruz; paisaje 
económico mixto de pastoreo y pes- 
quería vuelto en industrial petrolero: 
Cardón, Carirubana, Los  Taques; 
paisaje agrícola transformado en in- 
dustrial: zonas de Aragua y Cara- 
bobo; pecuario que pasa a ser agrí- 
cola: zonas de Cojedes, Portuguesa 
y Barinas; agrícola que llega a ur- 
bano: Valle de Caracas. Todo esto, 
asienta, finalmente, Venegas Filardo, 
“hace que estemos presenciando el 
momento más ¡importante de una 
transformación sostenida del paisaje 
económico de Venezuela”. 


Hasta aquí, pues, visto muy a la 


ligera, el cuaderno número dos de 
la Colección “Letras Venezolanas”' 
titulado “El Paisaje Económico de 


Venezuela”*, de Pascual Venegas Fi- 
lardo. Un ensayo de carácter cien- 
tífico que (no obstante la ligereza 
con que, a ratos, toca su tema esen- 
cial, y cierto desaliño estilístico que 


revela), se lee con interés. Es una 
contribución positiva para la com- 
prensión racional de nuestro medio. 


Pedro Pablo Paredes 


CARLOS GOTTBERG. — “Otra Vez” 

y “Estrictamente Humano”. — Edi- 

torial Losada y Ediciones del Minis- 

terio de Educación. — Buenos Aires 
y Caracas. — 1955 y 1956. 


La primera de estas obras, “Otra 
Vez'”, —segunda que publica el au- 
tor— fue editada por Losada de Bue- 
nos Aires. Gottberg queda incorpora- 
do, con ella, a la afamada Colección 
de “Poetas de España y América”. 
Aparece finamente ilustrada por Ra- 
fael Alberti; y precedida, de manera 
lamentable, por un prólogo que firma 
Eduardo Blanco Amor. La segunda, 
“Estrictamente Humano”, integra el 
cuaderno número 16 de las conocidas 
Ediciones del Ministerio de Educación. 

Ya habíamos identificado, a través 
de las páginas de “Digo del Otro 
Arbol”, la cualidad creadora de Car- 
los Gottberg. Ese primer libro suyo 
testimoniaba ya la presencia de un 
poeta auténtico. Que, ahora, en las 
dos obras que tenemos delante, rea- 
firma su personal actitud, su inevi- 
table vocación para el ejercicio poé- 


tico. Y con indiscutible progreso, 
como trataremos de verlo, sobre el 
volumen inicial. 


El poeta, sensibilidad abierta a to- 
dos los estímulos, sean estos foráneos 
o interiores, pertenece, a conciencia, 
a su espacio, y, sobre todo, a su 
tiempo. Poderosa, caudalosamente in- 
tuitivo, parece solidarizarse con cuan- 


“Si digo que estoy solo 
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to le rodea; percibe, trémulo, cada 
uno de los detalles del instante que 
va incidiendo en su emoción. Bien 
pudiera, variándolo un poco, hacer 
suyo, intransferiblemente suyo, el 
pensamiento clásico: soy poeta y 
nada de lo que existe me es extraño. 
Nada le es indiferente, pues, al poe- 
ta de que hablamos ahora. La rea- 
lidad, incontenible, lo avasalla, lo in- 
vade. Relampaguea, en la plenitud 
de sus materiales, dentro del acto 
creador de Gottberg. Podría, así, 
aplicarle también a su obra aquello 
de que “en el principio fue el caos”. 
Y el solo tiempo verbal, en su exacta, 
estricta verdad lógica, ya anuncia 
que, para regocijo nuestro y de todos, 
para gloria de la poesía, la otra ver- 
dad, —úÚnica que importa— la ver- 
dad poética, ha salido, entera y pal- 
pable, del original desorden. 
Podemos captar, pues, en su doble 
faz, humana y natural, a la realidad 
en los poemas de Gottberg. ¿Cómo 
se produce su integración lírica? Es 
interrogante que responderemos más 
tarde. Por ahora, sólo allegaremos al- 
gunas pruebas que satisfagan la afir- 
mación primera. Entremos en el ám- 
bito de la presente escritura poética: 


hay un delgado río de oscura certidumbre en torno de mis 


[huesos. 


Hay un trigo menguado debajo de mis cejas, 


un mineral mezquino, 


unas aguas cerradas, ciegas, particulares, 


entre pecho y pestaña”. 


(Otra vez. 


“Si Digo que Estoy Solo”). 


No me digáis la muerte cerrando las mañanas, 


deteniendo a la mano que a la rosa sostuvo. 
No me digáis que acecha por los tibios minutos, 


entre una luz de besos. 


Que duerme entre los senos su medalla de hielo. 


No me digáis que crece S 


de DA 


por el rostro del día 


(Otra Vez. 


u cabello espontáneo 


“ntacto Hilo). 
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“¿Amo y canto estas cosas simples y cotidianas: 


conchas deshabitadas, 


cangrejos escorados que ruedan como una moneda, 
rígidos alcatraces de madera y de pluma 

y los tallos mordidos por un mar empeñado. 

Estas piedras limosas donde halla la soledad su estatua 


[verdadera. 


(Otra Vez. “Amo y Canto estas Cosas”). 


... “Te sé por tu archipiélago de tinta perecida, 
entre un bosque vestido de fechas y guarismos, 
viviendo por la sangre de tu propia palabra. 

De pie sobre tu idioma como en un continente. 
Diariamente aferrado al clavo de tu muerte, 
mordiendo a cada instante tus obstinados panes”. 


(Otra Vez. “Como por una Parda Plantación””). 


“Esta es la ciudad guardada por tus ojos. 
Por Ella tiene el día limpieza de ventana 
y la mano del aire su sortija de humo. 
Por Ella tiene el grillo su alfiler amarillo””. 


(Otra Vez. 


“Diario del Rescatado”). 


. . . “Después de haber hallado el amor en el día 
bajo los apacibles cometas de las hojas, 

entre los anchos vientos exteriores, 

para las altas voces llamándose en la hierba. 
Después de haber hallado todo el amor nocturno 
entre un liviano instante de cocuyos silvestres, 
entre un río de grillos azules y metálicos”. 


(“Estrictamente Humano”). 


. . “Nadie venga a decirme: 
en la comarca hay pinos y ángeles temporales 
vuelan en torno suyo y pájaros de niebla”. 


(Estrictamente Humano. 


“Contribución””). 


Apenas una hierba crecida en el crepúsculo, 
igual que un perro echado en la orilla del día, 
apenas una planta que cabecea en el aire, 
un ojo manso apenas que espera los luceros, 


algo quieto y dormido 


como un clarín sin dueño”. 


(Estrictamente Humano. “Cuerpo de la Lluvia). 


Son escasas, claro está, estas trans- 
cripciones. No obstante fundamentan 
—que es lo que buscamos ahora— 
lo que hemos dicho: ningún elemento 
de la realidad escapa a la tentativa 
creadora de nuestro poeta. Seres y 
cosas, desde los más pequeños hasta 
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los más significativos, giran en torno : 
a la llama poética. Esta, sin destruir- 
los, los ilumina, salvándolos, así, para 
la perennidad lírica. 

Pero nada, nos parece, hemos di- 
cho aún de la presente obra, del 
poeta Carlos Gottberg. Todo lo cap- 


tado por su sensibilidad pertenece al 
ámbito físico en que se mueve. Está 
allí a disposición de todos. ¿Nega- 
mos, con esto, la calidad poética per- 
sonal de nuestro autor? No. De 
ninguna manera. Su ingenio creador 
surge allí mismo donde los materiales 
que integran la realidad comienzan 
a desplazarse hacia  especialísimas 
combinaciones. AÁ éstas, que ya an- 
dan fuera de la realidad originaria, 
las llamamos valores líricos. El ca- 
rácter especial de éstos depende del 
trabajo creativo. Esta especie de tra- 
bajo hace que las aludidas asociacio- 
nes no se produzcan, según el poeta 
que les da existencia definitiva, sino 
en un cierto modo; y con una deter- 
minada orientación que ha de darles 


unidad. He aquí que aludimos a la 
personalidad poética; a cuanto distin- 
gue a un poeta de otro; a lo que 
hace distintos a Neruda y Guillén, a 
García Lorca y Juan Ramón. 


En “Otra Vez” y en “Estrictamen- 
te Humano” —-lástima, dicho sea de 
paso, que el poeta no titule poética- 
mente sus obras— en la poesía de 
Gottberg que nos ocupa, realizada, 
en cada una de sus faces, a tono 
con nuestro tiempo, los valores líricos 
saltan, deslumbrantes de eficacia es- 
tética, a cada paso. Algunas veces, 
pocas, aislados; casi siempre en rei- 
terado, insistente, casi áspero enca- 
denamiento, signo de la cálida emo- 
tividad del autor: 


“No eres más que la frente: 

detrás de ella cumples la soledad. 

Detrás defiende el sueño su trémulo relámpago, 

su árbol de tristeza y cruzan como un hilo las palabras”. 


(Otra Vez. “Tiempo del Amor””). 


“Puedo entregar el llanto que mide la mejilla, 
la estrella de tristeza que me duele en la sien, 
que se rompe en mi sien como un agua irascible”, 


(Estrictamente Humano. “Mapa Escondido). 


“Mi corazón, amigos, es la patria del grillo, 
apaciento en la mano bueyes y colmenares 

y el rostro de las cosas que yo he visto he contado. 
Las cosas que atracaban en mis sienes de tarde 
cuando yo era el único distribuidor de infinitos”. 


(Otra Vez. 


“El Repartido””). 


“¿Una tristeza mía camina por la bruma S 
en los pitos que lloran como una bestia ciega”. 


(Otra Vez. “Palabras en un Puerto””). 


“A una señal, a un número secreto, 
abre el dolor de pronto su cápsula callada, 


su orilla melancólica, 
su lucero tristísimo”. 


(Otra Vez. “Letra del Desventurado””). 


“La margarita de la infancia a 
es ahora el molino de la casa de campo”. 


(“Estrictamente Humano”). 


SS 


“Cosas: linaje mío. 

Mis antisoledades. 

Entre ustedes reparto 

los panes de mi pecho. 
El tiempo de mi angustia. 


Los calientes caballos 


que en la sangre disparan. 


En vuestras frentes dejo 
olvidado mi nombre 
cada día como un círculo 
de vivo compromiso”. 


(Estrictamente Humano. “Linaje de Adán”). 


“Entre las olas del maíz los espantapájaros trataban de sal- 


[varse. 


r . . . 1 
El sábado tenía el cansancio de quien llega a una isla”. 


(Estrictamente Humano. “Mapa Escondido”). 


“Aquí está la noche: 


azul cueva de lobos su molino quebrado. 
Mi 
Su enterrada fogata como una madre muerta”. 


(Otra Vez. “Aquí Está la Noche””). 


Hemos visto ya que, ante Gottberg, 
ningún elemento resulta indiferente a 
la hora de la acción creadora. De 
igual modo, y pese al esquematismo 
en que debemos movernos, hemos 
demostrado cómo se asocian, lírica- 
mente hablando, los referidos mate- 
riales. Las pruebas dadas, desglosa- 
das aquí y allá por nosotros, no son, 
por otra parte, más que una pobrísi- 
ma muestra del extraordinario tesoro 
que componen en la obra de nuestro 
autor, Debemos agregar ya que, fren- 
a la totalidad poética de que provie- 
nen, tienen carácter parcial ¿Qué 
función cumplen orgánicamente? Es 
lo que en seguida intentaremos ver. 

Ahora bien, Carlos Gottberg es 
poeta de avasallante emotividad. Hom- 
bre apasionado, como de su tiempo 
que es. Y, en cuanto tal, identifi- 


“Si digo que estoy solo 


cado valerosamente con la angustia 
universal presente. Afirmamos, así 
con pocas posibilidades de yerro que 
lo que llamaremos emoción humana 
—germen y casi siempre frustración 
de la poesía social— es el hilo verte- 
bral que explica, fundamenta y da 
condiciones personalísimas a la escri- 
tura de Gottberg. 


Los valores líricos parciales que de- 
cimos flotan, pues, dentro de una 
densa atmósfera emotiva. No demos- 
tramos a cabalidad esto último por 
carencia de espacio. Tendríamos que 
traer en prueba p09emas enteros. 
Transcribiremos uno, eso sí, por su 
carácter de manifiesto lírico y huma- 
no, de credo estético. Muestra de la 
tonalidad característica de la poesía 
de Gottberg, robustece nuestro juicio: 


hay un delgado río de oscura certidumbre en torno de mis 


Hay un trigo menguado debajo de mis cejas, 


un mineral mezquino, 


[ huesos. 


unas aguas cerradas, ciegas, particulares, 


entre pecho y pestaña. 
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Si digo que estoy solo 
pongo una férrea casa, 
un frío territorio, 

un astro acantilado, 
un despojo y lo habito. 


Si digo que estoy solo descubro un corazón de papel amarillo, 


plano y desarbolado, 
apagada medalla, 
naranja de ceniza, 
oscura cerradura, 

dura nuez de nostalgia. 
Si digo que estoy solo 


tengo mano y lamento asidos a la muerte, 
aferrada la frente a su almohada brumosa. 


De espaldas a la vida, 
al hombre de estos años 


en su diurna estación turbada y verdadera”. 


(Otra Vez. 


¿Podríamos, finalmente, hablar de 
la unidad estética de la presente 
poesía de Gottberg? Creemos que no. 
Se oponen a dicha unidad, de un 
lado, en lo que hace al contenido, al 
clima general de la obra, la per- 
meabilidad del autor a bien conocidas 


“Rodeado a cada instante 


de vacías doncellas 


“Si Digo que Estoy Solo””), 


influencias; del lado expresivo, la 
estructura predominantemente enume- 
rativa del poema, lo que, a veces, no 
sólo no enriquece una determinada 
imagen inicial, sino que deja sin la 
debida elaboración poética buena par- 
te de los elementos, sensoriales o sen- 
sitivos, intuídos: 


que guardan el amor como en un libro el trébol. 
De señores vestidos com secos almanaques, 


de santos con corbata, 


de medida ceniza tradicional, 


de pálidas virtudes, 
de agrias solterías, 
de bibliosas viudeces, 
de saña rezandera, 


de unas manos que juegan su naipe de alacranes... 
Rodeado. ¡Ah! Rodeado por un huerto de piedra. 


Ante sus corazones archivados... 
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(Otra Vez. “¿Como por una Parda Plantación””). 


Las cualidades creadoras de Car- 
los Gottberg, que hemos tratado de 
señalar, palpables a la sensibilidad 
del lector en el personal desarrollo 
de sus temas, el certero dominio de 
la imagen y una expresión que roza 


casi lo hermético, le dan a “Otra 
Vez” y a “Estrictamente Humano” 
acento definido en nuestra actual 
lírica. 


Pedro Pablo Paredes 


O 


J, A. ESCALONA-ESCALONA.—“La 

Inefable Compañía”. — Colección 

“El Espejo y la Nube”. — Caracas, 
1956. 


El poeta asume, frente a la sole- 
dad, dos actitudes diferentes. La 
siente, y, en consecuencia, la pade- 
ce, es decir, la vive, como entorno. 
Como atmósfera que limita y que, 
claro está, condiciona su quehacer 
anímico. Es la soledad, así, para él, 
fenómeno externo. Nos atrevemos a 


“A mis soledades voy. 


O 


decir que la contempla, como a cual- 
quiera otra cosa, un tanto lejana. 
Como al paisaje con que tropiezan, 
en cada instante, sus ojos. Como a 
un ser más, cuando la corporiza, que, 
aunque parezca contradictorio, lo 
acompaña. Por eso, en coplas in- 
mortales, nos dijo Lope: 


De mis soledades vengo”. 


Y, andando el tiempo, que el tema es, por 


poeta: 


universal, eterno, otro 


“La soledad se sienta al lado mío 
de noche, a mediodía, en la alborada. 
Yo la miro, y me mira, y le pregunto: 
¿de dónde vienes? habla”. 


Postura humana, como se ve, és- 
ta, en que el poeta está rodeado por 
la soledad; en que el poeta concibe 
a la soledad, con lo dolorosa que 
puede serle, como espectáculo. La 
soledad lo envuelve. Está fuera. Pre- 
sente, inevitable tal vez, pero más 
allá del linde íntimo. 


La otra actitud del poeta, menos 
frecuentemente acaso, que la ante- 
rior, se produce cuando la soledad 
no proviene del ámbito físico; sino 
que palpita, pavorosamente, como 
única realidad interior. Tal expe- 
riencia de la soledad, como veremos, 
silencio sobrecogedor, angustia meta- 
física, oscuridad sin fin, se proyecta, 
volviéndolo opaco todo, hacia el uni- 
verso, que, para el poeta, no ofrece 
sosiego posible. 


Reconocemos en esta última acti- 
tud la vivencia de la soledad; el 


drama, el tremendo drama de la 
soledad. El poeta, encerrado dentro 
de sí mismo, impreca en silencio, 


pura noche, limitado por la luz ex- 
terior que él apenas si intuye o adi- 
vina. Sólo aguarda O presiente que 
un rayo de esa luz nazca, de pron- 
to, en el horizonte íntimo y oriente 
el desasosegado mar afectivo. 
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J. A. Escalona-Escalona, hombre y 
poeta, nos resulta ubicado entre 
quienes han vivido la soledad desde 
dentro. ¿Cómo demostrarlo? ¿Podrá 
probarlo sólo su característica mane- 
ra de elaborar la poesía? No. sería 
esto suficiente. Para comprenderlo a 
cabalidad en su posición de poeta, 
para penetrar con seguridad en el 
campo de su obra, hay que aludir, 
así sea discretamente, a su peripecia 
espiritual, a su apasionada biografía. 


Hombre de disciplinada formación 
intelectual, poeta de constitutiva emo- 
tividad,  exasperadamente sensible 
más bien, lo hemos conocido. Así lo 
hemos visto, privilegio de la amistad, 
de la frecuencia personal, de la iden- 
tidad de intereses espirituales, avan- 
zar por la vida. Con una meta fija 
delante, signo de su verdad interior: 
realizarse. ¿Cómo y en qué sentido? 
En la vida, primero; después, en la 
obra. Y el drama se acentúa en 
nuestro poeta cuando, alcanzada la 
plenitud sicológica, comprende que ' 
la obra no habrá de darse mientras 
la aludida lucha afectiva no halle 
cumplido desenlace. Escalona-Escalo- 
na, en esta etapa vital, ha podido 


suscribir los atormentados versos de 
Montoya: 


“Hoy me he quedado solo. 
Y yo no sé de nadie 


Humanamente solo. 


que como yo en el mundo haya estado tan solo”. 


Sin apetencias grupales, despojada 
por las circunstancias de vinculacios 
nes hogareñas, el poeta vivió siem- 
pre curvado sobre su propia angus- 
tia. De ahí que su obra, escasa y 
densa a la vez, haya ido surgiendo, 
como de la hontaneda el agua, de 
sus más puras vivencias. Werdadera 
por origen; por calidad, también ver- 
dadera. 


Es tema, el de la soledad, como 
tantos otros, eterno. Universal igual- 
mente. La poesía española, por ejem- 
plo, según ha demostrado Karl Voss- 
ler, se ha desarrollado, siempre, te- 
niendo a la soledad como eje. Es 
que la soledad toca al romanticismo 
imperecedero, fatal casi, que alienta 
en el sentimiento de todo poeta. 


Mas, la soledad, como el amor o 
la angustia, antes que de tema, ya 
nos sirve, a la luz analítica, para 
identificar al poeta. Que es aquél 
que, por haberla vivido, la toma, sin 
pensarlo, como tema; y, que, al mis- 
mo tiempo, por lo uno y por lo otro, 
la  reinstaura,: salvándola, para la 
certidumbre lírica. Tal el caso de 
J. A. Escalona-Escalona. 


Es más: en Escalona-Escalona, la 
realidad del hombre y la del poeta 
integran indisoluble unidad. La vida 
del hombre y la obra del poeta se 
han venido realizando paralelamente, 
simultáneamente. El tema de la so- 
ledad ha sido en él, primero, expe- 
riencia, dramática experiencia biográ- 
fica; luego, realización poética. El 
tema del amor, al que ha dado pa- 
so, ahora, el de la soledad, corres- 
ponde a pleno disfrute humano de 
inefable compañía. Nada habrá, 
pues, de postizo en su verdad crea- 
dora. 


La primera obra publicada por el 
poeta es “Isla de Soledad”. Nació, 
cuando el grupo “Yunque” de San 
Cristóbal, en 1943, contaba al autor 
entre sus fundadores. El título anun- 
cia la unidad temática. El sentimien- 
to de la soledad vertebra ese libro. 
No obstante el que algunos poemas 
aislados parezcan, a simple vista, 
negar el título que los agrupa. Re- 
cuérdese que el poema inicial del 
cuaderno en referencia ya introduce 
la emoción en esa atmósfera paté- 
tica donde el silencio, la quietud, la 
sombra, imperan sin término: 


“isla de soledad en mar de olvido: 
así se siente el alma en la absoluta 


quietud. 


(Mundo en la sombra sumergido). 


Isla de soledad: en su paisaje 
todo brote de júbilo se mustia”. 


cuanto habría de escribir el 


de 


pañía””, respondería a esa verdad vi- 


Todo 


autor, “Inefable Com- 


antes la 


vencial, a esa suerte de credo hu- 
mano y lírico. Véase que, allí mismo, 
en inolvidable invocación, madre 
muerta y soledad se juntan: 


“¿Madre: la soledad mi compañera...” 


Se canta también a la rosa. Pero la 
rosa es “solitaria y blanca”; se yer- 
gue “como un símbolo en la noche”; 
el jardín donde la vió el poeta está 


pronto, 
sentimiento doloroso: 


“Jen sombras”'; es, además, la “Única 
ss sn el mel meca”, Y, de 
interiorizada ya, encarna el 


“¿Qué claridad de simbolismo tiene 
11 
esta luz de la rosa entre la sombra””. 
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Es que el ámbito sensorial del poeta 
q 

se tiñe de sombras. El pecho de la 
fronda es “oscuro””; el azul de las 
colinas, “sombrio””; si emerge algún 
ser amable, que roza apenas la sen- 
sibilidad amorosa, “la oscuridad mo- 


dela su figura”? o llega como un 
“rayo lunar”; en la heredad íntima, 
los surcos son “callados''; a veces, 
apenas se pronuncia un nombre, “sus 
sílabas quiebran el silencio””; cuan- 


do se cree en alguien, es ya: 


“Desolación del ánfora vacía 
del luminoso júbilo del vino”* 


“Silencio y soledad del cauce 
que se quedó sin la canción del agua”” 


Porque el amor, sólo entrevisto, en 
verdad, muerto, yace, dentro, en una 
“tierra crecida de silencios”; donde 
el poeta vigila “en soledad”” el “sue- 
ño de su muerte” 

El segundo libro de Escalona-Esca- 
lona es “Soledad Invadida””. Escrito 
y publicado, en 1947, en Caracas. 
Había ya él abandonado la provincia 
amable, pacífica; y su soledad, ya 
en pleno bullicio capitalino, golpeada 
ferozmente por el medio, se tornaba, 
a la vez, más pura y más firme. Si 
hemos dicho que la unidad de “Isla 


de Soledad”” es demostrable; que es, 
allí, tema, como corolario de la ex- 
periencia cotidiana; ahora, en “Sole- 
dad Invadida'”, esa misma soledad se 
realiza dentro de un solo poema de- 
sarrollado en sonetos blancos, de só- 
lida unidad estructural y creativa: 
estética. 

El mundo sensitivo, aquí, en esta 
segunda etapa lírica, se hace más 
cerrado, más oscuro, más silencioso, 
más inabordable, más apasionada- 
mente personal. En él, en su “mura- 
do territorio” 


nada crece, 


el tiempo es un remanso sin fronteras 
y el espacio un hermético recinto 
bajo un cielo sin luz mi movimiento”” 


“Soledad Invadida”” ha sido 
cerrado “al brillo y juventud de los 
colores”*; despoblado de “voces y 
presencias”; rodeado de *“piélagos de 
sombra''; se pisa “la tierra de la no- 
che”; se vive en “soledad triunfan- 
te”; se es “Único huésped de la no- 
che sola''; se está en “cárcel de 
sombras”; frente a “negros caraco 
les”; mientras, “los astros apagaron 
sus señales” y apenas florece “un 
paraíso de memorias''. Estas invaden 
la interior provincia poética. La del 
árbol amoroso “perdido sin retorno”; 
la del río que ciñe la “soledad del 
corazón”; la del cielo bajo el cual 


Todo en 


alguien que punza en la “nostalgia 
fiel” al mismo tiempo “apagaba las 
huellas del crepúsculo”; la de la 


música, ya “manantial de ritmos en 
clausura”; la de la luz, lejanísima, 
que “convierte en luminosa fábula 
su cuerpo”; y la de la voz amada, 
que suena “desde la orilla opuesta 
de la ausencia”, pues, no traspasa 
el “umbral de los sentidos”. 
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La existencia, cada vez más aden- 
sada de soledad, nasa a la obra en 
un proceso ascendente de eficacia 
creadora. El autor de “Isla de So- 
ledad”” logra en “Soledad Invadida” 
uma de sus realizaciones esenciales. 
Y nos convoca, ahora, ya logrado, a 
que, gracias a su jubilosa realización 
humana, comprobemos, una vez más, 
cómo, en él, la cosecha poética si- 
gue manando, como del hontanar el 
fresco arroyo, de sus más hondas 
vivencias. 

Nos referimos, pues, ya a “La Ine- 
fable Compañía”. Es la tercera del 
autor, en el orden de sus publicacio- 
nes en verso. Ya en el título, como 
era tradición en Escalona- Escalona, 
no se alude a la soledad. ¿Cambio 
de actitud, acaso? Exactamente: el 
cambio de actitud, así vital como 
creadora, genera, necesariamente, un 
cambio de perspectiva en sus dos 
temas capitales: la soledad, el amor. 
Primero fue la soledad, el silencio, 
la noche oscura del sentimiento, lo 


que, en el instante creador, ocupó 
siempre el primer plano; el amor, 
que se anhelaba, que se presentía, 
que tal vez se buscaba, aparecía, 
empequeñecido y opacado por la dis- 
tancia, lejano, extraño. Existía, si 
es que existía, pero fuera del perso- 
nal cerco afectivo. Remoto. Hoy es 
el amor, no la soledad, el tema 
central: loa que ocupa, triunfante, 
iluminándolo todo, el primer plano 
lírico; mientras, la antigua sombra, 
derrocada, reducida a la linde del 
horizonte, apenas se percibe. La poe- 
sía, pues, ahora, como la vida ori- 
ginal, tendrá una tonalidad diferen- 


“¿Qué resplandor de cielo 


comparable 


te. Luz, color, sonido, júbilo, serán 
los fundamentos constitutivos de la 
obra que comentamos. 


Entramos en una realidad senso- 
rial distinta. Que ha sido ¡iluminada 
por el amor. Que ha sido, definiti- 
vamente, habitada. El poeta en ella, 
entero de gozo en ella, invadido por 
ella, alcanzará el milagro de la be- 
lleza sólo por la elección de aquellos 
elementos, naturales oO  sicológicos, 
cuya afinidad con sus nuevos estados 
de ánimo es evidente. Viva luz in- 
terior resplandece a los pasos de la 
emoción poética: 


al tierno amanecer de tus miradas? 


La raíz de esta luminosa dicha 


huesos de antigua soledad abonan”. 


/ 


(Tiempo de Luz). 


“Anda mi corazón dentro del bosque 


de tus días, 
y sabe que tus ojos 
talan setos de sombra”. 


(Debajo de los Arboles Secretos). 


“Lebrel de soledad, 
cuerpo invisible 
de tiniebla, 


sometido siempre al rumbo 


de tu dueño resplandeciente. 


recoges la madeja de tus pasos 


y su negro ovillo cimes 
a los pies del mediodía, 
árbol de fulgor erguido 


en que la quietud sazona lentos frutos de sosiego. 


Allí tu sombra fiel vigila 
el amoroso ritmo de mis sueños”. 


(Travesía). 


“Ahora, soledad, eres apenas 


la dulce y dócil sombra 
del cuerpo del amor. 


De su resplandeciente señorío 


sobre mi propia vida 


£ L 
tu corazón oscuro se sustenta”. 


(Sombra del Cuerpo del Amor). 


E 


“El yuelo de la luz entre las hojas 

enciende vegetales colibríes. 

Arroyuelo de música tu nombre 

en infantiles ondas va regando 

el ios vespertino del sosiego. 

Y un coro “de criaturas melodiosas 
7 e 

canta dentro del alma...” 


(Imagen de tu Nombre). 


Escalona-Escalona, antes que ima- antes, sintetizaban el sentimiento de 
ginífico, es poeta emotivo. Las imá- la soledad. Obra, pues, de clara rai- 
genes, en su escritura lírica, carga- gambre sentimental, documento de 
das de dinamismo íntimo, robustecen amor, “La Inefable Compañía” apa- 


la unitaria 


atmósfera amorosa de rece construída a pulso de fe Ínti- 


“La Inefable Compañía”. Así como, ma. De puro, definido afecto: 
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“Estabas tan distante 

de la raíz hundida de mis sueños. 
Detrás del horizonte de tus lágrimas 
—más allá de tu propia > 
adivinaba apenas 

la invisible verdad de tu presencia. 
eres una colina levantada 

con arcilla de música y de sueños”” 


(Heredad del Júbilo). 


““Al despertar tu sueño 

junto al mío 

alto, 

muy alto en plenitud del alma 
el sol de tu inefable compañía”' 


(Tiempo de Luz). 


“Bosquecillo de fábula tu nombre 
en la celeste voz de nuestras hijas. 
Imagen Ds su voz, el eco danza 
en círculos de diáfano silencio”. 


(Imagen de tu Nombre). 


“El amor con sus voces labradoras 
fue cavando, cavándome la vida, 
hasta encontrar su vocación de fuente 
a través de mis huesos y mi sangre. 


Ahora es este 

caudal secreto de invisible pulso 
corriendo siempre corazón adentro. 
El alma sólo oye 

la sosegada voz de su corriente”. 


(Río Secreto). 
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Como en otros tiempos la soledad, 
el amor es, ahora, el hilo conductor 
en la poesía de Escalona-Escalona. 
Llena toda la obra. Es su único te- 
ma. Cuanto resuene fuera de su ma- 
ravillado clima, mo son sino, como 
en la música, variaciones que refuer- 
zan el ímpetu con que regresa a la 
melodía esencial. 


¿Cómo se incorpora la realidad, 
en “La Inefable Compañía”, a la 
vida poética? ¿De qué manera el ri- 


quísimo mundo sensorial que incide 
sobre la sensibilidad de nuestro poe- 
ta adquiere aquí jerarquía artística? 
El universo sicofísico que todos co- 
nocemos está presente en estas pá- 
ginas. Lo denuncian así auténticos 
hallazgos; es decir, creaciones líricas 
de singular eficacia espiritual, que 
van, poco a poco, conformando el 
cuerpo entero del volumen. Revelan, 
además, tales valores una personal 
elaboración que, a su vez, testimonia 
análogos, sostenidos estados de alma: 


“La tornadiza imagen de tu vuelo 
pasaba por la hondura de mi valle 
sembrándolo de oscuras mariposas. 


Un aroma, tu voz, entre la brisa. 


Sostenías en alto 
contra el azul del 
—anocheciente— 


cielo 


el palomar en vuelo de tus manos. 


Los límites del alma nos ataron 
con entrañables lazos de ternura, 


como los hilos de la savia 


el alto aroma y la raíz profunda”. 


“Clamor que nace 
del silencio oscuro 


(Heredad del Júbilo). 


la flor de tus palabras en la aurora. 


sI 


la sangre apaga 


(Tiempo de Luz). 


. en los ramajes interiores 


el vuelo de sus rojos colibríes”. 


(Debajo de los Arboles Secretos). 


“Cestillo de cristal la medialuna 
. . 11 
en manos de la noche jardinera”. 


(Inédito Horizonte). 


“Bosquecillo de álamos azules e 
este rincón del cielo de la tarde”. 


(Imagen de tu Nombre). 


SN 


¿No están mi ser y el suyo confundidos 
en la unidad del tiempo imperceptible 
como los rostros múltiples del agua 


de dos afluentes de gemelo curso 
en el espejo único del cauce? 


y las manos doncellas de la espuma 
afloran a la núbil superficie 
y coronan las sienes de la roca 

= con un florido ramo de rumores”. 


Ahora bien, cada poema, en “La 
Inefable Compañía”, está concebido 


y desarrollado ——acabado— como 
unidad lírica independiente. Aislado 
de la obra total, en un momento 


dado, tendrá existencia propia. Sólo 
que, dentro del conjunto a que per- 
tenece, además de esta ya señalada 
verdad estética, cumple una función 
especial: la de ser, con todo y su 
valor de creación orgánica individual, 
una verdadera creación orgánica par- 
cial. De igual manera, el allegro, el 
andante, el presto, que son obras 
acabadas en sí mismas y que, como 
tales, suelen incluirse en los concier- 
53 
“Anda mi corazón dentro 
de tus días, 
y sabe que tus ojos 
talan setos de sombra. 
Un resplandor de cielo 
en vegetal clausura 


(Río Secreto). 


tos, dentro de la sinfonía que inte- 
gran cumplen la doble función esté- 
tica de ser creaciones orgánicas que 
fundamentan la ulterior unidad mu- 
sical. Juzgamos, en consecuencia, 
que nos hallamos ante un solo, úni- 
co poema, “La Inefable Compañía”, 
que viene, eso sí, constituído por 
varios poemas menores, como los di- 


versos tiempos  concertísticos que 
decimos. 
¿Cómo demostrar esto último? 


Causas obvias nos fuerzan a limitar- 
nos, para ello, a uno solo de los 
poemas del libro en referencia: 


del bosque 


ilumina su tránsito y construye 
despejados caminos de confianza, 


por donde llega siempre 


al sitio familiar de tu presencia. 


Allí reposa 


—debajo de los árboles secretos— 


su fatigado pulso, 


mientras en los ramajes interiores 


la sangre apaga 


el vuelo de sus rojos colibríies. 


Afuera ronda 


la soledad con sus espadas negras. 
Invicta luz custodia las entradas. 


En fuga ya la noche 


¿quién destruirá el prodigio cotidiano?” 


(Debajo de los Arboles 


182% 


Secretos). 


¿Los otros poemas, “Heredad del 
Júbilo'*, “Tiempo de Luz”, “Elegía 
de la Soledad”, '“Sombra del Cuerpo 
del Amor” etc., —a ellos remitimos 
al lector— ratifican nuestras afir- 
maciones. Representan creaciones or- 
gánicas parciales dentro de la uni- 
dad general. 

Quien nos siga en el análisis com- 
probará, como nosotros, —es caso, 
además, de sensibilidad— que el 
drama de la soledad, el sentimiento 
de la soledad, explican la unidad 
lírica en las dos obras primeras de 
Escalona-Escalona; que esa soledad 
cedió, un día, el primer plano esté- 
tico al sentimiento amoroso; que este 
sentimiento, palpable, continuo, a 
través de la identidad de los valores 
líricos analíticos de cada poema, y 
de las creaciones orgánicas parcia- 


“En fuga ya la noche 


¿quién destruirá el prodigio 


ARTURO USLAR-PIETRI. — ”“Piza- 

rrón. == Ediciones “Edime”. — 

Colección “Autores venezolanos”. — 
Caracas-Madrid, 1956. 
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Pizarrón es libro formado por 
ochenta artículos que vieron la luz 
en el diario El Nacional, de Caracas. 
Los lectores encontrarán en esta obra 
los testimonios de un excelente es- 
critor, elegidos entre aquellos temas 
que fueron solicitando su atención en 
el curso de los días. 

Lo primero que se nos ocurriría 
suponer de Pizarrón, es que se trata 
de un libro caótico, inconexo, des- 
membrado, como es lógico pensar que 
sea el producto de un columnista que 
concibe una colaboración semanal, 
sin verse forzado a relacionarla con 
las colaboraciones precedentes ni con 
las consecuentes. Tal prejuicio no 
encontraría justificación. Cualquier 
lector puede confirmar sin esfuerzos 
que en esta obra hay varios artículos 
desarrollados con intención de cons- 
tituir una pequeña unidad. Y hay 
pequeñas unidades temáticas conec- 
tadas a estructuras mayores de pen- 
samiento. Esto, desde luego, es lo 


les, es decir, en cada poema como 
tal, abre y remata, elemento unifica- 
dor, el trémulo universo de “La Ine- 
fable Compañía”. Un sosegado aire 
emotivo, gemelo, en el arte, de la rea- 
lización humana del poeta, vertebra 
la acábada unidad estética de este 
volumen. 

En su condición de poeta, merced 
al transcendente vuelco vivencial que 
hemos intentado señalar, Escalona- 
Escalona, liberado ya de su país de 
sombras, ha sabido conquistar la 
heredad del júbilo, que tan doloro- 
samente había presentido, en su aho- 
ra maduro tiempo de luz. Por eso 
ha escrito la elegía de la soledad. 
Dejémoslo, pues, ya, absorto, trému- 
lo de gozo, escuchando, para siem- 
pre, su lírico e inagotable río se- 
CESTO? 


cotidiano””. 


Pedro Pablo Paredes 
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menos que puede esperarse de un 
escritor semejante. 

En segundo término, estos traba- 
jos de Uslar-Pietri obedecen a una 
de sus más conocidas posiciones ideo- 
lógicas con respecto a lo que él mis- 
mo denomina diálogo entre el escritor 
y el pueblo. En esta obligada relación 
que se establece entre quien escribe 
y el que lee, ha de ser el escritor de 
asuntos periodísticos quien descienda 
al nivel medio de ilustración que se 
encuentra en nuestra sociedad. De 
este modo, las ideas divulgadas cum- 
plirían satisfactoriamente su cometi- 
do. Tal actitud determina la claridad 
y la brevedad en estos trabajos, así 
como la elección de temas que ata- 
ñen vivamente a nuestros intereses. 

Pese a estar sometidos los escritos 
recopilados en Pizarrón a una con- 
cepción periodística, que supone en 
la mayoría de los casos una fidelidad 
casi forzosa a los requerimientos del 
suceso transitorio, conservan  €1 5, 
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sin embargo, un carácter de perma- 
nente interés que justifica su figura- 
ción en libro. 


La actividad periodística de Arturo 
Uslar-Pietri habrá de ser considerada 
como una de las partes más caracte- 
rísticas de su obra. Apreciable can- 
tidad de lo que este autor ha reco- 
gido en volumen desde 1949, pasó, 
antes de llegar al libra, por las pá- 
ginas del papel periódico. Nada de 


esto es rechazable y tiene méritos 
JOSE CARRILLO MORENO. — “Pío 
Gil”. — Vol. Il de la Biblioteca Ro- 
cinante. — Tipografía Vargas, S. A. 
Caracas, 1955. — Prólogo de Ramón 
Díaz Sánchez. — Apéndice de Píc 


Gil: “El Capitán Tricófero”. 
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José Carrillo Moreno es uno de 
nuestros más jóvenes cultivadores de 
la biografía. Graduado desde 1950 
en Ciencias Políticas y Sociales, com- 
partió su tiempo estudiantil con la- 


bores periodísticas. Su iniciación li- 
teraria está representada por tres 
publicaciones en verso: — Tiramuto, 


Glosas y Poemario sin nombre. En 
1954 dió a la estampa una biogra- 
fía de Matías Salazar primer fruto 
de sus investigaciones en el campo 
histórico. Esta biografía, así como 
las que promete sobre Pedro Carujo, 
Eloy González, José Laurencio Silva, 
y la que motiva la presente nota, in- 
ducen a pensar que Carrillo Moreno 
abandonó definitivamente cualquier 
otro tipo de actividad literaria, para 
consagrarse de lleno a la interpreta- 
ción de personajes y hechos venezo- 
lanos. Con la vida de Pedro Carujo, 
este autor ha elegido uno de los te- 
mas más apasionantes y necesarios 
para la comprensión cabal de nuestro 
devenir histórico, como es la biogra- 
fía del anti-héroe. 

Para la elaboración de esta bio- 
grafía, Carrillo Moreno tuvo la suerte 
de consultar el archivo privado de 
Morantes. Por tal razón se nos ofre- 
ce en este libro una documentación 
de primera mano. No conforme el 
autor con esta fuente, se dió a la 
tarea de compulsar testimonios e in- 
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propios, que lógicamente no pueden 
ser medidos con el mismo criterio con 
que se calibran otras producciones 
suyas. Convendría, no obstante, que 
este autor se hiciera presente con 
alguna nueva obra, de mayor trabajo 
y aliento. No otro considero que es 
el compromiso personal de quien es- 
cribió una novela como Las lanzas 
coloradas antes de los veinticinco 
años. 


Oscar Sambrano Urdaneta 


dagar el mayor número posible de 
noticias que sirvieran para completar 
todas las referencias necesarias. Con 
estos materiales, Carrillo Moreno tra- 
zó la vida y significación de Pío Gil. 
Su estilo de biógrafo es ágil, directo, 
opuesto a elucubraciones innecesarias. 
No se limita al mero recuento anec- 
dótico, sino que trata de penetrar en 
la psicología del personaje estudiado, 
y de presentárnoslo con sus virtudes 
y defectos, sin olvidarse de enmar- 
carlo convenientemente en su época. 

Consta el presente libro de once 
capítulos. Se inicia con el análisis de 
lo que Carrillo Moreno califica acer- 
tadamente como “una generación an- 
tagónica y dispersa””. El segundo 
capítulo, El Misántropo, de significa- 
tivo título, delinea el nacimiento e 
infancia de Morantes, venido al mun- 
do el 24-10-1865 en una aldea ta- 
chirense, vecina de San Cristóbal. La 
niñez de Morantes está sombreada 
por el dolor. Pierde prematuramente 
a sus padres. Queda al cuidado de 
una tía, a quien voluntariamente le 
asigna más tarde una modesta renta 
mensual para que no muera de indi- 
gencia. No transcurre mucho tiempo 
sin que Morantes, arrepentido de su 
gesto, resuelva privar a la anciana 
de la cantidad que le tenía reservada. 
Este episodio, contado por el mismo 
Pío Gil en su Diario Intimo, nos da 
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la dimensión de un personaje vaci- 
lante en sus afectos y muy apegado 
al ahorro exagerado. En el capítulo 
IV, Carrillo Moreno hace estas ati- 
nadas observaciones: ““Morantes es 
meticuloso en extremo. Hace su pre- 
supuesto en forma que le permite 
guardar íntegramente el sueldo de 
Juez y atender a los gastos de su 
subsistencia con el producto del aran- 
cel judicial. Nada ni nadie le hace 
modificar en un solo centavo este in- 
conmovible plan de ahorros. La fama 
de tacaño no le importa”. (p. 47). 

Cap. Ill — La aventura. En esta 
parte compendia Carrillo Moreno los 
pasos iniciales de Morantes en la 
conquista de su destino. Primera 
educación en San Cristóbal; bachille- 
rato y comienzo de los estudios ¡u- 
rídicos y de las actividades literarias, 
en Mérida. En esta última ciudad 
traba una sólida relación amistosa 
con don Francisco Alvarado, padre 
de Matilde, su futura y fidelísima 
novia, con quien nunca pudo casar. 
Morantes abandona a Mérida en 
1887 y parte con destino a Caracas. 
Trae aprobado el tercer año de de- 
recho. El 6 de octubre de aquel año, 
llega Morantes a la Capital. Carrillo 
Moreno traza un vivo cuadro de la 
situación política caraqueña, encendi- 
da de reacción contra Guzmán Blan- 
co. En Caracas, Morantes prosigue 
estudios y lecturas. Un día se en- 
cuentra con don Francisco Alvarado. 
Termina el capítulo con el grado aca- 
démico de Morantes. 

Cap. IW — El Doctor. — Una vez 
graduado, Morantes regresa al Táchi- 
ra. Ejerce la profesión y se dedica 
a labores docentes, que comparte con 
algunas actividades industriales, co- 
mo la destilación de aguardiente. De 
nuevo se manifiesta el afán lucrativo 
de Pío Gil. Carrillo Moreno glosa así 
este aspecto de la personalidad de 
su biografiado: “Su carácter discreto, 
metódico y previsor imprime a este 
negocio un acelerado ritmo de pro- 
greso que se traduce en prontas uti- 
lidades con las cuales puede comprar 
un inmueble y atesorar algunas can- 
tidades para cualquier eventualidad”. 
(p. 43). Junto a estas ocupaciones 
utilitarias, Morantes se entrega a la- 
bores intelectuales como lector y es- 
critor. San Cristóbal mo satisface, 


sin embargo, sus aspiraciones. Cara- 
cas lo atrae. Allí están sus conterrá- 
ne0s ocupando los más altos destinos 
de la política nacional. En cuanto 
puede, se traslada a la Capital, ciu- 
dad que Carrillo Moreno describe así: 
. “contempla ahora, no la ciudad 
protestante y demoledora de mil ocho- 
cientos ochenta y nueve, sino, muy 
por el contrario, la Caracas genu- 
flexa y aduladora, la niña bonita: que 
se entrega alegremente, que baila, 
bebe, ríe y se adorna con las bam- 
balinas restauradoras, en cuyas an- 
gostas calles de piedra lujosos co- 
ches, tirados por briosos caballos 
trotones, conducen doctores de pum- 
pá, elegantes damas vestidas a la 
moda francesa, o bien, engreídos ge- 
nerales con aludos sombreros de Pa- 
namá, quienes van a cumplimentar 
a Castro, a llevarle algún chisme o 
alguna virgen o a bailar en los gran- 
des saraos de la ópera” (p. 45). Pe- 
dro María Morantes llega tarde al 
gobierno de Castro. Se le dan cargos 
insianificantes. Su proyecto de tras- 
ladarse a Europa cobra cada vez ma- 
yor fuerza: esta obsesiva idea parece 
obedecer en él a la necesidad de eva- 
dirse de aquel medio donde no se le 
toma en cuenta y hasta se le hosti- 
liza. Planea publicar sus minuciosas 
anotaciones de la vida política vene- 
zolana bajo el gobierno. de Castro. 
Cap. V — En el “Guadaloupe”.— 
El 24 de noviembre de 1908, Moran- 
tes zarpa con destino a Europa a 
bordo del “Guadaloupe”*, donde tam- 
bién embarca Castro. ¿Coincidencia O 
premeditación? ¿Busca acaso Moran- 
tes acercarse al caudillo durante la 
travesía? Este, apenas si nota la pre- 
sencia de su conterráneo, que lleva 
en los baúles de su equipaje aquellas 
mortíferas armas panfletarias con las 
cuales azotará al Cabito. En este 
capítulo, Carrillo Moreno hace justas 
consideraciones sobre la producción 
en verso de Morantes, que no reúne 
los méritos suficientes como para fi- 
gurar en una de las principales anto- 
logías de la moderna poesía vene- 


zolana. 

Cap. VI — En Europa. — En No- 
tas de viaje, libro que permanece 
inédito, Morantes lleva un minucioso 


registro de sus andanzas por Europa; 
registro que incluye observaciones, en- 
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trevistas con personajes famosos, y 


hasta lo que gasta en hoteles y 
pasajes. Viaja por Italia, España, 
Luxemburgo, Inglaterra, Holanda, 


Suiza, Bélgica, Mónaco y por el in- 
terior de Francia. Juan Vicente Gó- 
mez lo nombra Cónsul en Amsterdam. 

Cap. VIl — Los libros. — Moran- 
tes comparte los viajes con un intenso 
trabajo intelectual. Las anotaciones 
políticas que trajo de Venezuela van 
tomando cuerpo en forma de libros. 
Más que prolífico, es un escritor len- 
to y seguro. Poco a poco comien- 
zan a circular sus diatribas contra 
Cipriano Castro, en forma de relatos 
novelados, como El Cabito; de memo- 
rias, como Cuatro años de mi cartera; 
o de panfletos, como el Panfleto ama- 
rillo, Panfleto azul y Panfleto rojo. 
Uno de los aspectos más considera- 
bles e importantes de esta biografía, 
es sin duda la interpretación que 


Carrillo Moreno realiza de los tra- 
bajos políticos de Pío Gil. 

Cap. VIIl — La intensa vida amo- 
rosa. — En esta seccción de su-libro, 


se refiere Carrillo Moreno a la extra- 
ña vida amorosa de Pío Gil, princi- 
palmente en sus relacicones con Ma- 
tilde Alvarado, la novia de toda su 
vida, a quien no pudo conducir hasta 
el altar, y la que se ha convertido 
en guardiana y albacea intelectual 
del infortunado polemista. 

Cap. IX — Los deseos frustrados. 
Se refieren a los proyectos matrimo- 
niales de Morantes con Matilde, de- 


AA A o a a 
LUIS ARTURO DOMINGUEZ.—“Ve- 
lorio de Angelito”. — Publicaciones 
de la Dirección de Cultura de la 
Universidad de los Andes. N2 45.— 
Tipografía “El Vigilante”. — Mérida 
(Venezuela), 1955. 
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En 1950, Luis Arturo Domínguez 
obtuvo en el Instituto Pedagógico de 
Caracas el título de Profesor en la 
especialidad de castellano, literatura 
y latín. Á partir de entonces fue de- 
signado para ejercer la enseñanza en 
algunos institutos de los estados Mé- 
rida y Táchira. Oriundo del Estado 
Falcón, Domínguez había consagrado 
buena parte de su tiempo estudiantil 
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finitivamente truncos por la precaria 
salud de aquél y por el estallido de 
la primera guerra mundial. El bienes- 
tar se le hace a Morantes cada vez 
más inseguro. Por tal motivo cree 
llegado el momento de dictar sus dis- 
posiciones testamentarias, en las que 
nombra como legataria universal a 
Matilde. 

Cap. X — Como una vestal.— Así 
considera Carrillo Moreno a Matilde 
Alvarado, quien no sólo guarda con 
ejemplar fervor todos los papeles de 
Morantes, sino que en la memoria 
conserva frescas y lúcidas escenas fa- 
miliares, «anécdotas, momentos de 
vida del escritor. 

Cap. XI — Mapa recóndito.— Fi- 
naliza Carrillo Moreno su magnífico 
trabajo, can una exploración espiri- 
tual de Pedro María Morantes. Si 
a'gunas acciones suyas han ensom- 
brecido en nuestro ánimo de lectores 
la figura del polemista, este capítulo 
culminante tiene la virtud de mos- 
trarnos al desnudo el desolado pano- 
rama interior de un hombre a quien 
la mala suerte pareció complacerse 
en asediar hasta el último instante 
de su vida. 

Réstame dar un voto público de 
aplauso por esta nueva obra de Ca- 
rrillo Moreno, exponente honroso del 
modo como trabajan las nuevas ge- 
neraciones venezolanas. 


Oscar Sambrano Urdaneta 
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a realizar investigaciones sobre el rico 
folklore de su región nativa, muy es- 
pecialmente en lo que se refiere a 
la recolección y clasificación de com- ' 
posiciones en verso, y a las singulares 
costumbres y creencias relacionadas 
con las exequias de niños fallecidos 
a muy corta edad, a quienes el pue- 
blo ha bautizado con el nombre de 
angelitos””. 


La muerte de un “angelito” es 
motivo para que en diversas zonas 
de Venezuela se realicen actos festi- 
vos, que están muy vinculados a la 
creencia católica de que todo niño 
bautizado, cuando muere, va directa- 
mente al Cielo. Esta costumbre, según 
entiendo, no es oriunda de América; 
pero en el proceso de transcultura- 
ción ha llegado entre nosotros a sin- 
gularizarse. 

Un trabajador como Luis Arturo 
Domínguez, de tan definida y cons- 
tante vocación para los estudios folk- 
lóricos, no podía pasar inadvertida 
una Ocasión tan propicia para sus in- 
vestigaciones, como la que resultaba 
de su residencia en tierras de los 
Andes. Recorriendo pueblos, asistien- 
do a “velorios””, interrogando gentes, 
Domínguez pudo reunir aquellos ma- 
teriales necesarios para la elaboración 
de esta obra. No conforme, sin em- 
bargo, con la descripción escueta del 
“velorio de angelito”, Domínguez in- 
dagó otras costumbres relacionadas 
con esta singular manifestación folk- 
lórica. Por ello, su libro comienza 
con el enamoramiento y matrimonio 
de una pareja. En lógica progresión, 
continúan el embarazo, el parto, y la 
celebración de este último. Fallecido 
el recién nacido, Domínguez describe 
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“Antología*. — Selección y Prólogo 
de Connie Lobell. — “Lírica Hispa- 
a, añ UI, EE MES (E 4 


Tipografía Garrido.—Caracas, 1956. 


Lírica Hispana es una breve revista 
destinada a la divulgación y enalte- 
cimiento de los valores poéticos con- 
temporáneos de nuestro idioma. Sus 
fundadoras, directoras y mantenedo- 
ras son Connie Lobell y Jean Ariste- 
guieta. Los trece años cumplidos por 
Lírica Hispana, así como sus 155 nú- 
meros, y la excepcional difusión que 
ha obtenido dentro y fuera del país, 
le asignan a esta publicación un lu- 
gar señalado dentro de las mejores 
empresas de la cultura patria, y la 
convierten en una fuente indispensa- 
ble de consulta. 


todas las ceremonias que ocurren en- 
tonces, desde la “preparación” del 
cadáver, para evitar que se corrom- 
pa, sus adornos, hasta su entierro en 
el lugar especial que en algunos ce- 
menterios se reserva para inhumar a 
los niños. 

Contiene esta obra una nómina de 
las personas informantes, que incluye 
la edad de las mismas, su lugar de 
origen, fecha y sitio de la entrevista, 
Se cierra el libro con una relación de 
las publicaciones consultadas. Copio, 
para concluir, el último párrafo. de 
la presentación que hace de este 
libro la Dirección de Cultura de la 
Universidad de los Andes: “El profe- 
sor Luis Arturo Domínguez puede 
estar satisfecho de sus hallazgos tan 
meritorios. No obstante su juventud, 
él ha dedicado largos y pacientes años 
a la auscultación de los latidos del 
gran corazón popular. Tiene numero- 
sos trabajos publicados e inéditos y 
pertenece a las más serias y famosas 
instituciones de folklore de América 
y del mundo. Este pequeño libro es 
buena muestra de cómo palpita el co- 
razón del pueblo entre las manos de 
quien a él llega con amorosa fe y 
con respetuosa dedicación”. 


Oscar Sambrano Urdaneta 
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El ejemplar que tengo a la vista 
contiene una selección de poetas ve- 
nezolanos, cuyo inicio público está 
comprendido entre los años de 1940 
y 1943. Son ellos: Tomás Alfaro 
Calatrava, Jean Aristeguieta, J. Á. 
Escalona-Escalona, Alarico Gómez, Ida 
Gramcko, Ney Himiob, Rafael Angel 
Insausti, Elisio Jiménez Sierra, Pedro 
Francisco Lizardo, Benito Raúl Losa- 
da, Aquiles Nazoa, Luis Pastori, Fran- 
cisco Salazar Martínez y Ama Enri- 
queta Terán. De este grupo se expresa 
Connie Lobell haciendo el siguiente 
aserto: “Este es el nudo del movi- 
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miento poético más importante que 
ha producido Venezuela” (p. 3). A 
renglón seguido, la prologuista ¡justi- 
fica con varias opiniones históricas y 
estéticas su anterior afirmación. Sin 
entrar para nada al enjuiciamiento 
de una declaración de tanto valor, co- 
mo la que atañe a los poetas recogi- 
dos en esta Antología, convendría, 
sin embargo, revisar con espíritu crí- 
tico algunas de estas opiniones. 

12—“las primeras poesías escritas 
en esta patria que nos dió Bolívar 
eran de fermentos clasicistas ¡ibéricos 
que desembocaron en un alambica- 
miento híbrido o lo Udón Pérez (Bello 
introdujo motivos y términos nuestros, 
pero siempre dentro de modelos es- 
pañoles)”*  (p. 3). Encuentro falsa 
la afirmación de Connie Lobell con 
respecto a la obra poética de Bello, 
pues los hechos demuestran que las 
composiciones en verso, fundamenta- 
les, de este ilustre escritor sólo por 
desconocimiento, pueden ser explica- 
das como resultantes de la imitación 
hecha a modelos españoles. Las 
églogas de Caracas son del más puro 
corte virgiliano. Entre sus composi- 
ciones originales, La agricultura de 
la zona tórrida y la Alocución a la 
poesía, revelan influencia de Horacio 
y de Virgilio. De sus traducciones 
más significativas, La Oración por 
todos, resulta una versión original y 
personalísima de un poema encua- 
drado dentro del más claro romanti- 
cismo francés. Y esto, sin referirme 
a la traducción de dos cantos de 
Delille, La Luz y Los Jardines. He 
aquí casi todos los poetas que Bello 
tradujo o imitó: Francisco Berni, Lord 
Byron, Jacques Delille, Jean Pierre 
Florián, Horacio, Víctor Hugo, Alfon- 
so de Lamartine, Francisco Petrarca, 
Plauto, Sir Alexander Pope, Giovamni 
Rossi, Torcuato Tasso, Albio Tibulo, 
Virgilio. ¿Dónde están, pues, los mo- 
delos españoles que señala Connie 
Lobell en Bello? 

22—"los que siguieron (a Bello) 
fueron de un romanticismo de ten- 
dencias exóticas —pensiles, odaliscas, 
languideces, etc.— movimiento repre- 
sentado por autores como Andrés 
Mata, el Padre Borges, Víctor Raca- 
monde, etc.“ (p. 3). Aun cuando 
para la crítica más exigente, del ro- 
manticismo venezolano sólo queda 
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una gran figura de proyección con- 
tinental, J. A. Pérez Bonalde, no es 
tan fácil despachar esta “escuela” a 
base de señalarle como característi- 
cas temáticas “pensiles, odaliscas, 
languideces, etc.”; y esto sin demos- 
trar que el romanticismo nuestro no 
es tan exótico como a primera vista 
parece. (Recuérdense los cantos de 
Maitín a Choroní, por ejemplo). Lo 
que sí dudo que nadie acepte hoy 
es que los únicos representantes de 
esa tendencia sean Andrés Mata, el 
Padre Borges y Víctor Racamonde. 
José Antonio Maitín, Heriberto Gar- 
cía de Quevedo, Antonio Ros de O- 
lano, José Ramón Yepes, ¿no cuen- 
tan para nada en este breve repaso? 

32—"luego apareció el modernis- 
mo —con atisbos de simbolismo fran- 
cés así como de Rubén Darío— de 
esta tendencia podrían citarse, en su 
mayoría, los llamados “poetas de 
1918" Luis Enrique Mármol, Jacinto 
Fombona Pachano, Andrés Eloy Blan- 
co, Rodolfo Moleiro””. (pp. 3-4). Las 
letras venezolanas modernistas dieron 
prosadores de considerable significa- 
do —Manuel Díaz Rodríguez y Ru- 
fino Blanco-Fombona bastarían para 
ilustrar esta afirmación—. En cam- 
bio, los poetas de aquella época no 
alcanzaron la importancia ni la ori- 
ginalidad de los escritores en prosa. 
Pero, es absolutamente falso clasifi- 
car a la mayoría de los poetas per- 
tenecientes a la Generación de 1918 
dentro del Modernismo, puesto que 
nada resalta can mayor claridad y 
evidencia como el hecho de que llos 
cancelaron en Venezuela el rubenda- 
rismo decadente, y abrieron el ciclo 
de la más nueva poesía venezolana. 
Autores, incluso, como Andrés Eloy 
Blanco, en quienes se manifiesta con 
mayor claridad esa transición, están 
sin embargo, muy lejos del Moder- 
nismo. ¿Y qué decir de Enrique Plan- 
chart, Luis Barrios Cruz, Jacinto 
Fombona Pachano, Fernando Paz Cas- 
tillo, Pedro Sotillo, Rodolfo Moleiro? 
Una de las más apreciables carac- 
terísticas de los autores del 18 que 
aún viven, ha sido su ductilidad pa- 
ra remozarse al compás de las nue- 
vas tendencias, y no permanecer en- 
claustrados dentro de los moldes de 
su nunto de partida. Allí están, para 
comprobarlo, dos libros recientes: La 
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sombra del avión, de Barrios Cruz, 
y Nuevos poemas, de Moleiro. 


De aquí en adelante, el repaso 
histórico hecho por Connie Lobell se 
adentra en el territorio de lo más re- 
ciente y quizás más rico de la poé- 
tica venezolana. La falta de pers- 
pectiva histórica, así como el proceso 
creador en que se encuentran la 
mayoría de los representantes actua- 
les de nuestra lírica, hace difícil y 
hasta insegura cualquier afirmación 
absoluta. No albergo ninguna duda, 
sin embargo, de que a partir de 
1918 asistimos en Venezuela a un 
vigoroso cultivo poético, ni de que 
en nuestros días están en pleno ejer- 
cicio algumas de las más sustantivas 
firmas de toda la lírica venezolana. 


Connie Lobell manifiesta que los 
poetas aparecidos entre 1940 y 1943 
forman “el nudo del movimiento 
poético más importante que ha pro- 
ducido Venezuela”. ¿Cuál es, para 
ella, ese movimiento poético? La pro- 
loguista comienza por asignarle los 
siguientes límites cronológicos: 1939- 


1947. En este lapso, Lobell estable- 
ce tres grupos: “1939-1940: Poetas 
precedentes. 1940-1943: Los poetas 


reunidos en este trabajo. 1944-1947: 
Poetas posteriores”” (p. 6). Los poe- 
tas precedentes son, según esta au- 
tora: Pálmenes Yarza, Juan Liscano, 
Carlos Augusto León, Monseñor Luis 
E. Henríquez, Ana Mercedes Pérez, 
Juan Beroes, Luis Beltrán Guerrero, 
Carlos Iturriza Guillén, Arístides Pa- 
rra, J. A. de Armas Chitty, entre 
otros”. (p. 5). Otros poetas a quie- 
nes “el tiempo ha ido conduciendo 
por otros derroteros —novela, ensa- 
yo, periodismo, pintura, etc. (son) 
entre otros, Ramón González Pare- 
des, César Rengifo, Guillermo Alfre- 
do Cook, Rafael Clemente Arráiz, 
Gustavo Jaén, Pedro Antonio Wás- 
quez, Luis Julio Bermúdez, José Boa- 
da, Alvins” (p. 5) Y, en último 
término, Connie Lobell encuentra que 
hay otra corriente que se inicia pa- 
ralela a ese “nudo” de poetas, y 
que en algunos casos, termina por 
fundirse con él: Aquiles Monagas, 
Pedro Pablo Paredes, José Ramón 
Medina, Juan Manuel González, Car- 
los Gottberg, Rubenángel Hurtado, 
Juan Angel Mogollón, Enrique Cas- 


tellanos, César Lizardo, Morita Ca- 
rrillo etc. (p. 5), 


Todas estas afirmaciones últimas, 
relativas a los poetas de 1939 au 
1947, me parecen muy compromete- 
doras, si bien es cierto que Connie 
Lobell las da como testimonio per- 
sonal. Como tal pueden aceptarse, 
con las reservas del caso. 


Presionada por la necesidad de 
sintetizar en un par de líneas las ca- 
racterísticas poéticas más relevantes 
de los autores comprendidos en esta 
Antología, Connie Lobell se expresa 
así, de cada uno de ellos: “Alfaro 
Calatrava, metáforas que relumbran 
y no se detienen ni delante de la 
muerte, buceador de lo inaudito; 
Escalona-Escalona, vena formal, ple- 
na de encendimiento, melancolía de- 
licada y serena; Jean, un aluvión de 
Roraima, de magia, de hechizada 
autenticidad, el éxtasis es su sangre 
y su señal; Alarico Gómez, humoris- 
mo lleno de bondad, rasgos líricos 
de primera categoría; Ida Gramcko, 
temperamento meditativo, filosófico, 
con un hermetismo sutil; Ney Himiob, 
como si volara su escritura, tal la 
levedad de sus asideros; Rafael An- 
gel Insausti, esos parajes de novedo- 
sa esperanza, algo impresionista, 
desgarrador cuando se interna por el 
mundo de la belleza; Elisio Jiménez 
Sierra, es sonámbulo y fino, sus pa- 
labras caen con una tenacidad de 
elemento dramático, son severas en 
su camino de. soledades; Pedro Fran- 
cisco Lizardo, anuncia vitalidad y 
añoranza de horizontes, su expresión 
es libre y fuerte; Benito Raúl Losa- 
da, sumamente sensible, caracola de 
espesuras humanas es su voz, su co- 
razón es generoso como un árbol; 
Aquiles Nazoa nervio, oleaje, relám- 
pago, sombrío y transparente con 
sus contrastes de ironía y de veraci- 
dad; Luis Pastori, el que sueña con 
redes tendidas a un mar de flora 
multicolor, el que lanza mensajes de 
fuego y después arroja al viento su 
canción de tristeza; Francisco Sala- 
zar Martínez, cruza su lenguaje la 
vivacidad de lo inefable, es rebelde 
como una guarura autóctona; Ána 
Enriqueta Terán, delicadísima y !lla- 
meante, oscura y vegetal, entrega el 
idioma de la nostalgia” (pp. 6-8). 
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El menos exigente análisis encon- 
traría poco feliz la mayoría de las 
expresiones anteriores. Sería de un 
virtuosismo exagerado el poder ca- 
lificar y clasificar a un poeta con 
menos de doce palabras, no ya des- 
de luego con rigor crítico, pero ni 
siquiera en tono lírico. Curioso caso 
éste de intuición poética, pues par- 
tiendo de supuestos erróneos, Connie 
Lobell llega a dar una excelente se- 
lección tanto de autores como de 
composiciones, aunque bien es cierto 
que el poeta Benito Raúl Losada 
tiene mucha parte en lo atinado de 
la escogencia. El error más grave de 


ERNESTO MAYZ VALLENILLA. — 
“La Enseñanza de la Filosofía en 


Venezuela”. — Separata de Cultura 
Universitaria, N9 L, Julio-Agosto de 
1955. 


Por un doble motivo comentamos 
con agrado e interés esta separata 
de Ernesto Mayz Vallenilla. Primero, 
lo menos, por el hecho mismo de la 
separata, pues, consideramos que es 
excelente modo de preservar del ol- 
vido muchas páginas útiles al estu- 
dio de nuestra evolución cultural; 
páginas que, como en el caso de 
nuestro estudio, aparecieron por vez 
primera en revistas y pueden correr 
el desafortunado riesgo de quedar ig- 
noradas. No hablemos del periódico, 
cuyos artículos —en la generalidad 
de los casos y por la finalidad misma 
de los diarios que los hace más fu- 
gaces— se convierten en lectura de 
la jornada y se pierden casi al mo- 
mento mismo de publicarlos. En con- 
secuencia, el estudio O. pequeño ensa- 
yo publicado en una revista, al ser 
reeditado en separata adquiere, si no 
la clasificación técnica de libro, al 
menos la categoría de tal y pasa a 
constituir ficha particular en el catá- 
logo bibliográfico. 

El segundo motivo, de los dos se- 
ñalados al comienzo de esta nota, 
lo. constituye el tema mismo escogido 
por el Doctor Mayz Vallenilla, ya que 
siendo nuestro país tan pobre en li- 
teratura pedagógica, es deber nuestro 
insistir en la necesidad del plantea- 
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Connie Lobell radica en subestimar 
y apreciar desde ángulos falsos todo 
el movimiento poético ajeno al que 
ella encierra dentro de los límites 
1939-1947. Ni los poetas recogidos 
en la Antología de “Lírica Hispana” 
—de valor propio—, ni el rigor de 
un Prólogo que es leído y sopesado 
en todas las naciones de lengua cas- 
tellana, admiten que se apele a re- 


cursos tan poco sólidos desde el 
punto de vista de la verdad his- 
tórica. 


Oscar Sambrano Urdaneta 
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miento crítico de nuestros problemas, 
para mejor orientar nuestra ense- 
ñanza. 

La enseñanza de la Filosofía en 
Venezuela apareció en el n2 L de 
Cultura Universitaria, y como sepa- 
rata forma un folleto de 32 páginas. 
Algunos aspectos del tema son ge- 
nerales a toda la enseñanza y no 
sólo a la filosofía. Destacamos en 
primer lugar la organización, objetiva 
podríamos decir, de los puntos a tra- 
tar y que es característica general 
del autor. El estudio está centrado 
en “tres notas esenciales'” que inte- 
gran la enseñanza, a saber: 1) el 
enseñar, 2) el aprender, 3) el saber. 

La primera parte enfoca el método 
utilizado en la educación secundaria 
y en la Universidad. Como defecto 
grave de la primera señala el “'for- 
mulismo”” y el “relativismo”. “Enten- 
demos bajo la denominación de for- 
mulismo aquella enseñanza que otor- 
ga el saber correspondiente bajo el 


aspecto de “fórmulas” o “definiciones: 


formularias” en las cuales —median- 
te una reunión de fechas, datos anec- 
dóticos, enunciados o sentencias— se 
pretende resumir en forma elemental 
y sintetizada la solución de los pro- 
blemas o los datos de la vida y de 
la obra de un autor cualquiera””. 
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Quien esté dentro del diario trajín 
de las aulas no podrá menos de re- 
conocer que es este un defecto de 
toda materia que se pretende enseñar 
en Bachillerato: la discusión, la lec- 
tura, el análisis sosegado, la interpre- 
tación crítica de los textos, son formas 
desconocidas por el estudiante. Res- 
pecto a la educación en la Universi- 
dad señala Mayz como característi- 
cas: a) enseñanza panorámica, b) 
temática, y c) teoricismo. Por la pri- 
mera se obliga al profesor a “otorgar 
al estudiante una visión panorámica 
de la temática general de su corres- 
pondiente materia””. Lo que equivale 
a decir que en nuestra Universidad 
el conocimiento impartido correspon- 
de a una historia de tal o cual ma- 
teria, enseñada bajo “la clásica fór- 
mula de las “Tesis” *. La solución a 
este aspecto, anotada por Mayz Va- 
llenilla, es el curso monográfico de 
cada una de las materias, pero rela- 
cionándolas entre sí. Dos som las 
soluciones: a) la organización para- 
lela y complementaria de cursos pa- 
norámicos y monográficos, y b) la 
organización planificada de sucesivos 
cursos monográficos que se integran 
en un “panorama general” de la asig- 
natura”. Respecto a esta afirmación 
cabrían consideraciones que nos apar- 
tarían mucho de lo prescrito para 
una nota de este tipo. El segundo 
aspecto analizado por Mayz Vallenilla 
corresponde al “formulismo” ya ano- 
tado. Con relación al teoricismo que- 
remos destacar la urgente necesidad 
del autor al querer equiparar “la en- 
señanza de una materia como la Fi- 
losofía con otra como la Química, la 


E A HA 
CUARTO LIBRO DE LA SEMANA 
DE BELLO EN CARACAS. — Biblio- 
teca Venezolana de Cultura, Colec- 
ción “Andrés Bello”. — Ediciones 
del Ministerio de Educación. — Di- 
rección de Cultura y Bellas AÁrtes.— 
Caracas, 1955. 

AE 

Todos los años, a partir de 1951, 
se ha venido celebrando en Caracas, 
alrededor del 29 de noviembre la 
“Semana de Bello”. Desde un primer 
momento el homenaje rendido al sa- 


Botánica o la Biología”. Considera- 
mos que la comparación escogida es 
la más peligrosa, pues se ha prestado 
a grandes polémicas no sólo pedagó- 
gicas sino historiográficas también. Sin 
embargo creemos nue es la más sig- 
nificativa” y el insistir en ella expresa 
el interés del autor por estos temas. 
Por la importancia que en nuestra 
vida tiene este aspecto, no queremos 
dejar de señalar un breve comentario 
del joven ensayista relativo a la im- 
portancia del diálogo, del “saber con- 
versar”” y de la obligación de incre- 
mentar este hábito. 

La segunda parte está destinada 
al estudiante y al método que emplea 
para aprender la enseñanza imparti- 
da por el profesor. Señala tres ca- 
racterísticas en ese “aprender”: a) 
apuntismo, b) considerar el examen 
como meta, y c) subjetivismo. Ana- 
lizando el problema con sentido ob- 
Jetivo y con imparcialidad, las tres 
fallas son consecuencia del “enseñar”. 

La parte final deja de ser general 
para referirse sólo al saber filosófico. 
Hemos abundado en el comentario 
de la parte inicial del trabajo de 
Mayz Vallenilla por constituir ésta lo 
sustancial del problema, puesto que 
mejorando el “enseñar” lógicamente 
se ha de mejorar el “aprender”, lo 
que iría en beneficio de nuestra 
juventud. 

Sólo es de lamentar que no en 
todos los casos el autor haya dicho 
cuál es la solución que él ve a de- 
terminado problema de la enseñanza 
en Venezuela. 


RADA Rscona 


bio pretendía dirigir la atención de 
intelectuales, estudiantes y pueblo ha- 
cia una más completa explicación de 
su vida ejemplar y una mejor com- 
prensión de las diversas actitudes 


A 


adoptadas. Al efecto, se elaboraron 
programas; se pronunciaron discursos; 
las diversas Academias, como un solo 
cuerpo, prestaron sus luces para ma- 
yor esplendor del público homenaje; 
los periódicos vieron sus páginas lle- 
nas de artículos y referencias al autor 
de la inolvidable Silva; toda la colec- 
tividad se sintió obligada para con 
el maestro y durante esa semana no 
hubo otro interés. Pero el homenaje 
podía perderse. Para que ello no su- 
cediera, se compuso el Primer libro 
de la Semana de Bello en Caracas, 
en cuyas páginas encontramos todos 
los discursos, artículos periodísticos y 
reseñas de los actos organizados con 
motivo del aniversario de Bello. Así, 
la ofrenda al caraqueño fue ininte- 
rrumpida, y todos los años, desde ese 
1951, la última semana de noviembre 
se dedica al recuerdo del hombre inol- 
vidable, quedando en las páginas del 
libro respectivo todo lo realizado en 
esa semana. 


Siguiendo esta corta, pero edifican- 
te tradición, los días transcurridos 
entre el 23 y el 29 de noviembre de 
1954 fueron dedicados a celebrar en 
nuestra capital la cuarta semana de 
Bello. En consecuencia, al año si- 
quiente tuvimos en nuestras manos el 
Cuarto libro de la Semana de Bello 
en Caracas en el cual se reseñaban, 
como en los anteriores, los actos rea- 
lizados, los discursos pronunciados, el 
comentario publicado en los diarios. 


El libro, que como los precedentes, 
forma parte de la Biblioteca Venezo- 
lana de Cultura, Colección “Andrés 
Bello”, comienza con una “Nota In- 
troductoria” firmada por Pedro Gra- 
ses, consecuente compilador de esta 
serie, dedicada a recordar al maestro 
americano. Está dividido en tres par- 


tes. La primera contiene los discur- 
sos de los Dres. José Loreto Aris- 
mendi, Santiago Key-Ayala, Pedro 


Grases, Luis José Silva Luongo, Vir- 
gilio Tosta y reseñas de las confe- 
rencias del Dr. J. F. Reyes Baena y 
del Sr, Domingo Santa Cruz. La par- 
te segunda comprende artículos de 
prensa firmados por Fco. Salazar 
Martínez, S. F. Forzán Dáger, los 
Dres. Luis Villalba Villalba, Pascual 
Venegas Filardo y Rafael Caldera, 
además de Edoardo Crema, Elisio Ji- 
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ménez Sierra y R. Hernán Dáez. “La 
tercera parte del libro está dedicada 
al aspecto de Bello redactor del Có- 
digo Civil de*Chile. Se ha seleccio- 
nado una colección de artículos sus- 
critos por autores de distintos países, 
con el propósito de dar algunas no- 
ciones sobre el tema: a) la historia 
de los trabajos preparatorios del Có- 
digo; b) el análisis de los valores 
eminentes de esta obra de Bello; c) 
la influencia que ha tenido en la co- 
dificación del derecho civil de Hispa- 
noamérica; y d) las modificaciones 
que ha tenido dicho texto legal des- 
de su promulgación, hace cien años””. 
Es la parte más importante de nues- 
tro libro pues ella sola constituye una 
como monografía relativa a la labor 
codificadora desarrollada por don An- 
drés Bello en la nación sureña. Y es 
que en 1955 el anual homenaje se 
revistió de esplendor especial pues 
dejó de ser local para convertirse en 
glorificación americana. Intelectuales 
y juristas de toda América, desde 
Canadá hasta La Plata, se reunieron 
en Caracas para rendir unánime tri- 
buto al humanista caraqueño. 


Con esta sección el libro se enri- 
que y se llena de un contenido que 
no tuvieron los anteriores. La cele- 
bración del centenario de la promul- 
gación del código civil chileno inte- 
rrumpió la continuación del capítulo 
iniciado en el Segundo Libro intitulado 
“Testimonio del Bellisma en Venezue- 
la”. Tanto en esta sección como en 
la transitoria que comentamos, el ob- 
jetivo final ha de ser el mismo; res- 
catar de viejas publicaciones conver- 
tidas en piezas bibliográficas difíciles 
de obtener, el elogio justiciero y el 
estudio objetivo; y reproducirlos en 
páginas nuevas, al lado del pensa- 
miento contemporáneo, en unión crea- 
dora para nuestras letras. “Con estas 
reediciones” —dice Grases en la “'In- 
troducción”” al Tercer Libro— “se 
podría ir formando una biblioteca 
monográfica sobre Bello en tomos que 
van asimismo recogiendo la obra 
moderna. La producción histórica se 
dará la mano con el pensamiento de 
nuestro tiempo”. 


“Andrés Bello y el Código Civil” 
está formado por estudios de Enrique 


C. Latorre, Miguel Luis Amunátegui 
Reyes, Miguel Luis Amunátegui Aldu- 
nate, Gumersindo de Azcárate, Ber- 
nardino Opaso, Luis F. Borja, Pedro 
Lira Urquieta, Arturo Alessandri Ro- 


LINA GIMENEZ. — “Anastasia””.— 
Ediciones “Edime'*.— Caracas, 1955. 


En comparación con años anterio- 
res, Venezuela atraviesa por una 
época propicia para la literatura de 
ficción. El cuento y la novela, espe- 
cialmente, tienen a mano materiales 
no existentes veinte años hace. La 
imaginación, que con la mezcla ra- 
cial y cultural alcanza nuevos valo- 
res y obtiene una vida diferente de 
la anterior; la capital, que comienza 
a hervir con su millón de habitantes; 
la provincia, que ya no es represen- 
tación del abandono y que ha dejado 
de ser el destartaludo pueblo para 
convertirse en próspera ciudad indus- 
trial, agrícola o ganadera, son temas 
propicios e interesantes para la lite- 
ratura de ficción. No tenemos toda- 
vía la novela que señale el camino 
a estos temas. Ni siquiera uno de 
ellos está convenientemente tratado 
en los intentos de novela que se han 
publicado hasta el presente. Con el 
tejido de intereses que vive actual- 
mente nuestra tierra, no podemos 
aceptar que una simple alusión a los 
problemas inherentes a un país en 
evolución y unos cuantos nombres 
extranjeros den a la pretendida no- 
vela el clima apropiado y la convier- 
tan, como ya hemos dicho, en la in- 
terpretación de un tema determinado. 
Tales pensamientos nos han llevado 
a considerar que la novela venezola- 
na que pretenda ser reflejo de la 
época que vivimos debe olvidar cier- 
tas formas de narración superadas 
hoy y preferir temas de actualidad. 
La novela que narra recuerdos perso- 
nales ——falsos o verdaderos— y que 
en sus páginas se atiene únicamente 
al relato de sucesos relacionados sólo 
con la vida íntima del personaje y no 
los presenta como productos del me- 
dio o de ese cosmopolitismo que vive 
Venezuela está en trance de desapa- 
recer, ya que toda obra ha de estar 
en estrecha relación con el mundo 


dríguez, Jorge Gamboa Correa, Euge- 
nio Orreao Vicuña, Haroldo Valladao, 
Rafael Caldera. 
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que la produce. No es que censide- 
remos deber nuestro desterrar de la 
literatura nacional la novela cuyos 
personajes expresen su vida psíquica 
y las dudas y angustias suscitadas 
por la mayor o menor intensidad de 
esa vida. Lo que pretendemos es que 
esa intensidad psíquica se enlace con 
los intereses de hoy. Situar al per- 
sonaje rodeado de la naturaleza cam- 
biante de hoy día y no extasiado en 
la evocación de hechos fenecidos y 
que consideramos fuera de la temá- 
tica contemporánea. 

Tal el caso de Anastasia, novela 
de Lina Giménez, editada por ““Edi- 
en su colección de “Autores Ve- 


me”! 

nezolanos'” en volumen de 184 pági- 
nas. Libro fácil de leer, está, sin 
embargo, plagado de incongruencias 


y situaciones extrañas. ¿Qué se quie- 
re presentar en el libro? La vida de 
Anastasia después de haber envene- 
nado a Cándida, la amiga de su in- 
fancia. La protagonista se. retira a 
un pueblo, que no sabemos cuál es ni 
dónde está y allí vive con sus hijos 
abandonada por el marido y coansi- 
derando, con falsa religiosidad, que 
ese retiro es suficiente expiación por 
el crimen cometido. ¿Es real esta so- 
lución? 

Algunos pasajes de la obra de- 
muestran errores y descuidos inhe- 
rentes a quien se inicia en el género. 
Una creación literaria de este tipo 
exige, por parte de su autor, una 
vigilancia constante y una atención a 
los pasajes que se refieran a un mis- 


mo hecho. De otra forma se ¡ncurre 
en irregularidades francamente  la- 
mentables. Así, por ejemplo, al co- 


mienzo del capítulo IV confiesa Lina 
Giménez: “Esto no es, ni quiere ser 
una historia, son retazos de vida. . .””; 
y más adelante, al final de la mis- 
ma página 17, asentará: “Quizá. si 
yo no hubiera cometido un crimen 
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esta no sería una historia...” En- 
tonces ¿es o no una historia? Algo 
similar ocurre en el capítulo anterior. 

Este defecto, un tanto secundario 
si se quiere y si analizamos la obra 
superficialmente, se agrava al llegar 
al capítulo XXVII, “Un viaje en au- 
tobús””. Sin que pretendamos esta- 
blecer definiciones consideramos que 
toda obra que quiera ser novela ha 
de conservar una unidad temática, 
con episodios primarios y secunda- 
rios, que giran todos alrededor de 
hechos o personajes principales. En 
general la obra que nos ccupa no 
conserva esta unidad. ¿Qué significa 
dentro de la novela ese viaje en au- 
tobús? Parece un pretexto para na- 
rrar algo, está como fuera de lugar. 
Junto con la unidad exigida en toda 
novela es necesario que el conjunto 
de cuadros vitales que se nos pre- 
sentan respondan a imperativos de la 
realidad que en este caso no existen. 
También sobra el capítulo XXVIII. 
Otros capítulos, por el contrario, n>s 
parecen bien tratados e interesantes 
por sy concepción. “Unas vacacio- 
nes” nos recuerda el nuevo cine ita- 
iano y francés de post-guerra: la 
vida sencilla de un domingo en la 
playa, un atareado día en la ofici- 
na, la excursión de fin de semana, 
O, como en nuestro caso, unas va- 
caciones. “La loca”, aun cuando se 
queda en embrión constituye uno de 
los pocos motivos optimistas y ale- 
gres de la obra. Es interesante por 


el tema mismo: la ilusión. En “Pe- 
sadillas'” aceptamos al cangrejo. en 
cuanto éste representa la idea del 


mecanicismo y de la expansión co- 
mercial extranjera. “Contra mí no 
hay quien pueda”, dice el cangrejo. 
“Me cuelo en todas partes: in the 
scup, im the cheese, in the concen- 
trate foods, in the gaseouse, in the 
hormons, in every things”. Pero pre- 
sentar al cangrejo, símbolo del cán- 
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CARLOS BORGES. — “Páginas Per- 

durables”*. — Biblioteca “Rocinante”. 
Caracas, 1955. 
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Insistimos, por considerarlo necesa- 
rio para el desenvolvimiento de nues- 
tras letras, en el auge de la actividad 
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cer, como benefactor de la humani- 
lad y redentor del hombre nos pare- 
ce completamente negativo, al igual 
que las páginas conformistas y lle- 
nas de un pesimismo burgués que 
hay en “Compañero”. “Estampas en 
una tarde de ocio”” es otra parte que 
sobra en la obra, sobre todo, “Una 
mujer buena”, falseado retrato de 
la mujer venezolana. Otro capítulo 
agradable e interesante es “Retazos 
de infancia”. Creemos no obstante, 
que en otro sitio, al final quizás, hu- 
biera sido más útil a la obra. En 
esta forma “Luz, la ciega” hubiera 
quedado como símbolo de esperanza 
al confundir la bomba atómica con 
una estrella. También aquí la ilusión 
se convierte en mensaje de salud y 
paz espirituales para el hombre. Es 
en este pasaje donde Lina Giménez 
logra mayor altura. 

En cuanto a los personajes, todos 
son confusos e imprecisos. Hay un 
deseo positivo no logrado, de defi- 
nirlos. Cándida y Anastasia, perso- 
najes centrales, son imprecisos a pe- 
sar de su antagonismo. Anastasia es 
mujer que habla de Modigliani, De 
Chirico, Lin Yutang, Baudelaire, Os- 
car Wilde y aparenta cierta cultura. 
Por eso al conversar con una cam- 
pesina emplea un lenguaje que no 
puede ser comprendido por ésta. Es 
irreal el diálogo del capítulo XIX y 
lo consideramos fuera de lugar por 
todo cuanto hemos dicho respecto de 
lo que es novela. Cándida es mucho 
más incomprensible que Anastasia. 
Sus expresiones y su pensamiento no 
definidos y su actuación contradic- 
toria en algunos pasajes no satisface. 

Esperamos que el saludo optimis- 
ta con que algunos escritores han 
recibido esta obra de Lina Giménez 
sea buen presagio en la labor futura 
de la escritora. 


R. Di Prisco C. 
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editorial venezolana. A pesar de los 
muchos obstáculos y dificultades, cu- 
ya solución todavía está lejana, nues- 


tro país pugna por incorporarse a la 
serie de naciones que se distinguen 
por el crecido número de 'libros que 
anualmente vemos salir de sus pren- 
sas. Sin embargo, para alcanzar un 
lugar estable y destacado se exige, 
como condición elemental el abara- 
tamiento de la materia prima y de 
la mano de obra. Subsanado este 
inconveniente nos queda por resolver 
otro más grave todavía: la difusión 
en el extranjero de nuestra literatura. 
Urge la organización de una oficina 
encargada de distribuir las ediciones 
venezolanas. Pero ese alto costo 
anotado no arredra la voluntad de 
tenaces sostenedores de esta urgen- 
cia nacional. Y así vemos aparecer, 
en el trascurso del tiempo, nuevas 
colecciones y bibliotecas, todas em- 
peñadas en restituir nuestro pasado 
histórico literario. Por tal motivo, 
vemos con gran satisfacción el apa- 
recimiento de la Biblioteca “Roci- 
nante” que bajo la vigilancia y su- 
pervisión de Raúl Carrasquel y Val- 
verde cuenta ya, en sus escasos doce 
meses de vida con dos obras de es- 
timable importancia. El volumen | de 
esta biblioteca lo constituyen las. Pá- 
ginas Perdurables del Padre Carlos 
Borges. El libro, de 464 páginas y 
salido de la Imprenta Nacional, se 
inicia con un “Anticipo”” del Doctor 
José Manuel Núñez Ponte precedido 
por su retrato, y con un soneto de 
Jorge Schmidke dedicado al mismo 
Núñez Ponte. El volumen se enrique- 
ce con la inclusión de algunos retro- 
tos del Padre Borges. 

Las Páginas Perdurables contienen 
prosa y verso, pero “segregados por 
supuesto, en respeto a la voluntad 
explícita del autor, aquellos nacidos 
en horas tenebrosas e infaustas que 
él denegó como “flores del abismo”, 
y que si algunos calificaban de per- 
las en el muladar, yo los tildaba más 
bien de basuras en campo de oro”, 

De las siete partes en que está di- 
vidida la obra que comentamos, des- 


tacaremos sólo algunas por la impor- 
tancia de su contenido. La segunda 
parte agrupa una serie de oraciones 
líricas pronunciadas con motivos di- 
versos en la ciudad de Barquisimeto; 
la cuarta, que contiene pcesías, es 
también capítulo digno de señalar. 
Por último, los dos últimos capítu- 
los: el sexto, por las diversas pági- 
nas de historia; y el último, por los 
discursos recogidos entre los cuales 
sobresale el pronunciado con motivo 
de la imauguración de la Casa Na- 
tal de Bolívar, el 5 de Julio de 1921. 

Aplaudimos la aparición de la Bi- 
blioteca “Rocinante”, con caracterís- 
ticas tipográficas similares a las de 
otras ediciones dirigidas por Raúl 
Carrasquel y Valverde, entre las cua- 
les recordamos las extinguidas ““Edi- 
ciones L. A. V.”, que tan alto ser- 
vicio rindieron y cuya utilidad es hoy 
un hecho innegable. Creemos inter- 
pretar el sentimiento de una buena 
parte de personas que se ocupan de 
iguales menesteres, al insinuar la 
conveniencia de desterrar ciertas ra- 
rezas tipográficas que adornan las 
páginas del libro que comentamos. 
Esos detalles eran un acierto a co- 
mienzos de siglo. La “Empresa El 
Cojo”, que tantos libros editara, y 
que durante los primeros años de la 
presente centuria ocupara uno de los 
más ¡importantes puestos entre las 
empresas editoras, representa, en el 
arte de la impresión, una etapa su- 
perada. No es esa la técnica más 
adelantada ni responde al gusto de 
nuestros días. Este reparo formal y 
una mayor homogeneidad en el con- 
tenido, con indicación de la proce- 
dencia de cada escrito, som las ob- 
jeciones más importantes que pode- 
mos hacer a este primer número de 
la Biblioteca “Rocinante”, que se pu- 
blica bajo la vigilancia de don Raúl 
Carrasquel y Valverde. 


R. Di Prisco C. 
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JOSEPH PEYRE. “Le Puits et le 
maison”. — Novela, editorial Flam- 
marion, París, 1955, 236 p. 
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Creo que los admiradores de Jo- 
seph Peyré se alegrarán de la publi- 
cación de esta última novela, que 
viene a enriquecer una producción 
por la cual se coloca tan ilustre es- 
critor contemporáneo entre los más 
fecundos de nuestro tiempo. Ácerca 
de su personalidad rogamos al lector 
referirse a nuestra nota del número 
108 de la presente Revista, corres- 
pondiente a enero-febrero de 1955, 
escrita con motivo de la publicación 
de “Jean le Basque”. 


“Le puits et la maison” (el pozo 
y la casa) es un libro susceptible de 
interesar muy particularmente a los 
lectores venezolanos, mo sólo por ser 
un libro fuerte, bien construído, y bien 
escrito, digno de ser calificado de 
excelente novela, sino también por- 
que plantea el problema del petróleo 
en una pacífica provincia francesa, 
lo mismo que puede plantearse en 
cualquier región americana: ¿elemen- 
to de perturbación o de progreso? 

Un rincón del país bearnés es otra 
vez el escenario de la acción. Es de- 
cir que encontramos de nuevo aquí, 
como en otros libros anteriores de 
Peyré, paisajes y costumbres amoro- 
samente descritos. Como hijo del 
país, Joseph Peyré se complace en 
retratar fielmente las gentes y las 
cosas de su provincia. Lo hace con 
un conocimiento perfecto de su vida 


rutinaria y sencilla, en la cual do- 
mina el amor al terruño. Lo hace 
también con discreción y mesura. 


La psicología de sus personajes está 
estudiada en sus más sutiles matices, 
pero sin pesadez. El autor conoce el 
arte difícil de hacerlos vivir por su 
cuenta, con poderoso relieve propio. 
La atmósfera de una pequeña aldea 
bearnesa, encerrada en medio de sus 
campos y sus viñedos, está resuci- 
tada con una simpatía que se co- 
munica fácilmente al lector. Muchos 
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bearneses y vascos emigran a Amé- 
rica. Se empapan en los países de 
ultramar en otras costumbres sin ol- 
vidar por ello el terruño natal. De 
este contacto así establecido entre 
dos mundos, nacen contrastes y com- 
paraciones aprovechados por Peyré 
no sólo para reforzar su intriga no- 
velesca sino también para evocar la 
evolución necesaria de una vieja ci- 
vilización deseosa de remo0zarse sin 
perder la fuerza y la seducción de 
la tradición. 

“Le puits et la maison” es un 
drama intenso y humano, drama vi- 
ril y patético como en otros libros 
de Peyré, “escritor violento y medi- 
tativo a la vez, novelista de la sole- 
dad y de la exaltación del hombre”. 
La búsqueda del petróleo cerca de 
la vieja casa de Sabathé, la oposi- 
ción del dueño de ésta a la empresa 
de prospección, la división al respec- 
to de los habitantes de la aldea, la 
muerte de Sabathé, cuyo hijo es pre- 
cisamente, a pesar de su padre, in- 
geniero petrolero, la catástrofe que 
está a punto de ocurrir a consecuen- 
cia de la perforación del pozo, todo 
esto constituye los elementos de un 
poderoso relato contado con sobrie- 
dad y perfecta maestría. La voluntad 
humana impone finalmente, frente al 
peligro de deshumanización de una 
región querida, y a las exigencias de 
la edad moderna, el equilibrio nece- 
sario. Por este anhelo de conciliación 
entre dos mundos que se enfrentan 
primero para luego armonizarse en el 
cuadro grandioso o ameno de los 
Pirineos, el libro de Peyré invita a 
meditar sobre el problema siempre 
candente de nuestra civilización des- 
garrada a veces, sobre todo en las 
viejas naciones occidentales, por sus 
contradicciones internas. 


René L. F. Durand 
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AUGUSTE VALENSIN. ““Regarde 

sur Platón, Descartes, Pascal, Berg- 

son, Blondel'". — Editorial Aubier, 
Paris 1955 320 ps 
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Este libro, nítidamente presentado 
por las ediciones Áubier, recoge ex- 
tractos de cursos y conferencias dic- 
tados por el padre Auguste Valensin, 


de la Compañía de Jesús (1879- 
1953), en el Centro Universitari2 
mediterráneo de Niza. El Padre Va- 


lensin había sido discípulo del filóso- 
fo Blondel en la Universidad de AÁix- 
Marseille. Fue la famosa tesis de 
doctorado de Blondel, en 1893, so- 
bre “La Acción. Ensayo de una Crí- 
tica de la Vida y de una Ciencia de 
la Práctica”, lo que, según confesión 
del P. Valensin, le reveló “el carác- 
ter dramático de la existencia” y lo 
llevó a abrazar el estado sacerdotal. 
En este libro póstumo, el muestro 
está evocado con particular cariño y 
comprensión. Es un testimonio de 
alto valor, por venir de alguien que 
trató a Maurice Blondel íntimamente 
durante cincuenta años. Los filóso- 
fos, que saben el aporte original de 
Blondel a su disciplina, agregarán 
seguramente a su repertorio biblio- 
gráfico estas páginas del P. Va- 
lensin. 

El libro ahora publicado por la 
Editorial Aubier, como el primero de 
una serie anunciada de tres, no es 
un tratado y no se presenta pues con 
el rigor de un estudio destinado. a 
la edición. El título de Regards ma- 
nifiesta bien el carácter de unas in- 
cursiones sabias y amenas a la vez 
a través de la obra de algunos pen- 
sadores eximios, de unas reflexiones 
o meditaciones hechas en alta voz 
para el público no especializado del 
Centro Universitario de Niza, recogi- 
das por admiradores del Padre y pre- 
sentadas en una enjundiosa intro- 
ducción por André Blanchet. La voz 
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del eminente jesuíta llega hasta no- 
sotros, que no pudimos escucharlo, y 
prestamos oído atento a sus diser- 
taciones sobre algunos puntos de la 
personalidad y de la obra de Platón, 
de Descartes, de Pascal, de Bergson 
o de Blondel. La exposición es cla- 
ra, la dialéctica firme y rigurosa, la 
fuerza de persuasión discretamente 
calurosa. El Padre Valensin, quien 
fue amigo y admirador de Paul Va- 
léry, es un espíritu alerta, exigente 
consigo mismo; el oyente de sus con- 
ferencias (el lector de hoy), tenía en 
él un guía hábil y seguro capaz de 
hacerlo penetrar sin esfuerzo apa- 
rente en problemas a veces difíciles, 
en acercarlo con un método personal 
a algunas grandes figuras, como las 
que están mencionadas en la portada 
de la obra aquí reseñada. Una de 
ellas es Pascal, el autor de “Provin- 
ciales”, célebre panfleto que ataca 
duramente a los jesuítas, como se 
sabe. El Padre Valensin no vacila en 
tratar ante su público un tema es- 
pinoso: demuestra la injusticia del 
gran pensador, pero ac.nira en él la 
alienza dell genio» de la fe. El Pa- 
dre Valensin fue seguramente al mis- 
mo tiempo que un espíritu claro, un 
gran corazón cristiano. 

Este libro de alta vulgarización 
constituye en definitiva un mensaje 
valioso que puede ayudar eficazmen- 
te a apreciar debidamente la obra y 
el alcance de los filósofos y pensa- 
dores evocados aquí con fina intui- 
ción. Hay más: las exégesis del Pa- 
dre Valensin son un excelente mo- 
delo de meditación filosófica y de 
crítica fecunda. 


René L. F. Durand 
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JEAN COCTEAU. — “Discurso de 
recepción en la Academia Francesa, 
con la contestación de André Mau- 
rois".— Un tomo de 48 p. Editorial 
Gallimard, París 1955. 


El jueves 20 de octubre de 1955, 
el famoso» escritor Jean Cocteau to- 
mó asiento en la Academia France- 
sa. Gran expectativa esperaba a este 
niño terrible de la literatura france- 
sa, quien se presentaba en el famo- 
so traje verde de sus nuevos colegas, 
con sombrero de tres picos y espa- 
dín, a los ojos curiosos del público 
para quien simbolizaba en medio de 
un areópago conservador lo que el ofi- 
cio de las Letras tiene de más etéreo 
y fantasista. ¿Iba el gran ilusionista a 
salir del paso con una de aquellas 
piruetas literarias de las cuales tiene 
el secreto? 


A decir verdad, Jean Cocteau rea- 
lizó el milagro de quedar fiel a sí 
mismo sin oponerse a la docta asam- 
blea. Pronunció el elogio obligado de 
su ilustre antecesor Jéróme Tharaud 
como ¡jugándose, sin haber leído (o 
habiendo hojeado apenas) su obra, 
captando más bien su recuerdo te- 
rrestre como un rayo de sol cae pri- 
sionero de una burbuja de jabón, y 
hablando sobre todo de sí mismo, 
levantando bajo el techo del Instituto 
de Francia las mil luces de Bengala 
de su “esprit'” y de su ingenio. Su 
discurso es una obra maestra de gra- 
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ROBERT SCHNERB. — “Le X/Xéme 

siecle”. — L'Apogée de l'expansion 

européenne. — Presses Universitaires 
de France, 1955, 627 páginas. 
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Este es el tomo 5 de la Historia 
General de las civilizaciones publica- 
da bajo la dirección de Maurice 
Grruzet por las Prensas Universita- 
rias de Francia. Dicha colección com. 
prenderá siete gruesos tomos, de los 
cuales cinco han sido ya editados. 
El panorama estudiado abarca desde 
la antiguedad hasta la época con- 
temp0ránea. 
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cia delicada, tejido sutil de arabes- 
cas, surtidor de ideas. 

La contestación de André Mau- 
rois es admirable. El gran prosista 
contesta al gran poeta con gravedad 
y fina comprensión, evocando él 
también con cariño y emoción a los 
Hermanos Tharaud, las amistades de 
Cocteau, su carrera precoz y brillan- 
te, y destacando el primordial papel 
desempeñado por el nuevo Académi- 
co en el dominio del arte, del ensa- 
yo, del cine y del teatro: “Habéis 
ganada ambos partidos, el del teatro 
de vanguardia y el del teatro de las 
masas. Es que no eran contradicto- 
rios. En arte, las verdades, que son 
eternas, toman formas sucesivas. Los 
dioses no dejan de ser los dioses, pe- 
ro revisten para aparecer caras di- 
ferentes...” 

Al reunir en un solo volumen es- 
tos dos discursos, la Editorial Galli- 
mard ofrece a! culto lector dos piezas 
oratorias, de ingreso a la Academia 
francesa, de primer crden, dos do- 
cumentos literarios que el futuro crí- 
tico de las Letras agregará a la obra 
valiosa de Jean Cocteau y André 
Maurois. 
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René L. F. Durand 
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El estudio emprendido por Robert 
Schnerb parece a primera vista im- 
posible de ser correctamente llevado 
a cabo en los límites de un solo to- * 
mo y bajo la pluma de un solo autor. 
El resultado sin embargo impone la 
admiración; Robert Schnerb presenta 
un panorama del siglo XIX en sus 
diversos aspectos en el mundo entero 
en el cual lucen con igual maestría 


sus conocimientos histórico-geográfi- 
cos y una cultura vasta que lo mis- 
mo se acerca a la evolución técnica 
como a la evolución literaria o filo- 
sófica. Al terminar la lectura de su 
libro, bien podemos decir que tene- 
mos del siglo pasado una ¡imagen 
rica y singularmente densa, bien em- 
plazada en la corriente histórica. 
Imagen de una personalidad podero- 
sa, que se destaca con extraordinario 
relieve en la pantalla del Tiempo. 
Fuera del interés intelectual o más 
simplemente histórico de semejante 
inventario, el lector encuentra en él 
el indispensable telón de fzndo con- 
tra el cual puede colorearse más vi- 
vamente tal o cual aspecto del siglo 
XIX. Es indudable que el crítico li- 
terario tiene interés en conocer en 
profundidad la estructura y las co- 
rrientes de esta época de intensa 
evolución en todos los dominios de 
la actividad humana para compren- 
der mejor el romanticismo o la re- 
acción positivista de la segunda mi- 
tad del siglo. 

Robert Schnerb estudia en una pri- 
mera parte de su obra las perspec- 
tivas de principios del siglo (pobla- 
ción, trabajos, técnicas. . SJ) en una 
segunda parte, la expansión europea; 
en una tercera, la civilización eu- 
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JEAN STEINMANN. — “Le livre de 
Ll”. (Editions du Cerf, 
París 1955, 379 p.). 
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Es de señalar a los lectores de la 
presente Revista la valiosa colección 
católica Lectio Divina, publicada por 
las Ediciones parisinas “du Cerf”, 
dedicada a estudiar la Biblia y sus 
problemas, a permitir a las personas 
interesadas leer el libro sagrado con 
la ayuda de todos los conocimientos 
proporcionados por las más recientes 
investigaciones y descubrimientos en 
la ciencia bíblica. 

Este Libro de Job, debido a la 
pluma bien informada y al espíritu 
finamente comprensivo de Jean Stein- 
mann es de un interés apasionante. 
Sabida es la importancia de este 
hermoso fragmento del Antiguo Tes- 
tamento, tan comentado desde San 


ropea en la segunda mitad del si- 
glo; en una cuarta, las civilizaciones 
no europeas; en una quinta y Última, 
los principios del siglo XX. El siglo 
XIX es la época de mayor hegemo- 
nía eurspea en el mundo. El cuadro 
trazado al respecto por el autor es 
de una abrumadora claridad. Pero 
los últimos capítulos hacen presentir 
un nuevo encauzamiento de las fuer- 
zas que gobiernan el mundo; ya la 
primera guerra mundial cambiará las 
perspectivas que se ofrecen ante la 
preponderancia europea. 


El autor dedica un excelente ca- 
pítulo (el lll de la cuarta parte) al 
difícil desarrollo de la América La- 
tina en el curso de un siglo que es 
el de su independencia política y de 
su ascensión lenta pero progresi/a 
hacia sus nuevos destinos. 


Una crientación bibliográfica, una 
cronología somera, un índice alfabé- 
tico, mapas e ilustraciones diversas 
completan útilmente esta obra en la 
cual se hermanan acertadamente el 
espíritu de análisis y la amplia visión 
sintética de un mundo del cual el 
nuestro es todavía tributario en tan- 
tos aspectos. 


René L. F. Durand 
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Gregorio el Grande hasta Paul Clau- 
del. Hermoso en sí, por la belleza 
de su simbolismo, y fuente siempre 
fecunda de meditaciones morales. 
Pero el libro de Job ha sido además, 
desde el punto de vista literario, uno 
de los pasajes bíblicos que más in- 
fluencia han tenido sobre los escri- 
tores románticos, grandes lectores y 
conocedores admirativos de la Biblia, 
una de las obras que más menci9- 
nan. Influencia y reminiscencias del 
Libro de Job, las encontraríamos muy 
numerosas tanto en los románticos 
europeos como en los americanos... 
El libro de Job es, según Kierke- 
gaard, uno de los libros que hace 
falta leer y releer sin cesar. En nues- 
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tra época Paul Claudel nos dió de él 
una exégesis un tanto fantasista pero 
en la cual, según el propio Stein- 
mann, su genio poderoso supo resu- 
citar el puro aliento bíblico. 

Jean Steinmann ha escrito una 
obra documentada, que abarca los 
aspectos esenciales del libro estudia- 
do, colocado bajo la vista del lector 
en una traducción francesa la más 
fiel posible al original, y comentada 
con perspicacia y sentido moral ele- 
vado. Se ha constituído en guía per- 
tinente y sensible del lector de hoy 
en el laberinto de los problemas de 
historia, de traducción, de composi- 


JOSE NUCETE-SARDI. MENNESCR 
tor y Civilizador Simón Bolívar”. — 
Imprenta Nacional, Caracas, 1955. 


Documentada y bella escritura la 
que realiza José Nucete-Sardi, his- 
toriador compatriota, en ésta, que 
trata de uno de los aspectos más 
esenciales del Libertador. 

Se inicia el cuaderno con una in- 
terpretación —muy ajustada— acer- 
ca de las afluencias sanguíneas del 
Héroe. Más luego se detiene a ana- 
lizar ciertos perfiles psicológicos de 
la infancia y juventud de Bolívar. 
Siempre se manifiesta la figura ex- 
celsa del futuro capitán de la libertad 
a través de las lecturas variadas co- 
mo rigurosas que van encauzando su 
personalidad. Así, uno de los libros 
predilectos es Don Quijote (que le 
presenta Andrés Bello). 

José Nucete-Sardi puede enorgu- 
llecerse de la vasta proporción de 
datos que entrega en las páginas de 
este trabajo. Una sagacidad y un 
criterio selectivo le imparten, además, 
a esta obra un enorme interés hacia 
el Libertador. Es más: su lectura en 
vastos sectores populares —general- 
mente estupidizados por libros cursis, 
por folletines televisados y por depor- 
tistas-héroes que realmente no son 
tales más que entre círculos general- 
mente inconscientes seguidores de 
seudo “críticos deportivos'— ensan- 
charía indudablemente sus perspecti- 
vas. El idealismo, la pasión, la justi- 
cia, el culto a la inteligencia, a la 
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ción, que el libro bíblico plantea, y 
ha sabido también poner de mani- 
fiesto su profunda poesía. Al dedicar 
una cuarta parte de su trabajo a 
“algunas maneras de leer a Job” nos 
muestra cómo el libro inmortal pue- 
de alimentar nuestra vida espiritual. 

Los lectores de los libros bíblicos 
se regocijaráún de ver publicada esta 
obra indispensable para la mejor com- 
prensión de un texto con cuyo autor, 
según  Steinmann, sólo se pueden 
comparar Esquilo, Dante, Shakespeare 
o Pascal. 


René L. F. Durand 
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dignidad, son virtudes que encienden 
el ánimo de quienes leen este com- 
pendio admirable de Nucete-Sardi en 
torno al Libertador. 


A lo largo del breve-precioso-inva- 
lorable-oportuno libro resalta un in- 
cansable esfuerzo del autor por re- 
flejar a Bolívar desde todas las 
posibilidades del intelecto puro. Des- 
de luego que como el Héroe se presta 
como nadie a tal finalidad hay abun- 
dancia de elevación de luminosidad en 
todas las páginas del volumen. Asu-= 
miendo con una intensidad ejemplar 
la posición del espíritu, en ningún 
momento zigzaguean sus intenciones 
—de una fortaleza avasalladora— 
por menguados intereses. 


La múltiple —ciclópea— fisonomía 
del Libertador Simón Bolívar amante 
del pensamiento-libertad está presen- 
te en este notable estudio de José Nu- 
cete-Sardi. Es impresionante el aco- 
pio de citas —repitámoslo— que el 
historiador trae a los lectores. Los 
conceptos de Bolívar ——destelleantes 
de verdad— rasgan como centellas, 
produciendo un sentimiento de pleni- 
tud, todo lo cual nos lleva a afirmar 
que el libro de Nucete-Sardi “El Es- 
critor y Civilizador Simón Bolívar” 
constituye una ofrenda admirable pa- 
ra la divulgación-eje de la gloria del 
Libertador ya que está realizado en 


forma asequible y minuciosa, encen- 
dida, patriótica, veraz y profunda. 

Nucete-Sardi no deja de exaltar 
en ninguna ocasión las luminosidades 
de Bolívar, por eso cada página de 
este pequeño tomo histórico está pal- 
pitante del sentido ciudadano uni- 
versal de la densidad moral congéni- 
tas al visionario por excelencia de 
América. 

Bellezas de creaciones surgidas del 
Libertador las vamos presenciando con 
idéntica emoción cual si fuera la pri- 
mera vez que las escucháramos: tal 
la fuerza volcánica de su fondo. 

Resalta Nucete-Sardi con estilo lle- 
no de sutileza los menores detalles 
de la grandeza del Libertador. Incor- 


ESCALONA-ESCALONA. — “La Ge- 
neración de la Esperanza” (Biografía 
Mínima de un Educador). Im- 
prenta de la Dirección de Cultura y 
Bellas Artes del Ministerio de Edu- 
cación. — Caracas, 1956. 
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En estilo directo, emocionado y 
limpio nos ofrece el poeta y crítico 
nacional E.-E. un estudio en torno a 
la figura del educador larense doctor 
Ramón Pompilio Oropeza. 

Las veinte y cuatro páginas del 
opúsculo muestran rápida pero certe- 
ramente la dimensión humana de este 
meritorio pedaogo y abogado de Ca- 
rora. Lo que deploramos de este 
trabajo interesantísimo es la breve- 
dad: la lectura produce una sensación 
de avidez por prolongarla pero el en- 
canto se rompe al comprobar que ha 
concluido cuando apenas empezába- 
mos a internarn9s en sus enjundiosas 
apreciaciones. 

Aparte del excelente escritor que 
hav en Escalona-Escalona el tema es 
sumamente evocador ya que se trata 
de ahondar en una de esas vidas apa- 
rentemente oscuras pero que en el 
fondo están llenas de veracidad in- 
trínseca. 

Asienta E.-E. que “La Venezuela 
actual ha confiado su inmediato des- 
tino a los corazones jóvenes, a las 
inteligencias en flor de esa nueva 
generación, cuya actuación presente 
debe hacerla digna de merecer un Ele 


pora sus ideas, siempre mediante 
acotaciones valiosas, con fundamen- 
tos críticos que ayudan al lector en 
su asombrado itinerario a través de 
este incomparable Venezolano de la 
Humanidad. 

Es, sencillamente, como una revis- 
ta fuerte y sensitiva por el mundo 
intelectual de Bolívar. Suerte de via- 
je por el territorio inmenso-tempes- 
tuoso-fructífero de aquella cabeza 
de milagros y lengua de maravillas”. 

Homenaje desde todo punto de vis- 
ta meritísimo al genio de nuestro 
Genio, éste cumplido por José-Nu- 
cete Sardi. 


Jean Aristeguieta 
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tulo de hermoso simbolismo: genera- 
ción de la esperanza”. 

El cuaderno se inicia con una evo- 
cación —palpitante de poesía — Cas 
rora, torre de vigilia”. Luego mani- 
fiesta que “ha sido Carora la ciudad 
del Estado Lara más fecunda en hom- 
bres notables por su heroísmo o su 
talento”. Hasta que finalmente eje- 
cuta un dibujo certero del nacimien- 
to e infancia de su distinguido bio- 
grafiado. 

“¿Una digresión necesaria ——S0- 
bre el Colegio La Concordia y su fun- 
dador, el doctor Egidio Montesinos” 
presta un atinado cauce ar la lectura 
de este trabajo de Escalona-Escalona, 
puesto que es así como el lector va 
penetrando en la sencilla trama de 
la narración. 

Necesarias ——en su elevación y 
hermosura cívicas— son las obras 
de tendencia como la que aquí se 
comenta. Por medio de monografías 
semejantes quienes amamos profunda- 
mente —ccnvencidamente— el fondo 
de nuestra patria, vamos encontran- 
do vidas ejemplares dentro de una 
humildad que enternece. Y esto par- 
ticipa de lo útil, pero de lo útil en 
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función de nobleza y no de limita- 
ciones. 

Animadamente el autor nos trans- 
cribe el caso de una “cátedra uni- 
versitaria en una aldea” (Aregue 
“esparcida en estéril suelo”) que, en 
nuestro concepto, es el capítulo más 
pleno del opúsculo. Allí se unen la 
paisajística —levemente realizada— 
con la evocación lírica, la compren- 
sión con la fe. Es, como un encen- 
dido cuadro colonial con sus atisbos 
de gracia, de moderación y de buen 
gusto. (A nuestra Teresa de la Parra 
le habría agradado enormemente esta 
línea narrativa de “La generación de 
la esperanza””). 

Las vicisitudes, la bondad, el deseo 
de conocimiento del doctor Oropeza 
—hasta graduarse de abogada en 
Caracas— desfilan vivazmente por 
estas páginas. Después surge la re- 
nunciación «ante los colores de la 
ciudad: honores, emolumentos, todo 
la aparta el desinteresado educador 
y se reintegra a la vida caroreña. 
Allí, “el primero de mayo de mil 
ochocientos noventa abría sus puer- 
tas el “Colegio de la Esperanza”. 

Escalona-Escalona hace una llama- 
da al sentido base de nuestro proceso 
cultural en una  frase-clave: “No 
abogamos por el estancamiento y la 
rutina, comunes en un retrasado am- 


J, QUINTERO QUINTERO. — “Guai- 
caipuro”*. — Caracas, 1956. 


En dieciocho capítulos ha dividido el 
autor el libro que comento que trata 
acerca del indomable Guaicaipuro, 
paradigma de nuestros antepasados, 
cuando la Conquista ibérica clavó 
sus complejas fuerzas por estas tie- 
rras del Nuevo Mundo. 

Aunque Quintero Quintero no logra 
la elocución-documentación necesaria 
para la obra histórico-literaria cabal, 
su trabajo no está exento de interés 
y presta un horizonte de relativa va- 
lidez a su objetivo: ofrecer una bio- 
grafía novelada del gran cacique 
aborigen. (Es lamentable que todo 
el esfuerzo que se hace por ahondar 
en las perspectivas históricas de nues- 
tros ciclos autóctonos fracasa por 
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biente, pero reprobamos ese carácter 
turístico de quienes no encuentran 
ajuste social en ninguna población 
del interior”. 

Analizando la actuación descollan- 
te del doctor Ramón Pompilio Orope- 
za vamos asistiendo a una existencia 
Útil, idealista y generosa. Considera- 
ciones importantes del biógrafo refle- 
jan el ambiente de nuestro país para 
aquella época. 

Destaca E.-E. un aspecto suma- 
mente interesante de Oropeza: su 
preocupación por la educación de la 
mujer, al extremo de llamarlo “*Pa- 
ladín de la educación femenina”. 
Débese pues a Ramón Pompilio Oro- 
peza la fundación de un “Colegio de 
Niñas” y el que algunas jóvenes ad- 
quieran una ilustración notable, como 
“María Perera, la maestra por exce- 
lencia de la mujer caroreña”. 

“La promoción de la esperanza”, 
“Su fama de orador” y “Su propia 
vida: la mejor lección” son los capí- 
tulos que cierran el cuadernillo. En 
ellos hay evidencia de la buena fe, 
de masión nacionalista, —tan nece- 
saria siempre—, de gratitud hacia 
quien resumió, sin lugar a dudas, un 
concepto de fortaleza ciudadana, de 


terrígena lección de honestidad. 
Jean Aristeguieta 
(0) 

numerosas razones que —hasta la 

fecha— son insalvables. Es pues 


comprensible y justificable la caren- 
cia de un material de autenticidad en 
“Guaicaipuro” pues quienes se inter- 
nan por los caminos de las raíces de 
nuestra patria, lo hacen con un deseo 
de abarcar lo mejor posible bucean- 
do entre las confusas tradiciznes o 
bien entre alguna ráfaga alusiva con- 
tenida en crónicas —escasas— de 
la época). 

Lo que si no está justificado en 
esta Obra es su “aspecto arquitectó- 
nico'” como obra literaria: el estilo 
es pobre y poco convincentes las elu- 
cubraciones de Quintero Quintero, pues 
frecuentemente cae en hipérboles 


deslucidas. Hay pues el logro parcial, 
el tono emocionado, la voluntad del 
quehacer espiritual, pero —hay que 
asentarlo— esto no es todo para la 
plenitud —o justeza cuando menos— 
creadora. 

En ¡las partes donde traza la figura 
del Cacique un cálido lenguaje ayuda 
al autor a salir con facilidad del in- 
trincado territorio de su aventura. 
Pero, —repitamos— libros como 
Guaicaipuro son sumamente arduos 
para realizar y se precisa que el escri- 
tor posea un caudal de originalidad 
y de recursos técnicos —“la difícil 
facilidad!” clásica— para que pueda 
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LEON TRUJILLO. — “Motín y su- 
blevación en San Felipe”. — Edito- 
rial Villegas. Caracas, 1955. 


Por poco versado que esté en los 
quehaceres históricos, nadie duda ya 
hoy en día de la importancia que pre- 
senta la búsqueda y la divulgación de 
las fuentes documentales conservadas 
en los Archivos venezolanos o del ex- 
terior. Los expedientes copiados en Se- 
villa por el Hermano Nectario María, 
cumpliendo un encargo del Gcbierno 
del Estado Yaracuy, constituyen va- 
liosa contribución al conocimiento del 
período colonial en esa región de Ve- 
nezuela. Pero claro es que de bien 
poco servirían esas copias, si se las 
dejase seguir durmiendo en estante- 
rías y anaqueles venezolanos el mis- 
mo sueño de los justos con que re- 
posaban los originales en los archivos 
de España. Es preciso completar la 
tarea del investigador, e interpretar 
correctamente el testimonio de los 
viejos folios rescatados del olvido. Por 
tal razón, los estudiosos de la histo- 
ria, y también quienes gustan simple- 
mente de las antiguas crónicas —-esos 
relatos a menudo apasionantes, don- 
de se narran problemas humanos de 
siempre— agradecerán al Dr. León 
Trujillo que haya sabido exhumar 
para nosotros, con galana pluma, este 
Motín y sublevación de San Felipe. 

Los sucesos acaecidos a fines de 
1740 y comienzos del siguiente año 
en San Felipe el Fuerte, constituyen, 
como certeramente lo ha señalado el 


vencer el campo de su empeño. Á 
Quintero Quintero le sobra buena in- 
tención pero en cambio le falta den- 
sidad, característica imprescindible 
para acometer un trabajo semejante. 

No obstante estas consideraciones 
hay que aplaudir el esfuerzo del es- 
critor Mirandino para ofrecernos a 
“Guaicaipuro” “libro saturada de 
emoción, bajo el influjo poderoso de 
aquella vida aborigen que supo ser 
un ejemplo imperecedero de dignidad, 
heroísmo y amor a la Patria””, como 
él mismo dice en su prólogo. 


Jean Aristeguieta 
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autor, un notable episodio de la riva- 
lidad suscitada entre la Compañía 
Guipuzcoana y un vasto sector de los 
hacendados criollos de Venezuela. 
Aunque la' actividad de los vascos 
tenaces y emprendedores hubo de re- 
sultor a la postre altamente benefi- 
ciosa para la economía colonial ve- 
nezolana, desde el principio de su 
instalación halló la Compañía fuerte 
oposición por parte de muchos agri- 
cultores criollos, acostumbrados a co- 
merciar casi sin traba alguna —a 
pesar de la ley— cun los contraban- 
distas holandeses de Curazao. El 
Valle del Yaracuy, rico en cacao, 
abastecía de este fruto a los buques 
holandeses que rondaban las bocas del 
río, y traían en cambio tejidos y otros 
objetos manufacturados. “El río Ya- 
racuy —escribe el Dr. Trujillo con 
sugestivo estilo— quieto desde las 
quiebras de La Enjalma hasta su len- 
to morir silencioso, cimbreado de 
meandros, con saetas de caños y 
afluentes pegados en toda su longi- 
tud navegable, sirvió de cómplice para 
el comercio ilegal'*. Con el objeto de 
ponerle coto a éste, el Gobernador y 
Capitán General de la Provincia de 
Caracas, D. Gabriel de Zuloaga, nom- 
bró a Ignacio Basasábal, Teniente Jus- 
ticia Mayor de San Felipe. El nuevo 
funcionario se había distinguido cum- 
pliendo en Carora, meses antes, una 
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misión parecida. Pero los habitantes 
de San Felipe, menos dóciles, o más 
comprometidos que los caroreños, des- 
pués de aceptar a regañadientes al 
Teniente Justicia, quien parece era 
de carácter recio y altanero se amo- 
tinaron contra él y le obligaron a salir 
de la ciudad, usando para ello a la 
vez —en muy hispánica mescolanza— 
los medios legales y la sublevación 
armada. 

Mas no hemos de resumir aquí el 
libro que comentamos, privando así 
al lector del placer que procura el ver 
actuar a los personajes de este dra- 
ma histórico, a los cuales ha sabido 
infundir nueva vida el Dr. Trujillo. 
Queremos, sí, señalar un aspecto de 
los acontecimientos de San Felipe, tan 
importante a nuestro entender como 
el alzamiento a que mos hemos ya 
referido. La vida, y por consiguiente 
la historia, resultan siempre más com- 
plejas de lo que a primera vista pa- 
rece. Muy justamente ha puesto el 
autor de relieve las causas esenciales 
de la sublevación, que no son otras, 
como se ha dicho, que el deseo por 
parte de los vecinos de sustraerse a 
una fiscalización demasiado rigurosa 
que les hubiera impedido continuar 
dedicándose al tráfico ilícito. Pero 
al conflicto central viene a juntarse 
pronto una de aquellas rencillas tan 
frecuentes —sobre todo durante la 
colonia— entre ciudades y pueblos 
vecinos. Y también este aspecto lo 
señala el Dr. Trujillo, aunque sin in- 
sistir suficientemente —a nuestro jui- 


EDUARDO ARCILA FARIAS. — “El 
Siglo Ilustrado en América. — Re- 
formas Económicas del Siglo XVII! en 
Nueva España. — Contribución al 
estudio de las Instituciones Hispano- 
americanas”. — Biblioteca Venezo- 
lana de Cultura.— Colección Andrés 
Bello, Ediciones del Ministerio de 
Educación. Caracas, 1955. 


Si el título de esta excelente mo- 
nografía del historiador y economista 
Eduardo Arcila Farías podría inducir 
a error, dos subtítulos bien explícitos 
se encargan oportunamente de res- 
tringir y precisar el alcance de este 
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cio— en su importancia. Junto a 
López de Urrelo, enviado por el Go- 
bernador para restablecer el orden, 
está Manuel Santiago de Ochoa, Te- 
niente Justicia Mayor de Nirgua, cuya 
ojeriza hacia los sanfelipeños estalla 
en desdeñosa frase: Con sus mulatos 
de Nirgua —dice— amarrará a los 
cuatro grifos de San Felipe, y se lle- 
vará en la faltriquera los títulos de 
ciudad. También los de Barquisimeto 
acuden a alistarse bajo las banderas 
de la ley, deseosos de humillar a los 
habitantes “de los Cerritos de Coco- 
rote”. Y obsérvese que cuando los 
sanfelipeños se manifiestan, por me- 
diación del Padre Dacosta Romero, 
dispuestos a deponer su actitud hos- 
til, la primera condición es la de que 
no entren en la ciudad los de Nirgua, 
Barquisimeto y los otros lugares. Oja- 
lá nos ofrezca pronto el Dr. León Tru- 
jillo, en un tomo próximo de la Cró- 
nica General de San Felipe que se 
propone escribir, el cuadro de las lu- 
chas sostenidas en el terreno legal 
por los habitantes del Valle del Ya- 
racuy a fin de obtener para San Feli- 
pe el título de ciudad. 

Digamos, para concluir, que el au- 
tor ha tenido el buen acuerdo de 
publicar en forma de apéndice algu- 
nos documentos interesantes de los 
que le han servido para elaborar su 
obra, la cual viene además engala- 
nada con valiosos facsímiles. 


Manuel Pérez Vila 
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estudio: se trata aquí, no de vagas 
declamaciones alrededor de Raynal, 
Montesquieu o Rousseau, sino de un 
análisis crítico de la vida económica 
y social —hechos, instituciones, teo- 
rías — del pujante Virreinato mexica- 


no durante el siglo XVIII. Ni abarca 
esta obra la totalidad del imperio co- 
lonial de España en el Nuevo Mundo, 
ni hallan tampoco cabida en sus pá- 
ginas los múltiples aspectos de la 
llustración dieciochesca. Pero preci- 
samente tal limitación del campo de 
la investigación ha permitido al autor 
desarrollar con maestría y erudición 
un tema de gran interés. 


El estudio del influjo que pudieron 
ejercer sobre la mente de los criollos 
cultos las ideas de los pensadores y 
filósofos europeos o norteamericanos 
durante el siglo de las luces que es 
sin duda de capital importancia, y 
desde hace unos pocos años se está 
llevando a cabo con buen método y 
espíritu crítico por notables investiga- 
dores. Recuérdese, a modo de ejem- 
plo, la encomiable labor realizada por 
el Comité de Orígenes de la Emanci- 
pación, con sede en Caracas, al pu- 
blicar importantes monografías. Pero 
este análisis del ideario de la eman- 
cipación debe necesariamente comple- 
tarse con estudios de la índole del 
que motiva esta nota. Arcila Farías 
alude, como es natural, a las doc- 
trinas económicas de fisiócratas y 
mercantilistas —triunfantes aquéllas, 
abatidas éstas— y esboza en rápido 
pero preciso cuadro la importancia de 
un Ustáriz, un Jovellanos, Un Cam- 
pillo, y del influjo que sobre ellos pu- 
dieron ejercer las ideas de Colbert, 
Adam Smith, Turgot. Sin embargo, 
más que las doctrinas económicas 
—a las cuales pasa revista “breve- 
mente y sin pretensiones de ahondar 
en la materia" — interesan al autor 
los hechos concretos de la vida eco- 
nómica y social, expuestos con preci- 
sión y colecados en la perspectiva 
histórica nue les corresponde. 


Sucesivamente analiza Arcila Fa- 
rías, en densos capítulos, la compleja 
acción ejercida sobre la economía co- 
lonial por las compañías de comercio 
españolas o extranjeras; la feria de 
las flotas, y la rivalidad creciente 
entre los comerciantes del Virreinato 
y los de España; los problemas plan- 
teados por el transporte de gran- 
des cantidades de mercaderías tierra 
adentro; el estab'ecimiento, en diver- 
sas etapas, del llamado comercio 
libre”, no por esto exento de restric- 


ciones; las relaciones comerciales anu- 
dadas entre distintas regiones de His- 
panoamérica, y las que se hallaban 
establecidas con la metrópoli y con 
las naciones extranjeras; el verdadero 
aspecto de la industria mexicana, con 
sus característicos obrajes, y el con- 
cepto que sobre la utilidad de tales 
actividales se habían formado las au- 
toridades del Virreinato y de la Pe- 
nínsula; el régimen y los métodos de 
trabajo, la mano de obra disponible, 
la producción de las materias primas 
destinadas a la industria, y el des- 
arrollo de la tradicional de tejidos; la 
poderosa intervención de los intereses 
creados en la vida económica agru- 
pados alrededor de los gremios —de 
tan honda raigambre hispánica —0 
de los comerciantes monopolizadores, 
'a decadencia sufrida por las explo- 
taciones mineras, y su renovación 
activamente fomentada por las auto- 
ridades españolas; el establecimiento 
del estanco del tabaco, excelente ope- 
ración fiscal que engendró constan- 
tes diferencias y choques entre los 
cosecheros y los funcionarios de la 


Corona; el problema —tan actual 
aún en Hispanoamérica— planteado 
por la insensata destrucción de la 


riqueza forestal con talas y que- 
mas... Sí cabe lamentar que la ga- 
nadería y la agricultura, actividades 
más “tradicionales” y estáticas, sean 
sólo estudiadas bastante someramen- 
te, y en cuanto se relacionan con 
otros aspectos de la vida económica, 
por el contrario, las reformas intro- 
ducidas en el sistema fiscal y tribu- 
tario de la Real Hacienda y en la 
organización interna de ésta por los 
monarcas de la casa de Borbón, re- 
formas que culminan con la creación 
de las Intendencias, están extensa y 
certeramente analizadas. 

El autor, incansable escudriñador 
de bibliotecas y archivos, ha sabido 
localizar y seleccionar numerosos do- 
cumentos de primera mano; y a pe- 
sar de que la mayoría de sus ejem- 
plos, como es natural, corresponden 
a la Nueva España, na faltan sin 
embargo en el libro referencias de 
orden más general, y noticias sobre 
los problemas económicos de otras 
regiones de la América hispana. 

¿Será la obra que comentamos un 
simple repertorio de datos más o me- 
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nos interesantes y escogidos? En mo- 
do alguno, pues el autor llega en la 
parte final a muy interesantes con- 
clusiones, alguna de ellas tan alec- 
cionadora como la que nos muestra 
el nacimiento de la nueva burguesía 
al calor del comercio libre, y otras 
tan sorprendentes como las que re- 
velan la posición anti-liberal adop- 
tada en el campo económico por 
algunos comerciantes y propietarios 
mexicanos, en oposición a las ten- 
dencias de los consejeros ilustrados 
de los Borbones. Pero además de 
estas conclusiones, hay un aspecto 
de El Siglo Ilustrado en América que 
nos ha llamado poderosamente la 
atención, y que merece ser destaca- 
do, pues confiere a este libro un ca- 
riz poco común, digno de ser tenido 
en cuenta por los investigadores es- 


LISANDRO ALVARADO. — “Glosa- 
rio de Voces Indígenas de Venezue- 
la”. — Ministerio de Educación. — 
Comisión Editora de las Obras Com- 
pletas de Lisandro Alvarado.—Vol. l, 
Caracas, 1953, 428 págs. 


Con motivo del cuarto centenario 
de la fundación de la ciudad de Bar- 
quisimeto, el Gobierno de Venezuela 
decidió editar las obras completas 
de dos ilustres intelectuales larenses: 
José Gil Fortoul y Lisandro Alvarado. 


El volumen que nos ocupa, Glosa- 
rio de Voces Indígenas de Venezuela, 
es el primero de las Obras Comple- 
tas de Lisandro Alvarado. Una No- 
ticia biográfica que le precede des- 
taca las virtudes del sabio, siempre 
modesto, humilde, pobre, viajero por 
los rumbos de la provincia, peregrino 
por los caminos de la ciencia, de los 
senderos positivistas. 


En unas Explanaciones Generales 
la Comisión Editora explica el modo 
como se ha logrado dar al público 
un glosario lo más completo posible. 
Esa tarea significa una labor ardua 
si se tiene en cuenta que Alvarado 
trabajó en esta obra durante toda 
su vida, ampliándola, corrigiéndola, 
a medida que iba encontrando más 
información, más datos tomados di- 
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pañoles e hispanoamericanos. Arcila 
Farías ha comprendido que no pue- 
den estudiarse las actividades econó- 
micas de las otrora posesiones de 
España, sin referirse, así sea sobria- 
mente, a la realidad económica de 
la Metrópoli durante el siglo XVIII. 
Al hacerlo así, el historiador venezo- 
lano establece a lo largo de su libro 
múltiples puntos de contacto entre 
ambas economías, señalando afinida- 
des y comunidad de intereses, O 
choques y diferencias, así como in- 
flujos e inter-reacciones, con lo: cual 
consigue enfocar de un modo certero 
problemas históricos que resultan di- 
fíciles de comprender vistos de un 
modo unilateral. 


Manuel Pérez Vila 


rectamente del lenguaje venezolano. 
Fue necesario utilizar e interpretar 
las correcciones, enmiendas, adicio- 
nes etc., que el propio autor hizo en 
su texto, deteriorado en gran parte 
por el tiempo y la polilla. Por for- 
tuna la Comisión logró encontrar un 
Memorándum enviado por Alvarado 
al Ministerio de Educación, que per- 
mitió revisar y comparar las refor- 
mas, enmiendas del ejemplar anota- 


do, y lograr así, de una manera 
comprobada, un nuevo texto como 
definitivo. 


Advierte Alvarado que el Glosario 
fue escrito “no para los sabios, sino 
para los hombres consagrados a las 
faenas agrícolas o pecuarias, aleja- 
das por lo común de toda fuente de 
información... Esta “obrita”*, co- 
mo modestamente la llama, es el 
fruto de largas jornadas y penurias 
sin cuento por los lejanos pueblos de 
Venezuela. En ella el autor se pro- 
ponía catalogar y definir las voces 
indígenas recogidas y dar en lo po- 
sible su antiguedad, su abolengo, su 


empleo en el habla popular o lite- 
raria. 

Alvarado notaba que muchos tér- 
minos usados en periódicos y revistas 
debían ser explicados para ser com- 
pletamente entendidos, comprendidos 
no sólo en nuestro medio, sino. tam- 
bién en otras repúblicas americanas 
y en España. Estas voces, debida- 
mente analizadas y documentadas, 
dice el mismo Alvarado, están auto- 
rizadas por el uso constante de nues- 
tros escritores para entrar en el rico 
caudal del español. 

La inmensa mayoría de voces in- 
dígenas recogidas por Alvarado son 
nombres de plantas y de animales. 
La Comisión Editora agrega además 
las Voces Geográficas, un trabajo 
inédito complementario del Glosario. 
Es de notar que son indígenas mu- 
chos nombres de nuestras ciudades, 
tal es el caso del de nuestra capital, 
Caracas, de muchos pueblos, esta- 
dos, municipios, del territorio Delta 
Amacuro y aun de montes y ríos. 
El nombre de la cordillera de los An- 
des, explicado erróneamente por an- 
dén, es de origen quechua. 

Las denominaciones indígenas de 
plantas y animales tienen tal abun- 
dancia en el castellano de Wenezue- 
la que a veces sin sospechar su 
identidad las usamos. En la litera- 
tura moderna las encontramos em- 
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LISANDRO ALVARADO. “Glosa- 
rio del bajo español en Venezuela”. 
Prólogo de Pedro Grases. — Volu- 
men 1, 506 págs. 1954. — Volu- 
men IIl, 400 págs. 1955.—Ministe- 
rio de Educación.—Comisión Editora 
de las Obras Completas de Lisandro 
Alvarado. Caracas. 
A A AA 


La Comisión Editora de las Obras 
Completas de Lisandro Alvarado nos 
ofrece en dos volúmenes los Glosa- 
rios del bajo español en Venezuela. 
Esta reedición es un homenaje a la 
ciudad de Barquisimeto, en el cuarto 
centenario de su fundación. La pri- 
mera parte comprende, además de 
una Advertencia preliminar de la Co- 
misión Editora, uma carta del filólogo 
uruguayo Carlos Martínez Vigil al 


pleadas con un criterio estilístico de- 
finido, por ejemplo en obras impor- 
tantes como Doña Bárbara, Canaima, 
Cantaclaro. 


Alvarado, debido a su espíritu na- 
turalista, al estudiar los términos in- 
dígenas los presenta cmo lo haría 
un botánico, un zoólogo. Nos da el 
nombre técnico, nos describe la plan- 
ta o el animal con todas sus carac- 
terísticas naturales. El uso del vo- 
cablo, su historia, su evolución, por 
lo general quedan de lado. Sin em- 
bargo, Alvarado no siempre nos da 
un vocablo en el aspecto que seña- 
lamos. Algunas veces los analiza y 
los documenta copiosamente en obras 
literarias, en los cronistas o autores 
contemporáneos. La Comisión Edito- 
ra incluye el repertorio de las obras 
citadas en las páginas finales del 
volumen. 


La reedición del Glosario de Vo- 
ces Indígenas de Venezuela, de con- 
sulta imprescindible para los estudio- 
sos de nuestro lenguaje, es un ho- 
menaje merecido de Venezuela a uno 
de sus mejores hombres y a Barqui- 
simeto, en su cuarto centenario. Las 
cbras de Alvarado han permanecido 
modestamente en la sombra. Hoy 
salen a la luz para difundirla. 


Marco Antonio Martínez 


profesor don Pedro Grases, del Pró- 
logo (La obra lexicográfica de Lisan- 
dro Alvarado) por el citado profesor 
Grases y un estudio (Ideas sobre la 
evolución del español en Venezuela) 
que publicó Alvarado en “El Cojo 
Illustrado””, el 15 de enero de 1904; 
los Glosarios del bajo español en 
Venezuela, en la división que le die- 
ra su propio autor, Acepciones Es- 
peciales. La segunda parte incluye 
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los Neologismos y Arcaísmos y Otros 
escritos conexos con ellos, que son: 
Evolución del español en Venezuela 
(agregado en el segundo volumen), 
Alteraciones fonéticas del español en 
Venezuela (dos redacciones compren- 
didas en el tercer volumen), Anota- 
ciones gramaticales y un AÁnacronis- 
mo linguístico, ambos escritos repro- 
ducidos en el tercer volumen. 

La Comisión Editora resolvió la 
edición en dos tomos por una fina- 
lidad práctica, evitar la publicación 
de un inmenso libro de casi un mi- 
llar de páginas, que dificultaría su 
fácil manejo. Alvarado ya había 
publicado en 1929 sus Glosarios di- 
vididos en dos partes, completamente 
independientes. 

La publicación de los dos volúme- 
nes ofreció a la Comisión muchas 
dificultades que, gracias a un exa- 
men cuidado de las referencias y ci- 
tas, logró salvar y restituir el texto 
en forma depurada y presentarlo al 
público. La primera edición no fue 
revisada por Alvarado, debido a su 
enfermedad y muerte. Adolecía de 
muchos defectos, erratas, errores, que 
era necesario revisar y corregir. Los 
originales de esa edición se conside- 
ran perdidos. La labor de la Comi- 
sión Editora ha sido ardua pero fruc- 
tífera. Nos ha presentado con todo 
el rigor científico una obra valiosa 
para la cultura nacional. 

El prólogo, que acompaña el pri 
mer volumen, de don Pedro Grases, 
“grande y consciente apreciador de 
la obra de Alvarado””, es un análisis 
de la labor de nuestro sabio, que 
según afirma el citado profesor, “no 
ha sido superada hasta nuestros días 
y constituye sin duda el esfuerzo más 
considerable que se ha realizado en 
el país, de un modo sistemático, am- 
plio, totalizador y con ánimo: de ago- 
tar las fuentes de información tanto 
en lo que atañe a la bibliografía es- 
pecial del tema, como a las obras 
literarias que debía consultar; y, ade- 
más, lo que es más importante, gra- 
cias a la observación directa del 
lenguaje usado en Venezuela”. La 
cbra de Alvarado responde a una 
tradición en los estudios gramaticales 
de Venezuela, formada a lo largo 
del siglo XIX y al fructífero magis- 
terio de Adolfo Ernst, el cual logró 


2082 


crear una verdadera generación de 
discípulos eminentes. 

En una digresión el profesor Gra- 
ses anota el caso, general por cierto, 
de la obra individual que no logra 
dejar huella, cristalizarse en escuela, 
en un grupo de colaboradores, de 
discípulos cobijados con un determi- 
nado pensamiento, una técnica, un 
método sistemático de investigación. 
Toda tarea científica se realiza ais- 
lada. No hay el criterio de un maes- 
tro con sus colaboradores. Tal vez 
influya en esto muchas circunstancias 
de nuestra educación, de la organi- 
zación docente, de las formas de tra- 
bajo y del modo de ser, de pensar 
y actuar, tanto del maestro como. del 
discípulo. El planteamiento del pro- 
blema nos parece importante para la 
cultura nacional. Grases se pregunta 
si será una característica hispánica 
general en el continente americano. 
En el caso observado precisamente 
se encuentra Alvarado, quien no lo- 
gró dejar discípulos que continuaran 
su obra, sus investigaciones. 

El método de Alvarado, sin duda 
aprendido de su “recordado maes- 
tro”” Ernst, es eminentemente objeti- 
vO; pero se afinca demasiado, en 
una inmensa cantidad de términos, 
en una descripción de tipo naturalis- 
ta, como el que notamos también en 
el Glosario de Voces Indígenas. Sin 
embargo, su afán de documentar el 
vocablo en la forma más completa 
posible en el uso popular y literario, 
lo obliga a utilizar todas las fuen- 
tes, la mayor cantidad de obras lite- 
rarias, aunque no da la referencia 
rigurosa y completa del texto con- 
sultado. El repertorio de estas obras 
se incluye en las páginas finales de 
cada tomo. También utiliza directa- 
mente las expresiones recogidas por 
él en sus viajes por la provincia, 
oídas en cualquier pulpería, a un 
humilde arriero, a un sencillo -agri- 
cultor, o en cualquier parte, en un 
pueblecito, en un camino, en uno de 
los ranchos perdidos en la sabana 
inmensa. Además, y esto es impor= 
tante, da la localización geográfica 
de cada una de las voces recogidas. 

El propósito de Alvarado. al escri- 
bir los Glosarios lo explica él mismo 
en la Introducción. Dice: “Nuestra 
tarea es muy modesta: explicar las 


voces regionales ordinarias en Vene- 
zuela y no admitidas por la Ácade- 
mia Española”. Esas voces enrique- 
cen el acervo del idioma y están au- 
torizadas por el uso. Catalogarlas, 
analizarlas, se propone Alvarado, pa- 
ra dar a la Academia elementos de 
juicio para su debida incorporación. 
Además, Alvarado, quien muchas ve- 
ces dice que no escribe para los sa- 
bios, los académicos, los filólogos, 
los literatos, da una finalidad prác- 
tica a su “librejo””, como modesta- 
mente llama sus Glosarios. Lo escri- 
be para “nuestros agricultores y cria- 
dores, cuyas atenciones y energías 
se absorben en la vida campestre, y 
los extranjeros y viajeros que explo- 
ran y estudian nuestra patria y sobre 
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CARLOS MACARIO OMAÑA.—“Can- 

tos y bailes de Venezuela”.— Colec- 

ciones Tibisay. — Tipografía Venus, 
Caracas, 1955, 2 cuadernos. 
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Carlos Macario Omaña nos pre- 
senta en dos cuadernos una serie de 
cantos y bailes de Venezuela. Luis 
Felipe Ramón y Rivera, en frases 
sencillas, dice en la Presentación 
que estos cuadernos compendian esa 
disposición que hoy sentimos los ve- 
nezolanos: “saber que el contenido 
de nuestra Nación es no sólo una 
gloria pretérita, sino también una 
acción presente con pies afincados 
en la gracia, el dolor o la alegría 
de nuestro pueblo”. 

El autor, en efecto, ha querido 
mostrar esa alma que vibra en los 
cantos y bailes del pueblo venezo- 
lano y hacerla llegar a los niños pa- 
ra despertar en ellos el cariño por 
las cosas típicas y bellas de nuestro 
país. 

Las ilustraciones de Luis Luksic y 
M. Márquez tienen todo el colorido 
que tanto agrada a la mente infan- 
til. Las ilustraciones sin color dan la 
impresión de que están así para que 
los niños las pinten como quieran. 

El. primer cuaderno comprende, 
con sus respectivas leyendas explica- 
tivas y sus cantos, los bailes siguien- 
tes: la burriquita, tan típica en pas- 
cua y carnaval; el carite, danza 


todo nuestro lenguaje con limitados 
recursos bibliográficos”. 


Una cuestión final. ¿Por qué da- 
ría Alvarado esa denominación de 
bajo español al castellano de Vene- 
zuela? Hay lectores que al acercar- 
se por primera vez al libro creen 
encontrarse con un tratado sobre la 
jerga de los delincuentes, al menos, 
y no con un texto que contiene mu- 
chas de las más comunes y dignas 
palabras venezolanas. Creemos que 
Alvarado no escapó a la corriente 
purista de su época y debido a eso 
le da un curioso título a una de sus 
obras más importantes. 


Marco Antonio Martínez 
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folklórica popular en Margarita; el 
sebucán, propio de Oriente; el baile 
de San Pedro, característico de Gua- 
renas, Guatire y otras zonas de Bar- 
lovento; Doñana, ronda infantil que 
se baila en los recreos escolares 0 
en cualquier plaza en las noches de 
luna y, finalmente el chiriguare, po- 
pular en San Antonio del Golfo y en 
otros pueblos del Estado Sucre. 

El segundo cuaderno incluye los 
diablos de Yare, que se presentan el 
día de Corpus Cristi en la población 
mirandina de Yare; el pájaro gua- 
rando!, típico del Oriente y popula- 
rizado por el Retablo de Maravillas; 
los chimichimitos, baile infantil tam- 
bién general en los Estados orienta- 
les; la batalla, una de las partes del 
famoso tamunangue larense; la ba- 
jada de los Reyes Magos, que vie- 
nen el seis de enero de los cerros de 
Caracas y de los barrios populares de 
algunas ciudades venezolanas, acom- 
pañados por una multitud que canta 
aguinaldos. Por último la parranda 
de aguinaldos, conjunto de músicos 
y cantores que durante la Navidad 
recorre los pueblos, los campos, las 
aldeas, cantando villancicos al Niño 


Dios. 
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El autor anuncia un tercer cua- 
derno con cantos y bailes típicos co- 
mo el joropo, los chintangueles, los 
turas, San Juan, el caimán y el mare 
mare. ¿Esperamos que despierte, co- 
mo dice L. F. Ramón y Rivera, “la 
luz de una sonrisa en la cara 
de nuestros niños”. 

Aplaudimos toda labor que trate 
de hacer amar nuestras cosas, de 
hacer vibrar el alma venezolana en 


WESTON LA BARRE. — “The Hu- 

man Animal”. — University of Chi- 

cago Press. — Chicago, 1955. 372 
páginas. 


Con extraña unanimidad, desde 
todos los puntos de la rosa de los 
vientos de la ciencia, comienza hoy 
a apuntarse en igual dirección. Pa- 
rece como si al doblar el medio siglo 
hubiera surgido una mutación inte- 
lectual en la mente humana, ya pre- 
parada y anunciada por unas cuan- 
tas cabezas privilegiadas a principios 
de siglo, entre las que se encuentra, 
en primer lugar, la de Einstein, y en 
el mundo del pensamiento filosófico, 
las de Whitehead y de Ortega. 

Weston La Barre, distinguido an- 
tropólogo con grados de Princeton y 
de Yale, comienza su libro sobre “El 
Animal Humano!” con el reconoci 
miento paladino de la tendencia in- 
tegradora de la ciencia del siglo XX. 
“Nuestro conocimiento de las partes, 
dice, ha alcanzado ahora un estadio 
en el que comenzamos a buscar una 
comprensión “holística” de más am- 
plios conjuntos”. Y encuentra el me- 
jor ejemplo de tal naturalismo en la 
física matemática relativista, en la 
que Einstein ha unido “estrellas y 
átomos en un sistema consistente, 
expresado en un >equeño número de 
ecuaciones”. 

En cuanto a las ciencias sociales, 
estima que se encuentran en situa- 
ción singular. Por un lado existe una 
fuerte tendencia integradora en ellas, 
y sociólogos y antropólogos se inter- 
cambian técnicas y puntos de vista, 
haciendo apenas discernible la dife- 
rencia entre ambos. Igual sucede 
entre los antropólogos culturales y 
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sus formas más bellas y populares. 
Un refrán, de esos que dicen las vie- 
jas tras el fuego, una palabra per- 
dida en la inmensidad de la sabana, 
de la selva o de la montaña, un 
baile, un canto, una copla, un co- 
rrido, cuando se rescatan llenan de 
savia nuestra patria. 


Marco Antonio Martínez 
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los historiadores, así como entre la 
antropología aplicada y la ciencia 
política cuando trata de administrar 
pueblos atrasados. Política y econo- 
mía; derecho, psicología y psiquia- 
tría, y, en general, todas las ciencias 
del hombre, se dan cuenta de que 
las especialidades parten de un pun- 
to central, comprobando “que el con- 
junto es un gran círculo y no un 
pequeño sector triangular”. 


Pero, por otro lado, encuentra La 
Barre que la artificial dicotomía en- 
tre los atributos físicos y espirituales 
del hombre hacen que la antropolo- 
gía no haya entrado plenamente en 
la tendencia integrativa de la ciencia 
actual, estando aún separados por 
un abismo el antropólogo físico y el 
antropólogo cultural, a pesar de lo 
mucho que tienen que decirse mu- 
tuamente. 


Señala La Barre la extraña para- 
doja de la cultura occidental de ha- 


ber proclamado durante miles de 
años su exclusiva ligazón con el 
mundo espiritual mientras ha ido 


creando la más compleja y extraor- 
dinaria cultura material que ha visto 
el mundo. Y cree que de ello surge 
úna gran confusión acerca de la na- 
turaleza del motivo de nuestras ac- 
ciones, así como acerca de la natu- 
raleza de las realidades que llama- 
mos “espirituales”, afirmando que 
los conceptos tradicionales son in- 
adecuados y que estamos compro- 
bando que sólo existe una visión del 


mundo integrada y unificada, y no 
dos. 

Aún sufrimos, afirma, la antigua 
definición del hombre como un com- 
puesto de antropoide réprobo y de 
aprendiz de ángel; como una com- 
binación de un despreciable y opro- 
bioso cuerpo material y de un espí- 
ritu intrínsecamente perfecto. 

Y entonces presenta su solución, 
concibiendo al hombre como un ani- 
mal de peculiares rasgos biológicos 
específicos, que le hacen humano. 


Ahora bien, un animal sería —am- 
pliando esa técnica de  análisis— 
sólo una combinación de sustancias 
químicas que lo hacen animal, y, a 
su vez, esas sustancias químicas no 
serían sino un conjunto de átomos, 
con lo que tendríamos de nuevo la 
clásica y famosa reducción del uni- 
verso entero a la física, lo que, si 
bien es cierto, no es sino una parte 
de la verdad. 


Que el hombre posea raíces ani- 
males, y químicas, y físicas, es in- 
dudable. Pero que pueda  identifi- 
carse con el animal es discutible, y 
no precisamente porque no sea éste 
uno de sus aspectos, sino precisa- 
mente porque no es el único y por- 
que en el hombre ha surgido un con- 
junto cualitativamente diferenciado 
de fenómenos que nos autorizan a 
establecer para él una categoría 
aparte. 


Precisamente esos “peculiares ras- 
gos específicos” son los que hacen 
al hombre algo muy diferente del 
animal, como el animal lo es de la 
planta y ambos de los cristales o de 
las materias amorfas. Lo cual no 
quiere decir que volvamos al dualismo 
—que es una cuestión muy diferen- 
te—, sino a una concepción inte- 
grada del hombre en la que advir- 
tamos su puesto en el universo, 
dentro de la escala de los seres cós- 
micos. 


En realidad no se trata de un 
desacuerdo fundamental con el punto 
de vista de La Barre, sino de la 
existencia de otro aspecto que el 
biólogo y el antropólogo físico tien- 
den muchas veces a olvidar. La rea- 
lidad espiritual, o mental, o cultural, 
o como quiera llamársele, es preci- 
samente el “hecho diferencial”. Y 


aunque surja de raíces biológicas, no 
deja por ello de ser un nuevo fenó- 
meno, de igual manera que es la 
vida un fenómeno diferenciado aun- 
que nazca como una maravillosa flo- 
ración sobre estructuras químicas, y 
dentro. de un mismo mundo. 


Cierto que es imposible aislar la 
biología y la sociología, pero ésta re- 
presenta una capa de fenómenos 
sobreordenada a aquélla, que la su- 
pone, pero que se eleva por encima 
de ella, como el edificio sobre sus 
cimientos, majestuosa y unitaria. 


No obstante, a pesar de su iden- 
tificación con el mundo del animal, 
La Barre sabe encontrar uno de los 
secretos únicos del hombre, al hacer 
notar que se ha hablado mucho de 
relatividad cultural, pero muy poco 
de las similaridades universales de 
toda la humanidad. Y él mismo se 
hace portavoz del fuerte movimiento 
actual hacia la búsqueda de la fun- 
damental naturaleza humana, para 
lo que deben colaborar el antropólo- 
go físico y el cultural. 


El secreto de la esfinge —la de- 
finición del hombre— es para La 
Barre el secreto del amor humano 


puesto que el hombre es “el único 
mamífero —otra vez la obsesión 
biológica— cuya interna esencia des- 
cansa en su extraordinaria capacidad 
de amar a sus semejantes, de diver- 
sa manera según su edad y circuns- 
tancias”. 

Sólo al resolver este enigma de 
amor, el hombre alcanza su adulto 
virilidad moral y se convierte verda- 
deramente en humano. Y la con- 
testación ——que debe ser en gran 
medida aprendida— es la de amar 
a todos los seres humanos, de cual- 
quier clase o condición, primitivos O 
civilizados, viejos o jóvenes. 

El enigma, no obstante, supone 
varias soluciones, cada una apropiada 
para una situación e inapropiada en 
otras —como cuando equivoca su 
objeto o cuando lo ama en contra 
de las leyes biológicas de adapta- 
cion: 

La tesis fundamental no puede ser 
más confortadora ni estar más bri- 
llantemente expuesta, a pesar del 
lenguaje demasiado “biológico” y 
del título más bien “inhumano”. Pe- 


A 


ro ambos no derriban la conclusión 
final de que la existencia de la cul- 
tura y del amor constituyen nues- 
tros “peculiares rasgos específicos”, 
que a nuestro entender nos permiten 


FLOYD H. ALLPORT. “Theories 
of Perception and the Concept of 
Structure”. — John Wiley and Sans. 
New York; Chapman and Hall. — 
London. 1955. 710 páginas. 


Allport es uno de los más desta- 
cados teóricos en el campo de la 
psicología social, siendo su presente 
obra un ¡impresionante monumento 
informativo. omo indica el título y 
el subtítulo: “Revisión y análisis crí- 
tico con una Introducción a la Teo- 
ría Dinámico-estructural de la Con- 
ducta”, se trata, por un lado, de 
revisar las teorías existentes acerca 
de la percepción, ofreciendo, por 
otro, una teoría general de la es- 
tructura de la conducta, desarrollada 
por el autor en muchos años de tra- 
bajo teórico y experimental. 

La primera parte de la tarea está 
brillantemente conseguida. A través 
de un minucioso análisis de métodos 
e hipótesis, Allport hace desfilar an- 
te nuestra mirada las teorías de la 
forma, del “núcleo-contexto”, del 
campo topológico, del asociacionismo, 
del campo sensorio-tónico, de la di- 
námica del “set”, del nivel de adap- 
tación, del funcionalismo probabilísti- 
co y transaccional, del motivacio- 
nismo, del estado directivo, de la 
“hipótesis”*, del behaviorismo y de la 
cibernética. 

Demasiadas teorías, sin duda, que 
ponen de relieve la radical ignoran- 
cia en que nos hallamos acerca del 
fenómeno de la percepción, ese “'im- 
portante proceso por medio del cual 
los organismos obtienen conocimiento 
del mundo en que viven, proporcio- 
nándoles una base para reaccionar 
sobre él'”, como dice el autor en el 
prólogo. 

Allport sospecha que las razones 
por las que han fracasado los inten- 
tos de encontrar la “ordenada y di- 
námica”” clave de la conducta huma- 
na individual y colectiva, son el mie- 
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sentirnos mo una simple especie di- 
ferenciada, sino una nueva clase de 
seres. 


Rafael Rodríguez Delgado 
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do a romper con la tradición mirando 
la forma o “pattern” como ley, y la 
complejidad y vaguedad del tema en 
el que se ¡insertan “conceptos de 
carácter filosófico, télico e inestable”, 
afirmando que lo que se necesita no 
es ni “el fácil y familiar funciona- 
lismo ni la intangible noción de un 
“todo”, una “configuración” o un 
“campo, sino un general y explícito 
concepto de estructura”. 

En su intento de lograr una sín- 
tesis, emcuentra que no es posible 
hacerla «a base de las teorías exis- 
tentes que hablan gran variedad de 
idiomas teoréticos, siendo sus postu- 
lados y sistemas de pensamiento de- 
masiado diversos para permitir su 
integración en una teoría única, pero 
en cambio estima posible sintetizar 
las mayores contribuciones de las 
teorías, las generalizaciones significa- 
tivas que han emergido de ellas, sin 
considerar cuál sea su lenguaje. 

El punto de partida es la concep- 
tualización de una estructura diná- 
mica en claros términos denotativos, 
para lo cual distingue dos clases de 
elementos: “ongoings” y “events”, 
que podríamos traducir por ''suce- 
sos” y acaecimientos”. Los “sucesos” 
o “procesos de sucesión”, tales co- 
mo las actividades receptoras o los 
impulsos neurales, supondrían una 
forma de movimiento a través dei 
espacio y del tiempo. En cambio los 
“acaecimientos” serían los puntos de 
contacto O encuentro entre los '“su-* 
cesos” O “procesos de sucesión”, 
considerándose como  ¡nextensos y 
discontinuos, como “dicotomías'”* de 
lcs procesos O como puntos de tiem- 
po que separan el antes y el después. 
Habría así un “punto de acaecimien- 


to'” entre cada dos “sucesos” adya- 
centes, surgiendo la posibilidad de 
postular una geometría para tal es- 
tructura, que no se refiere a unida- 
des o cuerpos anatómicos estáticos, 
sino a elementos dinámicos, a pro- 
cesos. 

De aquí deriva el autor la idea de 
que no es posible formular simple- 
mente las leyes de lo naturaleza en 
términos cuantitativos, sino que ha- 
ce falta un programa más amplio 
para la investigación científica, en 
el que ha de incluirse otro tipo de 
ley natural estructural, que apenas 
se ha comenzado a investigar O a 
comprender. 


Ambos tipos de ley natural —Eel 
cuantitativo y el estructural—, aun- 
que deben ser estudiados por separa- 
do para ser comprendidas, no son 
separables funcionalmente, ya que 
constituyen dos aspectos del cuadro 
total. 


Sostiene el autor que apenas ha 
sido considerada la noción de que 
todas las estructuras naturales, en 
cualquier nivel, tienen algún '“pare- 
cido de familia”” y deben obedecer a 
alguna ley uniforme, O conjunto de 
leyes relacionadas, lo que yo he ex- 
presado desde 1950 en publicaciones 
en lengua española y concretamente 
en 1951 en el número 87-88 de es- 
ta misma “Revista Nacional de Cul- 
UE, Ñ 

Dice acertadamente Allport que las 
leyes mecánicas cuantitativas no pue- 
den describir el “acaecimiento” mis- 
mo, sino que Únicamente pueden asu- 
mirlo, ya que es “una condición so- 
bre la cual se basan sus ecuaciones” . 
Y, en efecto, el número de “acaeci- 
mientos”? puede ser contado, pero el 
"acaecimiento””, como tal, no puede 
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Las teorías y los nuevos hechos 


descubiertos por la ciencia, 'no co- 
mienzan a vivir humanamente hasta 


ser medido o cuantificado, ya que 
simplemente ocurre o no ocurre, y 
sin él no habría evidencia de que 
“existe'” una ley cuantitativa. Los 
“acaecimientos””, subraya el autor, 
son necesarios como una especie de 
marco .dentro del cual aparecen las 
leyes dimensionales o cuantitativas. 

La última parte del sistemático in- 
tento del libro, la aplicación de la 
teoría estructural a la integración de 
las demás teorías y a la explicación 
del fenómeno de la percepción, es 
sin duda lo menos logrado de la obra. 
El modelo empleado resulta dema- 
siado abstracto, probablemente por- 
que es inaplicable en la forma que 
pretende el autor. Una teoría gene- 


ral de la estructura, en efecto, de- 
bería considerar en primer lugar la 
estructura general —esto es, la del 
organismo viviente — y no una sub- 


estructura que se da dentro de ella, 
como es la de la percepción, que ne- 
cesita un cuadro de referencia más 
general para hacerse claramente in- 
teligible. 

Por otro lado, el audaz intento de 
Allport no es lo suficientemente au- 
daz y omnivalente. Desdeña el sig- 
nificado del pensamiento filosófico, 
en su conjunto, y no presta suficien- 
te atención a los conceptos de “con- 
figuración” y de “campo”, que en 
realidad se necesitan imprescindible- 
mente para comprender en su pro- 
fundidad a la “estructura”. 

No obstante, él mismo excusa pre- 
visoramente su tendencia hacia sus 
propias construcciones y nuestra crí- 
tica no resta méritos a la importante 
obra, que en verdad no puede ser 
debidamente analizada en el corto 
espacio de una nota bibliográfica. 


Rafael Rodríguez Delgado 
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que desbordan el campo limitado de 
los especialistas y alcanzan interes y 
reconocimiento social, Incluso ideas 
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tan abstractas como las de la actual 
físico-matemática, necesitan ser “di- 
geridas'” e incorporadas a la cultura 
vigente para alcanzar su plenitud vi- 
tal, formando el ambiente intelectual 
de una época. 

En realidad ningún gran hombre 
de ciencia o pensador está completo 
si no realiza su tarea divulgadora, si 
no se injerta en el saber colectivo 
haciéndose “general”, si no elabora 
al lado de sus construcciones esoté- 
ricas —para los iniciados—, su edi- 
ficio esotérico, diriaido a todos. Las 
teorías necesitan ser socialmente *“ex- 
perimentadas””, servidas con diferen- 
te sazón al “hombre de la calle”, 
que es el invitado de honor al ban- 
quete del saber. Cuando esto no es 
así y el cerrado clan de los aristo- 
cráticos elegidos devora sólo su pi- 
tanza intelectual, la cultura se hace 
privativa de brujos y  mandarines, 
instrumento en favor de la oligarquía 
de los sabios o de los monjes. 

Galileo, o Newton, o Freud no 
triunfan hasta que se enseña a los 
niños de las escuelas que la tierra es 
redonda y se mueve en torno del sol, 
o hasta que los literatos y pintores 
vierten en imágenes la producción 
del subconsciente. 

Pera hay más. Ahora un repre- 
sentante ¡lustre de una de las cien- 
cias de más impresionante desarrollo 
durante estos últimos años, N. Tin- 
bergen, se dirige a los mo profesio- 
nales y les pide su colaboración ac- 
tiva en la tarea de edificar la socio- 
logía animal y reconoce lo que esta 
ciencia debe a la obra y dedicación 
de “amateurs” como Selous, Howard 
o Portielje y a autodidactos, como 
lo fueron los mismos Heinroth y 
Huxley cuando comenzaron a hacer 
sus contribuciones en tal campo. 

Con ejemplar modestia indica tam- 
bién que “no sólo es posible, sino 
muy deseable, la contribución de los 
no profesionales'”, puesto que la fal- 
ta de entrenamiento especializado 
tiene sus ventajas igual que sus des- 
ventajas, señalando entre las prime- 
ras la originalidad y la profundidad 
de visión que suelen darse en la per- 
sona que acude sin preocupaciones a 
la cita con los hechos. El capítulo 
final del libro está dedicado, preci- 
samente, a dar consejos en cuanto 
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a la disciplina de la investigación 
realizada por aficionados. 

Tinbergen, en esta obra de peque- 
ño volumen y extraordinaria cantidad 
de información, cuya primera edición 
se publicó hace sólo tres años, resu- 
me en forma significativa el estado 
actual de los estudios de sociología 
animal y presenta con brillantez los 
novísimos temas de la investigación 
de las causas del cortejo y de las 
actitudes amenazadoras, así como la 
función de los '“'desencadenadores” 
o “releasers”. 

La cooperación entre los anima- 
les, el “hacer algo juntos”, tiene un 
“propósito” o significado biológico y 
sirve a un fin. El estudio de estos 
propósitos ha de ser tomado en cuen- 
ta por el biólogo, en tanto que el 
físico o el químico no se suele en- 
frentar con tal tipo de problema. 
Tinbergen considera este fin u obje- 
tivo de los procesos vitales como res- 
tringido a la conservación del indi- 
viduo, del grupo o de la especie, por 
lo cual no asume una posición vita- 
lista. No obstante, la cuestión te- 
leológica se presenta con rasgos des- 
tacados. ¿Acaso mo hay también 
“estados finales'” en los procesos fí- 
sicos y químicos? Cierto es que ta- 
les estados no suponen una concien- 
cia o una intención, tal y como no- 
sotros las entendemos, las que al 
parecer no surgen sino en presencia 
de sistemas nerviosos muy comple- 
jos. Pero en los invertebrados tene- 
mos el caso límite —especialmente 
en los de organización más senci- 
lla— en que los procesos vitales 
tendientes a la conservación no se 
manifiestan ya como “propósito”, si- 
no más bien como procesos físico- 
químicos. 

El problema general, de orden fi- 
losófico, no está resuelto, ni mucho 
menos. Y los crecientes descubri- 
mientos de las ciencias parecen im- 
dicar que las soluciones intentadas 
no son suficientes por alguna radical 
insuficiencia metódica que debería- 
mos superar. Nuestra idea del tiem- 
po y de la seriación de los procesos 
necesita con seguridad una honda 
revisión, apoyada en los nuevos con- 
ceptos de la física relativista o en 
otros aún más generales que elabore 
la propia filosofía, desde dentro. 


La importancia de tal tarea para 
las ciencias en general, y para la 
biología en particular, es evidente. 


La conducta relacionada con el 
apareamiento es particularmente sig- 
nificativa. En los animales más sim- 
ples, como las ostras, no hay forma- 
ción social de parejas. Los elementos 
fecundadores se esparcen como una 
nube que alcanza indiscriminadamen- 
te a los individuos espacialmente 
próximos. Pero incluso aquí se ne- 
cesita de un factor temporal, de 
cierta sincronización que al parecer 
se obtiene de acuerdo con el ritmo 
de las mareas. 


En otros seres más complejos no 
basta ya con el proceso de sincro- 
nización sino que hace falta contac- 
to corporal, cosa que casi todos los 
animales evitan usualmente, como 
defensa contra sus enemigos. Por 
eso se hacen necesarias ceremonias 
de “cortejo” y de “apaciguamiento”, 
para facilitar el acercamiento espa- 
cial entre los seres de distinto sexo. 
Los factores de coordinarión espacio 
temporal serían, de acuerdo con la 
clasificación que hace  Tinbergen: 
sincronización, persuasión,  orienta- 
ción, aislamiento reproductivo y final 
inseminación. Además es importante 
la repetición de las señales ——como 
el canto o las danzas nupciales— y 
la ordenada secuencia de las mis- 
mas, que proporciona la clave para 
el emparejamiento y que separd a 
unas especies próximas, de otras. 


Da el autor gran relieve también 
a la lucha reproductiva, desarrollada 
entre seres de la misma especie, la 
que mira como una forma de coope- 
ración. Ciertamente, los animales que 
luchan, incluso en época de celo, 
raras veces se hieren o se traban en 
mortal combate. La mayor parte del 
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guage and arma. = (0 JEiarar 
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Charles Morris es uno de los más 
destacados representantes del grupo 
de hombres de ciencia y le filósofos 
que está trabajando activamente en 


amenaza, lo que tiende al ahorro de 
vidas individuales. 

La función principal de tal lucha 
es la de servir a la territorialidad” 
espaciando a los individuos y asegu- 
rándoles la posesión de la hembra o 
de ciertos lugares necesarios para la 
reproducción, como el nido. Si hubie- 
ra muchos individuos en poco espacio 
ello sería desastroso, especialmente 
para la descendencia. Por otra par- 
te, los animales sólo luchan cuando 
es necesario —ejemplo que debería- 
mos aprender los humanos— y en 
el lugar preciso, seleccionando a sus 


rivales de manera también  sincro- 
nizada. 
El estudio de los ““desencadenado- 
11 Li no . 
res” o “releasers” —al que Tinber- 


gen ha aportado decisivos estudios — 
forma una de las partes más atra- 
yentes del libro. La cooperación so- 
cial, según el autor, depende en gran 
medida de sistemas de “desencade- 
nadores”” o estímulos específicos, de 
carácter innato y relativamente sen- 
cillos. 

No podemos por menos de estar 
plenamente de acuerdo con la apre- 
ciación de que desde un ángulo la 
comunidad está determinada por los 
individuos, mientras que desde el pun- 
to de vista de la evolución aparece 
el individuo determinado por la co- 
munidad, idea de complementariedad 
que se está expresando cada vez más 
claramente en el ámbito de las cien- 
cias sociales. 

El estudio de las relaciones entre 
especies diferentes, del crecimiento 
de las organizaciones sociales y del 
aspecto evolutivo de la organización 
social, completan este libro que no 
dudamos en recomendar a todo ¡n- 
teresado por las ciencias biológicas y 
sociales. 


Rafael Rodríguez Delgado 
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la Universidad de Chicago en la ta- 
rea de contribuir a elaborar una teo- 
ría de unificación de la ciencia. Desde 
ángulos diversos y con aguda clari- 
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dad intelectual, tales hombres están 
desarrollando un vasto plan que cul- 
mina en la Enciclopedia de la Ciencia 
Unificada, de la que Morris es tam- 
bién colaborador. 

En la obra actual, reimpresa ahora 
y publicada por vez primera en 1946, 
acomete el autor la tarea de elabo- 
rar una ciencia de los signos de ca- 
rácter general, o semiótica, que pre- 
tende incluir a la teoría del lenguaje 
en sus diversas formas y aún a la 
Lógica. Para ello la primera cues- 
tión es desarrollar un lenguaje técni- 
co con el cual poder hablar acerca 
de los signos, ya sean producto del 
animal o del hombre, ya constituyan 
o no un lenguaje, ya sean saludables 
o patológicos, adecuados o inadecuo- 
dos y ya sirvan, en el mundo huma- 
no, a la ciencia, al arte, a la tecno- 
logía, a la religión o a la filosofía. 

El marco del libro es behaviorís- 
tico, en estrecha relación con las teo- 
rías de la conducta de George H. 
Mead, de John Dewey ,de E. C. Tol- 
man y de Clark L. Hull, partiendo 
del punto de vista de Charles Peirce 
para quien sólo tenemos que deter- 
minar los hábitos que produce un 
signo para que nos sea dado su sig- 
nificado. Igualmente es reconocida 
en la obra la aportación de los lógicos 
y en especial la de Rudolf Carnap. 
Esta tendencia behaviorística, si bien 
da cierta rigidez y unilateralidad a 
la concepción total, la hace no obs- 
tante rigurosa y técnicamente útil, 
aunque sin duda habrá de ser amplia- 
da y habrá de conseguir mayor flexi- 
bilidad con la discusión desde com- 
plementarios puntos de vista fenome- 
nológicos y gestaltistas, todo lo cual 
a su vez podrá servir de base ulte- 
rior para la necesaria labor integra- 
dora que se delinea en el horizonte 
actual del pensamiento. 

Para Morris la teoría de los signos 
o semiótica se subdivide en semán- 
tica, o estudio de la significación de 
los signos; sintáctica o investigación 
de las formas de combinarse los sig- 
nos para formar otros de mayor gra- 
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do de complejidad, y pragmática O 
estudio del origen, los usos y los efec- 
tos de los signos. 

Asimismo distingue el autor cinco 
modos de significar que llama identifi- 
cativo, designativo, apreciativo, pres- 
criptivo y formativo, proponiendo neo- 
logismos para mombrar cada una de 
las clases de signos correspondientes 
a cada uma de estas funciones. 

Morris investiga su tema dentro 
del mundo antropológico, en relación 
con la verdad, con las creencias, con 
la poesía, con la religión, con la li- 
teratura, con la moral, con la filo- 
sofía y, en especial, en relación con 
el individuo que se ve sumergido ac- 
tualmente en un mundo complejo de 
signos que debe interpretar. 

Es muy importante, por otro lado, 
la función general de la semiótica, 
como señala el autor, para cualquier 
programa de unificación o sistemati- 
zación del conocimiento científico —y 
aún de todo conocimiento, podríamos 
añadir— unificación que se da en 
dos niveles: en el del objeto de in- 
vestigación que pertenece a campos 
diversificados, por razones técnicas, 
entre diversos grupos de investigado- 
res, y en el del propio lenguaje cien- 
tífico que busca “las relaciones que 
puedan encontrarse entre los térmi- 
nos de cada una de las ciencias y 
entre las leyes de estas ciencias”. 

El pensamiento actual, por diver- 
sas vías, tiende a reencontrar los 
objetos totales, perdidos en la ruptu- 
ra de las especializaciones. Y sin 
perder las ventajas del estudio ana- 
lítico, se esfuerza ahora por reinte- 
grar el amplio significado del rompe- 
cabezas, uniendo en un cuadro de 
incudab!e belleza los trozos separados 
que no decían demasiado por sí 
mismos. 

Pero a pesar del largo camino re- 
corrido, aún estamos en los comienzos 


de la ruta, porque ésta es larga y 
difícil. 


Rafael Rodríguez Delgado 
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C. PARRA PEREZ. — “Mariño y la 
Independencia de Venezuela. El i¡lus- 
tre general”. — Ediciones Cultura 
Hispánica.—Madrid, 1955, pp. 502: 
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El tercer volumen de la obra del 
historiador venezolano Caracciolo. Pa- 
rra Pérez, es como los anteriores, uno 
de los mejores sitios para asomarse 
a aquella alegre y convulsa hora de 
nuestra vida política que va de 1819 
al 25, en la cual los sucesos se en- 
cadenan y aunque el éxito responda 
a los afanes del Libertador, nó por 
ello faltará el detalle y muchas veces 
el gesto —al parecer aislado— de 
la determinación de los venezolanos 
para no acatar el régimen de Bo- 
gotá. En las palabras liminares de 
nuestro conspicuo historiador al vo- 
lumen que nos ocupa, está en sínte- 
sis la visión continental de la gestión 
que cumplían los venezolanos más 
allá de Colombia y el anuncio de la 
descomposición interna dentro de la 
propia Colombia: “Grandes hechos 
ocurren en Venezuela y Nueva Gra- 
nada durante el período de que trata 
el presente volumen y que va de 
1819 a 1825: Congreso de AÁngos- 
tura, batalla de Boyacá, fundación 
de Colombia, batalla de Carabobo, 
Congreso del Rosario, toma de Puer- 
to Cabello y partida de los últimos 
soldados españoles. Mas la recién 
nacida Colombia revela desde el co- 
mienzo síntomas de inquietante de- 
bilidad. El Libertador, que se apodera 
en el lejano Perú del vasto escenario 
continental, ve disminuir en el ánimo 
de sus paisanos la hasta hace poco 
omnipotente influencia. El. nombre 
glorioso será todavía por mucho: tiem- 
po un “talismán”; pero aquéllos se 
habitúan fácilmente a la ausencia y 
se acercan al calor de un nuevo sol 
menos rutilante, sin duda, pero más 
próximo y eficaz. Desperézase el 
nacionalismo venezolano. En Caracas 
algunos próceres y otros que no lo 
son, van aglutinándose en imprevistas 
formaciones, agitadas unánimemente 
por el espíritu de oposición a Bogotá. 
Empiezan a cristalizar alrededor de 
Páez las fuerzas que devolverán a 
nuestras provincias el sentido de la 
soberanía, perdida por la coadunación 
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en la República Colombiana. La ayu- 
da de Mariño no es la menos impor- 
tante que recibe entonces el caudillo 
llanero”. 

Dentro de esta tónica donde la 
serenidad imprime cierto sentido de 
indagación y al mismo tiempo de 
sobriedad, de análisis, el hombre de 
historia, experto en estos menesteres 
que obligan y desvelan porque en 
más de una oportunidad, detrás del 
párrafo más simple se oculta el se- 
creto de algo que se ha estado soli- 
citando por mucho tiempo, Parra 
Pérez expone los hechos y deja al 
criterio del lector —en repetidas oca- 
siones— el juicio definitivo. Cuántas 
opiniones sobre nuestros próceres hay 
que someterlas de nuevo a estudio 
tras de leer este nuevo libro. 


Viendo por dentro al Congreso del 
Rosario de Cúcuta, el cual se reúne 
el 6 de mayo de 1821, convocado 
por Bolívar para darle fisonomía le- 
gal, asidero, al estado de cosas resul- 
tante de la pausa bélica, obsérvese 
cómo los venezolanos dieron allí una 
prueba de cordura, según la relación 
de Urbaneja: “En el calor de los de- 
bates —decía el patricio— a que casi 
no he asistido por mi enfermedad se 
han dicho algunas pesadeces contra 
los venezolanos, que se han sufrido 
con paciencia y prudencia”. Parra Pé- 
tez observa con toda claridad: “Aque- 
llas posiciones respectivas de unos y 
otros respectivas a la forma de gobier- 
no se explicaban fácilmente al pensar 
que los granadinos creían, con su 
federalismo del momento, poder de- 
fenderse de la eventual dominación 
de los venezolanos victoriosos y mi- 
litarmente fuertes, en tanto que estos 
últimos abrigaban aún la esperanza 
de que el poder central quedase en 
sus manos y dentro del territorio ve: 
nezolano... La evolución de la his- 
toria de los diez años de la existen- 
cia de Colombia se hará toda ella 
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alrededor de este problema principal 
del centralismo y del federalismo, 
aspecto decente y político de la in- 
compatibilidad de humor y de las 
ambiciones y temores respectivos de 
ambos pueblos o de sus gobernantes 
y corifeos””. 

Cómo es de interesante la exposi- 
ción de Parra Pérez sobre las intrigas 
que anudan esperanzas y promesas 
en cartas donde se promete por la 
mañana y se niega por la tarde; so- 
bre la agitada y convulsionada vida 
de Caracas antes de que se dijese y 
se hablase claro acerca de las inten- 
cisnes separatistas de Venezuela. 

Parra Pérez se ha empeñado en 
desnudarnos una época que todos es- 
tamos en el deber de conocer. A 
veces, alguna página parece fría, mas 
no debe olvidarse que el análisis es 
calma y prudencia para el juicio, y 
que los sucesos, cuando se exponen 


J. A. COVA. — “Solano López y la 

Epopeya del Paraguay”. — Sociedad 

Hispano Venezolana de Ediciones, — 
1956. — Caracas-Madrid. 


La obra de J. A. Cova es de una 
multiplicidad asombrosa. La Historia, 
la Literatura, el Periodismo, han cons- 
tituído ubérrimos campos para sus in- 
cursiones intelectuales, favorecidas por 
el éxito. El grifo inagotable de su 
producción siempre aparecerá abierto 
para regalar al lector obras biográfi- 
cas como “El Superhombre”, Biogra- 
fía de Bolívar, y otras que llegan al 
terreno didáctico. Ahora, con este li- 
bro “Solano López y la Epopeya del 
Paraguay””, J. A. Cova se ha salido 
del solar histórico nacional, donde es 
conocido por su meritoria interven- 
ción, para enfocar la personalidad del 
héroe que le diera perfiles especiales 
a la Epopeya del Paraguay. Como 
en la Biografía de Don Simón Rodrí- 
guez, el Maestro del Libertador, J. A. 
Cova muestra su ágil espíritu para 
captar el matiz, para agotar las fuen- 
tes documentales y elaborar la ima- 
gen del biografiado con bastante 
acierto. 

“Solano López o la Epopeya del 
Paraguay” ha alcanzado la cuarta 
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con mesura, como que les falta ese 
calor o pasión con que hemos estado 
viendo tantas obras que murieron a 
los pocos años de nacidas. El histo- 
riador, a través de la vida de Mariño, 
nos entrega todo el proceso de la 
Independencia y no es poco el trabajo 
de investigación que ha tenido que 
realizar para poder hablar con autori- 
dad de Mariño, de sus pasiones, de 
su calma heroica, de su prudencia. 
Faltan todavía dos volúmenes más 
de esta obra de Parra Pérez y no 
serán pocas las sorpresas. Ahora bien: 
vamos a ratificar lo que dijimos al 
comentar ligeramente el primer vo- 
lumen: tal obra debe discutirse, se 
esté Oo nó de acuerdo con su conte- 
nido. Hay que bajar de sus pedesta- 
les algunos conceptos y situarlos don- 
de haya sol. 


J. A. de Armas Chitty 
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edición, esta vez, con prólogo del 
Embajador J. M. Muñoz Cota. Inspi- 
rado en la hermosa geografía del 
Paraguay. en el capítulo inicial de 
esta obra, el autor nos lleva a la 
ubicación de aquella distinguida por- 
ción geográfica en el mapa de Amé- 
rica. De ese hirviente limo creador, 
bañado en dinámicos signos telúricos, 
el Mariscal Solano López “emerge de 
la tierra paraguaya con el mismo vi- 
gor y fuerza exuberante de su Na- 
turaleza”” 

La prosa de J. A. Cova, llena de 
urgencias para llegar a la raíz, ajena 
al rodeo perifrástico, luce en estas 
páginas llena de hermosas vibraciones, 
de audaces pinceladas sin caer en la 
tentación lírica, en las enfadosas pa- 
rrafadas empedradas de erudita so-. 
ciología, que le resta vigor al texto 
e interés. Este apremio comunicativo 
del temperamento de Cova, le viene 
directamente del clima de su forma- 
ción periodística donde siempre se 
piensa y se ejecuta la escritura en 
el apremio de los plazos acechantes. 


La biografía de Solano López se 
lee con interés ya que el relato. está 
bien llevado, resolviéndose en cortos 
párrafos donde se estudian, en forma 
clara y sin vacilaciones, las causas de 
las guerras, las motivaciones del tem- 
peramento del Héroe y, en general 
se exalta el valor del pueblo para- 
guayo y la calidad moral de sus con- 
ductores. 

El prologuista de la obra, J. M. 
Muñoz Cota dice: “Con voluptuosi- 
dad de novelista, Cova, a fuer de 
caballero, sale a desfacer entuertos. 
Lanzas tendrá que romper en honor 
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LUIS ARTURO DOMINGUEZ.— “An- 
tología de Escritores del Estado Fal- 


SE oro ESTA do a con 
Imprenta Nacional. 
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El Gobernador del Estado Falcón, 
decretó recientemente, la elaboración 
de una Antología que recogiera lo 
más selecto de los autores falconia- 
nos desde los tiempos de la Colonia 
hasta nuestros días. Luis Arturo Do- 
mínguez, realizó tal proyecto, entre- 
gando los originales de la obra al 
Centro de Historia del Estado Falcón 
para los efectos de examen_y publi- 
cación. Luego, el referido Centro, a 
través del Gobernador del Estado, 
Coronel Luis A. Vegas Cárdenas, lo- 
gró la edición de la obra en la lm- 
prenta Nacional por intervención del 
Ministro del Interior, Dr. Laureano Va- 
llenisla Lanz. Tales, los antecedentes 
oficiales de esta obra cuya labor de 
recopilación y montaje bibliográfico 
corrió bajo la responsabilidad de Luis 
Arturo Domínguez, conocido folkloris- 
ta nacional. 

En los diversos Estados de la Re- 
pública, se han intentado con éxito 
compilaciones de esta índole literaria, 
de carácter regional. Se trata de una 
labor de rescate y rehabi itación de 
nombres y obras olvidadas que reú- 
nen un gran valor documental. En 
su conjunto, sirven estos libros, como 
puntos de referencias testimoniales 
para establecer, en forma concluyen- 
te, una noción de nuestra evolución 
literaria con las características que 
asumiera en las distintas regiones de 


de la Aspacia del Paraguay, de Doña 
Alicia Linch, porque ella sigue siendo, 
en razón de la pasión política, mo- 
tivo de escándalo y de ira. Con vo- 
luptuosidad de historiador, arremete 
contra falsedades y exageraciones. 
Cova ¡invita a la nolémica, está invi- 
tando a que se publique el libro sobre 
Madame Linch —para que se haga 
cumplida justicia y se sitúe en marco 
exacto con su esplendor, su ternura 
y su calidad heroica de mujer, a la 
bella peregrina de los ojos irlandeses”. 


Hermann Garmendia 
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Venezuela. ¿Cómo se reflejó el fenó- 
meno cultural en las ciudades aisla- 
das de la vieja Venezuela, cómo se 
asimiló y proyectó el fluir cultural 
del mundo en determinados ámbitos 
del País? En estas páginas podría 
encontrarse la respuesta a tales pre- 
guntas que pudiera formular el his- 
toriador o el crítico en la materia. 

Por ejemplo, en esta Antología del 
Estado Falcón se destaca uni caso 
excepcional en la literatura patria: la 
abundante intervención de la mujer 
en las letras. Polita de Lima —que 
tanto sonara en su tiempo como la 
Avellaneda en Cuba— Virginia Gil 
de Hermoso con sus novelas román- 
ticas de sentimental tesitura, fueron 
poetisas y escritoras que proyectaron 
su nombre en toda la República en 
los momentos durante los cuales la 
mujer no había conquistado, en forma 
colectiva, los planos de superación en 
los que hoy está ubicada. Una muy 
firme vocación literaria habían de 
mantener aquellas mujeres, dadas al 
cultivo de las letras, como casos de 
excepción en un ambiente casi ina- 
propiado para el pleno florecer de 
la cultura en todas sus manifestacio- 
nes. Un General falconiano, Juan 
Crisóstomo Falcón, escribía en el vivac 
del campamento, en medio al hervor 
de los ásperos instintos, Versos como 
“A Mi Caballo”: 
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Vuela corcel, que allá mi tierna esposa 
la que amarguras ha sufrido tántas, 
me espera de mi ausencia cuidadosa 


y ya divisa el polvo que levantas. 


Luis Arturo Domínguez es el autor 
de las reseñas biográficas que acom- 
pañan las muestras de cada escritor 
o poeta. Constituyen notas tratadas 
casi exhaustivamente lo que implica 
una labor de indagación y archivo 
meritorio para el joven autor. Consul- 
tar los empinados archivos del pasado 
regional —generalmente disgregados 
en multitud de manos y rincones— 
con el fin de explotarlos para los 
intereses contemporáneos de la cul- 


LUIS ARTURO DOMINGUEZ.— “El 
Polo Coriano y sus Variedades”. — 
Imprenta Nacional. — Caracas. 


Con Luis Arturo Domínguez, las 
investigaciones folklóricas, adquieren 
un ponderado carácter científico como 
corresponde al nuevo espíritu que le 
ha señalado rumbos distintos a la 
especulación en campo tan fascinan- 
te. Lo que constituyera hasta ayer 
una curiosa actitud emotiva frente a 
la cultura popular emanada de las 
vertientes folklóricas, se ha transfor- 
mado en una disciplina con su mé- 
todo propio de la cual es exponente 
en Venezuela Luis Arturo Domínguez, 
autor de una copiosa obra. 

Se destaca Luis Arturo Domínguez 
como el investigador más notable en- 
tre aquellos que investigan por un 
terreno que hasta ayer fuera apenas 
un tópico tratado circunstancialmente, 
muchas veces con pueril curiosidad 
sin profundizar lo debido. Así nos lo 
están diciendo estas páginas “El Polo 
Coriano y sus Variedades” con un 
prólogo de Juan Liscano. Señala el 
pro'oguista la vocación folklórica de 
Domínguez, vocación que participa 
del desinterés sin sofisticaciones que 
le resten valor a la esencia de sus 
jornadas. 

El libro que nos ocupa se refiere 
exclusivamente al Polo coriano, de- 
nominación con la cual se distingue 
la cuarteta que se entona con un 
especial acento regional, con funda- 
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tura, constituye una labor paciente 
y generosa. Habría que buscar esas 
huellas —desdibujadas en el tiempo 
y el olvido— en revistas y periódicos, 
de muy difícil acceso, material huidi- 
zO, casi recóndito, que la acuciosidad 
de Luis Arturo Domínguez ha resca- 
tado, desempo3lvado, para entibiarlo 
de actualidad en el cuerpo orgánico 
de un libro. 


Hermann Garmendia 
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mento de tradición. Luis Arturo Do- 
mínguez, tomó estas cuartetas de su 
fuente originaria: el pueblo mismo del 
Estado Falcón. De ahí la garantía 
de autenticidad de todo el material 
que Domínguez acopia, ceñido co- 
mo dice Juan Liscano— a la “clasi- 
ficación que satisface las exigencias 
metodológicas que rigen para la 
materia”. 

El mismo Luis Arturo Domínguez, 
urde un estudio preliminar sobre el 
Polo y sus variaciones, ahondando 
una serie de aspectos que presenta la 
cuestión. Es —que sepamos— la pri- 
mera vez que en Venezuela se intenta 
un estudio acabado sobre la riqueza 
y significado del Polo, en cuyas es- 
trofas octosilábicas, se alude, con 
una feracidad de contenido, a las 
bellezas del paisaje nativo, al tributo 
de sencilla fe que inspira el ritual 
católico, a las andanzas y hazañas 
de los Héroes, a cierta filosofía don- 
de se insinúa la prudencia, se exalta 
al amor o se deslíe en sano humoris- 
mo las desventuras individuales. Así 
surgen las clasificaciones de Amato- 
rio, Festivo, lrónico, Político, Ponde- 
rativo, Problemático, Religioso, Satí- 
rico, Sentencioso. 

Para garantizar la autenticidad del 
contenido popular de esta obra, Luis 
Arturo Domínguez, al final de las pá- 


ginas, fija la mómina de versiones e 
informaciones, refiriéndose a las per- 
sonas informantes, señalándolas con 
sus circunstancias de edad, profesión 
y gentilicio. Luego, aclara el vocabu- 
lario con sus explicaciones correspon- 
dientes. 

Dentro de un espíritu de sistema- 
tización y metodología, mueve Luis 
Arturo Domínguez el caudal de sus 
aportes folklóricos. Se incorpora este 
libro al ambiente de preocupaciones 
que suscita el tópico, no sólo en Ve- 
nezuela sino en América donde un 
equipo de intelectuales recogen y ana- 
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CAMILO BALZA DONATTI.— “As- 
pectos Venezolanos”.— Ediciones Li- 
brería Venezuela.— Caracas, 1956. 
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El libro de Camilo Balza Donatti 
consta de 24 trabajos breves. Versan 
sobre tópicos de Geografía, de Histo- 
ria, de Cultura y Tradición, tratados 
en un estilo llano, de fresca espon- 
taneidad. Se inician estas páginas 
con una serie de estampas geográfi- 
cas, de gran objetividad, producto de 
las observaciones personales del autor 
en cada una de las regiones más di- 
ferenciadas del País como. las tierras 
planas o las montañas del Sur. 

Balza Donatti punza el tópico geo- 
gráfico tratando de hacerle verter su 
contenido, sin mayores efusiones líri- 
cas, dándole prioridad en sus páginas 
a los aspectos más esenciales de la 
tierra, más al alcance de la sensibili- 
dad corriente. Sin adentrarse en com- 
prometedoras exégesis, el escritor 
sólo nos presenta lo superficial del 
paisaje venezolano, animándolo al 
hacer alusiones al elemento humano 
que lo habita. Sus viñetas, en este 
sentido, trasuntan el cúmulo de ma- 
nifestaciones vitales que se desarro- 
llan en las diversas comarcas, objeto 
de sus apreciaciones de buen obser- 


vador. Tal como el trabajo titulado 
"Bosquejo del Sur”, relativo a la 
Guayana. Dentro de ese espíritu van 


surgiendo los cromos titulados “Los 
Andes o la Patria Empinada””, “El 
Llanero o la Perfecta Geografía”, 
“Biografía del Llanero”, “Margarita 
y las Costas”” con lo que da por ter- 


lizan las expresiones de la cultura 
popular, Donde se instalan Congre- 
sos, se elaboran cuestionarios, se im- 
provisan métodos, se organizan mapas 
donde se demarcan las áreas de dis- 
persión cultural folklórica y se fun- 
damentan sistemas. 

Sutil espíritu de observación, dotes 
temperamentales, paciencia y método, 
quedan destacados en este libro “El 
Polo Coriano y sus Variedades” que 
incorpora Domínguez a nuestra cul- 
tura general con éxito resonante. 


Hermann Garmendia 
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minadas las ¡jornadas emprendidas 
por la tierra patria. 

La Historia aparece en el libro 
con los trabajos sobre las diversas per- 
sonalidades de resonancia en la vida 
cultural, política o artística del País. 
Desfilan Don Andrés Bello, Don Simón 
Rodríguez, Monseñor Arturo Celestino 
Alvarez, Monseñor Durán, Juan Sa- 
lazar López, Juan Antonio Sotillo y 
otras personalidades culminantes en 
el cuadrante histórico de las diferen- 
tes épocas venezolanas. Lo relativo 
a la Tradición y a la Cultura están 
representados por títulos como El 
Periodismo en el Guárico”, “La lm- 
prenta en Venezuela” y algunos otros 
trabajos cerrados con el titulado La: 
Cruz Roja Venezolana”. 

Estamos en presencia de un libro 
definido por la intención venezolanis- 
ta puesta en evidencia en cada pá- 
rrafo. Balza Donatti parece perseguir 
un plausible fin divulgativo al tratar 
tópicos tratados por otros autores en 
la novela, el ensayo o el artículo pe- 


riodístico. Tal labor —aun cuando 
no seduzca por el hallazgo ni por lo 
novedoso de los conceptos— resulta 


encomiable en un momento cuando 
nos urge conocer los aspectos más 
interesantes de nuestras naturales 
demarcaciones geográficas y espiritua- 
les. En estos terrenos nunca será 
imútil insistir. Encajado en tal con- 
cepto, el libro “Aspectos Venezola- 
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nos” de Balza Donatti, constituye una 
buena y vigorizante lectura que muy 
bien pudiera proponerse como com- 
plemento didáctico en lecciones de 
geografía venezolana. Como acota- 
ción final habría que destacar, por 


VICENTE LECUNA. — “Catálogo de 
errores y calumnias en la historia de 
Bolívar**. — New York, The Colonial 
Press Inc. 1956. — Tomo l, XVIII, 
41] páginas, con ilustraciones. 


La Fundación Vicente Lecuna, es- 
tablecida poco después del falleci- 
miento, del Dr. Lecuna el 20 de fe- 
brero de 1954, prosigue su propó- 
sito de publicar en primer lugar las 
cbras póstumas del insigne historia- 
dor bolivariano. El año pasado dio 
a las prensas el importante libro 
Bolívar y el arte militar. Este año, 
en la fecha aniversaria de la muerte, 
ha puesto en circulación el primer 
tomo del Catálogo de errores y ca- 
lumnias en la historia de Bolívar, 
obra que habrá de tener dos volú- 
menes, editados en la misma forma 
que el propio autor había escogido 
para la publicación de la Crónica ra- 
zonada de las guerras de Bolívar, 
aparecida poco antes de su falleci- 
miento. El primer tomo del Catálogo, 
en cuya edición ha colaborado muy 
eficazmente la Sta. Esther Barret de 
Nazaris, va ilustrado con 35 lámi- 
nas relativas a los estudios que con- 
tiene la obra, y en el frontispicio se 
reproduce el admirable retrato del 
Dr. Lecuna, hecho por James Gunn 
Esquire, en Londres, colocado ac- 
tualmente en la testera de la Sala 
de Juntas del Banco de Venezuela 
en Caracas. 

La presentación de la obra llena, 
pues, los más exigentes requisitos. 
Falta el índice analítico, imprescindi- 
ble en una obra de esta naturaleza, 
pero irá en el tomo Il, como índice 
general de la obra. Los últimos años 
del Dr. Lecuna fueron dedicados pre- 
ferentemente a la preparación de 
este Catálogo. Lo hemos visto te- 
nazmente entregado a la tarea de 
ordenar, revisar y completar los ca- 
pítulos que iban a formar la obra, 
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su valor linguístico, la clasificación 
de algunas típicas expresiones del lla- 
nero, expuestas en orden alfabético 
y con abundancia de explicaciones. 


Hermann Garmendia 
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cuyos originales distribuidos en car- 
petas eran constantemente elaborados 
por el autor. Tenía visible urgencia 
de concluirla o por lo menos de de- 
jarla lo más adelantada posible. Por 
su edad avanzada y por los acha- 
ques de salud temía que no alcan- 
zaría a darle el remate final, como 
desventuradamente así sucedió. La 
obra ha quedado inconclusa, pero a 
pesar de ello es monumental y ha- 
brá de ser libro de constante refe- 
rencia en los estudios bolivarianos, 
en los que el Doctor Lecuna tiene 
un sitio de honor indiscutible. 

Con la maravillosa claridad de su 
memoria, la contundente dialéctica 
de su razonamiento, y el dominio 
profundo de los documentos y la bi- 
bliografía sobre el tema, fue labran- 
do en un estupendo esfuerzo de va- 
rios años, en continua laboriosidad 
sólo interrumpida por los intervalos 
de crisis de su enfermedad, esta úl- 
tima obra que completa y redondea 
su empresa bolivariana, verdadero 
ejemplo para las actuales generacio- 
nes y las venideras. Si no tuviésemos 
otros motivos de admiración por el 
carácter de las investigaciones de 
Lecuna, bastaría este para consa- 
grarle ante nuestros ojos como uno 
de los hombres de mayor temple que 
haya producido Venezuela. Nos de- 
jaba asombrados en todo momento 
por la exactitud del dato, la pode-. 
rosa argumentación y la segura re- 
ferencia a la fuente impresa o ma- 
nuscrita de que tenía que echar ma- 
no. Á pesar de sus años ni flaqueó 
en la empresa, ni se le vio vacilar 
en la amplia documentación que ha- 
bía de utilizar. Me atrevería a decir 


que quizás sólo podía acometer el 
Catálogo como término y coronación 
de sus largos estudios bolivarianos. 
Es decir, hacia el final de su vida, 
en la que afortunadamente conservó 
energías intelectuales, perfectamente 
equiparables a las de la edad juvenil 
o de madurez. 

La causa íntima del Catálogo es 
transparente, y está además explica- 
da paladinamente en la frase de Bo- 
lívar que el Dr. Lecuna estampa en 
el frontispicio de la obra: 


“¿Mi aflicción no tiene medida porque 
la calumnia me ahoga, como aquellas 
serpientes de Laocoonte” 


Estas palabras escritas en carta a 
Joaquín Mosquera, desde Fucha, el 
8 de marzo de 1830, el último año 
de la vida del Libertador, son la más 
precisa expresión de la idea del Doc- 
tor Lecuna, quien sentía como dolor 
propio y personal cualquier desviación 
malintencionada o simplemente erró- 
nea en la historia de la vida y obra 
de Bolívar. De este espíritu, que 
era sentimiento y convicción, nació 
el plan del Catálogo, en el que se 
propuso Lecuna una revisión a fon- 
do, en orden cronológico según la 
biografía de Bolívar, de cuanto ha- 
bía conocido, equivocado o calumnio- 
so, relativo al Libertador. Es una 
elevada postura ante la cual no cabe 
sino el más profundo respeto. Es 
posible discrepar en alguna interpre- 
tación, pero lo que no puede acep- 
tarse es desfigurar la altura de tan 
nobilísimo propósito. 

En realidad, las numerosas polé- 
micas que había sostenido a lo largo 
de medio siglo de estudios bolivaria- 
llevaban al Doctor Lecuna ha- 


nos, 
cia esta obra de exposición orgánica 
de los temas controvertidos en la 


historia de Bolívar. De modo que al 
concebir esta última empresa, daba 
orden y sistema a lo que había sido 
ya ocupación oblidada en su vida de 
historiador. Y así nació el Catálogo 


con el que finaliza sus empresas de 
historiador. La figura de Bolívar de- 
be al Lecuna investigador, por lo 
menos, la realización de tres obras 
fundamentales: 1. La compilación de 
Cartas, Discursos y Proclamas, que 
son los, textos principales de expre- 
sión del pensamiento del Libertador; 
2. Los estudios del Bolívar guerrero, 
sistematizados en la Crónica razona- 
da y en Bolívar y el arte militar; y 
3. El Catálogo de errores y calum- 
nias en la historia de Bolívar, del 
cual sólo tenemos el primer volumen. 

Este primer tomo contiene 94 ca- 
pítulos, que abarcan desde el análi- 
sis de los temas relativos a los an- 
tepasados del Libertador hasta el 
año de 1815. Salvo el último capí- 
tulo, relativo al lamentable libro de 
Salvador de Madariaga, que com- 
prende un período bolivariano más 
extenso, se ciñe el volumen a estric- 
ta ordenación cronológica. 

En estilo conciso y frase apretada, 
va desanudando el Dr. Lecuna los 
argumentos  esclarecedores de los 
puntos que en su repaso de la vida 
de Bolívar ha creído de necesario 
estudio. Desfilan en la obra una 
ingente cantidad de temas: los pri- 
meros Bolívar en Tierra Firme hasta 
los padres del Libertador; la familia 
coetánea de Bolívar; sus bienes; sus 
títulos; la niñez; la tutoría; la edu- 
cación; viajes; incidentes; matrimo- 
nio; amistades; la sociedad que co- 
noce el Libertador; el regreso a 
América; las primeras conspiraciones; 
los últimos años de la Colonia; el 19 
de abril; la misión a Londres; el co- 
mienzo de la vida militar; la primera 
República; la Campaña Admirable; 
el regreso a Caracas; el choque de 
Boves; la emigración; la ida a Car- 
tagena etc., etc. Hasta 1815. 

Los capítulos, breves, son síntesis 
de un pensamiento que merece la 
mayor atención a Un lector moderno. 


Pedro Grases 
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EVAN JOHN. — “L'Incident du Gol- 
gotha””, traducido del inglés al fran- 
cés por Henriette de Sarbois. — 
Dibujo en la 1% de forros de Rualoff. 


Un volumen de 256 páginas. — Edi- 
tor: Robert Laffont. Calle de la Uni- 
versidad número 30. — París, 1955. 
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El autor, Evan John, nacido en 
Londres en 1901, hizo sus estudios 
en Oxford. Actor, director de cine 
y teatro, ha limitado últimamente 
sus actividades a escribir teatro, his- 
toria y novelas. “El Incidente del 
Gólgota”” comienza en forma histó- 
rica: Poncio Pilatos, procurador de 
Judea, acaba de recibir un informe 
que le envía la prefectura de poli- 
cía de Roma en Jerusalén, dicién- 
dole: “La ejecución capital de ayer 
ha conseguido el fin deseado. Los 
que seguían al condenado han que- 
dado impresionados hasta el punto 
de ser inofensivos hoy. Sus doce ín- 
timos han huído, incluso”. Pilatos, 
después de leerlo con satisfacción, 
pone al pie: “Leído y aprobado”. Es 
decir, que el pequeño incidente del 
Gólgota, los tres crucificados, entre 
ellos Jesús de Galilea, no pasó de ser 
un incidente sin importancia para 
Poncio Pilatos y para la policía ro- 
mana en Judea. 


El libro intenta, y logra, mostrar 
la Pasión y la Resurrección tal co- 
mo apareció ante los ojos de sus 
contemporáneos, es decir, vista con 
los ojos con que vemos nosotros los 
sucesos de nuestros periódicos, como 
algo que está en nuestro mundo y 
no tiene trascendencia alguna. 

Cartas, información policíaca, en- 
trevistas, procesos verbales, interro- 
gatorios, todo lo que rodea un hecho 
criminal de nuestro tiempo, rodeó el 
caso de la muerte de Jesús. Y eso, 
lo que rodeó al hecho, es lo que 
Evan John ha elegido para hacer la 
trama del incidente más importante, 
desde todos los ángulos, de todos 
los tiempos, el que pasó durante la 
Pascua del año 33. Todos los perso- 
najes de importancia intervienen: el 
jefe de la policía romana de Jeru- 
salén, los delatores que trabajan pa- 
ra él, los discípulos de Jesús, los fi- 
lósofos griegos; aportando sus pala- 
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bras o sus escritos, existentes O 
inventados por el autor. Una de las 
originalidades del libro es estar es- 
crito en un estilo actual, como un 
reportero cualquiera redactaría un 
hecho cualquiera, lo que le da a la 
obra un ángulo especial de enfoque. 
Naturalmente, el autor ha preparado 
su libro con gran habilidad, buscando 
las aristas más afiladas para encua- 
drarlo: fruto de una larga experien- 
cia de escritor y de una erudición 
admirable. La psicología científica 
ha sido una de las fuentes usadas 
por Evan John. Los hechos de la 
Pasión y Resurrección, como otros 
cualquiera, tienen varios aspectos; y 
cada espectador los ve con distintos 
ojos; hay un abismo entre lo que 
representan para el procurador de 
Judea, Poncio Pilatos y lo que re- 
presentan para su propia esposa, por 
cierto interesadísima por la extraña 
figura del Profeta. 


Es un libro apasionante, que puede 
ser considerado como un aporte nue- 
vo a la historia del Cristianismo. 

Su cualidad primordial: conservar 
el interés desde la primera hasta la 
última página, gracias a su oOrigina- 
lidad y, sobre todo, a su amenidad, 
esa cualidad máxima de todo libro, 
que no todos los autores de libros 
conocen. 


La edición inglesa del libro se lla- 
mó “Las Tinieblas”. El autor, en un 
post-scriptum, afirma haber querido 
hacer un negativo de ese cuadro del 
mundo de Jesús cuyo positivo ha 
estado tantas veces representado en 
todas las formas posibles. Y afirma 
creer que los primeros cristianos in- 
tentaron novelar la base misma de 
su fe para convertirla en algo abs- 
tracto flotando en el vacío. Según 
él, los evangelistas, sobre todo San 
Lucas, intentaron borrar las huellas 
de los hechos, en lo que a tiempo 
se refiere, de modo que hoy no po- 


demos ni siquiera afirmar sin dudas, 
la fecha de la Pasión y de la Resu- 
rrección. Y constata el curioso hecho 
de que una oración, que se remonta 
sin duda a los primeros años del 
cristianismo, da un punto histórico 
de referencia, el Credo; donde se 
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POUCETTE == les Vrals HJeunes 

Filles*. — Novela. — Editado por 

NRE, Gallimard. — Un volumen de 

186 páginas = 450 francos. — 
Paris 202 
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Poucette es nativa de los alrede- 
dores de París, de donde se disparó 
hacia la capital sin otro equipaje que 
un cuaderno a medio escribir y a 
medio dibujar. Cayó en Saint-Ger- 
main-des-Prés, donde los desconten- 
tos de la época la bautizaron Pou- 
cette, Pulgarcita, por su corta talla. 
Desde hace unos años, Poucette va 
de café en café, siempre dentro 
de Saint-Germain-des-Prés, vendien- 
do sus acuarelas llenas de una an- 
gelical ingenuidad. Entretanto, pre- 
paró su primer libro, esta historia 
novelada de las que ella llama las 
verdaderas jóvenes”; y prepara Un 
segundo. 


“Les Vrais Jeunes Filles” es la 
historia (parece, aunque Poucette lo 
niegue, autobiográfica) de Cally, una 
joven de Cannes que decide seguir 
sus estudios en París. De seguir los 
estudios no se trata, en realidad; 
debajo de esa tapadera hay un de- 
seo intenso de taladrar, de llegar a 
cualquier parte, aunque sea con bi- 
llete de tercera clase. Y lo primero, 
la primera experiencia será la car- 
nal, el encuentro con un hombre, el 
conocimiento de un hombre en el 
más bíblico de los sentidos. 


son varios hombres: 
Jacky; el bailarín de 
be-bop, Michel; un cuarentón, expe- 
rimentado, Robert; y el gran Char- 
les, descendiente espiritual de Baco. 
Los hombres, y el drama, un drama 
alrededor de un botellazo mortal en 
la cabeza. 


El hombre 
el vago y débil 


afirma que Jesús “sufrió bajo Pon- 
cio Pilatos'”, sin que se sepa por qué 
ha quedado ese jalón en el borde de 
ese camino que nadie ha señalado 
con otros jalones. 


R. Delgado 
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Cierto sentido de la tesis, propio 
de los escritores que empiezan y de 
los que terminan, hace que Poucette, 
en este su primer libro, describa un 
sueño, en el comienzo de la cbra, 
que sirve en cierto sentido de clave 
para descubrir el sentido del libro. 


El estilo es personal, mezclando 
hábilmente descripción y pensamiento 
de los personajes; entrecortado el 
relato de frases, que se sienten ano- 
tadas en un cuaderno sucio a través 
de los días; el cuaderno que va en 
el bolso y que se posa, bebedor de 
aguas derramadas, sobre el mármoal, 
sobre las mesas. 


La libertad, la audacia con que son 
presentadas algunas escenas hace del 
libro un cierto documento de los 
varios que hay de ese mundo infor- . 
me de estudiantes fracasados, obre- 
ros fracasados, fracasados fracasados 
que formó en los primeros años de 
la postguerra el barrio de San-Ger- 
main-des-Pres. 


El drama que hace de centro de 
la obra es el de la inconsciencia: un 
joven mata a UN amigo suyo en me- 
dio de una fiesta de bohemios casi 
imberbes en el local que pertenece 
al padre de uno de ellos. Drama gui- 
ñolesco. 


Poucette fue el sarampión de los 
turistas durante mucho tiempo; pin- 
torescamente vestida, todos le com- 
praban sus acuarelas y le hacían 
que les dedicara su libro. 
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En Poucette se dió el triunfo que 
la propia Poucette le negó a su he- 
roína: la cbra pictórica de Poucette 
ha hecho largos viajes, los viajes que 
Poucette soñó; y su libro hace mu- 
cho tiempo que está agotado en las 
librerías porque está en las bibliste- 


UN COMITE INTERNACIONAL DE 
EXPERTOS. — “Catálogo de repro- 
ducciones en color de pinturas ante- 
riores a 1860*”. — Introducción de 
Charles Sterling, Conservador del 
Departamento de Pintura del Museo 
del Louvre. — Un volumen de 254 
páginas = 3,50 dólares. — Unesco. 
As, MODO. 


La reproducción en color de los 
cuadros más famosos de la pintura 
universal se ha generalizado a me- 
dida que los métodos de reproducción 
han ido perfeccionándose. Finalmen- 
te, un catálogo de las obras que han 
sido reproducidas era indispensable. 
La Unesco ha emprendido la obra 
después de dos ensayos, culminándo- 
la en este volumen. Un comité in- 
ternacional de expertos hará una 
selección cada dos años para com- 
pletar el Catálogo. 

Figuran en esta lista de obras cer- 
ca de 700, cada una de ellas repre- 
sentada fotográficamente; y, en texto 
al lado, sus características: autor, 
título, lugar en que se encuentra ac- 
tualmente, tamaño, clase de pintura 
empleada. 

Se incluyen solamente las repro- 
ducciones que se venden por sepa- 
rado, sin contar las ilustraciones de 
libro, las láminas que forman parte 
de volúmenes diversos sobre arte, 
las tarjetas postales ni toda repro- 
ducción que por pequeña no se con- 
ceptúa como suficientemente impor- 
tante. Se ha intentado agrupar to- 
das las reproducciones que por su 
calidad y escala pueden dar una 
idea justa de la obra. El criterio 
más amplio ha orientado la selec- 
ción, de forma que sea lo más varia- 
da y múltiple. El problema primor- 
dial de la reproducción de las obras 
pictóricas es el color. Es muy difícil 
que todos los colores reproducidos 
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cas de los que pasaron un día por 
Saint-Germain-des-Prés en busca de 
una aventura viviente, no disecada, 
aunque sea con el estilo dinámico'de 
Poucette, en las páginas de un libro. 


R. Delgado 


sean iguales a los originales; sólo un 
color puede, al variar, cambiar la 
armonía de toda la obra; por eso el 
Catálogo ha sido hecho también con 
un criterio crítico, eliminando las 
obras que han sido reproducidas en 
color sin lograrse en las copias la 
armonía del original. Tales repro- 
ducciones imperfectas son un verda- 
dero atentado, contra el arte, que 
los autores del Catálogo condenan. 
El espectador que ha visto una obra 
maestra de la pintura sin hacerlo 
con lo que llamaríamos ojo de pin- 
tor, puede fácilmente perder el re- 
cuerdo de la obra original y guardar 
la impresión, falsa, de la mala re- 
producción. Para los que no han 
podido ver el original, el caso es 
peor, porque no tendrán posibilidad 
de hacer un juicio comparativo. 


¿Por qué reproducir las obras? 
Para extender a todos su conoci- 
miento. Desgraciadamente, lo mejor 


de la pintura de todos los tiempos 
está en museos o en colecciones par- 
ticulares, de forma que es casi im- 
posible, para alguien que disponga 
de tiempo y de medios, poder ver 
aunque no sea más que una buena 


parte, empleando en ello toda su 
vida. 
Las reproducciones en color son 


la obra de diferentes editores, de di- 
ferentes países. El alto costo de la 
imprenta, en este caso, hace que al- 
gunas de esas copias sean caras; 
pero si el aumento de venta permite 


el aumento de reproduccicnes llega- 
rá un momento en que el precio sea 
tan ínfimo que todos puedan dispo- 
ner de una especie de colección de 
arte que les permita un conocimiento 
intenso, y adquirido sin esfuerzo, del 
arte pictórico. 

Este Catálogo es una guía general 
de pintura que tiene el interés de 
ser a la vez un índice de copias. 
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JUAN GUERRERO ZAMORA. — “Mi- 

guel Hernández” (Biografía emocio- 

nante de un poeta, de su obra y de 

nuestro tiempo). — “El Grifón de 

Plata”*. Segunda serie. Un volumen 

der 428 "páginas = "70 Mpesetas. 
Madrid, 1955. 
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Precedida de dos prólogos del mis- 
mo autor, la obra se divide en dos 
partes perfectamente diferenciadas: 
19%, Vida de Miguel; 2*, obra de Mi- 
guel. Como apéndices, una bibliogra- 
fía de Miguel Hernández y una de 
las cbras a él consagradas. Miguel 
Hernández Gilaber Giner, poeta de 
Orihuela (Prov. de Alicante, España) 
vivió solamente los 32 años transcu- 
rridos entre 1910 y 1942. La pri- 
mera parte, escrita en forma amena, 
casi novelada (Sin olvidar por ello la 
exactitud propia de toda biografía), 
nos presenta al poeta malogrado por 
fuera y por dentro, en acción y en 
pensamiento; en el medio rural de 
su infancia y primera juventud y en 
un Madrid hostil y cerrado que lo 
desconoce aunque lo hayan descu- 
bierto los poetas. Siguiendo la vida 
y el pensamiento de Miguel Hernán- 
dez, el autor aprovecha los propios 
poemas del biografiado para expli- 
carnos sus reacciones, las fuentes de 
su inspiración, sus maestros ——Uuno 
casi Único, otro escritor muerto en 
juventud, Gabriel Sijé— y sus me- 
cenas. 


Vida corta que podría dividirse en 
dos partes, formación y estallido; 
porque desde que Miguel Hernández 
se encuentra a sí mismo es como si 
estallara hasta caer muerto sobre su 
cama de tuberculoso de la enferme- 


Casi 300 artistas están represen- 


tados en el Índice. 

La obra está prologada en tres 
idiomas —-—Hfrancés, inglés, español— 
como es costumbre en las de la 


Unesco. Al final de las característi- 
cas de-la obra de arte da las de su 
reproducción. 


R. Delgado 


O 


ría de la cárcel de Alicante, en la 
noche del 27 de marzo de 1942, 
preso condenado a 30 años de pre- 
sidio. 

En la segunda parte de la obra 
hay un recuento inicial de la obra 
del poeta —Poemas y teatro; cuen- 
tos— y un estudio detallado de cada 
aspecto, ilustrado con versos de Her- 


nández. Estudio minucioso, nos da 
incluso los ocultos resortes de la 
forma de hacer del alicantino. 


Usaba el verso libre raramente, a 
pesar de ser la forma más en boga 
en su tiempo. Los pocos que hace 
están visiblemente influenciados por 
Neruda y Aleixandre. De verdadera 
formación clásica, empleó todas las 
formas métricas y acentuales de la 
poesía castellana, con una factura 
neoclásica inconfundible. “Perito en 
lunas”, está escrito totalmente en 
octavas reales, llevando el acento en 
la sexta sílaba cada endecasílabo. 
“El rayo que no cesa” centiene so- 
netos, cuartetas, tercetos... “Viento 
del pueblo”” contiene silvas, cuarte- 
tas, décimas, alejandrinos, servente- 
sios con el cuarto verso tetrasílabo, 
un romance. “El hombre acecha”” 
tiene eneasílabos libres, alejandrinos 
consonantes en serventesios... 


La facilidad, la originalidad y la 
fuerza poética de Hernández son 
excepcionales. La sensualidad está 
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latente en toda su obra, haciendo de 
eje central en ella. Aún cuando em- 
plea expresiones abstractas, como di- 


ce bien Guerrero Zamora, es la sen- 
sualidad de Hernández la que les da 
color; ejemplo: 


“Tiempo que se queda atrás 


decididamente negro, 


indeleblemente rojo, 


dorado sobre tu cuerpo”. 


Y en “Antes del odio””: 


“Beso soy, sombra con sombra. 
Beso, dolor con dolor, 
por haberme enamorado, 


corazón sin corazón, 


de las cosas, del aliento 
sin sombra en la creación”. 


Por la primera vez, un estudio 
tanto biográfico como bibliográfico 
de Miguel Hernández, relativamente 
completo, aparece. El poeta rápida- 
mente olvidado está, cada vez más, 
entrando en el público; y el libro de 
Guerrero Zamora nos lleva de la 
mano pzr el poeta de Alicante, con 


JOSE CAÑIZALES MARQUEZ.—“Pá- 
ginas de Interpretación”.— (Crítica 
e impresiones). — Editor Jaime 
Villegas. Caracas, 1956. 


En su Prelusión —o introducción, 
prólogo o prefacio— nos dice José 
Cañizales: “*El tiempo en que vivimos 
los hombres está hoy, más que nunca, 
constituído por una sucesión de ins- 
tantes de significativa intensidad, y 
cada hora está cargada de contenido 
trascendental, por lo cual sólo nos 
queda margen para que la obra de 
cada uno se vaya haciendo mientras 
se va viviendo. Parte de la realiza- 
ción literaria de ilustres autores con- 


“Y al cabo, nada os debo; 


sus penas, sus angustias, sus amo- 
res, sus egoísmos y, lo único que 
cuenta para siempre, sus versos. 
Fotografías, retratos, «autógrafos, 
dibujos del poeta, ilustran el libro. 


R. Delgado 
temporáneos —Gómez de la Serna, 
Uslar Pietri, Picón-Salas, Alfonso Re- 
yes— fueron urgidas páginas perio- 


dísticas antes de formar cuerpo en 
un libro”, Esto, magistralmente dicho 
par el autor, equivale a: “Yo, como 
esos encumbrados autores, reuno en 
un libro mis crónicas. ¿Pasa algo?”' 
Desde luego que mo. Creo que José 
Canñizales ha hecho bien. Porque él, 
como Antonio Machado, puede muy 
bien decirnos: 


debéisme cuanto he escrito. 


A mi trabajo acudo, con mi dinero pago 
el traje que me cubre y la mansión que habito, 
el pan que me alimenta y el lecho donde yago””. 


“Páginas de Interpretación” tiene, 
a mi modo de ver, una generosa fi- 
nalidad: difundir y exaltar los valo- 
res de la literatura venezolana. No 
es un libro de crítica, sino de inter- 
pretación y exaltación. Si de algo 
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peca, es de ser excesivamente ge- 
neros9. Para Cañizales todo es estu- 
pendo, cósmico o trascendente. No 
tiene una medida. O solamente tiene 
una: la venezolanidad. Lo mismo da 
que hable de Manuel F. Rugeles, de 


Francisco Salazar Martínez o de Ra- 
món Sosa-Montes de Oca. Eso refleja 
una gran nobleza por su parte. Sin 
embargo, yo creo que esa desaforada 
y entrañable actitud suya hacia todo 
lo venezolano puede conducir, más 
que a valorizar a los auténticos va- 
lores, a desorientar a los lectores. 
Creo que hay qué calar más hondo, 
tocar el hueso y aun el tuétano; no 
embrollar, sino desembrollar. 

Pongo las manos en el fuego cuan- 
do hablo. Pongo mi corazón y mi 
pasión. Cuando expreso una cosa, la 
creo totalmente. Y ahora digo: La 
Literatura y la Poesía venezolanas 
requiere otro género de interpretacio- 
nes. Pueden figurar con su verdad y 
su sinceridad en el concierto literario 
del mundo. Perque ahí están las 
cbras de un Rómulo Gallegos, un Uslar 
Pietri, un Picón-Salas, un Díaz Sán- 
chez, un Paz Castillo, un Manuel F. 
Rugeles, un Vicente Gerbasi, un Jo- 
sé Ramón Medina y tantos otros 
para atestiguarlo. Ahí están “El Fals 
so Cuaderno de Narciso Espejo” y 
“Casas Muertas” como dos bellas 
cimas de la novelística universal. 

Por eso digo que pareciéndome 
noble la generosidad de Cañizales 
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JOSE MIGUEL FERRER. — “Poemas”. 
Ilustraciones de Carlos Cruz-Diez. — 


Cuaderno N2 15. — Ediciones del 
Ministerio de Educación. — Dirección 
de Cultura y Bellas Artes. — Cara- 


cas, Venezuela. Enero de 1956. 
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Gabriela Mistral, en un prefacio 
puesto al libro de José Miguel Fe- 
rrer "Huésped de la Eternidad”, le 
decía en 1940: ”...pienso algunas 
veces que nuestra gente moza expri- 
me demasiado, ordeña con frenesí la 
ubre del tropo. Tal vez usted, ami- 
go venezolano, ande también en este 
abuso de la salud. Daños de abun- 
dancia y no sólo de pobreza “hay en 
este negocio de la fantasía, porque 
la riqueza siempre fue tentación y 
ustedes la aceptan a toda anchura”. 
Evidentemente, las palabras de la 


no me parece justa. Nuestros escri- 
tores no necesitan tal exaltación: 
les urge más bien una crítica. Una 
crítica que oriente al lector. Una 
crítica que responsabilice al escritor. 

La labor de un crítico consiste en 
ahondar en las virtudes de una obra, 
pero también en señalar sus defec- 
tos; marcar sus significaciones y sus 
influencias; ayudar al lector a com- 
prender lo bueno y a la vez adver- 
tirle de las posibles trampas —si las 
hay— de que se ha valido el autor 
para embaucarle. En “Páginas de In- 
terpretación”” se dedica un comentario 
muy elogioso al libro de un poeta. 
Ese peta —y concretamente en esa 
obra— ha entrado a saco en “Hijo 
de la luz y de la sombra”, de Mi- 
guel Hernández. Es algo que se le 
advierte hasta el más lerdo; pero 
Cañizales no lo señala. ¿Por qué? 
Un crítico está obligado a decir la 
verdad aunque lo lapiden. 

Soy hombre de sinceridad y de 
verdad. Como Unamuno, siento lo 
que digo y digo lo que siento. Como 
a él, todo podrán quitármelo. .. me- 
nos la razón. 
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gran poeta Sudamericana no anda- 
ban desprovistas de verdad. La poe- 
sía de José Miguel Ferrer era una 
fuerza ciega, llena de prodigiosas y 
confusas substancias, y aunque “poe- 
ma tras poema espejedba en él el 
tema de la vida eterna o del reiám- 
pago de lo eterno, que dora cada 
pobre cosa perecedora, pero al amor 
humano más que a todas las otras” 
el fuego, el juego interno de las en- 
trecruzadas imágenes se nos interpo- 
nía a veces y parecía que iba a 
ahogarnos: 


“¿Qué sombra inventará el. río iluminado que apague nuestra angustia, 
ahora y en la hora del alba en la Tierra? 
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¿qué raíces nos darán la fortaleza de convalecer lejos de todas las florestas 
y todas las extraviadas flautas del mar? 


¿qué condenación de criatura exilada del país de sus lágrimas nos asiste 
en este tránsito de cilicios hacia el primer pecado? 


¿qué mano glacial mos abre en las sienes el 


distancia? 


triángulo de la concluída 


¿qué lebreles te ofrecerán mi flor de culto y pesar en la consumación de 


los siglos, en la segunda etapa de tu cuerpo en la Tierra?... 


Tras “Huésped de la Eternidad”, 
en 1948, José Miguel Ferrer publica 
otra obra: “Los rostros del Olvido”. 
El poeta, indudablemente, había ca- 
minado ya mucho. Se había ido de- 
purando, desnudando, entrando en 
una intemperie si no total, sí bas- 
tante esencial. Sus poemas se halla- 
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ban impregnados de una contenida 
melancolía, de una alada e irreme- 
diable congoja; era como un ruiseñor 
desangrándose en un espejo. El Orien- 
te fluía —no influia— de alguna 
manera en él; más que por sus te- 
mas, por la  esencialidad de sus 
poemas: 
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“Buda reposa al pie de los manzanos, 
y en el palacio de las concubinas 
ondulan vigilantes los dragones”. 


11 


. - .¿de qué comarca viene este sollozo 


como ave ciega a tu misericordia?” 


11 


. .el suicidio es un puente de ceniza 


tendido más allá de la esperanza”. 


11 


11 


Depuración y desmedida vida inte- 
rior; claro deseo de supervivencia. 
Es ese mismo deseo de supervivencia 
lo que le asalta de pronto y, sacu- 


. «paloma al Sur 


. . .guardo tu faz cautiva en una lágrima”. 


austral de la blancura”. 


diéndole las raíces, le enfrenta con 
su sangre y le hace reincidir en sus 


primitivas y desaforadas angustias: 


““Heme aquí ahora devorando peces de hierro 
y sufriendo estas anclas que golpean mis huesos 
carn= adentro, alma a fondo, corazón al abismo”. 


Su angustia es la misma, pero su 
expresión y su acento son ahora in- 
tocab'es. El poeta, afanoso, bucea 
hacia su total desnudez, se mera- 
morfosea en alada y vivísima grave- 
dad, en transparente claridad. Es 
como si resurgiera de su humo y de 


su ceniza. Como si cerrara sus vie- 
jas y horribles cicatrices. Así, yivo 
y poroso, José Miguel Ferrer entra 


en el ámbito de la poesía pura, 
aunque no deshumanizada; entra en 
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el mundo de la poesía de la esen- 
cia, de la vivencia. 


De vivencias y esencias están nu- 
tridos estos poemas suyos. Estos cin- 
co “Poemas” que nos ofrece ahora 
en sus cuidadas hermosas ediciones 
el Ministerio de Educación. 


“Trasplante””, el que abre el cua- 
derno, tiene la levedad del aire y, 


a la vez, la gravedad del puñal en 
la herida: 


“El árbol ignora estos caminos. 
No eran los mismos donde había nacido. 
Nunca había visto arder esas estrellas 
sobre el cadáver de la primavera”. 


¿Ese árbol no es un hombre, no 
es un poeta, no es el propio José Mi- 
guel Ferrer vivo, redivivo? ¿No po- 


día ser yo o cualquier otro ser aven- 
tado sobre los anchos caminos de la 
Tierra? 


“Y sembrado de nuevo, árbol, te agitas 
repartiendo tus hojas amarillas, 

sin que esta brisa sepa lo que fuiste, 
ni que nostalgia muerde tus raíces”, 


“¿Dame a saber tu gracia de otro instante, 
llévame en el girar de tus ramajes 

hacia donde deliras con un río 
y se pueda llorar llanto de olvido”. 


Sin que esta brisa sepa lo que 
desconocido totalmente;  lu- 
con las 


fuiste; 
chando mas 
raíces mordidas por la intemperie y 
'a nostalgia cósmicas. 


por arraigar, 


“Ilntermezzo”” es impresionante en 
su sencillez y austeridad, conmove- 
dor en su equilibrada pureza; tiene 
la sensibilizada «depuración de un 
poema de Jorge Guillén o de Juan 
Ramón: 


“Lágrima, al fin, sumisa. 
Y afuera, ansiosa sombra! 

Traje de piedra y humo, 
limpio de todo sueño, 

precioso aguarda, siempre”. 


¡ Siempre! 


o ——_—— 


RAMON SOSA-MONTES DE OCA.— 


“La Huella Iluminada”. —  llustra- 
ciones de Carlos Cruz-Diez. — Cua- 
INTA Edicionestidel Mi- 
nisterio de Educación. Dirección de 
Cultura y Bellas Artes. — Caracas- 
Venezuela, 1955. 
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Hace poco, en un comentario so- 
bre Ramón Sosa-Montes de Oca, de- 
cía yo: “Por La Huella Iluminada 
pasa silbando el viento. Pasa el 
viento golpeando. Golpea las puertas 
de la ira, de la pasión y de la muer- 
te. Pero su viento no es el viento de 
los hombres. Es, si acaso, el viento 
de los poetas. El viento de León Fe- 
lipe y de Dámaso Alonso. Este vien- 
to no es otra cosa que el silbo de 
Dios en el corazón de los hombres”. 

Y ahora pregunto: ¿Qué es lo que 
alucina a este poeta? ¿Que ha visto 
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o está viendo o sintiendo => el 
poeta Ramón Sosa-Montes de Oca? 
¿Qué furia o fuego le estremecen? 
¿Qué oscuros cataclismos le aborras- 
can, le desesperan, le convierten en 
esgarrado y vociferante cataclismo 
cósmico? ¿La dureza de la vida? No. 
El se ha formado en el polvo de los 
caminos, bajo las altas y hermosas 
intemperies venezlanas. A Ramón 
Sosa-Montes de Oca no le arredran 
pobreza y dureza. Su angustia, su 
dolor es más hondo; pero ¿qué es? 
¿De qué? ¿Por qué? En él hay un sino, 
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un signo trágico, duro, terrible, in- 
descifrable, algo que fiera, fatal e 


“Sólo la Nada le a 


con suave gesto amoroso”. 


“Y en todo alienta 


queja de silencio oscuro”. 


11 


. ¿apenas si maldecir 


su pobre arraigo terreno”. 


Para este poeta no existe el paisa- 
je. No tiene otra medida, otra dimen- 
sión que la del hombre. El hombre 
en ¿u poza, en su tremenda desga- 
rradura íntima: en su entraña, en 
su llaga. Mas ese hambre no es un 


inexorablemente le proyecta hacia la 
negación y la nada: 

rropa 

una fría 
hombre cualquiera. Es Uno. Uno 
solo: Ramón Sosa-Montes de Oco. Y 


ese hombre se desvela en La Huella 
lluminada, se confiesa secretamente 


a gritos: 


“Poeta, dí tu verdad 
sin transitorio atavío, 
como si fueras un río 
camino a la eternidad. 


. . Apenas si oscuri 


dad 


de algún sueño inconfesable; 


pero jamás la muda 


ble 


razón de lo pasajero... 
Haz de tu verso un señero 
soplo de arema inmutable”. 


Aquí vemos que entre lo que dice 
y lo que desearía decir (no lo que 
pretende decir, pues lo que pretende 
decir lo dice) hay una zona oscura, 


“% . . Apenas si oscu 


de algún sueño inconfesable... 


¿Ese no podía ser el secreto, la 
aurora de su desesperación y su an- 
gustia? ¿El hombre con alas de arcán- 
gel y cuerpo de pantera debatiéndose 
entre lo inconfesable y lo puro? No 
sé. No comprend Pero evidente- 


“Para mi inútil porf 
la luz de un pecho 


un socavón del alma, un río no de 


eternidad sino de impurezas que se 


patentiza en estos dos versos: 


ridad 


1 


mente existe algo en su corazón que 
él repudia, algo que le enceguece y 
alucina. 

Dije, y ahora lo repito, que la dé- 
cima no encadena a Ramón Sosa- 
Montes de Oca: lo desencadena: 


ía 
fragante 


o el minuto deslumbrante 


de la eterna Poesía. 
Profunda. Señera. 


Mía... 


En mi aliento aposentada. 


Viva. 
Señalando a mi des 
un invisible camino 


Rebelde. Inviolada. ... 


tino 


para luchar con la Nada”. 


DA 


Mas, aunque lo desencadene, el 
poeta tendrá que salir al fin de sí y 
de sus desencadenadoras cadenas. Su 
fuego creador está muy por encima 
de sus actuales medios expresivos; él, 
su ser vivo y viviente, por encima de 
su mismísima poesía. Necesita espa- 


JOSE REGIO +- HL “Poemas de 
Deus e do Diabo””. — Edc. Portugália 
Editora, Lisboa, 1955, 142 pág. 


_ No pretendo reivindicar novedad 
para un libro editado por la primera 
vez treinta años atrás. Digo: interés 
y pretexto. ¡La cuarta edición de 
"Poemas de Deus e do Diabo”” me 
ofrece una oportunidad para presen- 
tar a uno de los más prestigiad?s 
poetas vivos de Portugal. José Régio 
lleva una media docena de libros de 
poesía publicados (dos títulos: Bio- 
grafia y Fado) y unos veinte volúme- 
nes más, distribuídos por la novela 
——dos títulos: Jogo da Cabra Cega 
y Davam grandes passeios aos do- 
mingos—, por el teatro ——dos títulos: 
Jacob e o Anjo y Benilde ou a Vir- 
gem-Máe—, por la crítica —-dos e 
tulos: Críticos e Criticados y António 
Botto e o Ámor—. 

No es éste, en roce de los 55 años, 
el mozo compañero de pugna. No 
está en las trincheras de la pugna 
franca y última. No está. No estará 
nunca en definición actuente. Toma 
el Arte como un fin. Yo lo quiero 
como medio. Nosotros lo queremos 
como instrumento. No le acepto los 
puntos de partida estéticos ni los de 
l'egada, lo que no me impide recono- 
cer al gran poeta portugués, la pu- 
jante y original voz. T<davía aquél, 
bien portugués de la torre-L espejo + 
nube (buen título para colección O 
revista), todavía aquél de “fatum” y 
de “electio””, de lenguas de fuego O 
palemita nívea (y es pena), aunque 
en una voz de hondo acento dra- 
mático. Lo idolatré sin condiciones 
desde mis 15 a 20 años. Ahora” 
enuncio las condiciones, sin que ello 
signifique menos consideración por el 
buen posta y buen hombre. Lo apre- 
cio, aunque no estoy con él en el 
campo de las convicciones estéticas. 


cio, formas libres para si.bar su 
viento, el poderoso viento de Dios 
sobre el atormentado corazón de los 
hombres. 
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La admiración no excluye la guerra. 
Arte por el Arte y Monsieur I'Abbé 
Brémmond y Arte Vivo son términos 
que, no convenciéndonos ya, aparecen 
como latín elegante sobre hombre a 
enterrar. Sabemos lo que no quere- 
mos y mucho de lo que queremos. 
No queremos el latín de entierro. 
Queremos el sonido de los pechos ma- 
ternales en los labios del bebé: Pan 
y protección. 

Las 64 páginas de introducción a 
“Poernas de Dues e do Diab” cons- 
tituyen un ensayo calmo y digno don- 
de el insatisfecho escritor, haciendo 
alarde de auto-crítica, de buena vo- 
luntad y también de encierro deca- 
dente, intenta la defensa de su posi- 
ción estética. Son prosa bien escrita, 
inte igente, medida, reveladora inclu- 
sive de curiosas experiencias en el 
proceso creacional, pero no logran 
convencer (felizmente) cuando se tie- 
ne la evidencia de un camino más 
humano. Traduzco un párafo signi- 
ficativo de la divergencia: “Algún día 
se comprenderá que la idolatría de la 
Técnica —diosa de hoy did— se alía 
al preconcepto de lo Colectivo — ¡dolo 
no menos actual— para obstaculizar 
en este medio del siglo um conoci- 
miento que se me figura esencial: 
el conocimiento del propio individuo 
humano”. Nosotros referimos la: téc- 
nica y lo colectivo a lo humano. No 
hay exclusión ni confusión; realizar 
lo humano. Régio escribe: preconcep- 
to de lo colectivo. Yo escribs: equí- 
voco de lo individual. 

Habié de posiciones estéticas. Pue- 
do hablar ahora del peta vigoroso 
en su dramatismo impresionante co- 
mo un hombre muerto de hambre o 
de un tiro en la espada: 


= 239 


Cabeca aos ventos, 

febre nos ohos, 

vou suicidar-me de escuridáo.... 
Sombras, agoiros, pressentimentos, 
rasgam-me a fronte, como os abrolhos 
da minha Coroa de Paixúo! 


Indudablemente, estamos delante de un peta que gusta y que se imita. 


un bello trozo poético. Era en el  Péro la definición del 
poema Legiáo. Ahí está el hombre 
preocupado por sí mismo, el “sí mis- 
mo” centro del mundo. Gustará. Es principio de un soneto: 


Dentro de mim me quis eu ver. Tremia 
dobrado em dois sobre o meu próprio poco... 
Ah, que terrível face e que arcabouco 

este meu corpo lánmguido escondia! 


El soneto citado se llama Narciso.  citaremos para ilustrar 


egocentrismo 
se encuentra bien enunciada en el 


un poco y 


Y los temas sucédense bajo la con- justificar mi libertad de emitir 
signa de Narciso. Hay poemas an- juicios primeros sobre quien puede 


tológicos, poemas de los más bellos y con ellos. 
resonantes de dramatismo de la Poe- 


sía Portuguesa. Porque hay que re- Dejemos que el poeta nos hable 


conocer al poeta excepcional que “Do meu orgulho”, 
vibra en Régio. Algumos trozos más mismo pceta: 


E resignei-me a ser pobre animal, 

a ser instinto — a ser donzela e fera... 
Abaixo as alturas do Ideal! 

E resignei-me a ser o que já era... 


Um outro orgulho, pois, rebenta em mim, 
selvagem, simples, indomável, mudo; 

mas eu desejo-o mesmo assim! 

(que eu, hoje, tolero tudo...) 


orgullo del 


Podía seguir citando poemas o rá defraudado con unas ”“liriquitas”” 


haciendo comentarios. No me gusta 
mucho hacer transcripciones, pero el 
poeta las vale y el lector no queda- “Cántico Negro””: 


Ah! que ninguém me dé piedosas intencóes! 
Ninguém me peca definicóes! 

Ninguém me diga;: “vem por aqui''! 

A minha vida é um vendaval que se soltou. 
E uma onda que se alevantou. 

É um átomo a mais que se animou... 
Nao sei por onde vou, 

núáo sei para onde vou, 

—sel que núo vou por alí. 


Entonces, lea el final del antológico 


Sergio Moreira 


ZA 


MANUEL MENDES. — “Pedro””, Ro- 


mance dum vagabundo. — Sociedade 

de Expansáo Cultural, Lisboa, 1954, 
224 pág. 

Manuel Mendes se ha dedicado 


especialmente al ensayo. Como en- 
sayista penetrante y probo, su figura 
es de indispensable consulta en la 
media docena de ensayos que lleva 
publicados. En ella (figura y cbra) 
podemos encontrar siempre la sínte- 
sis límpida y la intención sana. El 
joven escritor munca escribió cantos 
de auto-complacimiento en desviacio- 
nes maniáticas de la elección. Nunca 
su pluma se movió al deseo principal 
de ser un destacad9. Nunca sus lí- 


neas salieron bajo el estigma vil: 
Inconsecuencia y traición. Manuel 
Mendes, escritor, no sirve intereses 


particulares ni se deja arrastrar en 
la ola de los que escriben las abs- 
tracciones deliradas bajo el imperati- 
vo casi siempre equivocado de la li- 
bertad estética. En Pedro, Romance 
dum vagabundo (novela, aunque sea 
débil, y no será, el hilo de enredo 
que liga los episodios anecdóticos del 
libro) hay la presencia espontánea e 
irresistible de la ternura humana, la 
simpatía y el interés por los que si- 
guen los caminos difíciles de “aba- 
jo”. El escritor, vigoroso y conscien- 
te, sabe que pusilánimes y maniáticos 
siempre abundaron. Sabe también 
que los caminos del hombre tienen 
que ser labrados por rebeldías y pu- 
rezas, por gritos agónicos más que 
por serenidades clásicas. Responsa- 
bilidad y vigor no pueden ser espejo 
de casos de droga. No pueden ser 
aut>o-complacimiento en desviaciones 
gustadas gratuitamente. El precio es 
inevitable en la lucidez dolorida de 
nuestras horas agónicas. ¿Qué mo- 
vió al autor a escribir esta novela? 
La pregunta tiene interés y a ella 
busca contestar M. M. en tres pá- 
ginas dedicadas al lector: “Apeteceu- 
me um canto desgarrado á liberda- 
de? Afligiuz-me a angústia do homem 
absurdo que teima em viver só, di- 
vorciado do convívio dos outros ho- 
mens, na grande desventura da soli- 
dáo e do seu incongruente e miserá- 
vel egoísmo? ...Por ventura Um 
pouco de tudo ¡Sto 


he) 


Esta. es la historia del vagabundo. 
En ella el sensible escritor ve una 
aventura del “degradado en la liber- 
tad, del esclavo del propio insome- 
timiento””. Las 224 páginas de la 
novela se desarrollan por 19 cua- 
dros con un tal equilibrio en la na- 
rración que olvidamos completamente 
al escritor para seguir, dominados, 
las situaciones del vagabundo. Á la 
primera lectura, el tema se nos im- 
pone y no se nos ocurre preguntar 
por las cualidades literarias del libro. 
La pregunta viene después, en hábito 
crítico. Pensamos en la gran nove- 
lística mundial y nos preguntamos 
dónde está la grandeza de un Dos- 
toyewsky, de un Stendhal, de un 
Proust, de un Kafka. En equilibrio 
de scbriedad, proceso de expresión, 
y en la penetración fuerte del tema, 


reside el mayor mérito literario. Á 
nadie se le ocurrió ir a buscar el 
mérito a las frases brillantes como 


los vestidos de carnaval. El arte odia 
los vestidos, odia la retórica. C?mo 
las bellezas helénicas, entrégase des- 
nuda. Es gran logro literario conse- 
guir que el escritor se apague para 
que, en gran plano, hable la vida. 
¿Cartel y reportaje? Ápenas cocos 
que asustan el culteranismo de Íco- 
nes. En la novela de Manuel Men- 
des hay la desnudez y la pujanza de 
las formas que no piden vestidos 
prestados. Es la vida quien habla, 
la vida gran artista, supremo artista. 
Los mismos títulos de los episodios 
sen sobrios: El pobre de la costum- 
bre, el parto, los perros de los ricos 
y los hijos de los pobres, los remien- 
dos, la nochebuena, el regreso. Pedro, 
se llama la novela y la epígrafe 
proyecta luz en la figura del mísero 
trotamundos “Como o velho Pedro 
Sem / que teve e já náo tem” 
Manuel Mendes explica todavía: 
“Para nuestros hábitos peninsulares, 
este nómada, símbolo antiguo de la 


pereza y de la “vidinha «ao deus- 
dará”, es como adorno tradicional, 
castiza y vieja institución sagrada, 


NS 


mantenida con prosapia y supersticio- 
so respeto”, 

Empieza la historia por una situa- 
ción imprevista, pero natural y llena 
de ternura. El señor Evaristo, bur- 


gués sensible, medio poeta, tocado 
por la magia del atardecer de verano, 
s:lo con su “tabaco”, en cuanto los 
suyos están en el cine, escucha de 
súbito la voz suplicante: 


“Uma esmolinha para um quarto de púo, meu senhor! 
LA 1 
“__Uma esmola pelas almas que lá tem! 


Si, el vagabundo tiene hambre y 
encuentra la cena que menos podía 
esperar. El mismo señor Evaristo la 
sirve y esfuérzase por ponerlo a gus- 
to. El vagabundo hambriento come, 
bebe, fuma, charla. El lector queda 
sorprendido con el señor Evaristo y 
simpatiza. No es el único sorpren- 
dido. Soprendido queda el señor Eva- 
risto con el curioso y hablador vaga- 
bundo, el vagabundo con la opípara 
cena y pensando, efímeramente, que 
la vida mo es tan puerca. No es 


ningún episodio rosa. Cuando se habla 
de opíparo, si no se ha comido, si 
no se cenará esta noche, preferible 
sería continuar la historia. Las rome- 
rías, las ferias, los caminos y los 
saltimbancos, ¡tanto Portugal pinto- 
resco! Aparece el “Siete-dedos” en 
la ermita de nuestra Señora del Res- 
cate, en día de feria. Una habilidad 
de “Siete-dedos'* vale unos litrazos 
de vin para los dos. Y la borrachera 
es de lágrimas y de canciones. Ca- 
minen cantando: 


Sin padre ni madre, 


rica vida, 
oh lari-lolé!.... 
rica vida, 

oh lari-lolé!.... 
OMNIA 


Los vagabundos también se encuen- 
tran y a veces duermen juntos al 


JORGE AMADO. — “Tierras del 
Sin Fin”. — Editorial Futuro, Buenos 
Aires, 1955. 285 págs. 


Jorge Amado no necesita presen- 
tación. Sus libros circulan por todo 
el mundo cu'to en afirmación fuerte 
de un mensaje brasileño. Las tra- 
ducciones se multiplican y el escritor 
vigoroso lleva a todas partes el dra- 
ma de 'a tierra brasileña que es el 
mismo drama del hombre Jorge Ama- 
do ante el empuje vertiginoso de la 
ambición y sus huellas en hombres y 
factores económicos. Si el látigo se 
dibuja implacable algunas veces en 
manos del escritor, no es que el odio 
sea la consigna de sus páginas. La 
novela ce Jorge Amado es más bien 
la clarividente que la simplista de 
pasión; es antes amor lúcido que 
apunta injusticias pero que no cae 
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aire libre después de emborracharse 
en recinto cerrado. 


Sergio Moreira 
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en la aceptación idolátrica de los de 
“abajo'” al punto de fa'sificar psico- 
logías y acciones. El brasileño no 
falsifica nunca. Los caracteres de sus 
personajes no obedecen al binomio 
de “buenos y malos”. No aparecen 
intachab:es en los de “abajo”” y sin 
un rayo de claridad en los que están 
del otro lado. El juego de luces y 
sombras no obedece a una imagina- 
ción facciosa sino a una realidad co- 
nocida o conocible. Y, si hago estas 
aclaratorias, es para combatir la idea 
muy corriente en los sectores esteti- 
cistas de que la novela social adolece 
toda de un simp'ista esquematismo 
ético. No se dan cuenta (los secto- 
res esteticistas) de que el esquema- 


tismo está (el esquematismo simplista) 
precisamente en el monólogo interior 
o en el devaneo como proceso pre- 
ponderante, pues, continúa siendo 
una grave verdad la del aforismo po- 
pular según la cual la ocasión hace 
el ladrón. Para saber lo que es un 
hombre es necesario conocer su oca- 


sión. Pero la novela social va más 
allá del conocimiento gratuito, para 
intentar una verdad que sirva, que 


libere, qua redima. Es menos caso 
de prestidigitación y más sangre su- 
plicante y más luz cercana. Conside- 
raciones que sirven para ubicar la 
novela de Jorge Amado así como la 
restante poderosa novelística del Bro- 
sil contemporáneo. 

La traducción de que doy noticia 
nos viene de la Editorial Futuro de 
Buenos Aires y viene firmada por 
Carmen Alfaya, quien merece, por lo 
menos, una breve referencia en estas 
notas en razón de la labor realizada. 
No pretendo significar que su traduc- 
ción esté intachable, pero tampoco 
soy de aquellos que creen ciegamente 
en lo de traductor y traidor. Lo me- 
ritorio está precisamente en la divul- 
gación que se hace posible de un 
autor o una obra que lo merecen. Y 
quien va'e en el idioma original vale 
también en la traducción que no sea 
excelente. Me alegré de ver en los 
escaparates de las librerías de Cara- 
cas las novelas de Jorge Amado. 
Además de “Tierras del sin fin”, se 
encuentran “Jubiabá'? y “Los cami- 
nos del hambre”, la segunda (Ju- 
biabá) considerada por muchos como 
la más significativa del novelista 
brasi eño. 

“Tierras del sin fin” es la novela 
del cacao. Donde era la selva virgen 
los hombres descubren que el suelo 
es magnífico para el cultivo del ca- 
cao. Lo impenetrable, lo que era 
morada sagrada de dioses pintorescos 

de fuerzas elementales úbrese de 
súbito ante el poder de la ambición. 
¿Los dioses no dejan profanar sus 
dominios sin resistencia? ¿Exigen el 
tributo de la sangre? El hombre pa- 
gará el precio que sea. El hombre 
pagará a la tierra el precio que sea. 
Tierra-Cacao es el gran personaje de 
la novela. La ocasión es el mayor 
secreto de todas esas psico!ogías pri- 
mitivas o  primitivizadas, violentas 


hasta la exigencia de sangre. Al 
contacto con la tierra el ser delicado 


vuélvese brutal, el ser respetuoso 
vuélvese atropellador. Las grandes 
conquistas del carácter, de la tole- 


rancia, de la justicia, del respeto por 
la vida, vuélvense en revólver. El re- 
vólver es la posibilidad de conquista 
de la tierra y la conquista de la 
tierra virgen es dinero, el dinero es 
todo, es revólver, es hembra y mú- 
sica y champán y ascención social y 
política. Al lado de los cacaotales, 
levántanse las ciudades. Se puede 
decir con exactitud que el cacao !e- 
vanta las ciudades. Caxixe, cabra o 
Capanga, grapiuna son palabras-cla- 
ve de la interpretación. Caxixe es 
la habi idad arbolada en derecho de 
propiedad. Cabra o capanga es el 
revólver rápido y certero porque el 
señor necesita deshacerse de un obs- 
táculo o de un rival. Grapiuna es 
el hombre producto del cacao, la vio- 
lencia, el rebate y la fuga imposible. 
Es la tierra brutal que se impone. 
Es grapiuna el hombre corajudo e 
implacable. Coraje es abatir al ene- 
migo a tiro de revólver en la embos- 
cada. Coraje es prestigio. Por de- 
trás o en la carne del prestigio, de 
ese prestigio, está el número de 
abatidos a tiro, el número de deto- 
naciones sin fallar nunca el blanco. 
Grapiuna es el capitán Horacio y son 
los Badarós, magnates todos del ca- 
cao. Grapiuna es el cabra Damián, 
ese negrito de los Badarós que falla 
el tiro que debía abatir a Fermo por 
rehusarse éste a vender sus terrenos 
a los Badarós. Caxixe es la escritura 
de los derechos de Sequeiro Grande, 
pero que los Badarós inutilizan ¡n- 
cendiando la Notaría. Grapiuna y 
autor del caxixe es el joven Dr. Vir- 
gi'io quien se enamora de la mujer 
del poderoso capitán Horacio y es 
correspondido. El tifus es la fiebre 
que no se sabe de donde viene y 
no se puede curar. No se sabía. Es 
la fiebre del cacao. Solamente des- 
pués de la muerte de Ester, víctima 
de contagio cuando trataba genero- 
samente al marido -engañado, éste 
(capitán Horacio) descubre las cartas 
y se entera del adulterio de su esposa. 
El Dr. Virgilio es avisado por Maneca 
Santos. Un cabra, una emboscada. 
El Dr. Virgilio quiere morir y mo- 
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rirá por haberse vuelto grapiuna. 
Nunca más los bellos sueños posibles 
con Ester, en una tierra donde no 
hubiera cacao ni caxixes ni cabras. 
Nunca más. Ester ha muerto. Vir- 
gilio cae en la emboscada. Y noso- 
tros nos interesamos en el libro. No- 
sotros tomamos partido. 

El clima de la novela es de fuego. 
Las pasiones son fuego. Unos caen, 
otros continúan de pie porque el tiro 
falló. Pero el tira falla muy pocas ve- 
ces. Caerá Juca Badaró después de ha- 
ber hecho caer al cabra que le acertó. 
Pasan los perfiles de los sirios. Se re- 
corta el barco y en él los inmigrantes 
seducidos por la fama del dinero fácil. 
Volverán pronto. Dejaron sus aman- 
tes, sus esposas, sus hijos. Enrique- 
cerán en un año y volverán para los 
brazos del amor. Pero el grapiuna no 
regresa sino episódicamente a derro- 
char dinero y tendrá el cacao de 
nuevo. De nuevo sin dinero. Y que- 
darán poseídos por el cacao. En el 


LUIS DA CAMARA CASCUDO. — 
“Diccionário do Folclore Brasileiro”. 
Ministerio de Educacáo e Cultura, 
Río de Janeiro, de 1954, pág. 660. 


Esta edición de Educación y Cul- 
tura del Brasil viene prefaciada por 
el señor António Balbino, ministro de 
la respectiva cartera para aquel en- 
tonces de 1954, lo que prueba el 
interés puesto en la obra que hoy 
presento a los lectores de la Revista 
Nacional de Cultura. Obras de este 
tenor no tienen simplemente interés 
para los especialistas del Folklore, 
antes constituyen material indispen- 
sable en las manos de cuantos se 
interesan por la Cultura. En el caso 
presente es todo un vasto material 
afro-latino-americano que se encuen- 
tra agradablemente concentrado en 
las 660 páginas. Es el alma de un 
pueblo que se nos abre en sus pecu- 
liaridades y en las afinidades con 
otros pueblos. El alma popular del 
Brasil se revela en la ingenuidad de 
sus creencias, leyendas, fábulas, his- 
torias ¡y mitos, macidos muchos al 
clima de una tierra multímoda, ve- 
nidos otros desde Africa y Portugal, 
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barco todavía. Los ritmos tristes, las 
Margots que también van en busca 
del dinero y aportan su carne apete- 
cida. Los ritmos tristes y el hálito de 
poesía con que Jorge Amado :en- 
vuelve todo. 

Una de las notas impresionantes 
es precisamente el aura poética con 
que las pasiones de fuego son descri- 
tas. Y al fin de todo nos pregunta- 
mos dónde está el extraordinario 
interés del libro que leemos sin dete- 
nernos. Y preguntamos por qué nos 
dominan estas páginas que no nos 
cuentan, no nos dan noticia sino de 
la vida, de una vida que es vorágine. 
El interés está en que la vida habla 
apasionante, en gran plano, en Ca- 
cao, en Tierras del sin fin, novela 
que tiene que figurar por fuerza en 
las bibliotecas de los interesados por 
la más alta novelística. 


Sergio Moreira 
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lo que esforzada y pacientemente el 
autor busca diferenciar. El autor ma- 
nifiesta su participación en la opi- 
nión que afirma la existencia de una 
cultura dual, una sagrada, de i¡nicia- 
ción y otra popular abierta solamente 
a la transmisión oral, en historias 
accesib'es a los niños y adolescentes. 
Así: “Entre los indígenas brasileños 
habrá siempre, al lado de los secre- 
tos de los entes superiores, donadores 
de las técnicas del cultivo de la tie- 
rra y de las simientes preciosas, el 
vasto repositorio anecdótico, fácil y 
común”, 

Si pretendemos considerar el inte- 
rés cultural del estudio del Folklore, 
pocemos preguntarnos si el alma de 
una raza no se encontrará más ver- 
dadera e interesante en él que en 
los compendios de historia que en los 
establecimientos de enseñanza nos 
Gan a estudiar y normalmente no 
pasan de rol de actos belicosos na- 
rrados mal y sin cualquier proyección 


educativa. Me pregunto, por mi par- 
te, qué revela más la verdad de un 
pueblo. ¿Será el período anormal de 
la batalla con armas en la mano y 
sangre en la calle o será la existen- 
cia cotidiana de las masas con sus 
ritos y fiestas y creencias y utensilios 
de uso doméstico o de adorno? ¿Sus 
canciones, sus danzas, sus coplas, sus 
misterios, sus anécdotas tienen o no 
tienen la máxima proyección cultu- 
ral? La pregunta así enunciada en- 
contrará la respuesta del lector y es 
la que interesa. La mía ya el lector 
la sabe en razón del simple plantea- 
miento. Yo encuentro que el Folk- 
lore es más representativo y sirve 
mejor a la tarea educacional que es 
la meta de toda la enseñanza. Y, si 
me es permitido, me aventuro a pe- 
dir el interés de los estudiosos para 
esta cuestión. 


Otra pregunta será permitida en 
nuestros momentos de abogar una 
cultura de vida y no de fichas que 
se confunden muchas veces con el 
po.vo o el museo, tal la dignidad 
perdurante (perdurante por ironía) de 


ciertos reyes de hoy día. ¿No será 
que el estudio del Folklore sea en 
los tiempos de la radio menos que 
el esqueleto en el museo anatómico? 
Es decir: ¿No será que es alguna cosa 
comp etamente muerta o, por lo me- 
nos, agonizante? Todavía no se oyen 
las campanas definitivas y, parece, 
no doblarán. El Folklore es vida muy 
sana todavía o muy vigorosa. Los 
grupos continúan diferenciados. 


Pero, una vez levantadas estas 
cuestiones de orden general, conviene 
volver de nuevo los ojos hacia el con- 
tenido del libro. Abro al azar. En- 
cuentro la palabra ““Modinha””. Y la 
definición dice: “Es una canción 
brasileña, de género tradicional, casi 
siempre amorosa”. Con un sabor 
acentuadamente erótico y, por veces, 
equívoco. Vienen referencias curiosas 
de Gilberto Freire, Ribeiro dos San- 
tos, Lord Beckford, Mário de Andra- 
de etc. Ahí se puede ver su origen 
portugués, su aclimatación al Brasil 
y enriquecimiento. Los versos de Do- 
mingos Ca'das Barbosa ejemplifican 
el sabor erótico y equívoco: 


“Eu tenho uma Nhanházinha 
de quem sou sempre moleque; 
ela ve-me estar ardendo, 

e núáo me abana c'o leque”. 


Es difícil ejemplificar el interés de 
las fichas lo me es difícil en el mo- 
mento presente porque no quiero 
ampliar demasiado estas notas). Lo 
que yo puedo adelantar respecto de 
este Diccionario es que se lee del 
principio al final como un buen en- 
sayo con el mismo interés y sin can- 
sar. Está escrito con un lenguaje 
sobrio y nos da materiales, unos más 
O menos conocidos, otros inéditos, pero 
todos con un gran pintoresco, todos 
con una raigambre de pueblo. Con- 
sultemos la ficha de Samba. ¿De 
dónde proviene la palabra? De sem- 
ba, lo mismo omb'igada. Según Al- 
fredo de Sarmento (OS SERTOES DE 
AFRICA, apuntes de viaje, Lisboa, 
1880), en Loanda y Otras partes de 
Angola el batuque tiene esta moda- 
lidad curiosa: Fórmase un círculo de 
danzadores y para el medio va un 
negro o una negra que, después de 
ejecutar varios pasos, da una om li- 


gada, semba, en la persona que esco- 
ge del círculo y ésta pasa para el 
centro. El autor pregunta si no ten- 
drá nada que ver con la samba el 
Zamba o Zamacueca de otras nacio- 
nes latino-americanas. Coreográfica y 
musicalmente parece que nada ten- 
drán que ver entre sí. En la semántica 
parece haber relación. ¿Zamba no es 
también la mujer castiza? Ya en 
España los árabes habían populariza- 
do la zambra, danza femenina, con 
percusión y soplo, donde se dan las 
manos las bailarinas. 

Estas pequeñas notas podrán dar 
a entender algo de lo mucho intere- 
sante que los lectores van a encontrar 
en este libro extenso del Fo!lklorista 
brasileño Luís da Camara Cascudo, 
quien ya no es un nombre descono- 
cido en Venezuela. 


Sergio Moreira 
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FERNANDO PAZ-CASTILLO. — “Vi- 

cente Fuentes”. — Colección “Letras 

Venezolanas. — Ediciones del Mi- 

nisterio de Educación. — Dirección 

de Cultura y Bellas Artes. — Caracas, 
1956. 


Fernando Paz-Castillo, diplomático, 
excelente poeta y crítico y “una de 
las personalidades más cultas y sen- 
sibles con que hoy cuentan las Letras 
venezolanas”, nos ofrece un acertado 
estudio de la vida y de la obra del 
malogrado poeta Vicente Fuentes, en 
un bello y muy bien editado cuader- 
no con el que se inicia la nueva Co- 
lección “LETRAS VENEZOLANAS”, 
patrocinada por el Ministerio de Edu- 
cación por mediación de la Dirección 
de Cultura y Bellas Artes —bajo la 
responsabilidad del gran poeta Ma- 
nuel Felipe Rugeles—, y que saldrá 
mensualmente, con trabajos de las 
más valiosas firmas de la intelectua- 
lidad venezolana. En él, vemos bien 
perfilada la figura del poeta a través 
de las emotivas consideraciones que 
Paz-Castillo le dedica. 

Vicente Fuentes, fué poeta del mar, 
poeta de su maravillosa isla madre- 
pórica. Como todos los poetas del 
mar, por su poesía cruzan los hori- 
zontes inmensos, infinitos; la pujante 
y Oscura vida que sordamente palpita 
en el fondo de las aguas, con rumor 
de campanas submarinas y vientos 
recios, con ecos de canciones de ma- 
rineros imsomnes y sirenas exaltadas, 
mástiles y jarcias de navíos lejanos, 
conste'aciones y estelas, lunas multi- 
plicadas hasta el infinito en la no- 
che del agua; llantos de “mujeres 
frágiles'”, que aguardan en la sole- 
cad de la costa con la lámpara de 
la esperanza encendida y oscilando 
en su corazón, y los ex-votos deposi- 
tados en ofrenda a los pies de la 
antigua imagen secretamente vene- 
¡IE 

Paz-Castillo posee un fino lengua- 
je y lleva latente una profunda y 
iranscendente preocupación filosófica 
y de propia perfección en cuanto a 
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su obra, y el mundo por él expresado 
es un mundo contemplativo, de gran 
subjetividad literaria. En este libro 
hace un estudio, cariñoso homenaje 
póstumo al desaparecido escritor y 
hombre admirable, bella estampa que 
nos muestra al poeta preso en el sor- 
tilegio de su isla mágica, de su so- 
ledad dorada y azul, de su encanto 
y belleza difuminados en lejanías de 
horizontes movibles, que sentía gra- 
vitar dentro de sí el misterio inefable, 
grave y luminoso de la Poesía, y la 
inquietud dolorosa de los señalados 
por el destino para un temprano ca- 
mino de inmortalidad. 

Atildadamente escrito este cuader- 
no, bien trazada y estudiada la per- 
sonalidad literaria y humanísima del 
poeta, bellas, relampagueantes y per- 
sonalísimas las consideraciones y re- 
flexiones filosóficas que llevan al au- 
tor en una búsqueda serena y amable 
de la clave del misterio en la poesía 
y en la personalidad del poeta es- 
tudiado. 

El gran acierto y la emotividad, la 
maestría en la expresión de Paz-Cas- 
tillo realizan su propósito, ——bien 
conseguido—, de hacer resaltar tan- 
to las virtudes personales y lo inte- 
resante de la vida de Vicente Fuentes, 
como su condición indiscutible de 
poeta y novelista que debe ser siem- 
pre recordado en Venezuela. 

En la selección de poemas de Vi- 
cente Fuentes con que el libro termi- 
na, hallamos que la ternura del ami- 
go no exageró el mérito de la obra, 
que por sí misma se impone, siquiera 
sea en estos pocos versos, que bastan 
para colocar su nombre en el Parnaso 
de esta tierra que es ella toda pura 
y encendida poesía. 


Pura Vázquez 


JEAN ARISTEGUIETA. — “Vitral de 


Jean''. — Colección **El Espejo y la 
Nube”. — Tip. D'Suze. — Caracas, 
1956. 


“Witral de Jean”, el libro número 
23 de la renombrada poeta venezo- 
lana Jean Aristeguieta, es la tercera 
publicación de la Colección de Poe- 
sía “El Espejo y la Nube” fundada 
en Caracas por un grupo de notables 
poetas y escritores patrios. 

En este libro, dividido en dos par- 
tes, “Alba de la belleza” y “Vitral 
de Jean”, la inspiración de Jean 
alcanza significativas alturas y se nos 
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muestra la misma, con su mundo 
auténtico, su estilo tan personal y 
sugestivo, embargándonos y sumer- 
giéndonos en la be:leza de sus imá- 
genes inconfundibles, en la dulzura 
de las palabras nativas, en su ¡n- 
quietud, en su turbulenta intensidad 
creadora, en sus éxtasis revertidos 
hacia su pasado de infancia, en su 
búsqueda alucinada por ¿Os caminos 
de la Poesía, por la 


“intrincada y vasta extensión del ensueño 


y llegándonos su voz enamorada y 
honda, que indaga en las remotas 


sombras del origen —del “alba de 
la belleza “— que 


“Primero sería el anuncio cabalístico 
con imágenes de una pintura asiria 
primero sería la fiebre original 

sin asideros ni reconocimientos posibles” 


Hay una potencia extraña de en- 
soñación y misterio en esta poesía de 
Jean, un caudal poético incontenible 


“Se llama Jean Aristeguieta 


como la tempestad desata las olas del mar” 


y sostenido a todo lo largo del libro, 
un transverterse total de ella misma, 
maravillosamente: 


/ 


“¿Mujer de cabellos fascinados por el esplendor de la luna 
memorias de comarcas yacentes te invitan 

a referir tus acontecimientos con festivales de aroma. 
Vuelve la mirada al nivel de la reencarnación 

quítale la venda a las cenizas corporales del destierro 

y cuéntale a este nuevo advenimiento 

los asombros de un alma convertida en sacrificio”. 


A través de este nuevo “WYitral'” vemos a Jean 


“Arañando tinieblas, espejos y apocalipsis” 


o bien 


“buscando a Dios con la lámpara fatigada por la vigilia” 


E a AT 
“pequeña a causa de su propia pequeñez de mujer 


transparentándonos su intimidad don- 
de Jean-mujer y Jean-poeta funden 
su sentimiento, su mensaje cálido, su 


queja y su desgarramiento doloroso 
ante la ¡imposible felicidad en una 
tierra donde 


a 


A 
“Las voces se vuelven roncas por la ambición 


y se niega toda biografía, deseando 
ser “la flor y su intrépida belleza”, 
mientras “se busca y encuentra en 
la esencia /delante de la hora de 
su amor y del futuro”, latentes sus 
rebeldías, magnífica en su actitud 
va erosa de reto, porque “su aspira- 
ción es llegar al Paraíso””. 

Sobre toda su obra anterior, este 
libro es una más profunda y categó- 
rica afirmación de su fuerte perso- 


nalidad de gran poeta, una más nue- 
va y original visión contemplativa de 
“Vitral de Fábula””, donde la luz, el 
colorido, la imagen renovada, —su- 
perada siempre, —su contacto Ínti- 
mo, su identificación con la natura- 
leza, su visión extasiada, su amor 
desbordado, pleno, por su hermosa 
tierra, la hacen estallar en estrofas 
de apasionado júbilo evocador de 
aquella 


“Infancia con paraísos de cobalto”' 


de la 


“muñeca que tuvo en sus cinco años de fuego” 


con una ternura siempre hecha cho- 
rro vivo hacia los lugares y seres 
que conoció en su niñez, hacia las 
soledades salvajes de la selva guaya- 
nesa, hacia las “grutas con orquídeas 
y bejucos”, y hacia “aquella melodía 
del pájaro campanero / cuando le 
abrió el mural de su delirio” o hacia 
“Las hojas del ocumo”” que “pare- 


cían ninfas agrestes / balanceándose 
entre la brisa con llovizna”. 

Uno de los cantos más tiernos de 
“WVitral de Jean'” es el que dedica 
a sus dos hermanas, muertas tem- 
pranamente: Alicia ——*rocío de piel 
fina” y Sonia —-““su delgada belleza 
la internaba / por las rutas de lo 
desconocido””: 


“Jugaba con los ángeles y no lo sabía 
niñas de cabellos amarillos eran los ángeles 
hermanas de su sangre y de su paraíso”” 


“Cómo eran tristes y bellas 

aquellas niñas de cabellos amarillos 
de miradas indefensas que la sacudían 
con preguntas de seda y nardo”. , 


“Vitral de Jean'”” es una apoteosis, 
más que un “alba de belleza”, de 
inspiración centelleante, de delicada 
y elegante expresión, de acumulada 
dulzura y transido lirismo, de estilo 
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EFRAIN SUBERO. — “Estancia del 
amor iluminado”. — Ediciones Isla. 
Imprenta Oficial del Estado. — La 
Asunción, Edo. Nueva Esparta. 
o PA A A a 


Editado por “Ediciones Isla”, que 
patrocina el Gobierno de Nueva Es- 
parta, presidido por el conocido inte- 
lectual Heraclio Narváez Alfonso, y 
que dirige con el mayor acierto J. A. 
Oropeza-Giliberto, este libro del poe- 
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inconfundible, que confirman a Jean 
Aristeguieta poeta de primerísima lí- 
nea en la Poesía de habla española. 


Pura Vázquez 


O 


to Efraín Subero comienza con una 
evocación conmovida de “Platero y 
yo”, de Juan Ramón Jiménez, y 
otra de “El Jardinero”, de Rabindra- 
nath Tagore, y ciertamente, la línea 
emocionada de ambos es seguida, 


—con verdadero acierto en algunas 
ocasiones, — por esta poesía leve del 
poeta margariteño, que tiene júbilo 
de campanas madrugando entre ro- 
cíos, aromas, flores, fugas de ánge- 
les y canto de turpiales, animalillos 


menudos, jardines con sol, ternura 
de cosas pequeñas, —la gran ter- 
nura de las cosas mínimas—, con 


imágenes campesinas impregnadas de 
pureza, de una sencillez franciscana, 
de un profundo éxtasis poético, con 
logros de una alada belleza, sobre 
todo en las composiciones breves, que 
encierran en un lirismo amable, sin 
desgarraduras tremendas, la estampa 
íntima, condensada la idea en una 
visión diáfana de paz y ensueño sano: 


“El colibrí en la rosa, 
la rosa en el rosal, 
en el rosal tu aroma!” 


Poesía intimista, la de Efraín Subero, náufrago de su isla espiritual 


de belleza: 


“Camino por la arena e imperceptiblemente, las 
huellas me conducen donde estuviste tú”. 


El estilo es depurado, claro, sin 
rebuscamientos que lo endurezcan O 
lleven a perderse en elucubraciones 
intelectualistas. La frase, el verso, 
brotan espontáneos, en una sencillez 
de sucesión de imágenes bellas y ar- 
mónicos ritmos, con limpidez y trans- 
parencia de arroyo, sosegadamente, 
en un discurrir delgado de agua que 


“Sobre los cuatro muros 


gan los cuadros de tu último recuerdo. 


fluye sobre su “cuna de pedruscos 
humildes”, impregnándose de melan- 
colías crepusculares, de ausencias Ín- 
timas, de tonalidades suaves de elegía, 
de idilio, diluyendo nostálgicamente 
todo brote sensual en estampas de 
serena belleza en los poemas en pro- 
sa, —Ggénero, al parecer, preferido 
por el poeta en su “Estancia del amor 
¡luminario—. 


de este. silencio diáfano, sólo cuel- 


Ni el perrito, —ya 


muerto—, muestra el vértice oscuro de su nublado ángulo. 
Ayer el viento vino y se llevó llorando su pelusilla negra, y 


está la estancia toda con cortinajes mustios... 


Se cierra el volumen con el poema 
“INFINITO”, que cambia un poco la 
tónica del libro, y que nos entrega 
un mensaje poético más pleno, de 


11 


poesía más fuerte, con aliento y em- 
puje vertical hacia esa “inmensidad 


de cielo”. 


“Cielo para las vanas acrobacias del viento. 
Cielo para calzar las botas de los ángeles. 
Cielo para el hombre, sencillamente hombre”. 


Efraín Subero, —nacido en Pampa- 
tel 16 de octubre de 1931— 
tiene varios libros de poesía inéditos, 
y publica muy frecuentemente en 
revistas y periódicos. Esperamos nue- 
vos libros suyos que nos confirmen 
esta esperanza que abre hoy su “Es- 
tancia del amor iluminado”, que él 


ha elegido bien su propio camino, y 
que su poesía es un hallazgo grato, y 
el anuncio de una nueva figura que 
añodir a la larga lista de nombres 
ilustres de la Poesía actual de Ve- 
nezuela. 


Pura Vázquez 
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16 de febrero: El doctor Angel 
Francisco Brice leyó en la sesión or- 
dinaria de la Academia Nacional de 
la Historia verificada en esta fecha, 
un interesante trabajo en el cual 
refuta los conceptos contra El Liber- 
tador contenidos en el discurso de 
recepción del señor doctor Jorge H. 
Tascón en la Academia de la Histo- 
ria de Colombia. 

22 de febrero: En el Colegio de 
Ingenieros disertó el profesor Miguel 
Catalán, sobre el tema La propulsión 
nuclear de aviones, submarinos y 
cohetes. 

El doctor Horacio Cárdenas dictó 
una conferencia en el Instituto Ana- 
tómico de la Ciudad Universitaria. 
Tema: ¡Resonancias de la Filosofía 
Europea en Venezuela. 

23 de febrero: Panorama Visual de 
Historia de la Pintura fue el tema 
de la charla del profesor Gastón Diehl 
en el Instituto Cultural Venezolano 
Francés. La disertación fue acom- 
pañada con proyecciones. 

23 de febrero: Sobre el estado 
actual del tratamiento de la polio- 
mielitis versó la conferencia del doc- 
tor J. Trueta, de la Universidad de 
Oxford, dictada en el auditorio del 
Hospital Ortopédico Infantil, bajo el 
patrocinio de la Universidad Central 
y la Sociedad Venezolana de Cirugía 
Ortopédica y Traumatología. 

24 de febrero: El doctor Robert 
Fontaine disertó en francés en el 
Instituto Cultural Venezolano-Francés, 
sobre el tema Science et Magie... 
Medicne et Sarcellerie. 

28 de febrero: Con esta fecha se 
llevó a efecto en el auditorio del Ins- 
tituto Anatómico de la Ciudad Uni- 
versitaria, la lección inaugural de la 
cátedra de Biofísica, a cargo del pro- 
fesor Humberto Fernández Morán. 

29 de febrero: El doctor A. Zaw- 
rotsky dictó una conferencia en se- 
sión de la Academia de Ciencias 
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Físicas, Matemáticas y Naturales, so- 
bre el tema Construcción de una 
escala continua de las operaciones 
aritméticas. 

2 de marzo: En el Centro de Fo- 
noaudiología Clínica del Doctor Balbi, 
dictó una conferencia la doctora Sofía 
Sarrail, sobre los siguientes temas: El 
Deficiente auditivo. Examen audiomé- 
trico. Psicometría. Lenguaje oral. Tra- 
tamiento médico. Pedagogía. Adiestra- 
miento auditivo. Lectura labial. 


6 de marzo: La doctora Elsa Ta- 
berning de Pucciarelli disertó en la 
Bib'ioteca Nacional, bajo el patroci- 
nio de la Dirección de Cultura y Be- 
llas Artes del Ministerio de Educación, 
scbre El tema de la danza en la obra 
de Paúl Valery. 


6 de marzo: El eminente profesor 
Ramón Otero Pedrayo dictó una con- 
ferencia sobre el tema Galicia en 
Función de Europa, con motivo de la 
inauguración de la Casa de Galicia. 

9 de marzo: La profesora Elsa Te- 
berning de Pucciarelli habló en el 
aula 29 de la Facultad de Humani- 
dades y Educación, sobre el tema 
Otro itinerario del Cid: de España a 


Francia (de Guillén de Castro a Cor- 
neille, 


9 de marzo: Con esta fecha se 
llevó a efecto en la Universidad ““San- 
ta María” una mesa redonda sobre 


Aspectos universitarios del Teatro 
Americano. Presidió Marius Sznaj- 
cderman. 

10 de marzo: El intelectual espa- 


ñol profesor Ramón Otero Pedrayo 
desarrolló en la Casa de Galicia, una 
conferencia sobre el tema: El Orense 
de Ayer y de Hoy. 

11 de marzo: Sobre el tema Gali- 
cia en cuerpo y alma, habló en el 
Teatro Nacional el profesor Ramón 
Otero Pedrayo. En esta oportunidad 
fue estrenada la canción gallega 
Paxariños de Offandade, del compo- 
sitor Francisco Muela, la cual fue 
interpretada por el tenor Enrique de 


la Vara. Participó además, la actriz 
Margarita Geyer. 

13 de marzo: Conferencia del pro- 
fesor Ramón Otero Pedrayo, en el 
Instituto Anatómico de la Ciudad 
Universitaria. Tema: Contorno del 
mundo clásico. 

14 de marzo: En acto auspiciado 
por la Escuela de Biblioteconomía de 
la Facultad de Humanidades y Edu- 
cación, el profesor Carlos Castañeda 
dictó una conferencia acerca de los 
Archivos de la Universidad de Texas. 

14 de marzo: Bolívar y Goethe 
fue el tema de la charla pronunciada 
por el señor Rafael Paredes Urdane- 
ta, en la residencia de la escritora 
Alicia Larralde de Baan. Paredes 
exhibió un retrato del Libertador, 
desconocido dentro de la iconografía 
bolivariana, y el cual fue traído por 
él de Alemania. 

14 y 15 de marzo: El destacado 
profesor español Ramón Otero Pe- 
drayo dictó conferencias en el salón 
de lectura de la Biblioteca Nacional, 
sobre los siguientes temas: Poesías de 
las Viejas Montañas de Europa y Sen- 
tido y Vivencia del Hombre en el 
Padre Feijoo. 

El escultor norteamericano Puccine- 
li habló sobre la Escultura en Esta- 
dos Unidos, en la sede de la Escuela 
de Artes Plásticas y Artes Aplicadas 
de Caracas. 

16 de marzo: En el Pazo Gallego, 
el profesor Ramón Otero Pedrayo di- 
sertó sobre el tema Panorama de 
Castelao. 

21 de marzo: La actividad econó- 
mica de los Belzares a principio del 
siglo XVI, fue el tema de la confe 
rencia que sustentó en el aula 105 
del Instituto Anatómico de la Ciu- 
dad Universitaria, el profesor Roberto 
Moll.  Auspició esta disertación la 
Facultad de Economía de la Univer- 
sidad Central de Venezuela. 

21 de marzo: Acerca del tema 
Arte norteamericano primitivo habló 
en el aula de Historia de la Facul- 
tad de Humanidades y Educación de 
la Universidad Central, el profesor 
Raymond Puccinelli. Se refirió al arte 
indígena y el arte colonial. 

23 de marzo: Una charla sobre 
Arabia Saudita dictó el camarógrafo 
de documentales Bob Auburn, en el 
Centro Venezolano-Americano,. 


24 de marzo: En la sede de la 
Casa de España, el destacado escritor 
Pedro Grases desarrolló una confe- 
rencia sobre el tema histórico Picor- 
nell y la Conjuración de Gual y España. 

19 de abril: El profesor A. Avila, 
destacado pedagogo costarricense, 
sustentó una conferencia de índole 
social y filosófica en la sede de la 
Sociedad Teosófica. Tema; El por qué 
de los acontecimientos en la vida 
humana. 


3 de abril: Con esta fecha se llevó 
a efecto el acto de inauguración de 
los nuevos cursos libres organizados 
por la Facultad de Humanidades y 
Educación de la Universidad Central. 
Estos cursos libres serán dictados los 
días martes, jueves y viernes de cada 
semana. Los martes, el profesor Eu- 
genio Pucciarelli disertará sobre La 
Filosofía en el Mundo de la Cultura; 
cada jueves, el profesor Alejo Car- 
pentier hablará acerca de La Lite- 
ratura en el sigio XX, y cada viernes, 
el profesor Angel Rosenblat hablará 
sobre El Castellano en Venezuela. 
Como primera lección de su curso, el 
profesor Pucciarelli enfocó el tema 
La Fiosofía: ciencia o sabiduría? 


6 de abril: En el auditorio del 
Instituto. de Medicina Experimental, 
Ciudad Universitaria, dictó una con- 
ferencia el distinguido hombre de 
ciencias norteamericano doctor Frank 
W. Putnam, Profesor y Decano del 
Departamento de Bioquímica de la 
Universidad de Florida, sobre el tema: 
Biosíntesis protídica de virus y bas- 
teriófagos. 

6 de abril: Ligero ensayo sobre 
Biodemografía venezolana fue el tema 
de la charla pronunciada por el doc- 
tor Pastor Oropeza en los salones del 
Colegio La Salle, bajo el patrocinio 
de la Asociación de Antiguos Alum- 
nos del mencionado Instituto. 

6 de abril: Se inició en el Liceo 
“ladependencia” un ciclo de confe- 
rencias sobre diversos tópicos, bajo 
el título de Conversaciones. La char- 
la inaugural estuvo a cargo del pro- 
fesor José Vicente Scorza, quien fue 
presentado al auditorio, por el Direc- 
tor del Liceo, profesor J. Á. Medina 
Sánchez. El conferencista enfocó el 
siguiente tema: El exagerado uso de 
los antibióticos. 
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10 de abril: Invitado por la Uni- 
versidad Central de Venezuela, el 
renombrado crítico literario chileno 
Ricardo A. Latcham, inició un cursillo 
de conferencias sobre aspectos de la 
literatura hispanoamericana. La pri- 
mera charla versó sobre el tema Bello 
y el movimiento literario chileno de 
1842. 

Los Ferrocarriles Franceses fue el 
tema de la conferencia sustentada en 
el Colegio de Ingenieros por el doctor 
Marcel Tessier. Este acto se llevó a 
efecto bajo los auspicios de la Em- 
bajada de Francia. 

11 de abril: Bello y sus discípulos 
chilenos fue el tema de la conferen- 
cia que sustentó en esta fecha, en el 
auditorio del Instituto Anatómico de 
la Ciudad Universitaria, el crítico y 
profesor chileno Ricardo A. Latcham. 

13 de abril: Continuando el ciclo 
de conferencias organizado con mo- 
tivo de la ““Semana de Goya”, hicie- 
ron uso de la palabra en el salón de 
lectura de la Biblioteca Nacional, el 
pintor Martín Durbán, en representa- 
ción del Hogar de Aragón, Rioja y 
Navarra, sobre el tema: Goya y su 
Epoca. 

El escritor Antonio Aparicio, en 
representación de la Casa de España, 
disertó sobre Goya como genio his- 
pánico. 

14 de abril: El arte: ciencia o ma- 
gia fue el título de la conferencia 
desarrollada en el salón de lectura 
de la Biblioteca Nacional por el poeta 
argentino Félix Gabriel Flores. Fue 
un acto auspiciado por la Dirección 
de Cultura y Bellas Artes del Minis- 
terio de Educación. 

17 de abril: El doctor Alí Lasser 
habló en sesión del Rotary Club de 


Caracas, sobre Delincuencia y Re- 
creación. 
18 de abril: La novela naturalista 


en América fue el título de la con- 
ferencia que desarrolló en el audito- 
rio del Instituto Anatómico, el escri- 
tor y catedrático chileno Ricardo A. 
Latchom. Fue la cuarta del ciclo 
que allí dicta bajo los auspicios de 
la Universidad Central de Venezuela, 
y cuyo título genérico es Literatura 
Hispanoamericana. 


19 de abril: Conferencia del doc- 
tir Giuseppe Bettiol, ex-Ministro de 
Educación de Italia, en el Instituto 
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Venezolano-ltaliano de Cultura. Te- 
ma: Notas espirituales de la Cultura 
ita ¡ana. 

NES 

19 de febrero: Bajo los auspicios 
de la Dirección de Cultura y Bellas 
Artes del Ministerio de Educación, se 
llevó a efecto en el salón de lectura 
de la Biblioteca Nacional, un recital 
de canto de la distinguida soprano 
chilena Inés Pinto, quien acompaña- 
da al piano por el profesor Evencio 
Castellanos, interpretó una selección 
de canciones latinoamericanas. 

23 de febrero: Bajo la dirección 
del profesor José Antonio Calcaño, la 
Orquesta Sinfónica Venezuela ofreció 
un concierto en el Teatro Municipal, 
en el que ejecutó el siguiente pro- 
grama: Sinfonía inconclusa, de Schu- 
bert; la Obertura del Ballet Miranda 
en Rusia, de José Antonio Calcaño, 
Suite del Parsifal, de Wagner, —-El 
Encanto del Viernes Santo—; Ma 
mere l'oye, de Ravel; un conjunto 
de cinco composiciones que tienen, 
en sus nombres, el colorido de una 
narración infantil: La bella Durmiente 
del Bosque; Pulgarcito; La Empera- 
triz de las pagodas; La Bella y la 
Bestia y el Jardín de las Hadas. 

24 de febrero: Una serie de con- 
ciertos en homenaje a Mozart, con 
motivo del bicentenario de su naci- 
ciento, se llevó a efecto en la Uni- 
versidad Central. El primero fue eje- 
cutado por el conjunto instrumental 
de cámara “Caro de Boesi””, integra- 
do por los profesores Geber Hernán- 
dez López, violín; Danilo Ponticelli, 
viola; León Roy, violoncello; y Martín 


Imaz, piano. Se interpretó el Cuar- 
teto en Mi bemol mayor K 493 
(1786), y Cuarteto en Sol menor K 
478 (1785). 


19 de marzo: Bajo la dirección del 
compositor y director venezolano An- 
tonio Esteves se presentó en el Tea- 
tro Municipal la Orquesta Sinfónica 
Venezuela, En primer lugar ejecutó 
el Concierto para Violín y Orquesta, 
de A. Kachaturian, contando como 
solista a Elmer Glanz. Seguidamente, 
fue ejecutado un programa integrado 
por obras de compositores venezola- 
nos: Dos Fugas Venezolanas, de Juan 
Bautistta Plaza; Margariteña, de Ino- 


cente Carreño, y Antelación e Imi- 
tación Fugaz, de Gonzalo Castellanos. 

2 de marzo: en el Club de Lecto- 
res del Instituto Politécnico Educacio- 
nal, ofreció un concierto la pianista 
venezolana Isabel Tinoco Revenga, 
quien interpretó obras de Schumamn, 
Chopin y Antonio Esteves. 

A de marzo: En la Biblioteca Na- 
cional ofreció un concierto la cantan- 
te venezolana Reyna Rivas de Barrios, 
patrocinado por la Dirección de Cul- 
tura y Bella Artes del Ministerio de 
Educación. Programa: Stábat Mater, 
del compositor norteamericano Virgil 
Thompson, donde estuvo acompañada 
por el Cuarteto Santa Cecilia. Cantó 
obras de los compositores venezola- 
nos Vicente Emilio Sojo, Evencio Cas- 
tellanos, Angel Sauce, Víctor G. Ra- 
mos, Antonio Esteves y Antonio Lauro, 
así como obras de los autores extran- 
jeros E. de Valderrábano, J. Haydn, 
W. A. Mozart, Arturo Honegger, 
Francis Poulenc y Manuel Falla. Le 
acompañó al piano el maestro Even- 
cio Castellanos. 

8 de marzo: Con un recital en el 
Teatro Nacional debutó el pianista 
alemán Wilhelm Kempff, ganador en 
dos oportunidades del premio Men- 
delhson. Interpretó el siguiente pro- 
grama: Concierto al Estilo Italiano de 
Bach, Coral de la Cantata Ne 147 
de Bach; Sonata en fa sostenido NY 
3, de Beethoven; Improntu, de Schu- 
bert; Rapsodias de Brahms y Dos 
Leyendas de Listz. 

9 de marzo: La Orquesta Sinfóni- 
ca Venezuela ofreció en el Teatro 
Municipal un concierto donde actuó 
como solista el pianista Wilhelm 
Kempff, quien ejecutó el Concierto 
N9 4, de Beethoven y el Concierto 
Ne 20 de Mozart. 

10 de marzo: Un concierto de los 
alumnos de la profesora de piano 
llona Félix de Bidzewsky, fue ofre- 
cido en la Biblioteca Nacional. 

11 de marzo: La Orquesta Sinfó- 
nica Venezuela dirigida por el profe- 
sor Pedro Antonio Ríos Reyna ofreció 
un concierto en el Anfiteatro "José 
Angel Lamas” con la actuación del 
pianista Wilhelm Kempff en el Con- 
cierto N9 5 (Emperador) y la Quinta 
Sinfonía, de Beethoven. 

16 de marzo: En el Teatro Muni- 
cipal se efectuó un concierto del vio- 


linista Olafs llzius, a beneficio de la 
Asociación de Damas Letonas”. 


18 de marzo: La pianista dinamar- 
quesa Bodil Frolund ofreció un con- 
cierto en la sala de lectura de la 
Biblioteca Nacional, patrocinado por 
la Dirección de Cultura y Bellas Artes 
del Ministerio de Educación. En la 
primera parte del programa ejecutó 
Concierto Italiano, de Juan Sebastián 
Bach; y la Sonata en La bemol ma- 
yor Op. 110, de Ludwig van Beetho- 
ven. En la segunda parte figuraron 
el Valse Mefisto, de Franz Listz; 
Tema con Variaciones Op. 40, de 
Carl Nielsen; y Tres Danzas Op. 41. 
de Sv. E. Tarp. ¿Estos dos últimos 
compositores son dinamarqueses. 

20 de marzo: En la Casa del Este 
del Centro Venezolano-Americano se 
llevó a efecto un nuevo concierto de 
la serie programada para el presente 
año. Actuó el Cuarteto Galzio, inte- 
grado por Luis Fusilli, Conrado Gal- 
zio, A'berto Flamini y Guillermo Mo- 
reli. Fue interpretado el siguiente 
programa: Cuarteto en Sol, de Loca- 
telli-Casale; Cuarteto en Sol menor, 
opus 25, de Brahms, y Suite-Diver- 
tissement, de Alexander Tansman. 

21 de marzo: La Universidad Cen- 
tral rindió su segundo homenaje a 
Mozart en ocasión del bicentenario 
de su nacimiento, con un concierto 
que se efectuó en la Sala de Com- 
ciertos de la Ciudad Universitaria. 
Elmer Glanz, violinista, y Conrado 
Galzio, pianista, tuvieron a su cargo 
la interpretación de las siguientes 
obras del inmortal compositor: Sona- 
ta para violín y piano en Mi menor 
K. 304; Concierto para violín N9 3 
en Sol mayor K. 216; Adagio en Mi 
mayor K. 261, y Rondo. 

21 de marzo: Prosiguió su desarro- 
llo el primer ciclo de audiciones de 
música folklórica e indígena en el 
Instituto de Folklore. En esta opot- 
tunidad disertó la señora Isabel Aretz 
acerca de la música indígena primi- 
tiva y la de los indios guahibos, 
guaraúmos y guajiros. 

21 de marzo: La Escuela Prepara- 
toria de Música realizó en el Ateneo 
de Caracas, un acto musical a cargo 
de sus alumnos, en conmemoración 
del segundo centenario del nacimien- 
to de Mozart. 


LR 


23 de marzo: Bajo el patrocinio 
del Ejecutivo Federal se llevó a efecto 
en el Teatro Municipal, el Concierto 
Sacro del Orfeón Lamas, dirigido por 
el maestro Vicente Emilio Sojo. Pro- 
grama: Parce Mihi Domine, José An- 
tonio Caro de Boesia; Qualis es dilecta 
nostra?, Pedro Nolasco Colón: Popule 
Meus y O María, José Angel Lamas; 
Misa en Mi bemol, José Francisco 
Velásquez; Pater Noster, José Angel 
Montero; O Vos Omnes, Henrique 
León; Es María Norte y Guía, José 
Francisco Velásquez; Quiero Tu Cruz, 
José Angel Montero; Pésame a la 
Virgen, Pedro Nolasco Colón. 

25 de marzo: La pianista argen- 
tina Nélida Odnoposoff fue presen- 
tada en la Bibliotera Nacional en 
la ejecución del siguiente programa: 
Concierto Italiano, de Bach; Sonata 
Opus 27 N* 2, de Beethoven; Balada, 
Vals y Scherzo, de Chopin; Quenas, 
de Lassala; Bruja y Po.ichinela, de 
Villa-Lobos; Toccata, de Poulenc, y 
Farruca, de Fa:la. 

19 de abril: Un recital de cancio- 
nes eslavas ofreció la artista vene- 
zo ana Cristina Ássai, en la sala de 
lectura de la Biblioteca Nacional. 
Entre otras obras, interpretó las si- 
guientes: una ría de Rusalka, ópera 
de Ovyorak; un aria de La Novia Ven- 
dida, ópera de Smétana; varias can- 
ciones folklóricas checoeslovacas; tro- 
zos de la ópera La niña de Nieve, 
de Rimsky-Korsakoy; Canción en la 
Ruece, y un aria de la ópera La 
Condesa, de Moniusko, Canción en 
la Nieve, de Karlowiez; Canto al Rui- 
señor, de Niewiadomsbi. Finalizó su 
programa con tres canciones folklóri- 
cas polacas: Despedida de la Novia, 
Voló el pajarito y Ojitos Negros. 

4 de abril: En esta fecha se llevó 
a efecto en el auditorio del edificio 
“Fermín Toro” una nueva audición 
de música folklórica venezolana con 
grabaciones documentales del archivo 
del Instituto de Folklore. Disertó el 
profesor José Clemente Laya sobre 
los siguientes temas: La música del 
Tomunangue, La música de La Llora, 
y La gaita zuliana y la gaita orienta/ 
y acerca de bailes y diversiones de 
distintas regiones. 

8 de abril: El violoncelista belga 
León Roy, acompañado al piano por 
el maestro Martín Imaz, ofreció en 
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la Biblioteca Nacional un concierto en 
cuyo programa incluyó la Suite lta- 
liana de Strawinsky, una Sonata de 
Schoemaker, y Diferencias sobre un 
tema venezolano, de Plaza; obras de 
Haendel, Boccherini, Popper, Casale, 
Picard, Sauce y Casado. 

10 de abril: La Orquesta Sinfónica 
Venezuela se presentó en el Teatro 
Municipal, bajo la dirección del pro- 
fesor Evencio Castellanos. Actuó como 
solista Eugenio Lipeti. Fue interpre- 
tado el siguiente programa: Obertura 
La Flauta Mágica, de W. A. Mozart; 
Concierto N2 3 para Corno y Orques- 
ta, de Mozart; Suite Avileña, de 
Evencio Castellanos; y Santa Cruz de 
Pacairigua, suite de Evencio Caste- 
llanos. 

11 de abril: La soprano venezola- 
na Fedora Alemán acompañada al 
piano por el profesor Conrado Galzio 
ofreció un recital de música francesa 
contemporánea, en el Instituto Cul- 
tural Venezolano-Francés. 

11 de abril: Prosiguió el ciclo de 
audiciones de Folklore venezolano que 
ha organizado el Instituto de Folk- 
lore del Ministerio de Educación. Fue 
escuchada en esta oportunidad la 
música del baile del Joropo en sus 
aspectos de corrido, pasaje, golpe y 
el galerón. Disertó el profesor Luis 
Felipe Ramón y Rivera. 

12 de abril: La Orquesta Filarmó- 
nica-Sinfónica de Nueva Orleans ofre- 
ció su primer concierto, en esta fecha, 
de una serie de dos, en el Teatro 
Municipal, bajo la dirección del maes- 
tro Alexander Hilsberg. En el pro- 
grama fueron incluídas las siguientes 
obras: Maestros cantores, de Wagner; 
Séptima Sinfonía, de Beethoven; Dan- 
zas corales, de Creston; y El Pájaro 
de Fuego, de Strawinsky. 

13 de abril: Ofreció su segundo con- 
cierto en el Teatro Municipal, la Or- 
questa Filarmónica de Nueva Orleans, 
conducida por el maestro Alexander 
Hilsberg. Fue ejecutado el siguiente 
programa: Carnaval Romano, de Ber- 
¡¡oz; Quinta Sinfonía, de Tschaikows- 
y; Tocata para orquesta, de Pistón; 
y Dafnis y Cloe, de Ravel. 

15 de abril: Luisa Duranti ofreció 
un recital de canto en el salón de 
ectura de la Biblioteca Nacional. En 
su programa incluyó las siguientes 
obras: Son tutta duolo, de Scarlatti; 


Danza Fanculla, de Durante; Wiwg- 
wnliwd, de Brahms; Zimgarella, de 
Paisiello; aria de la ópera Don Juan, 
de Mozart; Extasis, de Moleiro; dos 
canciones de Canta Pirulero, de Ana 
Mercedes Asuaje de Rugeles; Nana y 
El Paño Moruno, de Falla; Tarantella, 
de Rossini, y trozos operáticos de 
obras de Bellini, Donizetti, Boito y 
Puccini. 

17 de abril: El tercer concierto en 
homenaje a Mozart se llevó a efecto 
en el Salón de Conciertos de la Ciu- 
dad Universitaria con la actuación 
del Orfeón Universitario dirigido por 
Vinicio Adames. 

18 de abril: El Instituto Cultural 
Venezolano-Francés ofreció en su se- 
de, su segundo concierto de música 
francesa contemporánea. En esta 
oportunidad, estuvo a cargo de Elmer 
Glanz, violinista, y de Conrado Gal- 
zio, pianista. Fueron ejecutadas las 
siguientes obras: Sonata para violín 
y piano, de Claude Debussy; Sonata 
para violín y piano, de Maurice Ra- 
vel, y Sonata para violín y piano, de 
César Franck. 

18 de abril: Con esta fecha se 
llevó a efecto en el auditorio del edi- 
ficio “Fermín Toro” la quinta audición 
del ciclo que se realiza en el Instituto 
de Folklore. Disertó Isabel Áretz so- 
bre los temas: Cantos de Velorio de 
Cruz, Cantería de Romance, y Fulías. 

19 de abril: En el salón de lectura 
de la Biblioteca Nacional se efectuó 
un concierto de los alumnos de la 
Profesora llona Félix de Ridzewsky, 
graduada en la Academia de Música 
de Viena. 


PRO SO ON CESS 


17 de febrero: Con esta fecha fue 
inaugurada la exposición retrospecti- 
va del pintor Rafael Monasterios; con 
tal motivo fue realizado un acto cul- 
tural, en el cual participaron varios 
artistas y escritores jóvenes. Dicha 
exposición se llevó a efecto en la 
Galería Lauro. 

17 de febrero: El Embajador de 
Gran Bretaña inauguró en el Salón 
“¿Los Andes”, del Hotel “Tamanaco”, 
la exposición de cuadros del cono- 
cido pintor inglés Hayman Chaffey. 

26 de febrero: El XVII Salón Ofi- 
cial Anual de Arte Venezolano fue 


inaugurado en el Museo de Bellas 
Artes por el Ministro de Educación, 
doctor Darío Parra, quien estuvo 
acompañado por el Director de Cul- 
tura y Bellas Artes del Despacho, el 
poeta Manuel Felipe Rugeles, y por el 
Director del Museo, don Carlos Otero, 
En dicho salón fueron exhibidas 162 
pinturas, 32 esculturas, 17 obras de 
artes aplicadas 21 dibujos y 14 afi- 
ches ejecutados por los alumnos de 
la Escuela de Artes Plásticas. 

3 de marzo: Fue inaugurada en el 
Salón “Los Andes” del Hotel “Tama- 
naco” la exposición pictórica del jo- 
ven artista español José Luis de Fi- 
gueroa, Marqués de Arenales del Rey. 

A de marzo: Una exposición de 
cuadros, óleos, acuarelas y dibujos, 
ejecutados por los miembros de la 
clase de pintura de la Asociación 
Venezolana de Mujeres Universita- 
rias, bajo la dirección de la profesora 
Jean Evans, fue abierta al público en 
los salones del Centro Venezolano- 
Americano del Este. 

8 de marzo: En el Instituto Cultu- 
ral Venezolano-Francés fue inaugura- 
da una exposición de óleos, acuarelas, 
monotipos y grabados, originales del 
artista Gerd Leufert. En dicho acto, 
el escritor Juan Oropeza dictó una 
conferencia sobre el tema Francia 
desde Dentro. 

11 de marzo: Con esta fecha fue 
inaugurada la exposición del pintor 
español Fernando Weyler, en los lo- 
cales de la Cámara de Comercio de 
Caracas. 

12 de marzo: Se llevó a efecto en 
la Escuela de Artes Plásticas la imau- 
guración de una exposición de 43 
afiches realizados por los alumnos y 
21 por particulares. Inmediatamente 
después de la inauguración, Gastón 
Diehl, agregado artístico de la emba- 
jada francesa, dictó una conferencia. 
Se exhibieron también reproducciones 
de obras de Picasso, Lautrec, Cheret, 
Sovignac, Cassandre, Le Doux y Colin. 

18 de marzo: Una exposición fo- 
tográfica de esculturas realizadas ¡por 
el artista José Pizzo, fue inaugurada 
en la sede del Instituto Venezolano- 
Italiano de Cultura, 

En acto especial realizado en las 
Galerias “D: K*, situadas en la Gran 
Avenida de Sabana Grande, fue inau- 
gurada una exposición de cuadros de 
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los pintores Abel Vallmitjana, Buerta, 13 de abril: Una exposicián de 
Granados, Sylva y Heiter. 34 de sus obras inauguró en el Ho- 

25 de marzo: En la Catedral de gar Americano, el pintor Valerio J. 
Caracas fue exhibido un óleo hecho Padrón. 


por el joven pintor Francisco Rodrí- 15 de abril: En esta fecha fueron 
guez que constituye la réplica a La expuestas en el Museo de Bellas Artes 
Ultima Cena, cuadro de Arturo Mi- las obras de los artistas que repre- 


chelena que dejó inconcluso en una sentarán a Venzuela en la Bienal de 
de las capillas de la misma Iglesia Venecia. Concurrirán a dicho torneo 
Metropolitana de Caracas. de arte los pintores Héctor Poleo, 
5 de abril: En la Galería Lauro: fue Mateo Manaure, Rafael Monasterios, 
abierta al público una exposición Alejandro Otero Rodríguez, Graziano 
pictórica del artista Jacobo Borges. Gasparini, Manuel Quintana Castillo, 
8 de abril: En las Galerías Don Francisco Narváez, Luis Guevara Mo- 
Hatch fue inaugurada una exposición reno y Armando Barrios. 
de obras del pintor Xanti Schawinsky. 15 de abril: En la Escuela de Artes 
8 de abril: En el Museo de Bellas Plásticas y Artes Aplicadas fue inau- 
Artes fueron abiertas al público las  gurada una exposición de reproduc- 
exposiciones personales de pinturas ciones de obras maestras de la pin- 
originales del artista Armando Lira tura universal. 


y la exposición de 40 dibujos del cé- 19 de abril: El Segundo Salón de 
lebre esculor español de la Escuela de Jóvenes Pintores fue inaugurado en 
París, Baltasar Lobo. el edificio de la Asociación Venezo- 
13 de abril: En el Centro Venezo- lana de Periodistas. 

lano-Americano fue inaugurada una 19 de abril: En la Biblioteca Na- 
exposición de 28 reproducciones fo- cional fue abierta al público la ex- 
tográficas de los diseños arquitectó- posición de dibujos y fotografías en 
nicos premiados por el Instituto Áme- colores de plantas y flores ornamen- 
ricano de Arquitectos en el año de tales del Valle de Caracas, ejecutadas 
IIS: por el artista Otto Ridzewski. 
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DATOS BIOGRAFICOS DEL DOCTOR DARIO PARRA, 
MINISTRO DE EDUCACION 


El señor Doctor Darío Parra, Ministro de Educación, nació 
en Maracaibo el 20 de julio de 1918. Obtuvo el grado de doctor 
en Ciencias Políticas y Sociales en la Universidad Central el 23 de 
julio de 1941, habiéndosele conferido la distinción “Summa cum 
Laude” por haber obtenido calificación de sobresaliente en todas 
las materias del pénsum, el título de Abogado de la República le 


fue conferido por la Corte Suprema de Justicia del Estado Zulia 
el 31 de agosto de 1941. 


Cargos Públicos que ha desempeñado: 


Ha desempeñado el Doctor Darío Parra numerosos cargos 
y comisiones en el Estado Zulia, entre los que se destacan los si- 
guientes: Representante a la Asamblea Constituyente de 1953; Se- 
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cretario General de Gobierno del Estado Zulia en 1951 y 1952; 
Consultor Jurídico del Estado Zulia desde 1942 hasta 1945 y desde 
1949 hasta 1951; Diputado al Congreso Nacional por el Estado 
Zulia en 1945; Diputado a la Asamblea Legislativa del Estado Zu- 
lia en representación del Distrito Páez en 1945 y Presidente de 
esta misma Asamblea en una de sus décadas; Presidente de la 
Comisión Revisora de Leyes del Estado Zulia en 1943; Miembro de 
la Comisión Revisora de Ordenanzas del Distrito Maracaibo en 1943; 
Juez de Primera Instancia en lo Civil y Mercantil del Estado Zulia 
en 1941: Inspector del Trabajo en los Estados Zulia y Falcón en 
1942: Juez Accidental en lo Criminal del Estado Zulia en 1940; 
Escribiente de la Corte Superior del Estado Zulia en 1938; Primer 
Ayudante de la Secretaría del Concejo del Distrito Maracaibo en 
1938; Oficial de la Inspectoría del Trabajo en el Estado Zulia en 
1939 hasta 1941; Profesor de Botánica, de Zoología y de Ciencias 
Naturales; Preparador de Botánica, de Zoología, de Ciencias Na- 
turales y de Química en el Liceo Baralt de Maracaibo durante los 
años de 1935 a 1942; Profesor de Sociología, 1941-42; de Derecho 
Civil 1942-45; de Derecho Médico y Medicina Legal, 1945, en la 
Escuela de Derecho de Maracaibo; Profesor de Derecho Procesal 
Civil de la Universidad del Zulia en 1949 hasta 1953; Profesor de 
Derecho Procesal Civil de la Universidad Central desde 1953 hasta 
hoy; Profesor de Derecho Civil y de Derecho del Trabajo en el Ins- 
tituto Libre de Cultura Popular de la Ciudad de Maracaibo; Pro- 
fesor de Seminario de Derecho Privado en la Universidad del Zulia. 


Ejercicio Profesional: 


Durante la mayor parte del tiempo que tiene de haberse 
titulado de Abogado, se ha dedicado al ejercicio de su profesión, 
pese a los diversos cargos que ha ejercido; pues aquellos de dichos 
cargos que resultan incompatibles con la profesión son en menor 
número y los ha desempeñado por relativo corto tiempo, y los más, 
no reúnen esa incompatibilidad. 


Sociedades o Institutos a que pertenece; 


Miembro correspondiente por el Estado Miranda de la Áca- 
demia de Ciencias Políticas y Sociales, Miembro Honorario del 
Círculo de las Fuerzas Armadas, Miembro del Colegio de Abogados 
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del Distrito Federal y del Estado Zulia, Miembro del Rotary Club 
de Caracas, Miembro del Club Social “Los Cortijos'” del Estado 
Miranda, Miembro del Club de Comercio de Maracaibo. 


Obras que ha escrito y realizaciones de que es autor: 


“Accidentes del Trabajo”, obra en dos tomos, presentada 
a la llustre Universidad Central como tesis para obtener el Título 
de Doctor en Ciencias Políticas y Sociales, premiada por dicha 
Universidad con Diploma de Honor, y laureada posteriormente 
con Diploma de Honor y premio en efectivo por el Comité Orga- 
nizador de la Exposición del Libro Zuliano como la “mejor obra 
publicada en el Zulia en el bienio 1941-1943”; “La prescripción 
de acciones emanadas del contrato de trabajo”, artículo publicado 
en la Revista del Colegio de Abogados del Estado Zulia; “Víctimas 
Intencionales de los Accidentes del Trabajo”, artículo publicado 
en la misma Revista; “El Divorcio en el Ante-Proyecto de Código 
Civil de 1942”, conterencia dictada en el Palacio de Gobierno de 
la Ciudad de Maracaibo en sesión del Colegio de Abogados del 
Estado Zulia y publicada en la misma Revista; “Derecho de Ali- 
mentación de los Hijos Naturales”, artículo publicado en la misma 
Revista; “El paludismo como enfermedad profesional”, artículo pu- 
blicado en la Revista del Colegio de Abogados del Estado Zulia y 
en la del Colegio de Abogados del Estado Lara; “El contagio ve- 
néreo en la Legislación del Trabajo”, conferencia leída en el Pala- 
cio de Gobierno de la Ciudad de Maracaibo, en Acto Solemne de 
Instalación de Directiva del Colegio de Abogados del Estado Zulia, 
publicada en la Revista de dicho Colegio; “La Hernia como Acci- 
dente de Trabajo”, conferencia pronunciada en el Salón de la So- 
ciedad Mutuo-Auxilio de Artesanos de la ciudad de Maracaibo en 
Acto Solemne de Instalación de la Junta Directiva del Colegio de 
Abogados del Estado Zulia; “Jornada de Trabajo”, conferencia 
dictada en los Salones de la Asociación Nacional de Empleados 
del Estado Zulia y publicada en el órgano periodístico de la misma 
Asociación; “Jornada de Trabajo en la Marinería”, conferencia 
dictada en los Salones de la Asociación Nacional de Empleados 
áel Estado Zulia y publicada en el órgano periodístico de la misma 
Asociación; “Tiempo de descanso imputado a jornada de trabajo”, 
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artículo publicado en el Diario “La Tarde” de la ciudad de Mara- 
caibo; “La mujer en la Legislación Obrera”, conferencia leída por 
los micrófonos de la Radioemisora “Ecos del Zulia” de la ciudad 
de Maracaibo y publicada en el Diario “Panorama” de la misma 
ciudad; “Accidentes del Trabajo” conferencia pronunciada en el 
Salón de Sesiones del Sindicato de Obreros y Empleados Petrole- 
ros de Lagunillas del Estado Zulia; “El fuego de la epopeya”, dis- 
curso pronunciado en la Plaza Bolívar de la ciudad de Maracaibo 
en el momento de encenderse la lámpara votiva como acto inicial 
del programa conmemrativo del Centenario de la muerte del Gene- 
ral en Jefe Rafael Urdaneta; “Cuestiones Panamericanas”, confe- 
rencia pronunciada en el Club de Leones de Maracaibo y publicada 
en la Revista del Centro de Estudiantes de Derecho del Estado 
Zulia; “Parasitismo Vegetal”, charla leída por los micrófonos de 
la Emisora “Ondas del Lago” de la ciudad de Maracaibo; “El 
Zulia Regionalista”, artículo publicado en la Revista “Portuguesa” 
del Estado del mismo nombre, y en la Revista Rotaria de la ciudad 
de Maracaibo; “Funcionarios de Inspección del Trabajo”, confe- 
rencia leída en el acto de inauguración de los Cursos Intensivos 
para Comisionados del Trabajo, en la Casa Sindical de la Ciudad 
de Caracas; “Organización y Funcionamiento de la Procuraduría de 
la Nación”, charla pronunciada en los Salones del Club de Co- 
mercio de Maracaibo en acto del Rotary Club de la misma Ciudad, 
y en los Salones del Hotel Avila en acto del Rotary Club de Ca- 
racas; “Oración Fúnebre”, pronunciada en conmemoración del 
fallecimiento del distinguido educador zuliano Hermágoras Chá- 
vez; “Accidentes del Trabajo”, charla pronunciada en los Salones 
del Hotel “La Casona”, de la Ciudad de Los Teques, en acto del 
Rotary Club de esta población; “Las playas como bienes de do- 
minio público”, charla pronunciada en los Salones del Club Co- 
mercio de Maracaibo en acto del Rotary Club de la misma ciudad; 
“En Elogio a Nicomedes Zuloaga”, discurso pronunciado en el 
Salón de la Academia de Ciencias Políticas y Sociales del Pala- 
cio de las Academias en Caracas en el acto de colocación del 
retrato del extinto abogado Nicomedes Zuloaga, y numerosas con- 
ferencias, Charlas y artículos publicados en revistas, periódicos 


etc., etc. 


299 


Condecoraciones o especiales distinciones: 


“¿Orden del Libertador” en el grado de Gran Oficial; Pre- 
mio “Dr. Antonio López de Quintana””, otorgado por el Gobierno 
del Estado Zulia, en los dos años sucesivos, 1940-1941, obtenido 
como alumno de la Escuela de Derecho de Maracaibo por haber 
logrado las más altas calificaciones de sobresaliente en los expre- 
sados años lectivos; Presidente del Primer Congreso Nacional de 
Estudiantes reunido en febrero de 1939 en la Ciudad de Caracas; 
Presidente por varios períodos de la Federación de Estudiantes de 


Venezuela en el Estado Zulia. 


DR. JOSE LORETO ARISMENDI 

El ciudadano Presidente de la Re- 
pública, General Marcos Pérez Jimé- 
nez, por decreto N9 315 del 16-2-56, 
designó al Dr. José Loreto Arismendi 
—titular hasta esa fecha de la Car- 
tera de Educación—, Ministro de 
Relaciones Exteriores. La Revista Na- 
cional de Cultura, saluda respetuosa 
y cordialmente al nuevo Canciller de 
la República y se complace en inser- 
tar aquí sus datos biográficos: 

El Dr. José Loreto Arismendi nació 
en Caracas el 10 de abril de 1898. 
Es hijo del Dr. José Loreto Arismendi 
Rausseo y de la señora doña Ana 
Teresa Arismendi De La Plaza de 
Arismendi; y bisnieto del Prócer de 
la Independencia de Venezuela, Ge- 
neral Juan Bautista Arismendi y de 
su esposa, la heroína Luisa Cáceres 
de Arismendi. 

Realizó sus primeros estudios en 
el Colegio de los Padres Franceses. 
Luego ingresó a la Universidad Cen- 
tral de Venezuela (Caracas), para 
comenzar el bachillerato. Pero clau- 
surada ésta, pasó al “Liceo Caracas”, 
dirigido, a la sazón, por el insigne 
educador Don Lui. Ezpelosín. Gradua- 
do de Bachiller volvió a la Univer- 
sidad Central, donde obtuvo el título 
de Abogado es 1919. Seguidamente 
marchóse a Europa y durante tres 
años perfeccionó sus estudios en la 
Universidad de París. 

Después, en 1924, la misma Uni- 
versidad Central le confirió el docto- 
rado en Ciencias Políticas y Sociales. 
Desde esa fecha, ha estado consa- 
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grado por entero a su profesión y al 
estudio. Por ello, ha rehuído el des- 
empeño de cargos en la Administra- 
ción Pública, excepto la Consultoría 
Jurídica de la Gobernación del Dis- 
trito Federal, que ejerció durante doce 
años, de 1924 a 1936. 

Es profesor de Derecho Mercantil, 
materia que constituye su especiali- 
dad, en la Universidad Central, y 
outor de una serie de trabajos sobre 
temas jurídicos, muchos de los cuales 
han aparecido en revistas especiali- 
zadas. Actualmente prepara una obra 
de Derecho Mercantil. Y, en 1950, 
publicó la segunda edición del Tra- 
tado de las Sociedades Civiles y Mer- 
cantiles de su ilustre progenitor, cuya 
primera edición comenzó a circular 
en 1910. Dicha obra, clásica ya en 
la bibliografía nacional por su im- 
portancia científica y práctica, ha 
sido revisada, motablemente amplia- 
da, y adaptada a la Legislación yvi- 
gente por el Dr. Arismendi, aprove- 
chando para ello, durante años, sus 
propias experiencias profesionales y 
sus vastos conocimientos sobre la 
materia. 

El titular actual de la Cartera de 
Relaciones Exteriores pertenece a di- 
versas instituciones culturales y cien- 
tíficas, tales como la Academia de 
Ciencias Políticas y Sociales de Ve- 
nezuela, el Colegio de Abogados del 
Distrito Federal, la Asociación Cultu- 
ral Humboldt, la Asociación para el 
Avance de las Ciencias y el Ateneo 
de Caracas. A él se debe la creación 
del premio anual para pintura o es- 
cultura “José Loreto Arismendi”, que 
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ha venido otorgándose desde el año 
1942, en el Salón Oficial de Arte 
Venezolano, auspiciado por la Direc- 
ción de Cultura y Bellas Artes del 
Ministerio de Educación. 


Viajero infatigable, ha visitado nu- 
merosos países de Europa, Africa y 
América. Profundamente versado en 
idiomas modernos, habla el francés, 
el inglés y el italiano. 


El Dr. José Loreto Arismendi fue 
designado por el señor Presidente 
Constitucional de la República, Mi- 


nistro de Educación, según Decreto 
NO 19, de fecha 15 de julio de 1953, 
y posee las siguientes condecoracio- 
nes: Gran Cordón de la Orden del 
Libertador, de la República de Vene- 
zuela: Gran Cruz de la Orden al 
Mérito,-de la República de Italia, la 
Gran Cruz de la Orden al Mérito, de 
la República Federal Alemana; Gran 
Cruz de la Orden al Mérito, de la 
República del Perú; Gran Cruz de la 
Orden Petión-Bolívar, de Haiti; y 
Gran Cruz de la Orden de Alfonso 
X El Sabio, de España. 


LA LABOR AMERICANISTA DEL P. PEDRO DE LETURIA S. 1. 
(1891-1955) 


El 20 de abril del presente año 
se cumplirá el primer aniversario 
del fallecimiento de uno de los 
más serios americanistas, el P. 
Pedro de Leturia, bien conocido 
sobre todo en Venezuela y en 
los países bolivarianos. 

Como suele suceder en el or- 
den de la providencia, una cir- 
cunstancia exterior orientó bue- 
na parte de su vida. Entrado en 
la Compañía de Jesús el año 
1906 en Loyola, no lejos de su 
Zumárraga natal, para remediar 
a su salud delicada fue enviado 
en 1915 a Bogotá. Y estos dos 
nombres —Loyola y Colombia— 
orientarán toda su vida de histo- 
riador: San Ignacio y los proble- 
mas hispanoamericanos constitui- 
rán los dos centros de interés de 
sus estudios e investigaciones, 
desde sus años juveniles. 

Durante sus estudios universitarios en Bonn y Munich, de 
1923 a 1925, eligió como tesis doctoral la situación de las igle- 
sias hispanoamericanas al sobrevenir su separación de España, 
que reclamaba para la corona, como derecho inalienable, el Pa- 
tronato regio. Asunto particularmente complicado para la Santa 
Sede, y especialmente atrayente para Un espíritu que se deleitaba 
en detectar los más ocultos móviles de la diplomacia política y 


eclesiástica. 


P. PEDRO DE LETURIA $. lL 
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Tras unos meses de trabajo en el Archivo secreto vaticano 
— secreto de nombre, pero abierto a los investigadores por la 
amplitud de espíritu del gran pontífice León Xlll— pudo publi- 
car como tesis una parte de su disertación doctoral: la gestación 
y la autenticidad de la desdichada bula de León XI! (24 setiembre 
1824) en contra de la secesión de Hispanoamérica, objeto de tan- 
tas polémicas en todas las jóvenes naciones americanas: Der HI. 
Stuhl und das spanische Patrona? in Ámerika. (La Santa Sede y 
el Patronato español en América). Das Ende des spanischen Pa- 
tronats in Amerika und dio Enziclyka Lcos XIl. vom 24. Sept. 
1824, en Historisches Jahrtuch y en opúsculo aparte (Munich 
1926). 

Bajo ese mismo título, pero en castellano, El ocaso del 
Patronato real en la América española, había comenzado a publi- 
car el año 1924, en la revista Razón y fe de Madrid, una serie 
de artículos que, completados luego, formaron el volumen del 
mismo título, con el subtítulo explicativo: La acción diplomática 
de Bolívar ante Pío VII (1820-1823) a la luz del Archivo vaticano 
(Madrid 1925), en el que se historia con exactitud la etapa pre- 
cedente a la bula de León XIl. Para el padre Leturia, entre todos 
los promotores de la independencia de Hispanoamérica, Bolívar 
fue quien tuvo una visión más certera e infrangible de la necesi- 
dad de entrar lo antes posible en inmediato contacto con la Santa 
Sede; tarea difícil, porque se interponía el Patronato real de Es- 
paña, a través del cual solamente la Iglesia de Indias había man- 
tenido contactos con Roma en tres siglos de historia definitiva- 
mente cerrados. 

Vuelto a España, va alternando sus investigaciones igna- 
cianas con sus estudios americanistas y con la enseñanza de la 
historia eclesiástica en Oña (Burgos). Estas tres directrices con- 
tinúan y se amplían poderosamente con su venida a Roma el año 
de 1931, donde toma la dirección de los Monumenta historica 
Societatis lesu —la famosa colección de documentos sobre los 
orígenes de la Compañía, interrumpida desde 1925— y funda la 
revista Archivum historicum y en cierta manera también el Insti- 
tuto histórico de la Compañía; donde completa sus anteriores bús- 
quedas vaticanas; y donde encauza y dirige certeramente, como 
decano, la Facultad de Historia eclesiástica de la Pontificia Uni- 
versidad Gregoriana. 

Hasta entonces el padre Leturia había realizado sus in- 
vestigaciones solamente en aquella parte del Archivo vaticano 
abierta a los estudiosos. Pero los asuntos más intrincados de todo 
el mundo, y en especial los de la América independiente, los lle- 
vaba la Congregación de asuntos extraordinarios, cuyo archivo es 
todavía un archivo administrativo reservado. El no había podido 
consultarlo al preparar las dos publicaciones citadas ni al redactar 
su volumen Bolívar y León XIl, impreso en Caracas el año de 
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1931. Ahora, en cambio, Pío XI le permite trabajar en el archivo 
de la Sagrada Congregación de asuntos extraordinarios, completa 
su documentación —que publica, seleccionada, en su libro La 
emancipación hispanoamericana en los informes episcopales a Pío 
Vil. Copias y extractos del Archivo vaticano (Buenos Aires 
1935)—, revisa y perfecciona sus anteriores estudios, y redacta 
por vez primera una visión general del problema de las relaciones 
de la Santa Sede con la América emancipada, desde los años de 
Miranda hasta el pontificado de Gregorio XVI, trabajo póstumo 
de grande penetración y luminosa síntesis, que será publicado en 
breve en memoria de su benemérito autor. 

Pero entre las nuevas aportaciones documentales que sus 
búsquedas en Roma le proporcionaron, la más insigne es la de la 
documentación completa de la legación Muzi a Sudamérica, cuya 
publicación íntegra estaba preparando al sobrevenirle la muerte 
en los momentos de su plenitud intelectual; pero aparecerá, Dios 
mediante, en la serie Studi e testi de-la Biblioteca apostólica va- 
ticana, con cuyo prefecto, el Revmo. P. Anselmo M. Albareda, 
benedictino de Montserrat, le ligaban muy especiales vínculos 
de amistad. 

Ni vaya a creerse que sus trabajos personales agoten la 
labor americanista del P. Leturia en el período de la indepen- 
dencia: como decano y profesor de historia eclesiástica moderna 
en la Facultad de historia de la Gregoriana, ha dirigido en sus 
investigaciones sobre este campo a un buen número de sacerdotes 
y de religiosos hispanoamericanos, que constituyen ya una verda- 
dera escuela en casi todas las naciones del nuevo continente. En 
ellos prosigue y amplía, en frutos póstumos, sus desvelos de in- 
vestigador. 

Si la época de la independencia fue la predilecta del padre 
Leturia como americanista, otros períodos le interesaron también, 
y en ellos, de un modo constante, fue la historia del Patronato 
español el centro de sus búsquedas y de sus reflexiones, ya se 
tratase de sus orígenes canónicos en las tan discutidas bulas ale- 
jandrinas, ya de sus interpretaciones posteriores —la de Solór- 
zano Pereyra en particular—, que alarmaron a los canonistas y 
censores de la Curia romana. 

No es esta revista de amplia cultura el lugar adecuado 
para dar toda la bibliografía americanista del llorado historiador 
que deja un surco ¡igualmente profundo y luminoso en el campo 
de los estudios sobre su paisano san Ignacio de Loyola. Pero sí 
debía ella, dada la vinculación del padre Leturia a los estudios 
bolivarianos, consagrarle un recuerdo agradecido, al cumplirse el 


año exacto de su santa muerte. 


Roma. M. Batllori S. 1. 
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EEE 
EDUARDO OXFORD LOPEZ 


El 24 de febrero del prerente año, 
falleció en Caracas el escritor Eduar- 
do Oxford López, quien había nacido 
en Ciudad Bolívar, 1896. Su vida 
de consecuente trabajador estuvo re- 
partida entre diferentes actividades 
públicas e intelectuales. Fue Secre- 
tario Privado de la Presidencia del 
Estado Bolívar (1939) y Senador por 
su región nativa al Congreso Nacio- 
na! (1939, 1941-1945). Participó muy 
activamente en la elaboración del 
primer censo indígena que se realizó 
en Venezuela. A la tierra guayanesa 
consagró sus mejores energías. En 
el campo intelectual dejó publicadas 
las siguientes obras: Los seryidores 
de la nacionalidad, La primera vendi- 
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HOMENAJE A LA MEMORIA DEL 
CIENTIFICO KRAEPELIN 


16 de febrero: Un homenaje con 
motivo del centenario del nacimiento 
del sabio alemán Emilio Kraepelín, 
rindió la Academia de Medicina. El 
doctor M. L. Sánchez Martín disertó 
acerca del eminente científico y la 
infuencia de su obra en la psiquia- 
tría moderna. 


HOMENAJE AL LICENCIADO 
SANOJO 


23 de febrero: La Academia de 
Ciencias Po'íticas y Sociales rindió 
un homenaje a la memoria del ¡lustre 
jurista venezolano doctor Luis Sanojo 
con motivo de la colocación de su 
retrato en la sede de la mencionada 
Institución. El discurso de orden es- 
tuvo a cargo del doctor Angel Fran- 
cisco Brice. 


OBRA DE TEATRO PRESENTADA 
EN LA CASA SINDICAL 


24 de febrero: El Aguila de dos 
Cabezas, obra teatral de Jean Coc- 
teau, fue presentada en el Teatro 
de la Casa Sindical, con el concurso 
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mia, Usupamo y otras divulgaciones, 
Guayena y sus probemas, Células 
nuestras, El hospital Oxford de Upata, 
Apuntaciones para una geografía eco- 
nómica del Estado Bolívar, Por los 
churuatas de nuestros indígenas. Dejó 
por editar sus Relatos y leyendas del 
sur de Venezuela, y una biografía de 
Juan Bta. Dalla Costa. Fue Miembro 
Correspondiente de la Academia Na- 
cional de la Historia, y cifra de la 
Asociación de Escritores Venezolanos 
y de la Asociación Venezo!ana de Pe- 
riodistas. Escritor de natural modes- 
tia y de exigente responsabilidad fue 
Eduardo Oxford López. La Revista 
Nacional de Cultura, al registrar este 
lamentab!e fallecmiento, presenta a 
los familiares del extinto su adhesión 
al duelo que los af.ige. 


Di AIDIPRS 


del Teatro del Pueblo y bajo la di- 
rección de Natalia Silva. 


ACTO EN EL COLEGIO DE 
FARMACEUTICOS 


25 de febrero: El Colegio de Far- 
macéuticos del Distrito Federal tri- 
butó un homenaje al doctor Francisco 
R. Mercado con motivo de cumplir 
éste, cincuenta años de ejercicio pro- 
fesional. El Presidente del Colegio, 
doctor J. Ascanio Rodríguez, hizo 
entrega al agasajado de un Diploma 
y una Medalla honoríficos, en nombre 
de la referida Institución. El discurso 
de orden estuvo a cargo del doctor 
Rafael Solórzano Bruce. 


HOMENAJE A LA MEMORIA DEL 
DOCTOR RICARDO ALVAREZ 


2 de marzo: En sesión solemne de 
la Sociedad Venezolana de Psiquia- 
tría y Neurología, celebrada en el 
Colegio de Médicos, le fue rendido 
un homenaje a la memoria del doc- 
tor Ricardo Alvarez, recientemente 
fal'ecido. El doctor Pedro Castro, 
Presidente de la Sociedad, pronunció 
las palabras de apertura. Luego in- 
tervino el doctor Gustavo Andrade 


quien aludió a la misión del médico 
en diversos renglones de la actividad 
y a las beneficiosas proyecciones pú- 
blicas que se derivan de la misma. 
Finalmente, y para descubrir un re- 
trato del extinto psiquiatra, habló el 
doctor Pastor Oropeza, quien hizo 
una revisión de la existencia y el tra- 
bajo ejecutado por el doctor Alvarez. 


AGASAJADO EL SEÑOR WILLIAM 
PRELERS 


5 de marzo: La Sociedad Venezo- 
lana de Ciencias Naturales, al cele- 
brar el 25% aniversario de su funda- 
ción, rindió un homenaje al señor 
William H. Phelps, Miembro Benefac- 
tor de la entidad y uno de sus más 
esforzados trabajadores. El acto se 
inició con. un discurso del doctor José 
Giacoppini Zárraga, quien le entregó 
un diploma de honor al homenajea- 
«do. Contestó el señor Phelps con un 
breve discurso de agradecimiento, y 
el profesor Francisco Tamayo, vice- 
presidente de la Sociedad, cerró el 
acto. 


CONMEMORACION DEL 170% ANI- 
VERSARIO DEL NACIMIENTO 
DEL SABIO VARGAS 


11 de marzo: En esta fecha se 
conmemoró en todo el Departamento 
Vargas, el 170% Aniversario del na- 
cimiento de! sabio doctor José María 
Vargas, mediante la celebración de 
los siguientes actos: 

8 a. m. Misa de Campaña, en la 
Plaza Vargas, oficiada por el Reve- 
rendo Padre Fr. Quirino Estavillo, 
Cura y Vicario de La Guaira. 


10 a. m. El Presidente de la Junta 
Héctor 


“G'orias a Vargas”, señor 
Hoffmann, ofrendó una corona de 
flores al sabio Vargas, en la plaza 


que lleva su nombre. 

Una comisión de guaireños esta- 
blecidos en Caracas, integrada por 
los “señores Casto Fulgencio López, 
Manuel Teodoro Muñoz, Carlos Es 
Lemoine, Candelario Cabrera y Ma- 
nuel Flores Cabrera, depositó una 
ofrenda floral ante el sarcófago que 
guarda los restos del doctor Vargas 
en el Panteón Nacional. 


10 y 30 a. m. Inauguración de la 
Exposición de Pintura patrocinada por 
el Liceo “Vargas'” y la Junta “'Glo- 
rias a Vargas”, en la que participa- 
ron alumnos de las Escuelas de Artes 


' Plásticas de Caracas y Barquisimeto. 


12 a. m. En el auditorio del Hos- 
pital “José María Vargas”, la Socie- 
cad Médica del Litoral rindió home- 
naje al ilustre sabio mediante la 
realización de una Asamblea  Ex- 
traordinaria, en la cual pronunciaron 
discursos los doctores Pablo Rodrí- 
guez. Presidente de la Sociedad Mé- 
dica; y Jesús Yerena, Secretario de 
la Junta Directiva del Colegio Médico 
de! Distrito Federal. En esta oportu- 
nidad, el doctor Félix María Rivero 
guez, Presidente de la Sociedad Mé- 
dica. hizo entrega a los doctores Pas- 
tor Oropeza, Gabriel Trómpiz, Abel 
Mejías, J. Mata De Gregorio, Lean- 
dro Potenza, Otto Lima Gómez, M. 
Ron Pedrique, Pablo Izaguirre, Blas 
Bruni-Celli, Cristóbal Macía, O. Cor- 
dido, J. Rojas Contreras, J. M. Ben- 
goa, J. Rodríguez De Lima y Carlos 
Hoyer, de los Diplomas que los acre- 
ditan como Miembros Honorarios de 
la Sociedad Médica del Departamen- 
to Vargas. 


Un premio consistente en una me- 
da'la de oro, un diploma y la suma 
de Bs. 1.000, creó la Junta “Glorias 
a Vargas”, para el Médico Rural que 
realice la mejor labor Médico-Social 
en la provincia venezolana, durante 
el próximo año y los venideros. 

Conjuntamente con este premio, la 
Junta creó tres más: Dos de 6.000 
bo'ívares cada uno, que serán adju- 
dicados a dos familias, mediante con- 
cursos cuyas bases serán dadas a co- 
nocer en fecha reciente; y un tercero 
para el periodista que reseñe con 
mayor lujo de detalles los actos del 


aniversario del macimiento del sabio 
Vargas. 

El premio para periodistas será 
dividido en dos partes: uno de 600 


bolívares para el autor del reportaje, 
y otro de 400 para el fotógrafo que 
ilustre las informaciones. 


Todos los premios creados por la 
4 e E 
Junta “Glorias a Vargas”, serán en- 
tregados a los ganadores durante los 
actos de la Semana de la Patria. 
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PRESENTACION DEL RETABLO 
DE MARAVILLAS 


11 de marzo: Con esta fecha fue 
presentado en la Plaza de Altamira 
el Retablo de Maravillas del Ministe- 
rio del Trabajo. 


ACTOWENSELFEDIRICIO: 
FERMIN TORO 


14 de marzo: La primera audición 
de música folklórica venezolana con 
grabaciones documentales del Institu- 
to de Folklore del Ministerio de Edu- 
cación se llevó a efecto en esta fe- 
cha. El director del instituto, profesor 
Luis Felipe Rámón y Rivera, disertó 
en esta oportunidad. 


HOMENAJE AL MAESTRO PEDRO 
ELIAS GUTIERREZ 


14 de marzo: El Concejo Munici- 
pal de Caracas realizó un homenaje 
al maestro Pedro Elías Gutiérrez, con 
asistencia del Gobernador del Distrito 
Federal y los familiares del composi- 
tor. Posteriormente al homenaje del 
Ayuntamiento, fue inaugurada en el 
Paseo Independencia la estatua del 
Maestro, construída por suscripción 
popular, la cual fue descubierta por 
su viuda doña Laura Alfaro de Gu- 
tiérrez. En ambos actos actuó la 
Banda Marcial del Distrito Federal. 


EL DOCTOR PEDRO ARISMENDI 
LAIRET INCORPORADO A LA 
ACADEMIA DE CIENCIAS 
ROBMICAS 


La Academia de Ciencias Políticas 
recibió como Miembro de Número al 
destacado abogado venezolano doctor 
Pedro Arismendi Lairet. Su trabajo de 
recepción se intitula Irretroactividad 
de la Ley en Materia Contractal. La 


crítica de dicho trabajo estuvo a 
cargo del doctor Angel Francisco 
Brice. 


HOMENAJE A LA MEMORIA DEL 
POETA LUISACASTRO 


16 de marzo: Un homenaje a la 
memoria del poeta margariteño Luis 
Castro se llevó a efecto en la Univer- 
sidad Santa María. Las palabras de 
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apertura estuvieron a cargo del escri- 
tor Luis Villalba Villalba. José Ramón 
Medina hizo un análisis de la poesía 
de Castro y de su novela trunca. Par- 
ticiparon asimismo los estudiantes Je- 
sús Rosas Marcano y C. Carrión. El 
poeta Benito Raúl Losada pronunció 
las palabras de clausura. 


TEATRO EN EL LICEO DE 
APLICACION 


17 de marzo: El Oso, humorada 
de Antón Chejov, fue presentada en 
el Liceo de Aplicación. La interpre- 
tación de esta pieza teatral estuvo 
a cargo de la Farándula Liceísta di- 
rigida por Manuel Bermúdez y com- 
puesta por los alumnos José D. Me- 
dina, Edna Yoris, Manuel Bermúdez, 
Miguel A. Méndez Crespo, Rafael 
Díaz Casanova, Isaac Ramírez, Joa- 
quín Lira y Maritza Silva Campos. 
Intervino además el orfeón del Liceo 
compuesto por 180 voces y el pia- 
nista venezolano Héctor Villasona. 


ACTOEN TEE COLEGIONDE 
INGENIEROS 


20 de marzo: Con motivo de cum- 
plirse los 20 años del establecimiento 
de los Servicios Geológicos Oficiales 
de Venezuela, la Sociedad Venezola- 
na de Geólogos rindió, en la sede 
del Colegio de Ingenieros, un home- 
naje a los fundadores de cicho Ser- 
vicio, los geólogos Pedro Ignacio 
Aguerrevere, Santiago E. Aguerrevere, 
Carlos Delgado Ontiveros, Carlos Free- 
man, Víctor M. López, Manuel Tello 
B. y Guillermo Zuloaga. En esta 
misma oportunidad tomó posesión la 
nueva junta directiva de la Sociedad 
Venezolana de Geólogos. 


HOMENAJE AL PROFESOR 
EDOARDO CREMA 


20 de marzo: En la sede del Ins- 
tituto Venezolano-Italiano de Cultura 
se llevó a efecto un homenaje al pro- 
fesor Edoardo Crema, y le fue entre- 
gado en este mismo acto el Diploma 
Italiano de Mérito Cultural; los poetas 
Luis Beltrán Guerrero y José Ramón 
Medina recibieron en la misma opor- 
tunidad los Diplomas correspondientes 
a las Menciones Honoríficas del Pre- 


mio internacional de Poesía “Simón 
Bolívar”, creado por el Profesor Edoar- 
do Crema y organizado por la re- 
nombrada revista italiana ““Ausonia””. 
Pronunciaron discursos: el Profesor 
Edgardo Georgi Alberti, Agregado 
Cultural a la Embajada de Italia en 
Venezuela y Director del Centro Ve- 
nezolano-Italiano; el Profesor Edoardo 
Crema y los Doctores Guerrero y 
Medina. 

Con motivo del homenaje al Pro- 
fesor Edoardo Crema, la Revista Na- 
cional de Cultura se complace en 
insertar el artículo siguiente, del in- 
telectual italiano Miguel Alcini, tra- 
ducido especialmente por el escritor 
José Moncada Moreno: 

No me propongo repetir los juicios 
sobre Edoardo Crema, de eminentes 
críticos ¡italianos y extranjeros, con 
quienes, doy por descontado, estamos 
de acuerdo en reconocer en el Ca- 
tedrático ¡lustre a un poeta original 
y a un filósofo de la historia y de 
la estética de mente perspicaz y, 
asimismo, —de no escasa importan- 
cia— un carácter diamantino y una 
clara conciencia de caballero. Pues 
considero que tan sólo a quien sepa 
mirar por encima de nuestros senti- 
dos materiales, las leyes del espíritu 
conceden aquella claridad interior que 
intuye más allá de toda cosa, enamo- 
rándose de todo cuanto es misterio 
de verdad, de belleza, armonía y 
eternidad. Edoardo Crema goza de 
esa claridad como toda criatura de 
genio y, por ende, como poeta, es 
alumno singular de las musas y, como 
pensador, descubridor de nuevos prin- 
cipios en el campo superior del pen- 
samiento. Cuando la otra noche le 
observamos en la palabra y flexión 
de la voz un algo así como de hu- 
mana delicadeza, me ratifiqué en la 
opinión que de él me había formado 
al leer muchas de sus páginas, de 
que en este artista filósofo nada hay 
de falso, nada en que esté ausente 
el amor por los problemas trascen- 
dentes. De seguro le deben repugnar 
lo vulgar y lo mezquino. Es un dis- 
tinguido aristócrata del alma, que no 
admite discordancia alguna entre el 
arte y la vida. Cuando aguardaba su 
regreso a casa mientras yo devoraba 
su volumen “El Alma y las Piedras”, 
y me parecía por la emoción desper- 


tada que estaba leyendo algo así 
como los poemitas del más sugestivo 
lírico moderno, Shelley, me formé la 
primera idea para juzgar exactamente 
a Edoardo Crema. Así, apenas lo 
saludé y dirigí el coloquio hacia cues- 
tiones, literarias con referencias a su 
obra poética, en cierto momento le 
digo: En mi opinión es Ud. el Shelley 
italiano'”. Veo que doy en el blanco 
cuando el Maestro me responde: “De 
hecho, los poetas más estudiados por 
mí han sido Páscoli y Shelley”. No 
en vano lancé mi idea, puesto que 
estaba bien fundada. Ahora bien, 
como a Crema no se le debe confun- 
dir con la turba de los llamados poe- 
tas de nuestro Novecientos (el poeta 
es una palabra grávida, con la que 
no es lícito clasificar a los escritores 
que compilan volúmenes de versos 
para hacer literatura rebuscada y 
reflejar complacidos las irregularida- 
des de los tiempos) es nuestro deber 
asignarle aquel puesto de preferencia 
que sea como la cima más alta entre 
las cimas menores. De nuestro No- 
vecientos, Crema es el solo poeta au- 
téntico digno de ser el buen vecino 
de Carducci, de D'Anunzio y de Pás- 
coli, si por poesía entendemos aquello 
que es expresión de belleza en fun- 
ción de algunas verdades fundamen- 
tales que enaltezcan la decaída na- 
turaleza humana. 

La poesía es la religión de lo bello 
por cuanto es también ella un evan- 
gelio de nueva salud; en cambio, 
nuestro Novecientos sofístico, agitado 
por las audacias literarias y filosófi- 
cas del materialismo, no es sino un 
abigarrado escenario de compasivos 
desórdenes. Según la poesía, el hom- 
bre no debe tender a la sima sino a 
la cima. A lo largo de esta senda 
espiritual extiende sus alas el lirismo 
pánico de Shelley, que en el “Pro- 
meteo Libertado'”” compulsa las notas 
más sublimes. Si la cultura materia- 
lista escinde al hombre del armonioso 
concierto universal, haciéndolo frívolo 
cazador de adivinanzas o un desespe- 
rado incapaz de anclar en alguna 
orilla, es misión de la poesía interve- 
nir para transformar tal escisión en 
conciliación. Por eso el- canto de 
Shelley abarca de una sola mirada los 
impalpables nexos de cohesión entre 
el hombre y las cosas, descubriendo 
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la raíz de los mundos en el Uno-Todo. 
Idéntica visión poética posee Edoardo 
Crema con la diferencia de que 
sustituye al Uno-Todo por Dios. Y aquí 
adelanto otra idea mía para explicar 
por qué el Maestro se vino a Vene- 
zuela, tierra virgen mo contaminada 
por las disolventes innovaciones eu- 
ropeas del pensamiento y del senti- 
miento: pienso que haya preferido 
vivir y enseñar en este País para ale- 
jarse del clima novecentista del Viejo 
Continente, en el que, pulverizada 
por un intelectualismo pervertido la 
unidad hombre-creación en un infini- 
to número de sensaciones arbitrarias, 
se niega el derecho de ciudadanía al 
poeta o al filósofo que quiera nave- 
gar contra corriente. En Europa el 
futuro se encargará de comprenderlo 
en la originalidad de su valor, desde 
el momento en que volvamos a res- 
pirar los aires del renacimiento. Lo 
ha conquistado la tierra de Simón 
Bolívar porque el Libertador es un 
signo en el lábaro de este renaci- 
miento: el arte y la filosofía en Eu- 
ropa volverán a ocupar su cátedra de 
magisterio civil, si y cuando, derro- 
cada toda forma de despotismo, no 
la asolarán más los imperialismos que 
dividen y matan a los pueblos con 
las revoluciones y las guerras. 
Edoardo Crema, dando nuevo ver- 
dor a las tradiciones del más genuino 
espíritu ¡tálico, siempre en lucha con 
el predominio de la superchería, en- 
cuentra que las Musas, cuando ama- 
das y servidas con intachable fide- 
lidad, no cesarán en ser las guías 
más sabias de una humanidad que 
se redime por el cese de toda feal- 
dad. Ahora bien, no basta saber que 
Edoardo Crema es el grande que to- 
dos conocemos; de hoy en adelante 
es necesario que se le estudie como 
a aquel ingenio que llena el vacío 
dejado en las letras italianas con la 
desaparición de los tres máximos 
arriba citados. No sólo yo lo consi- 
dero así: me acompañan también los 
juicios de un Francisco Flora (“Un 
hombre denominado por las más altas 
aspiraciones que considera que la 


poesía es lucha”), de un G. A. Ce- 
sáreo (“Cuando vino ante mis ojos 
el volumen —Las Piedras miliares— 


grandes fueron mi estupor y alegría. . 
Dios lo ha creado poeta... Lleve 
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siempre la mirada sobre la meta de 
luz, donde lo espera el divino men- 
saje””), de un Guido Mazzoni (“Tiene 
las alas: que vuele. Hasta dónde? 
No sé: pero que sea hacia los as- 
tros!”), de un Pedro Mignosi (“Poesía 
de altísimo tono humano, reveladora 
de una poderosa personalidad estéti- 
ca y de una madurez de arte bastante 
rara en nuestros días””), de un Fer- 
nando Pasini (''En mis lecciones doy 
a conocer la obra de Edoardo Crema 
a mis discípulos...”), de un José 
Valentini (“El sentido es en cierto 
modo más profundo... porque no 
se trata de un solo sentido simo de 
todo un sistema de sentidos en va- 
rios planos de progresiva altura y 
profundidad... Trama difícil de sen- 
tidos profundos y múltiples que debe 
estudiarse a fondo y con calma... 
Impresionante, ambiciosa construcción, 
que recuerda, con sus planos super- 
puestos, a la Divina Comedia”). Y 
Mario Chini y Jorge Duhamel y Hugo 
Betti, y Carlos Linati, y Arturo Pom- 
peati, y Mario Puccini, y Juan Cro- 
cioni y Luis Florentino escriben más 
o menos en los mismos términos. 
Sin embargo, la fama de este poe- 
ta en Italia se ha reducido hasta 
ahora a un estrecho círculo de estu- 
diosos; y ello porque el novecentismo 
imperante dispensa celebridad y dine- 
ros a los solos poetastros que no 
hacen daño a las cáscaras resistentes 
de los intereses creados. Con el No- 
vecentismo, lo que cuenta no es tan- 
to el arte que debe entrar en la vida, 
con su poder, a desintoxicar y rege- 
nerar, cuanto la moda que no choque 
con las conciencias imquietas de los 
cenáculos. La moda elige los pesos 
ligeros y prefiere los cerebrales que 
divierten la curiosidad pública con 
lo deforme y lo irregular; los cons- 
tructores del espíritu los rechazan. 
Así que alabanzas sean dadas al aire 
sereno de Venezuela, que consiente en 
reparar de esta felicísima injusticia 
con un primer y solemne reconoci- 
miento de la personalidad de Edoar- 


do Crema, acerca de quien volveré a: 


escribir cuanto antes, dada la comple- 
jidad multiforme de sus obras que 
será examinada en todos sus aspectos 
y en profundidad, para que de allí 
surja en líneas más nítidas y de ma- 
nera cabal la figura de tam grande 


hombre. Por otro lado, Edoardo Cre- 
ma nos encadena con su doble per- 
sonalidad. Es, además, poeta y filó- 
sofo venezolano. Venezuela no le ha 
regateado la popularidad. La crítica 
y la consideración pública de este 
País mantienen a su respecto la de- 
ferencia que le pertenece como a 
muy insigne Maestro. El, a su vez, 
guarda para la Patria de Bolívar el 
mismo amor que le profesaron a la 
Italia renacentista Byron, Shelley y 
Keats. La producción poética y filo- 
sófica de Edoardo Crema en caste- 
llano es riquísima y fulgurante. He 
leído su lírica al Libertadoor que 
alcanza con vuelo fascinante las cum- 
bres de las alturas luminosas como 
una oda de Píndaro. He leído su en- 
sayo sobre la “Lógica racional y ló- 
gica estética'”, que borra en mí la 
pésima impresión que me deja la lec- 
tura de la estética de nuestros tozu- 
dos hegelianos. He leído sus “In- 
terpretaciones críticas de literatura 
venezolana””, poderoso volumen que 
honra como pocos libros de su espe- 


cie, la ciencia de lo bello. El pro- 
blema es que para escribir sobre 
Crema se ha de hacer con aquel 


interés meditado que requiere el es- 
tudio de uno de los más grandes es- 
critores italianos y venezolanos. Se 
han de evitar juicios improvisados y 
opreciaciones fáciles. Por ahora me 
basta el haber aludido a las palabras 
novísimas con que penetrar en la ac- 
tividad creadora de Edoardo Crema, 
figura descollante de las letras huma- 
nas y del pensamiento de estos tiem- 
pos borrascosos para el mundo civi- 
lizado. 


RECEPCION DEL DOCTOR ALBERTO 
OLIVARES EN LA ACADEMIA 
DE CIENCIAS FISICAS 


21 de marzo: En el Paraninfo de 
las Academias se efectuó el acto de 
recepción del doctor Alberto E. Oli- 
vares, ingeniero, como miembro de 
número de la Academia de Ciencias 
Físicas, Matemáticas y Naturales, pa- 
ra ocupar el Sillón N% 6, que en vida 
fue del distinguido científico doctor 
E. Noguera Gómez. El discurso de 
recepción fue Iniciación a los Tenso- 
res para Ingenieros, cuya contestación 


estuvo a cargo del Académico doctor 
Eduardo Rohl. 


HOMENAJE A BOLET-PERAZA 


22 de marzo: La Casa Anzoátegui 
rindió un homenaje en su sede al 
escritor costumbrista Nicanor Bolet- 
Peraza, en ocasión de quincuagésimo 
aniversario de su fallecimiento. Pro- 
grama: Pesentación del conferencista 
por el escritor doctor Ismael Puerta 
Flores. La señorita Luisa Cristina 
Borges leyó una página de Bolet- 
Peraza. Conferencia sobre la Vida y 
la Obra de Nicanor y Ramón Bolet 
Peraza, por el doctor Antonio Rafael 
Yanes. 


HOMENAJE AL DOCTOR JOSE LO- 
RETO ARISMENDI EN LA ACA- 
DEMIA DE CIENCIAS POLITICAS 


23 de marzo: Con asistencia de 
los señores Ministros de Educación, 
doctor Darío Parra, y de Relaciones 
Exteriores, doctor José Loreto Aris- 
mendi, la Academia de Ciencias Po- 
líticas y Sociales, celebró una sesión 
especial en homenaje a la memoria 
del doctor José Loreto Arismendi, cuyo 
retrato fue colocado en la Galería de 
los Ilustres de la Academia. El dis- 
curso de orden estuvo, 4 cargo del 
doctor Simón Planas Suárez, Presi- 
dente de la Institución. 


OBRA DE ROSSI EN EL TATRO 
NACIONAL 


28 de marzo: La obra de Césare 
Rossi titulada Nosotros los Pecadores, 
fue presentada en el Teatro Nacional 
bajo la dirección de Carlos Pons. 


CONCEDIDO AL DOCTOR J. J. GON- 
ZALEZ GORRONDONA, EL TITU- 
LO DE “DOCTOR HONORIS 
CAUSA” 


6 de abril: En el Paraninfo de la 
Ciudad Universitaria, le fue concedi- 
do al doctor «José Joaquín González 
Gorrondona, el título de “Doctor Ho- 
noris Causa” en Ciencias Económicas 
y Sociales. El facto se inició con el 
Himno Universitario. Después tomó 
la palabra el Rector de la Universi- 
dad, doctor Pedro González Rincones. 


OS 


El doctor D. F. Maza Zavala, tuvo 
a su cargo el discurso de orden al 
que respondió el doctor González 
Gorrondona con un conceptuoso dis- 
curso de agradecimiento. 


CELEBRACION DE LA “SEMANA 
DENCONN 


En la Biblioteca Nacional se llevó 
a efecto el acto de imauguración de 
la “Semana de Goya” organizada por 
distinguidos centros culturales en me- 
moria y homenaje al gran pintor 
hispano muerto el 16 de abril de 
1828 en la ciudad de Burdeos (Fran- 
cia). El señor José Velo Mosquera, 
en representación de los centros Lar 
Gallego y Centro Gallego, fusiona- 
dos, disertó sobre el tema Divagacio- 
nes en torno a Goya. Apuntes sobre 
el Arte de Goya, fue el tema que 
desarrolló el doctor Rafael Lozano, 
y el señor Carlos Pi Suñer, en repre- 
sentación del Centro Catalán, habló 
sobre El Ejemplo de Goya. 


SESION DE LA ACADEMIA DE CIEN- 
CIAS FISICAS, MATEMATICAS Y 
NATURALES 


13 de abril: La Academia de Cien- 
cias Físicas, Matemáticas y Naturales 
celebró, en esta fecha, una sesión en 
la que Zoraida Luces de Febres pre- 
sentó un trabajo sobre Las Gramíneas 
del Distrito Federal. 


HOMENAJE AL DOCTOR RODULF 
JAFFE 


14 de abril: En el auditorio del 
Servicio de Anatomía Patológica del 
Hospital Vargas, el Profesor Rodulf 
Jaffé, ¡lustre educador, científico e 
investigador, fue objeto de un home- 
naje de admiración y cariño por par- 
te de la Dirección del Instituto, del 
Servicio de Anatomía Patológica y de 
la Sociedad de Médicos y Cirujanos 
en ocasión de celebrar los 20 años 
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que al servicio de la anatomo-pato- 
logía lleva consagrados en Venezuela. 


TEATRO EN LA CASA SINDICAL 


17 de abril: Fatalidad, obra del 
autor teatral rumano lon Luca Cara- 
giale, y El Marido de su Viuda, ori- 
ginal de Jacinto Benavente, fueron 
presentados en el Teatro de la Casa 
Sindical. 


ACTIVIDADES DE LA ASOCIACION 
DE ESCRITORES VENEZOLANOS 


25 de febrero: La Asosiación de 
Escritores Venezolanos rindió un ho- 
menaje al señor Rafael Bianchi Caya- 
ma con motivo del obsequio hecho 
por la Tipografía “La Nación” a la 
A. E. V. de la edición del cuaderno 
literario N2 89. 


4 de marzo: Con esta fecha fue 
inaugurada en la sede de la AÁsocia- 
ción de Escritores Venezolanos, una 
exposición de las obras del pintor 
Marius Sznajderman. 


8 de marzo: El intelectual 
ñol Ramón Otero Pedrayo, catedrá- 
tico de la Universidad de Santiago 
de Compostela y autor de diversas 
obras de reconocido mérito literario, 
ofreció en la Casa del Escritor, una 
conferencia la cual versó sobre el 
tema El helenismo a través de la 
literatura moderna. 


18 de 


Escritores 


espa- 


marzo: La Asociación de 
Venezolanos rindió, en es- 
ta fecha, un homenaje a la memoria 
lel poeta y cuentista Vicente Fuen- 
tes, en el cual tomaron parte los in- 
telectuales Luis Yépez, Pedro Sotillo, 
Luis Villalba Villalba y Pedro Díaz 
Seijas. 


14 de abril: En el acostumbrado 
café literario de la Asociación de 
Escritores Venezolanos disertó el es- 
critor Luis Yépez en torno a Poesía 
y Poetas de Carabobo. Con esta 
charla se inició un ciclo acerca de 
la poesía de las diversas regiones de 
Venezuela. 


NOENMESZRON ESPAI EAN 
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EL PIANISTA VENEZOLANO 
HUMBERTO CASTILLO SUAREZ 
GANO EL PRIMER PREMIO 
EN CONCURSO EN PARIS 


El joven pianista venezolano Hum- 
berto Castillo Suárez, becario del 
Ministerio de Educación, obtuvo un 
brillante éxito al serle otorgado el 
Primer Premio entre cien candidatos, 
en el “Concurso Artístico de París”, 
organizado por el célebre compositor 
Lucien Wurmser y efectuado en el 
Steinway Hall de la capital francesa. 

Castillo Suárez obtuvo la unani- 
midad absoluta en las pruebas eli- 
minatorias, y tocará en el concierto 
de laureados con motivo de la en- 
trega de los premios. 


TEATRO VENEZOLANO 
EN MADRID 


13 de febrero: La Casa, (titulada 
también Debajo de estos aleros), co- 
media en tres actos del destacado 
escritor venezolano Ramón Díaz Sán- 
chez, obtuvo gran éxito al ser pre- 
sentada en el Teatro María Guerrero 


de Madrid. 


NUEVOS CONCIERTOS DE JUDITH 
JAIMES EN NUEVA YORK 


La destacada pianista venezolana 
Judith Jaimes actuó en el Town Hall 
de Nueva York, en la ejecución de 
tres conciertos, acompañada por la 
Little Orchestra Society. La prensa 
norteamericana tuvo para nuestra 
compatriota, los mejores elogios. 


SEMANA VENEZOLANA 
EN MADRID 


En Madrid, organizada por la Áso- 
ciación de Universitarios Wenezola- 
nos residentes en la capital y pa- 
trocinada por la Embajada de Ve- 
nezuela y el Instituto de Cultura 
Hispánica, se ha celebrado la prime- 
ra “Semana Venezolana” que tiene 
lugar en España. Todos los actos de 
que ha estado constituida, contribu- 
yen a un mayor con2ccimiento en 


España de la cultura y las artes ve- 
nezolanas. 

Empezó la “Semana” el viernes 
24 de febrero, con una misa en la 
Iglesia de San Antonio en honor de 
Nuestra Señora de Coromoto, Patro- 
na de Venezuela. Después al me- 
diodía, todos los asistentes al frente 
de los cuales iba el Excmo. Emba- 
jador, señor Dr. Simón Becerra, se 
trasladaron al paseo de La Castella- 
na para depositar una ofrenda de 
flores ante el monumento de Cristó- 
bal Colón. Hizo el ofrecimiento el 
señor Graterol, estudiante de Medici- 
na. En la noche del mismo día tuvo 
lugar una emisión radiofónica sobre 
Música y poesía de Venezuela. El 
consagrado escritor venezolano Ra- 
món Díaz Sánchez dictó una confe- 
rencia sobre Teresa de la Parra y 
su obra literaria; en esta oportunidad 
doña Isabel Arráiz de Díaz Sánchez, 
la actriz Maritza Caballero y el ac- 
tor Esteban Herrera, leyeron unos 
párrafos de Ifigenia, primera novela 
de la autora venezolana. El decla- 
mador Balbino Blanco Sánchez ofre- 
ció un recital en el cual interpretó 
poesías de Héctor Guillermo Villalo- 
bos, Aquiles Nazoa, Andrés Eloy 
Blanco, Manuel Felipe Rugeles, Luis 
Pastori y Ramón Sosa. El organista 
Carlos Niño Passios y el pianista y 
compositor Alberto Castillo, ambos 
venezolanos, ofrecieron lucidos con- 
ciertos. La balletista venezolana Ly- 
da Aponte se trasladó desde París, 
donde cursa estudios, hasta Madrid 
para contribuir al desarrollo de la 
“Semana Venezolana”. 


EXPOSICION DE OSWALDO 
VIGAS EN PARIS 


El conocido pintor venezolan» Os- 
waldo Vigas inauguró en la Galería 
“La Roue”, situada en el Barrio La- 
tino de París, una exposición de sus 
últimos trabajos. 


EXPOSICION DE ARMANDO 
REVERON EN NUEVA 
ORLEANS 


Una exposición de 50 cuadros del 
pintor venezolano Armando Reverón 


OS 


fue abierta al público en el “Delga- 
do Museum of Art”, de Nueva Or- 
leans. 


EL MUSEO DE ARTE MODERNO DZ 
NUEVA YORK ADQUIRIO UN 
CUADRO DEL PINTOR VENE- 
ZOLANO ALEJANDRO OTERO 


El Museo de Arte Moderno de 
Nueva York adquirió el cuadro del 
pintor abstraccionista caraqueño Ale- 
jandro Otero Rodríguez, titulado Co- 
loritmo Número Uno, el cual forma- 
rá parte de las colecciones perma- 
nentes de dicho Museo. 


PARENTS A 


CONCIERTO DE ALIRIO DIAZ 
EN PARIS 


En la Escuela Normal de Música 
de París, el admirable guitarrista ve- 
nezolano Alirio Díaz ofreció un con- 
cierto con música de Bach, Vivaldi, 
Turina. 


CUADRO DE OSWALDO VIGAS 
PREMIADO EN LA EXPOSICION 
DE HOUSTON 


El cuadro Nacimiento de un Per- 
sonaje, original del pintor venezolano 
Oswaldo Vigas, fue premiado con 
200 dólares en la Exposición de Ár- 
te del Caribe. Dicha Exposición ocu- 
pa desde el día 4 de abril los salo- 
nes del Museo de Bellas Artes de la 
ciudad de Houston, en Texas. 
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ENTREGA DEL PREMIO 
RENFE PERS 


17 de febrero: El Premio al Mé- 
rito Agrícola “Henri Pittier””, conce- 
dido al señor Manuel García, fue en- 
tregado en acto efectuado en la 
sede de la Sociedad Venezolana de 
Ciencias Naturales. Hicieron uso de 
la palabra el doctor J. A. Giacopini 
Zárraga, Presidente de la Sociedad 
Venezolana de Ciencias Naturales; 
el doctor Armando Tamayo Suárez, 
Ministro de Agricultura y Cría; el 
señor John Phelps y el señor Manuel 
García. 


JURADOS PARA LOS PREMIOS 
JOSE RAFAEL POCA TERRA 


Fueron designados los jurados pa- 
ra los premios “José Rafael Pocate- 
rra” en prosa y en verso; el primero, 
quedó integrado por el doctor Eduar- 
do Herrera, doctor Fernando Castillo 
Orduz y Rafael Saturno Guerra, Cro- 
nista de la Ciudad de Valencia. El 
jurado para poesía lo formaron Ma- 
nuel Feo La Cruz, Ernesto Jerez 
Valero y María Clemencia Camarán. 
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ENTREGA DEL PREMIO 
“"SANOJO” 


19 de marzo: En esta fecha fue 
entregado al doctor Humberto Cuen- 
ca el premio “Luis Sanojo””, consis- 
tente en la cantidad de Bs. 4.000 
y diploma, csncedido a su trabajo 
Proceso Civil Romano. 


CONCURSO SOBRE LA BIOGRAFIA 
DE DIZGO GARCIA DE 
PAREDES 


La Junta Filial para el Cuatricen- 
tenario de la Ciudad de Trujillo, 
presidida por el doctor Héctor Parra 
Márquez y de la cual es secretario 
general el señor Rafael Paredes Ur- 
daneta, ha hecho público un acuer- 
do para instituir concurso literario 
acerca del Capitán Diego García de 
Paredes. 

El doctor Francisco Carrillo Bata- 
lla, como homenaje a Trujillo, que 


fue la tierra de su progenitor, ofre-* 


ció tres premios consistentes en Me- 
dalla de Oro, Diploma y Cuatro Mil 
bolívares en efectivo; Medalla de 
Plata y Diploma, y Medalla de Bren- 
ce y Diploma, para los tres mejores 
trabajos escritos en torno a la bio- 


grafía del Capitán Diego García de 
Paredes, y la Fundación de Trujillo. 

Los premios llevarán el nombre 
de *“J. T. Carrillo Márquez”, y po- 
drán participar en el concurso todos 
los escritores venezolanos o extranje- 
ros que lo deseen. 

El veredicto será dado a conocer 
el día 15 de setiembre de 1957. 


OTORGADOS PREMIOS NACIONA- 
PESTENTEERSX VI SALON DE 
ARTE VENEZOLANO 


El jurado designado para otorgar 
los Premios Oficiales en el XVII Sa- 
lón de Arte Venezolano, formado 
por los señores Carlos Otero, Ma- 
nuel Cabré, Jorge Gori, Pedro Valle- 
nilla Echeverría y Luis Alfredo López 
Méndez, concedió los Premios Na- 
cionales de Pintura y Artes Aplica- 
das, que fueron ganados, respectiva- 
mente, por el pintor chileno Arman- 
do Lira, debido a sus dos paisajes, 
óleos en tela, San Juan Bailongo en 
Curiepe y Quebrada Catuche, así co- 
mo por su numerosa obra pictórica 
y su perseverante labor docente en 
la Escuela de Artes Plásticas y Artes 
Aplicadas de Caracas; y por la ar- 
tista ucraniana Halyna Mazepa de 
Koval, autora de la cerámica titula- 
da La Virgen. Se declaró desierto el 
Premio Nacional de Escultura porque 
quienes lo merecían ya lo han ob- 
tenido anteriormente y no se puede 
otorgar de nuevo conforme a las 
bases del concurso. 

El Premio “Roma”, consistente en 
gastos de viaje y permanencia por 
dos meses en Roma, fue concedido, 
según veredicto del mismo jurado 
para los Premios del XVII Salón de 
Arte Venezolano y el profesor Ed- 
gardo Georgi Alberti, Agregado Cul- 
tural de la Embajada de ltalia en 
Venezuela, creadora de la recompen- 
sa, al estudiante de la Escuela de 
Artes Plásticas y Aplicadas, Gabriel 
C. Marcos, por su cuadro Ranchos 
de Catuche. 


OTORGADO EL PREMIO “ROTARY” 
A UN CUADRO DE MANUEL 
CABRE 


El premio donado por el Rotary 
Club de Caracas, consistente en la 
cantidad de Bs.. 1.000 y Diploma, 


fue concedido al pintor Manuel Ca- 
bré por su espléndida tela titulada 
Campiña Petareña. Integraron el ju- 
rado los señores Carlos Otero, Gui- 
llermo Tamayo, Jacobo Bentata, AÁl- 
fredo de Majo y Guillermo Altuve 
Williams. 


OTROS PREMIOS PARTICULARES 
CONCEDIDOS EN EL XVII 
SALON OFICIAL DE ARTE 
VENEZOLANO 


9 de marzo: Según veredicto del 
jurado reunido en el Museo de Be- 
llas Artes en esta fecha, fueron con- 
cedidos los siguientes premios: El 
Premio para Pintura “John Bculton””, 
de Bs. 3.000 y Diploma, fue dado 
al pintor venezolano Manuel Quinta- 
na Castillo por su óleo en tela Teje- 
dora de Nubes. Este galardón fue 
creado por la señora Catalina Pietri 
de Boulton, para artistas venezola- 
nos, y se otorgó por décimaquinta 
vez. 

El pintor ingenuo de Petare, Bár- 
baro Rivas, ganó el premio para pai- 
saje “Arístides Rojas”, consistente 
en Bs. 1.000, por su óleo en cartón 
Caruto, ejecutado en 1925. Fue 
creado por el señor A. C. Vollmer y 
se otorgó por décimatercera vez. 

Por undécima vez se adjudicó 
el premio para pintura “Federico 
Brandt””, creado por el señor Alfredo 
Brandt, y fue concedido al pintor 
Graziano Gasparini, por su óÓeo en 
madera Castilla, quien recibió la su- 
ma de Bs. 1.000. 

El óleo Contrapunto, de Armíand> 
Barrios, mereció el premio para pin- 
tura “Antonio Esteban Frías” (Bs. 
1.000 y Diploma), creado por el 
doctor Carlos Eduardo Frías y se 
concedió por novena vez. 

El óleo en tela titulado Coleada 
le valió al pintor Luis Guevara Mo- 
reno el Premio “Henrique Otero Viz- 
carrondo””, consistente en la suma de 
Bs. 2.000, creado por el Diario “El 
Nacional” y otorgado por cuarta vez. 

El alumno de la Escuela de Ártes 
Plásticas y Artes Aplicadas de Cara- 
cas, Abilio Padrón, obtuvo el premio 
“Ars”, para publicidad gráfica y 
afiches, con su original cartel, de 
fondo rojo y figura ecuestre en co- 
llage, titulado Cobalto. Se otorgó 


O 


por cuarta vez por la publicidad que 
lleva el nombre del galardón y con- 
siste en la suma de Bs. 1.000 y Di- 
ploma. 

La consagrada pintora Elisa Elvira 
Zuloaga se hizo acreedora al premio 
“Antonio Herrera Toro” por su pai- 
saje Reflejos. Se otorgó par tercera 
vez esta recompensa creada por la 
señorita Mercedes Herrera Toro. 


CONCURSO DE NOVELA 
“ARISTIDES ROJAS” 


La Asociación de Escritores Vene- 
zolanos ha informado sobre la aper- 
tura del Concurso de Novela “Arís- 
tides Rojas”, mediante el cual se 
otorgará un premio donado por la 
señora Anita Boulton de Phelps, a 
la mejor novela de autor venezolano, 
según las siguientes bases: 

12—El Premio “Arístides Rojas” 
se otorgará anualmente a la primera 
edición de la mejor novela de autor 
venezolano, publicada en el país o 
en el exterior, o al mejor original 
inédito enviado al Concurso. 

22—Podrán aspirar al Premio to- 
dos los escritores venezolanos, pero 
no podrá ser premiado dos veces el 
mismo autor. 

32—Las novelas publicadas no 
podrán tener un número menor de 
cien páginas en dieciseisavo, o su 
equivalente en cualquier otro forma- 
to; y las inéditas de ochenta páginas 
tamaño carta y escritas a máquina 
a doble espacio. 

4%—Los originales deben ser en- 
viados a la siguiente dirección: Aso- 
ciación de Escritores Venezolanos, 
Concurso de Novela “Arístides Ro- 
jas”” Apartado 429, Caracas, Ve- 
nezuela, las novelas publicadas no 
necesitan ser enviadas, pero serán 
igualmente consideradas como con- 
cursantes. 

S92—El ¡jurado estará compuesto 
por sendos escritores designados por 
cada una de las siguientes institu- 
ciones: Asociación de Escritores Ve- 
nezolanos, Academia de la Lengua, 
Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad Central de Venezuela y 
Dirección de Cultura y Bellas Artes 
del Ministerio de Educación, y por 
un representante de la señora Anita 
Boulton de Phelps. Las faltas abso- 
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lutas de alguno de los representantes 
serán llenadas por designación de la 
donante del premio. 

69—El autor de la novela que 
resulte considerada como la mejor, 
obtendrá el Premio “Arístides Rojas” 
que consistirá con la cantidad de 
cinco mil bolívares (Bs. 5.000), y 
diploma con el veredicto firmado 
por el Jurado y suscrito por la do- 
nante del premio, el cual se otorgará 
en acto público. 

72—El Jurado se designará pr 
esta vez en el mes de marzo. 

82—Cuando a juicio del Jurado 
el concurso debe declararse desierto 
por falta de méritos sobresalientes 
en las obras consideradas, la canti- 
dad al premio de ese año acrecerá 
la suma que haya de otorgarse en el 
año subsiguiente. 

92—El presente concurso queda 
abierto y se cerrará el 30 de abril. 

10.—Se ruega a las Instituciones 
culturales, a la Prensa y a la Radio 
de la República, dar mayor publici- 
dad a las presentes bases. 

Caracas, 8 de marzo de 1956. 


ENTREGA DE TROFEOS DE LA 
CRITICA NACIONAL DE 
TELEVISION 


8 de marzo: En el local de la 
Asociación Venezolana de Periodis- 
tas, se llevó a efecto la entrega de 
trofeos de la crítica nacional de te- 
levisión, a las personas que se dis- 
tinguieron por sus programas durante 
el año pasado. Cada premio con- 
siste en una estatuilla de un llanero 
sobre un aparato de televisión. Fue- 
ron entregadas a las siguientes per- 
sonas: Giove Campuzano, mejor ac- 
triz; Francisco Ferrari, mejor actor; 
J. M. Gil Espinosa, mejor libretista: 
Guillermo Zabaleta, mejor escenógra- 
fo, y César Henríquez, mejor direc- 
tor. Los doctores J. A. Rodríguez y 
Antonio Reyes Andrade también re- 
cibieron premios por su programa 
Temas Jurídicos. 


PREMIOS EN LA EXPOSICION 


DEL CENTRO VENEZOLANO- 
AMERICANO 


Anne Lieberman obtuvo el primer 
premio en la Exposición Anual de la 


Asociación de Mujeres Universitarias 
Americano-Venezolanas, por su cua- 
dro Frutas Tropicales. Merecierzn la 
distinción de Menciones Especiales y 
premios, Margaret Perko, con Retra- 
to; Elaine Moilan, con Ritmos y Jac- 
queline Kniewasser, por su cuadro 
Dibujos. 


OTORGADO EL PREMIO 
“ARMANDO REVERON” 


El pintor venezolano Pedro Ánto- 
nio González ganó el Premio “Ar- 
mando Reverón”, consistente en la 
suma de Bs. 3.000 y Diploma do- 
nados por la Creole Petroleum Cor- 
poratizn. El óleo en tela titulado 
Calle de Palmasola (La Guaira), me- 
reció la decisión favorable del jurado 
integrado por los señores Carlos Ote- 
ro, Director del Museo de Bellas Ar- 
tes; Arturo Uslar Pietri, Alfredo 
Boulton y Guillermo Zuloaga. 


GABRIEL MARCOS OBTUVO EL 
PREMIO “JOSE LORETO” 
ARISMENDI” 


La obra le Gabriel Marcos, Ran- 
chos de Catuche, mereció un segundo 
premio en el Salón Oficial al serle 
otorgado el premio “José Loreto 
Arismendi”, pues también le fue con- 
cedido el premio “Roma”. El jurado 
lo formaron Carlos Otero, Ana Te- 
resa Arismendi de Guzmán y Gusta- 
vo Wallis. 


OTORGADOS PREMIOS 
DE MUSICA 


Los señores José Antonio Calcaño, 
Evencio Castellanos, José Clemente 
Laya, Primo Casale y Vicente Emilio 
Sojo, designados por el Ministerio de 
Educación para constituir el Jurado 
de los Concursos Oficial y Nacional 
de Música, decidieron otorgar el 
Premio Oficial de Música Vocal, a 
la obra El Mar Inquieto, original de 
Inocente Carreño; El Premio Oficial 
de Música de Cámara, a Diecisiete 
Piezas Infantiles para el piano, obra 
de Antonio Estévez; y el Premio Na- 
cional de Música, a la obra La Rau- 
da Novia del Aire, composición del 
mismo Antonio Estévez. El Jurado 
resolvió por unanimidad conceder 


una mención honorífica, dentro del 
Premio Nacional, a la obra Comarca 
de la Niebla, poema para coros y 
orquesta, del compositor Andrés San- 
doval. 


ENTREGA DE PREMIOS EN EL 
MUSEO DE BELLAS ARTES 


18 de morz>: Con esta fecha se 
llevó a efecto en el Museo de Bellas 
Artes la entrega de los Premios Par- 
ticulares, correspondientes al XVII 
Salón Oficial de Arte Venezolano. 


PREMIOS DE LITERATURA “JOSE 
RAFAEL POCATERRA” 


Con su obra Juan sin Miedo, una 
serie de estampas venezolanistas, la 
escritora carabobeña Ida  Gramcko 
mereció el Premio ¡Anual de Litera- 
tura “José Rafael Pocaterra”, en su 
sección de prosa; según veredicto 
del Jurado formado por Rafael Sa- 
turno Guerra, y los doctores Fer- 
nando Castillo y Eduardo Herrera. 

El Jurado de poesía en el cual de- 
liberaron el doctor Manuel Feo La 
Cruz, María Clemencia Camarán y 
Ernesto Jerez Valero, declaró como 
ganador del premio, al poeta valen- 
ciano José Rodríguez U., quien con- 
currió al certamen con su Biografía 
tallada en júbilo. Ambos premios 
constan de Bs. 2.000, medalla de 
oro y diploma. El jurado dió men- 
ción honorífica al poeta Ramón Ce- 
rró, por su libro Comarca del espe- 
jismo y de las visiones, y de manera 
especial destacó el trabajo del re- 
cientemente fallecido poeta valencia- 
no Luis Guevara, por sus Poemas de 
tierra adentro. 


PREMIOS NACIONALES 
DE PERIODISMO 


Oscar Lovera, conquistó el Premio 
Nacional de Periodismo. El Premio a 
órganos de publicidad lo obtuvo El 
Heraldo'” por sus editoriales firmados 
R. H. Fue señalada una mención 
honorífica para la Revista Eliticas 
Juan Antillano Valarino (A. V. Jota), 
obtuvo el premio al periodista que 
por su veteranía significa un ejem- 
plo de las virtudes profesionales. El 
premio al mejor columnista fue otor- 
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gado al escritor Pascual Venegas Fi- 
lardo; y el premio de fotografía, fue 
dividido entre Roberto José Ortega, 
de “Diario de Occidente”, de Mara- 


caibo y Justo Molina, de “La Esfe- 
ra. Integraron el Jurado: el Dr. 
Humberto Spinetti Dini, el profeso: 


Guillermo Korn, Cuto Lamache, Nel- 
son Luis Martínez y Francisco Ed- 
mundo Pérez. 


EL SALON D'EMPAIRE NOMSRO 
JURADO DE SELECCION 
EN CARACAS 


Los organizadores del tercer salón 
de pintura “Carlos Julio D'Empaire”, 
que se abrirá en Maracaibo el 20 
de mayo, han invitado a la forma- 
ción de una junta de admisión que 
funcionará en el Museo de Bellas 
Artes de Caracas y hará la selección 
de las obras que serán enviadas al 
mencionado salón por los artistas 
venezolanos y extranjeros radicados 
en Caracas. 

Según las mismas bases del Sa- 
lón “D'Empaire”*, los artistas radica- 
dos en Caracas harán su inscripción 
en la secretaría del Museo de Bellas 
Artes, y enviarán sus obras al mismo 
Museo, donde el jurado de selección 
decidirá sobre su aceptación, en la 
primera semana de mayo, ya que el 
día último de mayo es la fecha se- 
ñalada para cerrar la admisión. 

El jurado de selección estará in- 
tegrado por Carlos Otero, Miguel 
Otero Silva, P. A. González, Héctor 
Poleo y Armando Lira. 


OTORGADOS LOS PREMIOS 
“DOROTHY KAMEN-KAYE”! 


En la sede del Centro Venezolano- 
Americuno de Caracas tuvo lugar la 
entrega de los premios “Dorothy 
Kamen-Kaye”, instituídos por la se- 
ñora Margot Boulton de Bottome 
para escritoras de habla inglesa re- 
sidentes en el país. Las agraciadas 
fueron: señora Hazel Grant obtuvo 
el primer premio de Bs. 2.000 y 
las señoras Hazel Dedmon y Joan 
W. Bryne, merecieron los segundos 
premios. 

El Jurado estuvo integrado por el 
doctor Arturo Uslar Pietri, Andy G. 
Wilkison, Agregado Cultural de la 
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Embajada Norteamericana; Morris 
Rosenberg y Margot Boulton de Bo- 
ttome. 


ISAAC PARDO Y GUILLERMO 
MORON MERECIERON LOS 
PREMIOS “MILES SHEROVER” Y 
“JUAN DE CASTELLANOS”, 
RESPECTIVAMENTE 


Según veredicto del Jurado inte- 
grado por los profesores Augusto Mi- 
jares, Mariano Picón-Salas, Angel 
Rosenblat, Juan Oropeza y José Mé- 
lich Orsini, fue otorgado el Premio 
“Miles Sherover””, de Bs. 10.000, al 
escritor Isaac Pardo, por su obra 
Esta tierra de gracia. El segundo 
premio “Juan de Castellanos”, de 
Bs. 5.000, recayó en el libro Oríge- 
nes Históricos de Venezuela, de Gui- 
llermo Morón. El Jurado favoreció 
también a los escritores Orlando 
Araujo, por su libro Lengua y crea- 
ción en la obra de Rómulo Gallegos 
y a José Ratto-Ciarlo, autor de La 
Utopía del Reino de Dios, con Men- 
ciones Especiales. 


PREMIO INTERNACIONAL DE 
POESIA “SIMON BOLIVAR” 


La prestigiosa revista italiana “Au- 
sonia” ha declarado abierto el con- 
curso —es su segundo aña— para 
otorgar el Premio Internacional de 
Poesía “Simón Bolívar'”, de 400.000 
liras, instituido y financiado por el 
profesor Edoardo Crema. 

A dicho premio podrán optar poe- 
tas de lengua italiana, francesa, es- 
pañola y portuguesa, con obras en 
versos publicados entre el 1 de ene- 
ro de 1955 y el 30 de agosto de 
1956. Los autores o editores inte- 
resados deberán enviar —antes del 
31 de agosto de 1956— seis ejem- 
plares de las respectivas obras a la 
revista “Ausonia”, vía di Malizia, 
48, Siena (Italia) y otro ejemplor al 
profesor Edoardo Crema, Los Cha- 


guaramos, Calle Sanz, Quinta “Geor- 


gina”, Caracas (Venezuela). 

El Premio será adjudicado en Sie- 
na a fines de octubre, en acto pú- 
blico y solemne; el Jurado está com- 
puesto por los escritores ¡italianos 
Francisco Flora, que lo preside, 
Edoardo Crema, Luigi Fiorentino, El- 


pidio Jenco, Renzo Lorenzano, Giu- 
seppe Ravegnani y Araldo Sássone. 


MIGUEL OTERO SILVA Y AUGUSTO 
MIARES OBTUVIERON EL 
PREMIO NACIONAL DE 
LITERATURA 


El Premio Nacional de Literatura 
de 1956 (prosa) ha sido compartido 
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entre los escritores Augusto Mijares 
y Miguel Otero Silva, quienes mere- 
cieron esta distinción por sus libros 
respectivos, titulados La luz y el 


Espejo, ensayos, y Casas Muertas, 
novela. Integraron el Jurado los es- 
critores nacionales Mariano Picón- 
Salas, Arturo Usilar Pietri, Ramón 


Díaz Sánchez, Pedro Sotillo y Hora- 
cio Cárdenas. 


MOSAICOS 


ACTIVIDADES CULTURALES 
DE MARACAIBO 


16 de febrero: En el Centro de 
Bellas Artes de Maracaibo fue inau- 
gurada una exposición de fotografías 
tomadas ->r el señor Emilio Ott, 
cuyo título es Un viaje por Centro 
América. 

23 de febrero: El doctor Werner 
Jaffe, reiniciador de los estudios de 
anatomía patológica en nuestro país 
y catedrático de dicha especialidad 
en la Universidad Central de Vene- 
zuela, comenzó un ciclo de conferen- 
cias para médicos zulianos, profeso- 
res y alumnos de la Universidad del 
Zulia. El distinguido conferenciante 
fue presentado por el doctor Ger- 
hard Franz, y enfocó el siguiente 
tema: Infarto del Miocardio e Hiper- 
tensión arterial. 

El día 24 de febrero, el doctor 
Jaffe disertó sobre Apendicitis y 
Apendicepatías crónicas. 

24 de febrero: En el local del 
Centro de Bellas Artes de Maracaib> 
fue inaugurada la exposición Dos Si- 
glos de Dibujo Francés, realizada 
mediante la cooperación del Centro 
Cultural Franco-Venezolano y la Em- 
bajada de Francia en Caracas. 

En el auditorio de la Escuela de 
Medicina de la Universidad del Zulia 
e invitado por dicho Instituto, el pro- 
fesor Augusto Mijares dictó dos con- 
ferencias que versaron sobre temas 
del proceso constitucional de Vene- 
zuela. 

El guitarrista larense Rodrigo Rie- 
ra ofreció un concierto en el Teatro 
Baralt de Maracaibo, bajo los auspi- 
cios de la Sociedad Zuliana de Con- 
ciertos. 


10 de marzo: Un acto cultural or- 
ganizado por la Asociación de Cul- 
tura Juvenil tuvo lugar en la Plaza 
de la República de Maracaibo, en 
h2zmenaje al sabio José María Var- 
gas en el 170 aniversario de su na- 
talicio. La presentación del acto es- 
tuvo a cargo del bachiller Guido Pu- 
che Nava, alumno de la Facultad de 
Derecho de la Universidad del Zulia, 
quien hizo un esbazo sobre la vida 
de Vargas. Los demás números fue- 
ron interpretados por alumnos de la 
Escuela “Néstor Luis Pérez”. 

Los dos primeros cuadernos litera- 
rios del Círculo de Escritores del Zu- 
lia fueron bautizados en el Club de 
Comercio de Maracaibo. El Cuader- 
no N% 1 contiene dos interesantes 
conferencias dictadas por el escritor 
Héctor Cuenca y el N* 2, lleva la 
firma del desaparecido poeta mara: 
bino Elías Sánchez Rubio y se titula 
La Metamorfosis de Júpiter. En este 
acto, pronunció las palabras de aper- 
tura el Presidente del Círculo, señor 
Fernando Guerrero Matheus. Poste- 
riormente el doctor Manuel Noriega 
Trigo se refirió a la vida poética de 
Elías Sánchez. Por último, el guita- 
rrista Rodrigo Riera, interpretó algu- 
nos números. 

El doctor Juan David García Bacca 
dictó tres conferencias en la Escuela 
de Medicina de la Universidad del 
Zulia, por invitación de dicho Insti- 
tuto. Presentado por el Rector, doc- 
tor José Domingo Leonardi, el doctor 
García Bacca disertó sobre los si- 
guientes temas: La gran importancia 
de filosofar. La menor en la Filoso- 
fía; Ciencia y técnica modernas, sus 
caracteres y porvenir y La Filosofía 
de Andrés Bello. Modelo para el 
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pensamiento actual y futuro de Ve- 
nezuela. 

17 de abril: La Orquesta Sinfóni- 
ca de Nueva Orleans bajo la direc- 
ción del profesor Alexander Bilsberg, 
ofreció un concierto en el Teatro 
Baralt de Maracaibo. El programa 
ejecutado fue el siguiente: Maestros 
Cantores, de Wagner; Séptima Sin- 
fonía, de Beethoven; Danzas Cora- 
les, de Creston, y Pájaro de Fuego, 
de Stravimski. 


EXPOSICION PICTORICA 
EN PETARE 


23 de febrero: Una exposición de 
20 obras de pintores espantáneos y 
primitivos de Petare, fue inaugurada 
en esta ciudad, organizada por Fran- 
cisco De Antonio y Fidel E. Villanueva. 


RODRIGO RIERA OFRECIO 
CONCIERTO EN BARQUISIMETO 


El destacado guitarrista larense Ro- 
drigo Riera, ofreció un concierto en 
el Teatro Juares de Barquisimeto. 


EL “TRIO MOZART” 
EN MERIDA 


ACTUO 


El “Trío Mozart'” compuesto por 
Gladys Araujo, al piano, Sante D' 
Orazio, al violín y Constantino Ferra- 
ri, al violoncello, se presentó en el 
auditorio de la Universidad de Los 
Andes. 


ANCORA CREOLESMEN 
BARQUISIMETO 


Bajo la dirección del profesor José 
Antonio Calcaño, la “Coral Creole” 
ofreció un concierto en el Teatro 
Juares de Barquisimeto. Dicho acto 
fue organizado por la Sociedad La- 
rense de Conciertos conjuntamente 
con la Creole Petroleum Corporation. 


EXPOSICION DE PINTURA EN 
SAN CRISTOBAL 


En el Salón de Lectura de San Cris- 
tóbal fue abierta una exposición de 
pintura realizada por artistas france- 
ses, italianos y alemanes. 


E 


EXPOSICION FOTOGRAFICA EN 
LA ASUNCION 


14 de marzo: Una exposición de 
125 fotografías de la Isla de Marga- 
rita inauguró en La Asunción el señor 
Carlos Herrera, con motivo de la 
Convención Anual del Magisterio. 


PRESENTACIONES EN SAN 
CRISTOBAL DE LAS MARIONETAS 
DE SALZBURGO 


La Junta Pro-Arte Musical del Tá- 
chira, presentó durante dos días, el 
espectáculo europeo las Marionetas de 
Salzburgo, en el local del Salón de 
Lectura. 


CONCIERTO EN VALENCIA 


18 de marzo: Bajo los auspicios 
del Ateneo de Valencia y el Ejecutivo 
del Estado Carabobo, el Maestro Vi- 
cente Emilio Sojo, Director le la Es- 
cuela Superior de Música, dirigió la 
Orquesta Sinfónica Venezuela y el 
Orfeón Lamas, en un concierto sacro 
dedicado a Valencia en la clausura 
del Año Cuatricentenario. El acto se 
llevó a efecto en e Teatro Municipal 
de dicha ciudad. Fue interpretado el 
siguiente programa: Salve Regina, 
de Juan José Landaeta; el Stabat 
Mater de Juan Manuel Olivares; Po- 
pule Meus, de José Angel Lamas; In 
Monte Oliveti, de Cayetano Carreño; 
¿Qualis est dilecta Nostra?, de Pedro 
Nolasco Colón; Canción al Sacra- 
mento, de Juan Meserón; Es María 
Norte y Guía, de Juan Francisco Ve- 
lásquez, el joven; Pater Noster, de 
José Montero y Parce Mihi Dómine 
y Gran Misa en Re, de José Antonio 
Caro de Boesi. 


ACTO CULTURAL EN 
LOS TEQUES 


Con motivo de conmemorar el 206 
aniversario del natalicio del Precur- 
sor de nuestra Independencia, Fran- 
cisco de Miranda, el Liceo que lleva 
su nombre, organizó un lucido acto 
cultural. 


ENTREGA DE PREMIOS EN EL 
EOPEGION DES MEDICOSADES 
ESTADO CARABOBO 


24 de marzo: Una asamblea ex- 
traordinaria celebró el Colegio de 
Médicos del Estado Carabobo para 
conmemorar los 16 años de su fun- 
dación. 

Como es tradicional en esa oca- 
sión fueron entregados los premios 
correspondientes «a los certámenes 
anuales científicos denominados “*Doc- 
tor Luis Pérez Carreño” creados y 
cumplidos por el Colegio de Médicos 
del Estado Carabobo y que en este 
año correspondieron al equipo del 
Servicio de Medicina del Hospital 
Central Carabobo y el Premio “Var- 
gas” creado y cumplido por el Eje- 
cutivo del Estado para estimular en- 
tre los médicos del medio rural de 
la región, el trabajo asistencial-sani- 
tario. ¿Este premio fue obtenido por 
el doctor Oswaldo Toro. 

También en esta oportunidad fue- 
ron entregados por el doctor Fabián 
de J. Díaz, el Diploma correspon- 
diente que acredita al doctor Fer- 
nando Guerra Méndez como Miem- 
bro en Carabobo de la Academia 
Nacional de Medicina. El discurso 
de orden estuvo a cargo del doctor 
Oscar Perdomo Yanes y las palabras 
de clausura fueron pronunciadas por 
el maestro doctor Miguel Pérez Ca- 
rreño. 


AUN ENE TENEORD E 
VALENCIA 


Los escritores Ida Gramcko y José 
Rodríguez U., recibieron los premios 
correspondientes al certamen  litera- 
rio, prosa y poesía, respectivamente, 
en acto celebrado en el Ateneo de 
Valencia en ocasión de de la clau- 
sura del Año Cuatricentenario. 


MONASTERIOS EN MARACAY 


En los salones del Grupo Escolar 
“Jesús Pocheco Rojas” de Maracay, 


fueron exhibidos 20 cuadros del pin- 
tor Rafael Monasterios. Esta mues- 
tra de pintura se debió a la iniciati- 
va del Centro Teatral “Maracay” 
que dirige la señorita Carmen Palma. 


TEMPORADA TEATRAL 
EN MARACAY 


3 de abril: Con esta fecha comen- 
zó la Temporada Teatral, organizada 
por el Centro Teatral Maracay, con 
motivo de celebrar el 2% aniversario 
de la creación del mencionado Centro, 
y auspiciado por el Ejecutivo del Esta- 
do Aragua. Las presentaciones tienen 
lugar en el Ateneo de Maracay. 


CONFERENCIA DEL DOCTOR 
ALFONSO CUESTA EN LA 
UNIVERSIDAD DE 
LOS ANDES 


En la Biblioteca de la Escuela de 
Derecho de la Universidad de los ÁAn- 
des, dictó el doctor Alfonso Cuesta 
y Cuesta, Profesor de la Cátedra de 
Humanidades, una interesante confe 
rencia sobre Las cadenas que rompió 
Sucre. La disertación formó parte del 
programa elaborado para conmemorar 
el 171 aniversario de la Universidad. 


EL CUARTETO GALZIO 
EN MERIDA 


Con motivo de celebrarse el CLXXI 
Aniversario de la fundación de la 
Universidad de Los Andes, la Direc- 
ción de Cultura de dicho Centro pre- 
sentó al Cuarteto Galzio, compuesto 
por los músicos Alberto Flamini, violín; 
Guillermo Morelli, Luis Tusilly, violon- 
cello y Conrado Galzio, pianista. El 
acto tuvo lugar en el Auditorio de la 
Universidad. 


AS 


EN D | a 


O N E S 


: 
Publicaciones venezolanas de los últimos meses, ingresadas en 
la Biblioteca Nacional desde el 15 de febrero al 15 de 
abril de 1956. 


RELIGION: 


Pacheco, Anthilano: “Actos de con- 
sagración de las potencias del alma 
de Jesús Crucificado”, (del libro *“Poe- 
sías: de Anthilano””). [Los Teques, 
Tip. Cervantes, 1956]. 


CIENCIAS SOCIALES: 
Comercio: 


Venezuela. Dirección General de 
Estadística y Censos Nacionales: ““Es- 
tadística mercantil y Marítima de 
Venezuela, 1952'”. Caracas, Gráfica 
Americana, 1956. 


Temografía: 


Venezuela Dirección General de Es- 
tadística y Censos Nacionales: “Anua- 
rio estadístico de Venezuela, 1952”. 
Caracas, Gráfica Americana. 1956. 


Derecho: 


Abouhamad Nobaica, Chibly: “El 
juicio de guardia y sus derivaciones 
jurídicas”, tesis doctoral. Caracas, Edi- 
ciones Librería “Pensamiento Vivo”, 
1956. 

Fontiveros, Alfonso: “Factores pre- 
dominantes de la criminalidad en Ve- 
nezuela y sus bases estadísticas”, 
Caracas, 1956. 

Goldschmidt, Roberto: “Proyecto de 
ley de fideicomisos con su exposición 
de motivos”, Caracas, Empresa El 
Cojo, 1956. 

Guerra Iñiguez, Daniel: “El arbi- 
traje de las disputas internacionales 
en América, según las previsiones de 
los tratados”, (estudio comparativo). 
Por el Dr. Daniel Guerra Iñiguez. 
Caracas, Empresa El Cojo, 1956. 

Hernández Bretón, Armando: ““Re- 
glas disciplinarias para la estimación 
de honorarios mínimos del abogado”. 
Caracas, [Grafos] 1956. 

Torres Olivares, Fernando: “La si- 
tuación jurídico-penal del embriaga- 


IA 


do''. Mérida, Universidad de los 
Andes, 1956. 
Venezuela. Leyes y Estatutos, etc.: 


“Código de comercio de Venezuela 
de 1955 y ley de reforma parcial 
del Código de comercio”, (copia de 
la Gaceta Oficial). Anotaciones a la 
exposición de motivos, por el Dr. 
Julio César Acosta. Caracas, Edicio- 
nes Garrido, 1956. 

. Leyes, Estatutos, etc.: “Código 
de enjuiciamiento criminal de la Re- 
pública de Venezuela”, 1. ed. (copia 
de la Gaceta Oficial n2 426, Reim- 
presa por error de copia). Caracas, 
Editorial Almeda Cedillo [19567]: 

, Leyes y Estatutos, etc,: ““Có- 
digo penal de los Estados Unidos de 
Venezuela”, 2. edición (copia de la 
edición oficial). Caracas, Editorial Al- 
meda Cedillo [19567?1. 

Leyes, Estatutos, etc.: ““Esta- 
tuto de menores”, 1. edición (copia 
de la oficial). Caracas, Editorial Al- 
meda Cedillo [19567]. 

Ministerio de Hacienda. Con- 
sultoría Jurídica: “Dictámenes de la 
Consultoría Jurídica”, vols. 4-6. Ca- 
racas, Tip. de la Nación 1955-56. 

Urdaneta Braschi, Ramón: “Discur- 
so de orden pronunciado en el recinto 
de las Cortes Federal y de Casación 
de la República, en Caracas, el 13 
de enero de 1956'”, con motivo de 
la apertura solemne de las labores del 
nuevo año judicial. Trujillo, Vene- 
zuela, Imprenta del Estado, 1956. 


Economía: 


Venegas Filardo, Pascual: “El pai- 
saje económico de Venezuela”. Cara- 
cas, 1956. 

Venezuela. Leyes, Estatutos, etc.: 
“Reglamento de la ley del impuesto * 
sobre la renta””, 1. edición. Caracas, 
Editorial Almeda Cedillo, [19561. 

. « . Leyes, Estatutos, etc.: “Ley del 
timbre fiscal”, 1 edición. Copia de 
la Gaceta Oficial n2 24.743, Caracas, 
Editorial Almeda Cedillo, 1956. 


3 Leyes, Estatutos, .etc.: “Ley 
del- impuesto sobre la renta”, 1 edi- 
ción. Caracas, Editorial Almeda Ce- 
dillo, 1956. 
20d Leyes, Estatutos, etc.: “Ano- 
taciones a la Ley de timbre fiscal”, 
por el Dr. C. Jurado Blanco. 3 edición. 
[Caracas, Tipografía Vargas, 19561. 
==... Consejo de Economía Nacio- 
nal: “Informe de las actividades rea- 
lizadás por el. Consejo de Economía 
Nacional, durante el año de 1954”. 
Caracas, Italgráfica, 1956. 


Educación: 


Venezuela. Leyes, Estatutos, etc.: 
“Ley de educación”, (copia de la 
Gaceta Oficial n2 24.814). (Reim- 
preso por error de copia) y ley de 
universidades (copia de la Gaceta 
Oficial n2 24.819). Caracas, Edito- 
rial Grafos [19567]. 


Filatelia: 


Hernández Ron, Santiago. “Oríge- 
nes de las dos primeras emisiones de 
las estampillas de correo de Vene- 
zuela”*. Caracas, Tip. Eizmendi Sucrs. 
1956. 


Sociología: 


Acosta Saignes, Miguel: “La vi- 
vienda popular en Barinas”. [Cara- 
cas, Tip. Signo, 195621. 

Mérida, Venezuela. Universidad de 
los Andes. Consejo de Administración: 
“Reglamento de previsión social”. 
Mérida, Venezuela [Talleres Gráficos 
de la Universidad de los Andes] 1956. 

Venezuela. Leyes, Estatutos, etc.: 
“Ley del trabajo”, 2 edición (copia 
de la Gaceta Oficial n? 200 extraor- 
dinario). Caracas, Editorial Grafos 
[19562]. 

. Leyes, Estatutos, etc.: “Regla- 
mento de la ley del trabajo”, (edición 
1956, copia de edición oficial). Cara- 
cas, Editorial Almeda Cedillo [19561]. 


LINGUISTICA: 


-Clave!l B., Enrique: “Castellano y 
literatura para primer año de ense- 
ñanza secundaria”. Requisitos míni- 
mos, contenido doctrinal y actividades 
sugeridas. Caracas, [Escuela Gráficas 
Salesianas] 1956. 


CIENCIAS PURAS: 
Biología: 


Campos S. Félix A.: “La Eugene- 
sia Caracas, 195621: 


CIENCIAS APLICADAS: 
Ingeniería: 


Creole Petroleum Corporation: '“A- 
muay”, moderna refinería. Caracas, 
Cromotip, [195621. 

: Conservation plant “Tía Jua- 
ña m9-1%.1 Distrito Bolívar, Edo. Zu- 
lia. [Caracas, Cromotip. 195621. 

“Planta de conservación “Tía 
Juaña n% 1%. Distrito Bolívar, Edo. 
Zulia. [Caracas, Cromotip. 195621. 

Maracay-Exposición Agropecuaria: 
“Catálogo oficial de la exposición 
agropecuaria de Maracay”. [Caracas, 
Grabados Nacionales], 1956. 


LITERATURA: 
Poesía: 


Aristeguieta, Jean: “Witral. de 
Jean”. Caracas, [Tip. D'Suze] 1956. 

Ferrer, . José Miguel: “Poemas”. 
Caracas [imprenta de la Dirección 
de Cultura y Bellas Artes, Ministerio 
de Educación] 1956. 


Gómzz, Alarico: “Los dominios vi- 


sua'es”*, (poesía). Caracas «[Tip. La 
Nación] 1956. l 
Mago, Luis Beltrán:” “Bajel hacia 


la estrella”, poemas. [Caracas, Edito- 
rial “Cosmos”. 195613) "* 

Pa'acios, Lucila (seudónimo de Mer- 
cedes Carvajal de Arocha): “Juan se 
curmió en la torre/”, música de Pru- 
dencio Esad: Carácas, Ediciones An- 
cla, 1956. 

Rivero, Pedro: “Poemas del mar”. 
La Asunción, Edo. Nueva Esparta 
[Imprenta Oficial del Edo.] 1956. 

Subero, Efraín: “Estancia del amor 
iluminado”. La Asunción [Venezue- 


led 
HISTORIA, GEOGRAFIA 
Biografía: 
Acosta Saignes, Miguel: “La obra 


antropológica de Lisandro Alvarado”. 
[Caracas, Editorial Ragón] 1956. 


22D 


Brice, Angel Francisco: “Licencia- 
do Luis Sanojo, sus tiempos, su per- 
sonalidad, su obra'”. Caracas, Tip. 
Enaes [1956]. 

Castillo Sarmiento, J.: ““Cagigal y 
su ideario civilizador'”, [Caracas, Edi- 
torial Sucre, 19561. 

Contreras Serrano, Juan Nepomu- 


ceno: “Centenario de la provincia 
del Táchira, 14 de marzo de 1856”. 
[Síntesis histórica de la región y 


semblanza de su primer gobernador]. 
San Cristóbal, 1956. 

Escalona-Escalona, José Antonio: 
“La Generación de la Esperanza”. 
(Biografía mínima de un educador). 
Caracas, [Imprenta de la Dirección 
de Cultura y Bellas Artes del Minis- 
terio de Educación] 1956. 

Inter-Change Bank, Suiza: ““Caci- 
ques de Venezuela, siglo XVI”, 12 
acuñaciones de oro del Inter-Change 
Bank, Suisse. [Caracas, 19561. 

Paz Casti/lo, Fernando: “Vicente 
Fuentes”. Caracas, [Ediciones del Mi- 
nisterio de Educación. Dirección de 
Cultura y Bellas Artes] 1956. 

Rojas, Arístides: “Recuerdos de 
Cagigal””, [por Arístides Rojas]. En 


tiempos de don Gaspar de Cagigal 
[por Marcos Falcón Briceñol. Cara- 
cas, [Tip. Santander] 1956. 

Salcedo Bastardo, José Luis: ““Fer- 
mín Toro, parábola del alma vene- 
zolana””. Caracas, 1956. 

Salvi, Adofo: “Juan Manuel Ca- 
gigal, voluntad al servicio de Vene- 
zuela””, [por] Adolfo Salvi. Caracas, 
[Tip. Santander] 1956. 

Zérega Fombona, Alberto: “Polé- 
mica en torno al Libertador”, (Zérega 
Fombona refuta a Madariaga). La 
Asunción [Venezuela]. Ediciones del 
Gobierno del Edo. Nueva Esparta, 
1956. 


Geografía e historia: 


Hadgia!y Divo, Miguel: “En el arco 


roto de las Antillas”. Geografía e 
historia. [Caracas, Editorial Ragón, 
19561. 


Nueva Esparta (Edo.) Venezuela. 
Oficina de Turismo e Información: 
“Síntesis del Estado Nueva Esparta”, 
(guía para turistas). La Asunción, 
[Imprenta Oficial del Estado Nueva 
Espartal, 1956. 


Obras venezolanas publicadas entre 1945 y 1956 e ingresadas 
en la Biblioteca Nacional en los últimos meses del presente año. 


OBRAS GENERALES: 


Amado, Jesús R.: “Anécdotas y 
memorias de hospital””, Caracas, Ti- 
pografía Americana, 1954, 

Jiménez-Arráiz, José Tomás: 
necdotario estudiantil”” 
La Nación, 1955. 

Venezue/a. Ministerio de Hacienda. 
Biblioteca: “Catálogo de la Bibliote- 
ca del Ministerio de Hacienda””. Pre- 
parado por Olga Giorgi, bibliotecaria 
del despacho. Caracas, 1955. 

Venturini V., Orlando: “Esquema 
de las ideas más generales sobre orga- 
nización de ficheros y la técnica en 


As 
ME Arcas ID: 


confección de fichas. [Caracas, 1955]. 
RELIGION; 
García Ceballos, Luis: “¿Es el hin- 


duísmo superior al cristianismo?” 
[Contestación a la conferencia dicta- 
da en la Biblioteca Nacional por 
Hamerly Dupuy]. Caracas, 1953. 
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Tenreiro, Pedro Pablo, Obispo: “Pri- 
mera carta pastoral que el Excmo. Sr. 
Dr. Pedro Pablo Tenreiro, primer obis- 
po de Guanare, dirige al clero y fie- 
les de la Diócesis”, Guanare [Tip. 
Principios] 1954, 

“Quieres ser sacerdote?” Con- 
fidencias al oído de los jóvenes ve- 
nezolanos. Guanare, Tip. Portuguesa 


[19—). 


CIENCIAS SOCIALES, 
SOCIOLOGIA: 


Arcila Farías, Eduardo: “El siglo 
ilustrado en América. Reformas eco- 
nómicas del siglo XVIll en Nueva 
España”. (Contribución al estudio de 
las instituciones hispano-americanas . 
Caracas, Ediciones del Ministerio de 
Educación. Dirección de Cultura y 
Bellas Artes, 1955. 

Arocha Moreno, Jesús: “Las ideas 
políticas de Bolívar y Sucre en el 


proceso de la fundación de Bolivia. 
Caracas, Imprenta Nacional, 1952. 

Brice, Angel Francisco: “Raimundo 
Lulio, su pensamiento jurídico””. (Con- 
ferencia leída ante la Universidad 
Nacional del Zulia. Caracas, Tip. 
WEnaes: M9SIel: 

Consejo de Bienestar Rural, Cara- 
cas: “El crédito agrícola en Vene- 
zuela'””. Estudio efectuado por el 
Consejo de Bienestar Rural, a petición 
del Ministerio de Agricultura y Cría. 
Caracas, [Impreso en los talleres del 
GBRIFIOSO 

Febres Cordero Contreras, Carlos: 
“Legislación y doctrina judicial del 
trabajo”. Caracas, Madrid, Ediciones 
Edime [19551]. 

García Gil, Pedro: “Todo por mi 
patria”*, [cartas, documentos y artícu- 
los]. [La Coruña], Editorial Moret, 
1954. 

Pareja Paz Soldán, José: ““Antece- 
dentes históricos de la Constitución 
de Venezuela'', comentario y crítica 
port José Pareja Paz Soldán. [Caracas, 
19471. 

Rodríguez de Oliveira, Antonio: 
“Wenezuela, pátria imortal””, [misce- 
lánea en lengua portuguesal. Figuei- 
ra de Foz, Ediciones Caiveta, 1955]. 

Rosales Aranguren, Jesús María: 
“Nociones generales de derecho civil”. 
San Juan de los Morros, Editorial 
CAMA o 

Sociedad Bolivariana de Damas de 
Venezuela: “Informe que presenta la 
Sra. Flor de Pérez Jiménez, Presidenta 
Honoraria de la “Sociedad Bolivaria- 
na de Damas” de Venezuela a la 
Asamblea anual celebrada en Cara- 
cas el día 9 de noviembre de 1955, 
acerca de las actividades realizadas 
durante el año 1954-1955. Caracas, 
Imprenta Nacional, 1955. 

Venezue!a. Consejo Técnico de Edu- 
cación: “Orientaciones generales para 
la construcción de edificios escolares”. 
[Caracas, Imprenta de la Dirección 
de Cultura y Bellas Artes. Ministe- 
rio de Educación], 1955. 

4 Dirección General del Presu- 
puesto: “Estadística fiscal: años 1944- 
A5 a 1953-54”. Caracas, Editorial 
Sucre, 1955. 

Ministerio de Hacienda: “Ju- 
risprudencia de ¡impuesto sobre la 
renta”. Caracas, Imprenta Nacional, 
15 


CIENCIAS PURAS: 


Bossio Vivas, Boris: “Trigonometría 
plana y esférica”. Obra adaptada a 
los programas oficiales de los cursos 
pre-universitarios de física y matemá- 
ticas. “La Habana, P. Fernández y 
a MSI 

Cruxent, José María: “Breve reco- 
nocimiento arqueológico en la zona 
de la quebrada de Maletero (Edo. 
Aragua). Caracas, Tipografía Garrido, 
1946. 

“Hallazgo de vasijas funera- 
rias en río Vigirimita (Guacara, Edo. 
Carabobo)”*. Caracas, 1948. 

“Notes on Venezuelan archeo- 
logy”, [by] J. M. Cruxent. Chicago, 
University Chicago Press, 1952. 

, “Reconocimiento arquelógico 
en las minas de Los Teques, Edo. 
Miranda”. [Caracas], 1947. 

Dupouy, Walter: “La estación ar- 
queológica del río Memo, Edo. Guá- 
rico, Venezuela, Caracas, 1948. 


CIENCIAS APLICADAS: 


Baptista, Federico G.: “Breve rese- 
ña histórica de la industria petrolera 
en Venezuela”, por Federico G. Bap- 
tista, Creole Petroleum Corporation. 
Caracas [Editorial Excelsior] 1955. 

Cruxent, José María: “Datos sobre 
la tipología y la elaboración de la 
a'farería en San Pablo (Edo. Yaracuy). 
Caracas, 1948. 

Spinetti Berti, Mario: “Aspectos 
bioquímicos de la ateriosclerosis'*. [Mé- 
rida, Talleres Gráficos de la Universi- 
dad ide los Andes, 190091 

Young, E. F., hijo: “Corn investi- 
gations in Venezuela, in 1953 and 
1954, by E. F. Yóing. jr. and J. 
R. Orsenigo. New York, 1053 


BELLAS ARTES: 


Cruxent, José María: “Pinturas ru- 
pestres de El Carmen, en el río Par- 
guaza”', Edo. Bolívar, Venezuela. 


[Caracas], 1947. 
LITERATURA: 

Carreño, Eduardo: “Por el Siglo de 
Oro español”. Glosas, citas y refe- 


rencias. Caracas [Imprenta Lópezl, 


1053 


Ez 


Díaz Seijas, Pedro: “Historia y an- 
tología de la literatura venezolana”, 
[2 edición]. Madrid, Caracas, Jaime 
Villegas, 1955. 

Feliú Cruz, Guillermo: “Discursos 
en la Facultad de Filosofía y Educa- 
ción de la Universidad de Chile. [San- 
tiago de Chile, Imprenta de Chile 
SATA OS 

García Bravo, José: '“Don Quijote, 
Sancho y la era atómica”, (novela 
fantástica). Ilustraciones del autor. 
[Caracas], Edit. Oceánida, [1955]. 

Ciliberto Pérez, Antonio: “Rumbos 
sosegados””, (poesías). Caracas, [Grá- 
ficas gs all OO 

Guevara, Mireya: “La siembra hu- 
mana”, [cuentos]. Madrid, [Talleres 
Gráficos de Ediciones Castilla], 1953. 


Lima, Antonio José: “Oro en el 
surco'”, poemas. Caracas, Editorial 
Elite, 1945. 


Lizardo, César: “Eternidad del jú- 
bilo””, poemas. Caracas, c. a. Tipo- 
grafía Garrido, 1955. 


Martínez, Rosa Virginia: “Tierra 
herida”, (cuentos). Caracas, Tipogra- 
fía Vargas, 1954. 


Michelena, José Raúl: “Reflejos de 


mi ser”, (poesías). Valencia, Tipo- 
grafía Fénix, 1953. 
Muñoz, Roque R.: “Cantares de 


Valencia”. [Valencia, Venezuela, Ti- 
pografía Fénix, 1955. 

Palacios Vegas, Lucila: “Cuentos 
fantásticos”, (2% edición). Prólogo de 
Pedro César Domínici. Buenos Aires, 
1955. 

Picón Salas, Mariano: ““Compren- 
sión de Venezuela”, [colección de 
ensayos]. Prólogo de Hernándo Té- 
l'ez. [Nueva edición corregida y au- 
mentada]. [Madrid], Aguilar [1955]. 

LY Crisis, cambio, tradición”: 
(Ensayos sobre la forma de nuestra 
cu tura). Caracas, Madrid [Ediciones 
Edime, 19—-]. 

Portas Giménez, J. M.: “Leyenda 
de la india Ari-Yuri”, narrada por 
J. M. Portas Giménez. [Caracas, Edi- 
ciones Senda-Avila, 19551. 

Reyes, Silva de: “Asesinato en Ca- 
racas””, [Novelal. Madrid, Afrodisio 
Aguado, 1954. 

Valeriano Sucre, Belén: “Mis cuen- 
tos y relatos””, Caracas, 1954, 


Obras venezolanas publicadas entre 1830 y 1900 e ingresadas 
en la Biblioteca Nacional en los últimos meses del presente año. 


FILOSOFIA: 


“La voz de la verdad”, parte pri- 
mera. Manifestaciones espirituales re- 


cogidas por uno de los círculos de 
esta ciudad. Caracas, Tip. Antero, 
1857. 

RELIGION: 


“Espirtualismo razonado””. Caracas, 
Imprenta de Tomás Antero, 1857. 


CIENCIAS SOCIALES, 
SOCIOLOGIA: 


Comercio, Derecho, Educación etc. 

Arroyo Pichardo, Pablo: “A la opi- 
nión pública”, [manifiesto n% 2 y 
documentos]. Caracas, Imprenta de 
Valentín Espinal, 1833. 

Brandt, Federico: “Manifestación 
que presenta al público Federico 
Brandt”, del resultado de la causa 
promovida contra él por la falsa impu- 
tación de fraudes contra el erario. 
Caracas, Valentín Espinal, 1830. 


TS 


Cadenas, José Manuel: “Cuestión 
Caucaguita””. Caracas, Imprenta de 
Jesús M. Soriano, 1852. 

Carabobo (Provincia), Venezuela. 
Corte Superior: ““Hablen los hechos”. 
[Documentos y sentencias en la causa 
criminal seguida contra José Rafael 
Revenga, por la muerte del esclavo 
Fermín]. Caracas, Impreso por G. 
Corser, 1846. 


Caracas (Cantón). Juzgado de Ca- 
tedral: “La Lagunita y el Ancón”, o 
sea uma causa sobre prescripción de 
aguas. [Caracas, Imprenta de G. Cor- 
ser, 1852], 


Caracas (Provincia). Tribunal de 
Comercio: “A los sres. conjueces del 
tribunal mercantil”. Caracas, Impren- 
ta de A. Damirón, 18381. 

Caracas (Provincia). Dirección Pro- 
vincial: “Documentos relativos a la 
empresa de un camino carretero de 
Caracas a Villa de la Victoria”, Ca- 


racas, Imprenta de Damirón y Dupouy, 
1834. 


Caracas (Provincia). Tribunal de Co- 
mercio: ““Invalidación de un juicio 
del jurado” mercantil. [Caracas, Im- 
prenta de “El Venezolano”, 18451. 

Caracas (Provincia). Junta Superior 
de Caminos: “Memoria de la Junta 
Superior de Caminos. Diputación pro- 
vincial en 1837”. [Caracas, 18371. 

Caracas (Provincia). Diputación Pro- 
vincia!l: “La Diputación provincial de 
Caracas, a los ciudadanos de la pro- 
vincia. [Caracas, 183421. 

Carreño, Manuel Antonio: ““Hacien- 
da pública”. Caracas, Imprenta de 
G. Corser [18—-. 

Castillo, Pedro Pablo del: “Carre- 
tera de la Cabrera”. [Valencia, Ve- 
nezue'a, Imprenta de R. Rodríguez, 
18601. 

“Demostración de la falsedad del 
impreso *Iniquidad', o sea *Escandalosa 
expropiación” con que se ha preten- 
dido sorprender al público”. Caracas, 
Imprenta de Tomás Antero, SOSA 

Forsyth, Samuel D.: “¿Al público 
[Causa del menor José María Monse- 
rrat con Samuel D. Forsyth]. [Caracas, 
Imprenta de Tomás Antero, 18331. 

Fortiques, Federico: “Representa- 
ción que dirige a las honorables Cá- 
maras en sus sesiones de 1853, el 
apoderado general de varios vecinos 
del Cantón de Upata. Caracas, Im- 
prenta de Carreño hermanos, 1853. 


Herrera, Joaquín: “El Concejo Mu- 
nicipal de Ocumare del Tuy, sometido 
a juicio”. Caracas, Imprenta de To- 
más Antero, 1847. 


Illas, Antonio Nemesio: ““Contesta- 
ción a los doctores Francisco Barreto 
y Ricardo Ovidio Limardo””. [Caracas, 
185521. 

“Iniquidad”, o sea escandalosa ex- 
propiación ejecutada en nombre de 
la ley por los señores ministros de la 
Corte Suprema de Justicia, licencia- 
dos Claudio Viana, José Prudencio 
Lanz y José Isidoro Rojas. Caracas, 
Imprenta Alcalde Piña, 858 

Lugo José Gabriel: “Una injusticia 
manifiesta, obliga al coronel José 
Gabriel Lugo a dirigirse por primera 
vez al público. Caracas, Imprenta de 


Tomás Antero, 1848. 
Martínez, Florentino: “Florentino 
Martínez ante el juicio público”. 


[Caracas, Imprento de A. Urdaneta, 
18—. 


Núñez, Juan Manuel: “Hablan por 
mí los números y los libros de la 
Aduana de la Guaira”. [por] J. Nú- 
ñez. Caracas, Imprenta de Tomás An- 
tero, 1848. 

Paredes, Victoriano de D.: “Circu- 
¡ar a los agentes diplomáticos, i a los 
consules de la Nueva Granada, sobre 
los últimos acontecimientos públicos 
¡ otros puntos que los esplican”*. Bo- 
gotá? 1851? 

Pérez, Militón: “Mercado público 
de Caracas”. Caracas, Imprenta de 
Domingo Salazar, 1853. 

“Proyecto sobre el establecimiento 
de un banco mercantil, de descuento 
y depósito en la ciudad de Caracas”. 
Caracas, Imprenta de Tomás Antero, 
1836. 

Reyna, Juan: 
[Caracas 18371: 

Ribas, Fidel: “Defensa de José Ma- 
ría Rafaeli en la Corte Suprema”, 
por el Dr. Fidel Ribas. Caraces, Im- 
prenta de Jesús María Soriano, 1857. 

Ribas, Fidel: “Defensa en la causa 
que sigue contra el señor G. Mooyer”. 
Caracas, Imprenta de Tomás Antero, 
(SS7e 

Ribas, Fidel: “Informe que ha de 
pronunciarse ante S. L. la Corte Su- 
perior del segundo distrito, en un jui- 
cio sobre restitución in integrum””. Ca- 
racas, Imprenta de A. Damirón, 1839, 

Ribas y Brandt: “Los misterios de 
Hamburgo, o e ajuste final de Merck 
y Compañía”. Caracas, Imprenta de 
V. Espinal, 1845. 

Ribas y Brandt: “Injusticia noto- 
ria”. [Caracas], Imprenta de Tomás 
Antero, [1846]. 

Rincones, Rafael Antonio: “Esbozo 
biográfico del prof. doctor José 
Amando Pérez. [San Cristóbal] 1883. 

Sauvage, A. D.: “Justa vindica- 
ción” [litigio]. [Caracas, Imprenta de 
F. Antonio Alvarez, 18501. 

Sociedad Unión Filantrópica, Cara- 
cas: “Reglamento de la Sociedad 
Unión Filantrópica, instalada en la 
parroquia de San Juan el 14 de julio 
de 1850. Caracas, Imprenta de ES 
Franco y A. A. Filgueira, 1850. 

Sociedad Renaissance, Caracas: 
“Reglamento de la Sociedad Renai- 
ssance”. Caracas, Imprenta de Simón 
Camacho, 1847. 

Toro, Gertrudis: “Documento anexo 
al protocolo de Súcuta y Pedro Quin- 


“Casas y Reyna”. 
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tero””. [Caracas, Imprenta de A. Da- 
mirón, 1838]. 

Tinoco y Zabaleta, G.: “Al Con- 
greso de Venezuela [exposición de- 
nunciando ilegalidad de una ordenan- 
za dictada por la Diputación provincial 
de Carabobo, sobre construcción de 
un camino]””. [Caracas, Imprenta de 
Carreño hermanos, 1854. 

“Un platito de dulces por un mi- 
llón de pesos'”. Aguinaldos de un 
sobrino que valen diez mil ¡pesos. En 
prosa fugitiva, pero verdades irrecu- 
sables de hechos contemporáneos, 
para agregar a la gloriosa historia 
de un prócer de la Gran Colombia. 
Caracas, Imprenta de Tomás Antero, 
1849. 

Venezuela. Corte Suprema de Jus- 
ticia: “Triunfo de la verdad”*. Cara- 
cas, 1852. 

Villalobos, M.: “Informe del síndico 
en cesión de bienes que Simón Planas 
y Cía., pretenden se les admita”. Ca- 
racas, Imprenta de Tomás Antero, 
1843. 


LINGÚISTICA: 


“Gramática de la 
lengua castellana, destinada al uso 
de los americanos”. 10 edición Ma- 
drid, Librería de Leocadio López, Val- 
paraíso, Librería de los sres. Tornero 
y Torres, 1875, 


Bello, Andrés: 


LITERATURA: 


Michelena, Guillermo: ““Carrastazu, 
o el hombre bueno perdido por los 
vicios””, [Novela]. Caracas, Imprenta 
de A. Urdaneta, 1858. 


“Narciso López y la Isla de Cuba””, 
[Artículos, pensamientos y poesías]. 
Caracas, Imprenta de V. Espinal, 
1891 


“Primero de septiembre, tercer ani- 
versario de la muerte del general 
Narciso López”. Discursos pronuncia- 
dos en la reunión patriótica. Nueva 
Orleans, Imprenta de J, L. Sollée, 
1854. 


PRIMER FESTIVAL DEL LIBRO DE AMERICA 


Exposición del Libro, Conferencias, Feria del Libro 
y Exposición de Artes Gráficas 


Por iniciativa de la Universidad Central de 
Venezuela, y con la colaboración de la Unión Pa- 
namericana, Secretaría General de la Organización 
de Estados Americanos, se celebrará en la Ciudad 
Universitaria de Caracas, durante el mes de no- 
viembre de 1956, con el concurso de todos los 
países del Continente, el Primer Festival del Libro 


de América. 
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ESISMR AS "DE VENEZUELA 


DECIMOSEPTIMO SALON OFICIAL ANUAL DE ARTE VENEZOLANO 


El Décimo Séptimo Salón Oficial Anual de Arte Venezolano ofreció la 
particularidad de ser el que ha recibido el mayor número de obras, pues éstas 
pasaron de seiscientas, enviadas por numerosos artistas espontáneos que no 
son muchos de ellos, propiamente, profesionales. El Jurado de Admisión tuvo 
que hacer una severa selección, aceptando sólo 236 obras, clasificadas como 
sigue: 162 cuadros de 111 pintores; 32 esculturas de 18 artistas; 17 obras de 
arte aplicado de 12 artífices; 21 diseños de 9 dibujantes, y 14 afiches de 8 
alumnos de la Escuela de Artes Plásticas y Artes Aplicadas de Caracas. 


El atractivo del Salón para los expositores consistió en los tres Premios 
Nacionales y los 11 premios particulares ofrecidos, cuyo monto total ascendió 
a la suma de Bs. 31.000,00. El Salón, como en años anteriores, se dividió en 
dos salas dobles. En la primera se exhibieron las pinturas figurativas de ten- 
dencias más conservadoras, mientras en la segunda figuraron las pertenecientes 
a lo que, de una manera genérica, podría llamarse el arte abstraccionista, n- 
cluyendo las tendencias expresionistas, surrealistas y nofigurativas. Las escul- 
turas, dibujos, afiches y Obras de arte aplicado se mostraron en los corredores 
del Museo de Bellas Artes. 


El Premio Nacional de Pintura (Bs. 5.000, medalla de oro y diploma) 
fue otorgado al pintor chileno Armando Lira, quien en el Salón del año pasado 
obtuvo el Premio “Arístides Rojas”. Se recompensó con el Premio Nacional su 
labor artística de más de 25 años, su labor docente en Venezuela y sus obras 
exhibidas “San Juan Bailongo en Curiepe” y “Quebrada Catuche”. Este pintor 
vino a Venezuela, por primera vez, en 1936, permaneciendo entre nosotros 
hasta 1941, cuando regresó a Chile, para volver en 1948 y quedarse aquí 


hasta la fecha. 


Armando Lira opina que en pintura no se polemiza, sino que se ejecuta, 
pues la discusión sólo interesa a los que no pintan. Estima, además, que la 
pintura está en la naturaleza, lo que se necesita es saber verla. Y, por último, 
como pintor, él organiza sus composiciones plásticas con los elementos que le 
da el motivo, valorizando —-por suma y resta— lo que la naturaleza le ofrece 
de útil. Estos aforismos suyos, que me confió en una entrevista, definen el ca- 
rácter de la pintura de Armando Lira, quien, después de celebrado el Salón, 
presentó, también en el Museo de Bellas Artes, una exposición personal de 
unas 70 obras, bajo los auspicios de la Embajada de Chile. 


Fue declarado desierto el Premio Nacional de Escultura porque el Jurado 
lo habían recibido y las 


estimó que los artistas que lo hubieran merecido ya 
Entre los expo- 


obras de los otros artistas no eran dignas de esa recompensa. 
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sitores, los artistas que ya recibieron el Premio Oficial o el Premio Nacional 
de Escultura fueron: Eva Lote de Brinsey, 1953; Elizabeth Evans, 1952; Eduardo 
Francis, 1955; Francisco Narváez, 1939, 1941 y 1947; José Pizzo, 1948, y 
María Luisa Zuloaga de Tovar, Premio Oficial de Artes Aplicadas, 1945. 


El Premio Nacional de Artes Aplicadas (Bs. 5.000, medalla de oro y 
diploma) fue ganado por Halyna Mazepa de Koval con su cerámica “La Vir- 


/ 


gen”, ejecutada con técnica de mosaico de tendencia bizantina. 


Manuel Quintana Castillo obtuvo el Premio para Pintura “John Boulton” 
(Bs. 3.000 y diploma) con su cuadro “Tejedora de Nubes”. Este artista ha sido 
laureado varias veces con Mención Honorífica en el Salón D'Empaire, 1954; 
Premio “Henrique Otero Vizcarrondo””, en el Salón Oficial de 1955 y con el 
Primer Premio en el Salón Planchart 1955. 


Correspondió el Premio para Paisaje “Arístides Rojas” al pintor ingenuo 
autodidacto Bárbaro Rivas por su óleo en cartón “Caruto”” (1925). Esta re- 
compensa consiste en la suma de Bs. 1.000, 


El pintor Graziano Gasparini se hizo acreedor al Premio para Pintura 
“Federico Brandt”” (Bs. 1.000) por su óleo en madera “Castilla”. Con ante- 
rioridad ha recibido las siguientes recompensas: Premio Ciudad de Viena, 1948; 
Premio en la Bienal de Venecia, 1948; Premio “José Loreto Arismendi”” en el 
XIV Salón Oficial, 1953. 


Dos premios ganó en este Salón el joven artista caraqueño Gabriel Mar- 
cos C. por su óleo en cartón “Ranchos de Catuche””. Estos fueron el Premio 
para Pintura “José Loreto Arismendi'”” (Bs. 1.000) y el “Premio Roma”, creado 
por la Embajada de Italia en Venezuela, y consistente en pasaje marítimo y 


ferroviario de ida y vuelta Caracas-Roma-Caracas y permanencia de dos meses 
en la Ciudad Eterna. 


Se concedió el Premio para Pintura “Antonio Esteban Frías”” (Bs. 1.000 
y diploma) al pintor Armando Barrios por su óleo en tela “Contrapunto”. Con 
anterioridad ha ganado el Premio “José Loreto Arismendi” en 1945; el Premio 
“Arturo Michelena””, en 1947; el Premio “John Boulton'* en 1947 y 1954. 


Luis Guevara Moreno que ganó en 1947 el Premio para Alumnos de 
la Escuela de Artes Plásticas, obtuvo ahora el Premio “Henrique Otero Vizca- 
rrondo” (Bs. 2.000 y diploma) por su cuadro “Coleada”. 


Se dió el Premio “Antonio Herrera Toro” (Bs. 2.000, diploma y medalla : 
de oro) a la artista laureada Elisa Elvira Zuloaga por su paisaje “Reflejos”. 
Con anterioridad, ha recibido las siguientes recompensas: Premio “Arístides 
Rojas” y Premio Oficial de Pintura en los VIII y XIII Salones Oficiales, respec- 
tivamente; Primer Premio en el Salón Planchart, 1953 y Premio “Antonio Ed- 
mundo Monsanto” en el Ateneo de Valencia, 1954, 
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: Al Maestro Manuel Cabré, a quien con justeza se le ha llamado el 
pintor del Avila, se le otorgó el Premio “Rotary Club” (Bs, 1.000 y diploma) 
por su excelente paisaje de los aledaños de Caracas titulado “Campiña Petareña”. 


El Premio “Armando Reverón”, iniciado por varios amigos del desapa- 
recido y genial artista en el Salón Oficial de 1955, esta recompensa se con- 
cedió por segunda vez este año, por donación de la Creole Petroleum Corpora- 
tion, correspondiéndole al laureado pintor Pedro Angel González por su óleo 
en tela “Calle de Palmasola”* (La Guaira), que fue adquirido por el Dr. Luis 
Teófilo Núñez. Este notable paisajista margariteño ha ganado con anterioridad 
las siguientes recompensas: Premio Oficial de Pintura, Premio “Arístides Rojas”” 
y Premio “Antonio Herrera Toro” en los l!l, IX y XV Salones Oficiales Anuales 
de Arte Venezolano, respectivamente; Premios “Antonio Edmundo Monsanto” 
y “Club de Leones” en el Salón “Arturo Michelena'” de Valencia, 1948; Premio 
Popular en el Salón Planchart, Caracas, 1950. 


Por último, el Premio “ARS”, para publicidad gráfica y afiches fue ga- 
nado por Abilio Padrón, alumno de la Escuela de Artes Plásticas y Artes Apli- 
cadas de Caracas, con su cartel titulado “Cobalto”. 


Rafael Lozano 
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COLABORAN EN ESTE NUMERO: 


MARIANO PICON SALAS: Venezola- 
no.— Nació en Mérida (Estado Mérida), 
en 1901.— Siguió estudios de bachille- 
rato e inició los de Derecho en su uni- 
versitaria ciudad natal.— En 1920 está 
en Caracas deseoso de continuar su ca- 
rrera jurídica, y es de los reorganiza- 
dores de la entonces extinguida Fede- 
ración de Estudiantes. Publica por 
aquellos días un primer libro de breves 
ensayos y prosa poética “Buscando el 
Camino”. Se convence que la Litera- 
tura y las Humanidades le llaman más 
que el Derecho. A consecuencia de una 
crisis espiritual (cansancio de la banal 
vida caraqueña de aquellos días; repu- 
dio al ambiente político de entonces, 
deseo de perfeccionar en soledad su 
cultura literaria) resuelve regresar a su 
provincia y trabajar en una hacienda 
de los alrededores de Mérida (1922 y 
parte de 1923). La ruina económica de 
su familia que le cierra ya la posibili- 
dad de un bienestar burgués, lo obliga 
a emigrar a Chile. Llega a Valparaíso 
como pasajero de tercera en 1923, De- 
sempeña en Chile durante varios meses 
transitorios oficios; vendedor a comisión 
de vinos, lápices y artículos de escrito» 
rio; reportero a destajo de un Dicciona- 
rio biográfico de chilenos. Consigue, por 
fin, una plaza de Inspector en el Insti- 
tuto Nacional de Santiago, lo que le 
permite seguir estudios en la Facultad 
de Filosofía y Educación de la Univer- 
sidad de Chile. Cuatro años de estudio 
hasta que se gradúa en dicha Facultad 
con especial mención en Ciencias His- 
tóricas (1918). Sin esperanzas de regreso 
a Venezuela por artículos y campañas 
de prensa libradas contra la Dictadura 
de Gómez, sirve en la Educación chile- 
na como profesor en los liceos Barros 
Arana y José Victorino Lastarria y en 
las Facultades de Filosofía y de Bellas 
Artes de la Universidad de Santiago. 
Enseña Historia, Literatura General, His- 
toria del Arte. Publica varios libros en 
que se expresa todavía esta diversifica- 
da vocación juvenil: “Mundo Imagina- 
rio” (1927); ''Odisea en Tierra Firme” 
(1931); “Hispano-América, posición críti- 
ca” (1931); “Problemas y métodos de la 


284 — 


historia del Arte” (1932); “Registro de 
Huéspedes” (1934); ““Intuición de Chile 
y otros ensayos” (1935). Regresa a Ve- 
nezuela a la muerte del Dictador. Parti- 
cipa en los primeros planes de reorga- 
nización de la educación venezolana bajo 
los Ministros Parra Pérez y Gallegos. 
Va después a Europa en misión diplomá- 
tica a Checoeslovaquia (1937). Otro viaje 
a Chile (1938) y la publicación de su li- 
bro “Preguntas a Europa'. En Venezuela 
entre 1938 y 1940 es Director de Cultura 
y fundador de la “Revista Nacional de 
Cultura”. A partir de 1940 los títulos más 
importantes de su bibliografía son los 
siguientes: “1941 - Cinco discursos sobre 
la nación venezolana”; “Formación y 
proceso de la Literatura venezolana”; 
“Un viaje y seis retratos”; “Viaje al 
amanecer”; “De la conquista a la Inde- 
pendencia” (tres siglos de historia cul- 
tural hispano-americana); “Miranda”; (22 
edic., 1955); “Europa-América”; Pedro Cla- 
ver, el santo de los esclavos”; “Compren- 
sión de Venezuela; (22 edic., aumentada, 
1956); “Dependencia e independencia en 
la historia hispano-americana”.— Reside 
algunas temporadas en los Estados Uni- 
dos como profesor visitante de Historia 
y literatura hispano-americana en Co- 
lumbia University; Middlebury College; 
Smith College; University of California. 
Como resultado de estos cursos escribe 
obras como “De la conquista a la In- 
dependencia” y “Dependencia e inde- 
pendencia”. Es el primer Decano de la 
Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad Central al reorganizarse en 
1946 dichos estudios. Sirve como Emba- 
jador de Venezuela en Colombia durante 
los años 1947 y 1948. De una temporada 
en México como especial invitado y pro- 
fesor del Colegio de México surgen al- 
gunas de las páginas mexicanas del 
libro “Gusto de México”. editado por la 
A. E. V., en su Cuaderno Literario NO 
75, Caracas, 1952.— Entre las últimas pu- 
blicaciones suyas en volumen figuran: Los 
Días de Cipriano Castro: Tip. Garrido, 
1953; (2% edic., 1956) Suramérica, Ediciones 
del Instituto Panamericano de Geografía e 
Historia, México, 1953; Simón Rodríguez 
(Biografía Escolar), Ediciones de la “Fun- 


dación Eugenio Mendoza”, Caracas, 1953; 
Obras Selectas, Ediciones Edime, Ma- 
drid-Caracas, 1953. — Picón Salas entre 
las numerosas distinciones intelectuales 
que ha recibido, es Académico de Nú- 
mero (sillón Letra F) de la Academia 
Nacional de la Historia; Académico Co- 
rrespondiente de las de Argentina y 
Colombia; de la Sociedad de Historia y 
Geografía de Chile; de la Sociedad Geo- 
gráfica de Lima. Ha sido miembro de 
los PEN Club internacionales (sedes de 
México, Chile y Venezuela) y recibió 
la Medalla de Honor de la Instrucción 
Pública de Venezuela. 


FELIX ARMANDO NUÑEZ: Venezo- 
lano.— Nació en Maturín el 28 de no- 
viembre de 1897.— Estudió humanidades 
en el Colegio Federal de esa ciudad 
hasta 1912. En 1913 ingresó por con- 
curso a la Escuela Normal de Caracas, 
y en marzo de 1914 logró también por 
concurso una beca para estudiar en la 
Escuela Federal “José Abelardo Núñez” 
de Santiago de Chile. En 1915 se gra- 
duó de Profesor Normalista, y en 1916, 
luego de graduarse de bachiller en Hu- 
manidades, inició estudios en el Insti- 
tuto Pedagógico de la Universidad de 
Chile, donde obtuvo en 1919 el título 
de Profesor de Castellano. La memoria 
para optar a dicho título fué publicada 
en los Anales de la Universidad de 
Chile, previa distinción con la nota máxi- 
ma, y versó sobre “Tabaré” de Zorrilla 
de San Martín— En 1921 se trasladó 
a Concepción, Chile, como Profesor del 
Liceo de esa ciudad, cargo que desem- 
peñó 19 años, y en 1922 pasó a servir 
conjuntamente en la Universidad de la 
localidad en referencia, donde actuó 
primero como Pro-Secretario General y 
Profesor, y luego y a partir de 1931 
como Secretario General, Decano de la 
Facultad de Filosofía y Educación, Pro- 
fesor de Literatura, Filosofía y Estética 
Literaria y Miembro del Cuerpo Direc- 
tivo de la revista “Atenea”. Entre 1940 
y 1941 sirvió en el Instituto Pedagógico 
de Caracas las cátedras de Filosofía y 
Pedagogía — En 1947 se trasladó de 
Concepción a Santiago, donde ha sido, 
por largos años, Profesor de la Escuela 
Normal Superior y del Liceo “Miguel 
L. Amunátegui”. — Paralela a su meri- 
toria actividad profesional ha realizado 
una valiosa labor en el campo de las 


letras.— Ha publicado las siguientes 
obras: La Luna de Otoño, Santiago, 
1919; La Voz Intima, Santiago, 1919; El 
Corazón Abierto, Santiago, 1922; Can- 
ciones de Todos los Tiempos, Santia- 
go, 1943; Moradas Imprevistas, Santia- 
go, "1945; El Poema de la Tarde, San- 
tiago, 1952; Poema Filial, Caracas, 1953. 
En estos mismos días entrará en circu- 
lación su nuevo libro Fastos del Espí- 
ríto, perteneciente a la colección de la 
“Biblioteca Popular Venezolana” de la 
Dirección de Cultura y Bellas Artes 
del Ministerio de Educación de Vene- 
zuela.— Félix Armando Núñez obtuvo 
en 1952 el Premio Nacional de Litera- 
tura y con tal motivo vino a Venezuela, 
especialmente invitado por el Gobierno 
de la República.— También ese mismo 
año de 1952 el Gobierno de Chile lo 
condecoró con la “Orden del Mérito 
Bernardo O'Higgins”. 


GUILLERMO DE TORRE: Español.— 
Nació en Madrid el año 1900. Crítico, 
periodista, poeta, considerado como el 
primer teórico del movimiento ultraísta 
surgido en 1919. Colaboró en las revis- 
tas de esta tendencia, que eran: “Gre- 
cia” (Sevilla, 1919-1920), “Cervantes” 
(1919-1920), “Ultra” (1921-22), “Tableros” 
(1922), “Horizonte” y '““Cosmópolis”. En- 
tre las obras que ha publicado, figuran: 
Vertical-Manifiesto ultraísta, 1920; Héli- 
ces. Poemas, 1923; Literaturas Europeas 
de Vanguardia, 1925; Examen de Con- 
ciencia. Ensayo, 1928; Itinerario de la 
nueva pintura española, 1931; Vida y 


Arte de Picasso, 1936; La Generación 
Española de 1898 en las revistas del 
tiempo, 1941; La Literatura Castellana 


Contemporánea, 1941; Itinerario de Gal- 
dós, 1943; Menéndez Pelayo y los Dos 
Españoles, 1943; La Aventura y el Orden, 
1943; Guillaume Apolinaire: su vida y 
obra y las teorías del cubismo, 1946; 
Qué es el Superrealismo.— Editorial Co- 
lumbia.— Buenos Aires, 1955.— Proble- 
mática de la Literatura es una de sus 
más recientes obras.— Guillermo de Torre 
reside actualmente en Buenos Aires. 


PEDRO GRASES: Venezolano por na- 
turalización.— Nacido en Villafranca del 
Panadés, España, un día de septiembre 
de 1909 estudia Bachillerato en su villa 
natal, y prosigue los estudios universita- 
rios en Barcelona y Madrid, hasta los 
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cursos de doctorado en Filosofía y Le- 
tras y en Derecho en la Universidad 
Central, en 1931-1932. Durante los años 
de 1933 a 1936 desempeña la cátedra de 
lengua árabe en la Universidad de Bar- 
celona y la de lengua y literatura espa- 
ñolas en el Instituto Giner de los Ríos 
de Barcelona. — Llega a Venezuela y 
desde 1937 entra a formar parte del 
cuerpo de profesores del Instituto Pe- 
dagógico Nacional y de algunos Liceos, 
desempeñando las cátedras de lengua y 
literatura españolas. — En 1945 es pen- 
sionado por la Fundación Rockefeller 
para realizar estudios humanistas en 
Estados Unidos de Norte América. El 
aprovechamiento de estos estudios lo 
revela el hecho de haber desempeñado 
durante los años de 1946 y 1947 el cargo 
de Visiting Professor por tres terms en 
el Departamento de Lenguas Romances 
en la Universidad ue Harvard.— Regresa 
a Venezuela y desde el mismo año de 
1947 reanuda sus clases en el Instituto 
Pedagógico y entra a formar parte del 
personal docente de la Universidad Cen- 
tral de Venezuela. Desde 1948 es Secre- 
tario de la Comisión Editora de las 
Obras Completas de Andrés Bello. Per- 
tenece, además, a diversas Academias 
de Historia y Letras de Venezuela, Bra- 
sil, Chile, Cuba, etc.— Entre los muchos 
folletos y libros publicados podríamos 
citar los siguientes: Don Luis Correa, 
suma de generosidad en las letras ve- 
nezolanas, Caracas, 1941; Don Andrés 
Bello y el Poema del Cid, Caracas 1941; 
Del por qué no se escribió el “Diccio- 
nario Matriz de la Lengua Castellana” 
de Rafael María Baralt, Caracas, 1943; 
La trascendencia de los escritores espa- 
ñoles e hispanoamericanos en Londres, 
de 1810 a 1830, Caracas, 1943; Andrés 
Dello, el primer humanista Ce América, 
Buenos Aires, 1946; El “Resumen de la 
Historia de Venezuela” de Andrés Bello, 
Caracas, 1946; Antología de Añoranzas, 
Caracas, 1946; La Conspiración de Gual 
y España y el ideario de la Independen- 


cia, Caracas, 1949; Doce estudios sobre 
Andrés Bello, Buenos Aires, 1950; La 
idea de “alboroto” en castellano. Notas 


sobre Bululú y Mitote, Bogotá, 1950; El 
Primer libro impreso en Venezuela, Ca- 
racas, 1952. — Temas de Bibliografía y 
Cultura Venezolanas, Buenos Aires, 1953; 
La Epica Española y los Estudios de 
Andrés Bello sobre el Poema del Cid, 
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Caracas, 1954. Con esta última obra 
obtuvo el Premio Nacional “Andrés 
Bello”, el cual fué otorgado, por pri- 


mera vez, el 29 de noviembre de 1953. 


LUIS-ALBERTO SANCHEZ: Peruano. 
Ex Rector de la Universidad Mayor de 
San Marcos de Lima, Catedrático titu- 
lar de la Facultad de Filosofia y Letras 
de la Universidad de San Marcos, Doc- 
tor Honorario de la Facultad de Filoso- 
fía y Pedagogia de la Universidad de 
Chile, y de las Universidades Nacional 
de Colombia, San Carlos de Gualemala, 
Nacional de San Antonio Abad del Cuz- 
co, Nacional de Panamá; Profesor Ex- 
traordinario de la Universidad Nacional 
Autónoma de México; Profesor Visitan- 
te de la Universidad de Puerto Rico; 
Ex Profesor Visitante de la Universidad 
de Columbia, New York; Universidad 
de La Plata, Universidad de la Asun- 


ción del Paraguay.— Es autor de las 
siguientes obras: HISTORIA: “Los Poe- 
tas de la Colonia”.— Lima, 1919. “La 
Literatura Peruana”.— Tomo I, Lima, 
1928, 22 edición 1946.— “La Literatura 
Peruana”.— Tomo II, Lima, 1929. “La 
Literatura Peruana”.— Tomo Ill, vol. 19 
Santiago, 1936.— “Historia” y "Nueva 
Historia de la Literatura Americana”. 
Santiago, 1937-1940-42.— Buenos Aires, 
1944-1950.— '“'Historía General de Amé- 
rica”, 2 volúmenes Santiago, 1950, 54 


edición.— “Los Poetas de la Colunía y 
de la Revolución”.— Lima 1947. 2% edi- 
ción.—“'El Pueblo en la Revolución Ame- 
ricana”.— Buenos Aires, 1942.— Historia 
de la Literatura Peruana, 6 volúmenes, 
Ediciones Guaranía, Buenos Aires, 1951. 
ENSAYO: “Lima y Don Ricardo Palma”. 
(Premiada en el Concurso Municipal de 


1926). — Lima, 1927. — “Góngora en 
América”. — Lima, 1927; 2% edición, 
Quito, 1927. — “Se han sublevado los 
indios”. — Lima, 1928. — “América, no- 
vela sin novelistas”. — Lima, 1933.— 
Santiago, 1940. — “Panorama de la li- 
teratura actual”. — Santiago, 1934.— 


22% edición 1935. — 3% edición 1936.— 
“Vida y Pasión de la Cultura en Amé- 
rica”.— Santiago, 1935. 22% edición, 1936. 
“Dialéctica y Determinismo”.— Santia- 
go, 1938. — “Balance y Liquidación del 
Novecientos”.— 1940.— “Breve tratado 
de Literatura General y notas sobre la 
Literatura Nueva”.— Santiago, 1935; 22 
edición 1936; 32 edición 1937; 42 edición 


1938: 54 edición 1939; 62% edición 1940; 
7% edición 1941; 82 edición 1942; 9a edi- 
ción 1943; 10% edición 1945; 11% edición 
1947; 122 edición 1952. — “La Litera- 
tura del Peru”.— Buenos Aires, 1939 y 


1943. — "Un Sudamericano en Norte- 
américa”.— Santiago, 1942. — “Funda- 
mentos de la Historia Amerícana”.— 
Buenos Aires, 1943. — “¿Existe América 
Latina?” — México, 1945. “La Unl- 
versidad latinoamericana”.— Guatemala, 
1949. — “La tierra del Quetzal”.— San- 
tiago, 1950. — “Proceso y Contenido de 
la Novela Hispanoamericana”, Madrid, 
1953. — BIOGRAFIA: “Don Manuel”. 


12 edición 1930; 38 edición Santiago, 
1937.— “Don Manuel”.— 22 edición tra- 
ducida al francés por Francis de Mio- 
mandre, Paris, 1931. — “Haya de la 
Torre o el Politico, Crónica de una 
vida sin tregua”. — Santiago, 1934; 22 


edición 1936. — “La Perricholi”.— San- 
tiago, 1936; México, 1945. — "Garcilaso 
Inca de la Vega”.— Santiago, 1939, 1940, 
1942, 1945. — “Valdivia, el Fundador”. 
Santiago, 1941. — ''Una mujer sola con- 
tra el Mundo”. — Buenos Aires, 1942. 


“El señor Segura, hombre de teatro”. 
Lima, 1947.— CRONICA: “Sobre las hue- 
llas del Líbertador”.— Lima, 1925. “Re- 
portaje al Paraguay”.— Asunción, 1949. 
ANTOLOGIA: “Indice de la poesía pe- 
ruana contemporánea”.— Santiago, 1938. 


FERNANDO DIEZ DE MEDINA: Boli- 
viano.— Ensayista, poeta y crítico de 
renombre continental. Es autor de los 
siguientes libros publicados: La Clara 
Senda; Poemas, 1928.— Imagen; Poemas, 
1932.— El Velero Matinal; Ensayos, 1935. 
Banqueros como Estadistas; Monografía, 
1936. — El Arte Nocturno de Víctor 
Delhez; Biografía fantástica, 1938. — 
Franz Tamayo, Hechicero del Ande; Bio- 
grafía fantástica, 1942.— Thunupa; En- 


sayos, 1947. — HPachakuti; Política y 
polémica, 1948. — Siripaka; Política y 
polémica. 1949. — Nayjama; Mitología 


andina, 1950.— Libro de los Misterios; 
Teatro simbólico, 1951.— Literatura Bo- 
liviana; Historia y crítica, 1953.— Sarini; 
Ensayos, 1953.— La Enmascarada; Cuen- 
tos, 1954. — Prepara una biografía fan- 
tástica de Bolívar sobre fondo rigurosa- 
mente histórico y crítico. — Como 
periodista fundó y dirigió cuatro años 
Hombres, Ideas y Libros, página domi- 
nical de “El Diario” de La Paz. Fue 


director de Radio “Illimani”, de “Com- 
bate”, de “Boletín del Pachakutismo”, 
y subdirector de “Ultima Hora”; y redac- 
tor de “La Repúplica”. “El Diario”. “La 
Noche” y otros diarios bolivianos.— En 
1929 planteó la revisión de valores en 
Bolivia con el ensayo Los Valores Ne- 
gativos. En 1935 polemizó sobre el con- 
flicto de generaciones con Insurgencia 
de la Juventud. En 1936 pidió la Revo- 
lución de la Responsabilidad. En 1941 
propuso el punto de vista sudamericano 
a Henry Wallace en ¡Siéntate Hombre 
del Norte y Atiende al Sur! En 1947 
impugnó las diatribas de Papini contra 
América en el estudio llamado El Mag- 
nífico Ignorante, tesis que posteriormen- 
te fue leída en el Congreso de Coope- 
ración Intelectual de Madrid en 1950. 
En 1951 refutó el Bolívar de Madariaga 
con El Bolívar Sudamericano Frente al 
Bolívar Español. Ese mismo año im- 
pugnó las ideas del profesor Toynbee 
sobre prehistoria andina, con el estudio 
El Kollao entra a la Historia Universal. 
En 1952, su conferencia Una Khantuta 
Encarnada entre las Nieves interpretó 
el anhelo boliviano para nacionalizar las 
grandes minas de estaño. — Sus libros 
fueron comentados por críticos de Eu- 
ropa y de América. Varios de sus en- 
sayos están traducidos al inglés, francés, 
alemán, italiano, rumano, portugués y 
danés. — Ha colaborado en revistas y 
diarios de Europa y las tres Américas. 
Principalmente en: “Mundo Hispánico” 
y “Cuadernos Hispanoamericanos” de 
España; “Norte”, “Américas”, “La Nue- 
va Democracia” y “Lo Mejor del Catholic 


Digest” de EE. UU.; “Cuadernos Ame- 
ricanos” y “Humanismo” de México; 
“Bolívar”, “El Tiempo” y “Revista de 
América” de Bogotá; “El Nacional” de 


Caracas; “La Nación”, “El Hogar”, “His- 
tonium” de la Argentina; “Mundo Uru- 
“Mundial” de Montevideo; 


guayo” y 
“Atenea” y “Zig-Zag” de Chile; “Mi- 
sura” y “América Latina” de Italia.— 


En 1951, ganó el gran Premio Nacional 
de Literatura con su libro Nayjama.— 
En 1953, su obra Literatura Boliviana 
fue adoptada como texto oficial en to- 
dos los colegios secundarios de la Re- 
pública. — Ese mismo año, el Gobierno 
de Bolivia lo condecoró con la placa 
de Gran Oficial de la Orden del Cóndor 
de los Andes.— Fue Presidente de la 
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Comisión de Reforma Educacional (1953) 
y Representante de Bolivia a la Confe- 
rencia de Libertad Responsable —Uni- 
versidad de Columbia— Nueva York 
(1954). — Actualmente es Ministro de 
Educación. 


ESTEBAN SALAZAR CHAPELA: Es- 
pañol.— ¡Nació en Málaga en 1902.— 
Adquirió firme renombre literario des- 
de las páginas de la famosa “Revista de 
Occidente”, que lo contó entre sus más 
consecuentes colaboradores. — Realizó 
notable labor periodística como Redactor 
de “El Sol” de Madrid.— Se ha distin- 
guido especialmente como crítico y no- 
velista. En Hispanoamérica han sido co- 
mentadas con aplauso sus novelas Pero 
sin hijos y Perico en Londres.— Reside 
actualmente en la capital de Inglaterra 
y colabora en importantes periódicos y 
revistas del Nuevo Mundo. 


GUILLERMO MORON: Venezolano.— 
Especializado en Ciencias Sociales en 
el Instituto Pedagógico, profesó las 
cátedras de Historia Crítica y  So- 
ciología en el Liceo “Lisandro Al- 
varado” de Barquisimeto. Anteriormen e 
había sido profesor de Historia de Ve- 
nezuela y de Literatura Venezolana en 
el liceo “Santa María” de Caracas.— Se 
inició en el periodismo en el “Diario” 
de Carora y fué Director de “El Impul- 
so' de la Capital larense.— En Caracas 
inició, junto con Oscar Sambrano Ur- 
daneta, la publicación de Mesa Rodante, 
revista para discutir los problemas de 
América.— Entre sus obras publicadas 
figuran: Biografía de Lisandro Alvara- 
do, edición de la A. E. V. (Primer Pre- 
mio del año 1948 del Concurso de Bio- 
grafías de la Asociación de Escritores 
Venezolanos); Tierra de Gracia, ensayo 
sociológico editado por el Ministerio de 
Educación en 1949.— Otros ensayos suyos 
aparecen recogidos en el volumen La 
Palabra Acero.— Su trabajo El Rostro 
Emocional de la Patria, obtuvo el Pri- 
mer Premio en el Certamen promovido 
por el Liceo “Francisco de Miranda” 
de Los Teques, con motivo del Bicen- 
tenario del Precursor de la Independen- 
cia Americana.— También ha merecido 
otras valiosas distinciones en diversos 
certámenes literarios venezolanos. Rea- 
lizó estudios en la Universidad de Ma- 
drid, hasta la obtención del Doctorado. 
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Actualmente reside en Alemania donde 
continúa un curso universitario de 
especialización profesional. — Está en 
circulación el tomo I de su importanti- 
sima obra sobre “Los Orígenes Histori- 
cos de Venezuela”.— Tomo 1 '“'Introdue- 
ción al siglo XVI”. Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas. Instituto Gon- 
zalo Fernández de Oviedo. Talleres de 
Artes Gráficas, Madrid, 1954.— En 1955 
apareció su Libro de la Fe, Biblioteca 
del Pensamiento Actual. Ediciones Rialp, 
S. A. Madrid.— Guillermo Morón acaba 
de obtener el importante Premio Na- 
cional “Miles Sherover” con su obra 
Los Orígenes Históricos de Venezuela. 


ISRAEL PEÑA: Venezolano. — Nació 
en Aragua de Barcelona (Estado An- 
zoátegui). A los ocho meses de edad 
fué llevado a Zaraza, en donde vivió 
hasta los cinco años, mientras su padre, 
el Dr. Vicente Peña, ejercía la medica- 
tura de Sanidad del Estado Guárico. 
Desde niño sintió la atracción de la 
literatura y de la música. Desde los 
siete años de edad vive en Caracas. 
Inició sus estudios de piano con la se- 
ñorita Leonie Esquivar, recibiendo lue- 
go clases de Don Hilario Machado Gue- 
rra, Don Manuel Revenga, Heriberto 
Tinoco, y por último de Don Salvador 
Llamozas, bajo cuya dirección obtuvo 
el título de Profesor en la Escuela Su- 
perior de Música llamada entonces Es- 
cuela de Música y Declamación. Ha 
cultivado la poesía, la novela, el cuento 
y el ensayo artístico y tiene publicado 
un libro de poemas “Vísperas”. Ha sido 
profesor de piano en la Escuela Normal 
de Maestros “Miguel Antonio Caro” y 
cronista musical de “El Universal” y 
“El Nacional” de esta ciudad. Ha co- 
laborado también en la “Revista Nacio- 
nal de Cultura”, “Clave”, “Artes” “Eli- 
te” y “Cultura Universitaria”, de la 
cual es Director y Fundador desde mayo 
de 1947, Ha actuado también en la 
radio como pianista y como redactor de 
programas, y es suyo el programa “Mo- 
mentos Estelares de la Música” que se 
trasmite por los canales de la Radiodi- 
fusora Nacional y en el cual cumple una 
labor de divulgación artística. Colaboró 
también como conferencista radial en 
el programa “Universidad del Aire” que 
dirigían Eduardo Arroyo Lameda, José 


Nucete Sardi y el malogrado poeta Ja- 
cinto Fombona Pachano Actualmente 
ejerce el cargo de Director de Cultura 
de la Universidad Central. Tiene en 
preparación un libro sobre música na- 
cional y extranjera, una novela por 
terminar intitulada “La Etapa Movedi- 
za”, y una biografía de Teresa Carreño, 
para escolares. 


ADOLFO SALVI: Venezolano.— Nace 
en Cantaura, Estado Anzoátegui, en el 
año de 1908. En aquella población lla- 
nera realiza sus primeros estudios.— Se 
traslada a Caracas para hacer los cursos 
de bachillerato, que inicia en el Liceo 
“Caracas”. Es entonces cuando se inicia 
en la literatura y el periodismo.— Sus 
primeros trabajos los publica en el diario 
“Mundial”, que dirigía Angel Corao.— 
Hace activa labor periodística tanto en 
Caracas como en Provincias. Funda en 
Cumaná, en unión de Fabbiani Ruiz, 
Alvarez Marcano, López Orihuela, Sala- 
zar Domínguez, Julio Zerpa, Lárez Mar- 
tínez, etc., la notable revista “Navío”, 
de corta, pero extraordinaria vida, dada 
su orientación literaria.— Unido a José 
Francisco Gutiérrez funda en la misma 
ciudad el semanario político “Acción 
Agraria”. Antes había sido de los más 
entusiastas creadores y sostenedores del 
grupo “Pro-pueblo”, que dejó huellas 
imborrables en la vida del Oriente de 
la República. — En Caracas funda la 
revista “Timón” unido a Manuel Rodrí- 
guez Cárdenas, Fabbiani Ruiz, Martín 
Pérez Guevara, Pedro Fleytas Beroes y 
otros estudiantes. — Asociado a Ale- 
jandro García Maldonado, Jacinto Fom- 
bona Pachano, Andrés Eloy Blanco, Ra- 
món Díaz Sánchez, Miguel Moreno, 
Gonzalo Patrizzi, Rodríguez Cárdenas, 
Hugo Guardia, Fabbiani Ruiz y otros 
funda el grupo “Acción Cultural”, que 
mantuvo ciclos de conferencias contra- 
dictorias en los jardines del club “Ve- 
nezuela”, en las que participaron los 
hombres más valiosos del país, sin ex- 
clusiones ideológicas. Este ha sido uno 
de los intentos de más extraordinario 
alcance cultural de cuantos se han rea- 
lizado en el país. — Dirige el diario 
“Vanguardia”, de San Cristóbal.— Crea 
junto con Morales Lara y Gustavo Jaén 
la empresa noticiosa “Noticiario Nacio- 
En la misma fecha aparece “Re- 
bajo su exelusiva 


nal”. 
vista Venezolana”, 


dirección.— Su primer libro fué editado 
en Caracas, con el nombre de “Mapa”, 
poemas nativistas, en el año de 1940, por 
la editorial “Cóndor”, y al siguiente 
año pone a circular la plaquette “Can- 
ciones nacidas en Primavera”, editada 
por la-tipografía “La Nación”.— En el 
año de 1952 edita el poemario Dulce 
Raíz, con pie de imprenta de la edito- 
rial “París en América”, de la ciudad 
de Valencia, y en el año de 1954, con 
ocasión de uno de sus viajes por Euro- 
pa, edita en España, Editorial “Medite- 
rráneo”, de Madrid, su ensayo biográ- 
fico Apuntes para una biografía. — La 
Municipalidad de Caracas, de la que 
forma parte, le ha editado varios dis- 
cursos pronunciados en distintas opor- 
tunidades, entre ellos los consagrados 
a Martí, Olmedo y Bello. — Bajo su 
dirección han aparecido, como publica- 
ciones del Municipio caraqueño: Simón 
Rodríguez, escritos sobre su vida y su 
obra; Biografía del Dr. José Vargas y 
Vida ejemplar de Simón Bolívar, estas 
dos últimas debidas a las plumas de 
los escritores Laureano Villanueva y 
S. Key-Ayala, pero con prólogos o pa- 
labras de oferencia de Adolfo Salvi. 
También figura en la bibliografía de 
Adolfo Salvi Tres templos tiene San 
Carlos, páginas de evocación consagra- 
dos a la heroica villa de los llanos occi- 
dentales. 


ANTONIO SANCHEZ CARRILLO: Ve- 
nezolano. — Nació en San Lázaro, Edo. 
Trujillo, el 20 de febrero de 1929. Rea- 
lizó sus estudios en Valera (Trujillo) 
donde cursó hasta los primeros años de 
Educación Secundaria, la que terminó 
en Caracas. — Es frecuente colaborador 
de los diarios “El Nacional” y “El Uni- 
versal” y de numerosas revistas nacio- 


nales y extranjeras, en las cuales ha 
realizado labor de cultura literaria e 
histórica. — Ha sido Supervisor de 


Alfabetización; Jefe de Sección de va- 
rios Despachos Gubernamentales; Secre- 
tario General de la FAO (Food and 
Agriculture Organization) y Jefe de In- 
munización del Instituto Agrario Na- 


cional. 


MANUEL F. RUGELES;: Venezolano.— 
Nació en San Cristóbal, Estado Táchira, 
el 30 de agosto de 1904.— En aquella 
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ciudad cursó estudios Hhumanísticos.— 
En Caracas, así como en Bogotá y otras 
ciudades del Continente ha realizado 
importante labor al servicio de la cul- 
tura venezolana.— También ha actuado, 
por largos años, en el Servicio Exterior 
de la República.— Entre los cargos que 
ha desempeñado figuran: Director de 
Gabinete del Ministerio de Agricultura 
y Cría; Director de Gabinete del Mi- 
nisterio de Hacienda; Director de la 
Oficina Nacional de Prensa; Secretario 
de la Delegación de Venezuela ante la 
Organización de Estados Americanos; 
Consejero Cultural de la Embajada de 
Venezuela en la Argentina. — A partir 
del 16 de diciembre de 1952 ocupa el 
cargo de Director de Cultura y Bellas 
Artes, del Ministerio de Educación.— De 
su numerosa producción lírica, se men- 
cionan las siguientes obras en verso: 
Cántaro (1937); Oración para Clamar por 
los Oprimidos (1939); La Errante Melo- 
día (1942); Aldea en la Niebla (1944; 
segunda edición aumentada, 1956, en 
prensa); Puerta del Cielo (1944-1945); Luz 
de tu Presencia (1947); Canto a Ibero- 
américa (1947); Memoria de la Tierra 
(1946-1948); Coplas (1947); ¡Canta, Piru- 
lero! (1950; segunda edición, 1955); An- 
tología Poética, publicada por la Edito- 
rial Losada en su Colección “Poetas de 
España y América”, Buenos Aires, 1952; 
Evocación Geográfica de la Isla de Mar- 
garita (plaquette), en ediciones de la 
Dirección de Cultura y Bellas Artes del 
Ministerio de Educación, Caracas, 1953. 
Cantos de Sur y Norte, Editorial Losada, 
Buenos Aires, 1954.— Manuel F. Rugeles 
pertenece a numerosas instituciones cul- 
turales nacionales y extranjeras y ha 
obtenido diversos Premios; entre ellos, 
Premio Municipal de Poesía, 1944; Pri- 
mer Premio en los Juegos Florales 
Iberoamericanos de México, 1947; Premio 
Nacional de Poesía, 1954. — Ha sido 
condecorado con la Orden del Liberta- 
dor y con la Orden Francisco de Mi. 
randa. El Gobierno de la República 
Argentina le otorgó la Orden del Mérito 
y el Gobierno de Colombia, la Cruz de 
Boyacá. 


CARLOS BOUSOÑO: Español.— Nació 
en Boal (Asturias), en 1923, Estudios 
de bachillerato en Oviedo y Licenciatura 
en Filología Románica por la Universi- 
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dad Central, de Madrid. Sus primeros 
poemas fueron publicados en las revis- 
tas de poesía española de post-guerra, 
revelándose desde el primer momento 
como uno de los jóvenes poetas de más 
firme personalidad. Su primer libro, 
Subida al amor, fué publicado en 1945 
por la Colección Adonais, y en 1946, 
en la misma colección apareció su se- 
gundo libro, Primavera de la Muerte, 
precedido por un prólogo de Vicente 
Aleixandre. Ha viajado por Méjico y 
Estados Unidos, países en donde ha dic- 
tado conferencias sobre poesía. Está 
considerado como destacado crítico de 
poesía, cultivando seriamente los estu- 
dios estilísticos. En este campo ha pu- 
blicado: La poesía de Vicente Aleixandre 
(Ediciones Insula, Madrid, 1950, que fué 
saludado por Dámaso Alonso como una 
auténtica revelación; Seis calas en la 
expresión literaria española, (Editorial 
Gredos, Madrid, 1951), en colaboración 
con Dámaso Alonso; y Teoría de la 
Expresión Poética (Editorial Gredos, Ma- 
drid, 1952). Prepara un nuevo volumen 
de poesia con el título de Noche del 
Sentido. — Carlos Bousoño reside en 
Madrid. 


M. PEREIRA MACHADO: Venezolano. 
Escritor perteneciente a nuestra gene- 
ración del año 28.— Se ha dado a cono- 
cer muy poco, no obstante ser autor de 
una obra encomiable por la sinceridad 
y el fervor con que ha sido realizada. 
Ello indica que Ja popularidad no es 
siempre exacta medida del 
rario. — Especialmente como poeta se 
distingue por la inspiración fecunda y 
el aliento romántico que caracteriza sus 
creaciones líricas. En la “Gaceta de Par- 
ma” (Italia) fueron publicados, en agos- 
to de 1948, dos juicios críticos acerca 
de su obra poética, cuyo autor es Ro- 
mualdo Avanzini, notable Profesor de 
Literatura y Lenguas de la Universidad 
de Parma. Hasta el presente, sólo ha 
publicado en volumen: Canto al Maris- 


valor lite- 


cal de Ayacucho (Poema), 1930; y Bajo 


el Signo de Géminis (novela), 1946; Mu- 
ñecos de Cuerda (cuentos). — Por publi- 


car tiene los siguientes libros: Eucologio 
Lírico 


(sonetos); Dolor en Rimas (poe- 
Mas); y Bric-a-brac (ensayos, crónicas, 
ete.). 


JUAN DAVID GARCIA BACCA: Vene- 
zolano por naturalización. Nació en Pam- 
plona, España, en el año de 1901. Ha sido 
Profesor Ordinario, por oposición n9 1, 
de la Cátedra de Introducción a la Filo- 
sofía, en la Universidad de Santiago de 
Compostela, España. Durante los años 
1932-1939 fué Profesor de Filosofía de las 
Ciencias y de Lógica matemática en la 
Universidad de Barcelona. Ha sido Pro- 
fesor de Filosofía en las Universidades 
de Quito, Ecuador, durante los años 1939- 
1942; en la Universidad de México, du- 
rante los años 1942-1947; y en la “Uni- 
versidad Central de Venezuela” y en el 
Instituto Pedagógico Nacional, desde 
1947. — Entre sus obras más importantes 
se cuentan las siguientes: Introducción 
a la lógica matemática (Barcelona, 1942); 
Introducción a la Lógica Moderna (Bar- 
celona, 1935); Introducción al filosofar 
(Universidad de Tucumán, Argentina, 
1939); Tipos históricos del filosofar físico 
(Tucumán, 1942); Filosofía de las Cien- 
cias (México, 1942); Invitación a filoso- 
far (México, 1940-1942); Presocráticos 
(México, 1942); Obras de Platón (texto 
griego traducido por el autor, con una 
introducción y notas críticas. Publicado 
por la Universidad de México, 1942- 
1945); Poética de Aristóteles (ibid. Uni- 
versidad de México, 1944); Obras de Je- 
nofonte (ibid. Universidad de México, 
1945); Elementos de Geometría de Eucli- 
des (ibid. Universidad de México, 1944); 
El Poema de Parménides (ibid. Universi- 
dad de México, 1942); Filosofía en Metá- 
foras y Parábolas (México, 1945); Nueve 
filósofos y sus temas 
(Edición del 
Nacional de Venezuela, 
Siete modelos de filosofar 
dad Central de Venezuela, 1950) Enéadas 
de Plotino (Edit. Losada, Buenos Aires, 
1946); Antología del pensamiento filosó- 
fico venezolano, de los siglos xXvHn y 
XVIII (Edición del Ministerio de Edu- 
cación Nacional de Venezuela, Caracas, 
1953). Disputaciones Metafísicas de Al- 
fonso Briceño (Edición de la Facultad 
de Humanidades y Educación de la Uni- 
versidad Central de Venezuela), Cara- 
cas, * 1955. Antología del Pensamiento 
Filosófico en Colombia de 1647 a 1761). 
Edición de la “Biblioteca de la Presi- 
dencia de la República”, Bogotá, 1955. 
Las ideas de ser y estar; de posibilidad 


contemporáneos 
Ministerio de Educación 
Caracas, 1947); 
(Universi- 


y realidad en la idea de hombre según 
la filosofía actual.— Barcelona, España, 
1955. — Ha sido honrado con el título 
de Doctor Honoris Causa por la Univer- 
sidad Nacional de San Marcos, Lima, 
Perú; y es Miembro de las Sociedades 
de Matemáticas de España y de Méxi- 
co; de la “Société pour l'Histoire des 
sciences”, de París; de la “Société eu- 
ropéene de Culture”; de la “Society 
for Human Rights”; de la Sociedad de 
Epistemología”, de Argentina; del “Ins- 
tituto Panamericano de Cultura”; y de 
la “Société des amis de Bergson”, de 
París. 


JORGE CAMPOS: Español.— Nació en 
Madrid el año 1916. Ha realizado como 
crítico una intensa labor, que lo sitúa 
entre los más distinguidos escritores 
jóvenes de España. También ha culti- 
vado el cuento y la novela corta.— Los 
principales trabajos suyos publicados en 
volumen son los siguientes. Poesía Lírica 
Castellana, Historia Universal de la lite- 
ratura, Presencia de América en la obra 
de Cervantes, Hernán Cortez en la dra_ 
mática española, La literatura de His- 
panoamérica y Antología hispanoameri- 
cana.— Es autor, asimismo de Selección 
y prólogo de Poesías de Boscán. Gra- 
duado en Filosofía y Letras, profesa las 
cátedras de su especialidad y colabora 
en importantes publicaciones periódicas. 


HECTOR GARCIA CHUECOS: Vene- 
zolano.— Nació en la ciudad de Mérida, 
capital del Estado Mérida, el día 24 de 
febrero de 1899. Hijo de Manuel A. 
García Fernández y Josefa Chuecos Alar- 
cón.— Obtuvo el título de Bachiller en 
la Universidad de Mérida. Y el de 
Doctor en Ciencias Políticas en la Uni- 
versidad Central de Venezuela el 26 de 
setiembre de 1932. El 3 de febrero de 
1936 se le confirió en Caracas el de 
Abogado de la República.— 19 de julio 
Nombrado Catalogador en el 


de 1926. 
Archivo General de la Nación. — 8 de 
julio de 1938. Jefe de Servicio en el 


Archivo General de la Nación — 24 de 
setiembre de 1946. Director del Archivo 
General de la Nación.— 29 de diciembre 
de 1939. Nombrado Miembro de la Co- 
misión encargada de preparar la parti- 
cipación de Venezuela en el VII Con- 
greso Científico Panamericano. — 25 de 


| 


octubre de 1941. Miembro de la Comi- 
sión Organizadora de la IV Asamblea 
General del Instituto Panamericano de 
Geografía e Historia. — 24 de febrero 
de 1942. Nombrado Profesor de la Cá- 
tedra de Historia Crítica y Documental 
de Venezuela en el Instituto Pedagógico. 
27 de febrero de 1942. Obtuvo Certifi- 
cado de Experto en Paleografía Colonial. 
i6 de abril de 1943. Secretario de la 
Comisión Editora del Archivo del Gran 
Mariscal de Ayacucho.— 4 de mayo de 
1943. Profesor de Historia de Venezuela 
en el Instituto Libre de Cultura Popu- 
lar — 27 de julio de 1945. Secretario 
de Correspondencia de la III Conferen- 
cia Interamericana de  Agricultura.— 
19 de agosto de 1946. Secretario de Co- 
rrespondencia en la IV Asamblea Ge- 
neral del Instituto Panamericano de 
Geografía e Historia.— 16 de agosto de 
1946. Delegado de Venezuela a la IV 
Asamblea General del Instituto Paname- 
ricano de Geografía e Historia.— 20 de 
junio de 1947. Miembro del Comité Ve- 
nezolano de la Comisión de Historia del 
Instituto Panamericano de Geografía e 
Historia, encargado de estudiar el 
movimiento Emancipador Americano y 
el Congreso de Panamá. — 23 de 
agosto de 1948. Miembro del Comité 
Interamericano de Archivos de la Comi- 
sión de Historia, con residencia en La 
Habana — 10 de febrero de 1949. Electo 
Individuo de Número de la Academia 
Nacional de la Historia de Venezuela.— 
29 de abril de 1949. Designado Segundo 
Vice Presidente de la Sociedad Boliva- 
riana de Venezuela.— 17 de agosto de 
1949. Designado Miembro Honorario de 
la Sociedad Bolivariana de la República 
Argentina. — 11 de octubre de 1949. 
Condecoración de la Orden Francisco de 
Miranda.— 23 de junio de 1950, Desig- 
nado Representante de Venezuela y de 
su Servicio de Archivos en el Primer 
Congreso Internacional de Archivos reu- 
nido en París (Francia).— 10 de octubre 
de 1950. Electo Miembro Correspondiente 
en Venezuela de la Academia de Historia 
de Cuba. — 10 de diciembre de 1950. 
Electo Miembro Correspondiente de la 
Academia Americana de Historia Fran- 
ciscana de Washington, EE. UU. de A. 
17 de abril de 1951. Delegado de Vene- 
zuela en las ceremonias de la trasla- 
ción de la Estatua de Bolívar en Nueva 


DILO 


York,— 2 de julio de 1951. Como Miem- 
bro del Comité Ejecutivo del Consejo 
Internacional de Archivos, asiste en 
Londres, a las deliberaciones del propio 
Comité,— Enero a marzo de 1950. Vi- 
sita el Archivo Nacional de Washington 
por especial invitación de su Director 
Dr. Wayne C. Grover. Febrero de 1950. 
Visita los Archivos Estatales de Annápo- 
lis y Richmond en los Estados Unidos 
de América.— Marzo de 1950. Visita el 
Archivo Nacional de Cuba en La Ha- 
bana.— Agosto de 1950. Visita los Ar- 
chivos Nacionales de Francia en París, 
Setiembre de 1950. Visita el Archivo 
Histórico Nacional de Madrid y el fa- 
moso de Indias en Sevilla.— Julio de 
1951. Visita en Londres el Castillo de 
Windsor y el Museo Británico.— Tra- 
bajos laureados: Por la Academia Ve- 
nezolana de la Lengua: el estudio titu- 
lado “Historia de la Cultura Intelectual 
de Venezuela desde su Descubrimiento 
hasta 1810”. Caracas, 1935. — Por Jas 
Academias de la Lengua, de la Historia 
y de Ciencias Políticas y Sociales: el 
estudio titulado “Don Fernando de Pe- 
ñnalver.— Su Vida. Su Obra”. Caracas, 
1938.— Libros publicados: “Historia de 
la Cultura Intelectual de Venezuela des- 
de su Descubrimiento hasta 1810”. Ca- 
racas, Editorial Sur América, 1936. “Es- 
tudios de Historia Colonial Venezolana”. 
Tomo I. Caracas, Tipografía Americana, 
1937. “Estudios de Historia Colonial 
Venezolana”. Tomo II. Caracas, Tipogra- 
fía Americana, 1938.— “Vida y Obra de 
un Glorioso Fundador”. Caracas, Tipo- 
grafía Americana, 1940.— “Don Fernando 
de Peñalver, Su Vida, Su Obra”. Caracas, 
Tipografía Americana, 1941.— “La Capi- 
tanía General de Venezuela”. Apuntes 
para una exposición del Derecho Polí- 
tico Colonial Venezolano. Caracas, C, A. 
Artes Gráficas, 1945.-— “Hacienda Co- 
lonial Venezolana”. Contadores Mayores 
e Intendentes de Ejército y Real Ha- 


cienda. Editorial Crisol, Caracas, 1946. 
“Catálogo de Documentos referentes a 
Historia de Venezuela y de América 


existentes en el Archivo Nacional de 
Washington”. Caracas, Imprenta Nacio- 
nal, 1950,— Memoria Sobre el Archivo 
General de la Nación. Caracas, Imprenta 
Nacional, 1951.— Otras distinciones: In- 
dividuo de Número de la Academia Na- 
cional de la Historia y Miembro Corres- 


o 


pondiente de los Centros Históricos de 
los Estados Lara, Miranda, Sucre, Tá- 
chira y Zulia. 


RAFAEL DI PRISCO: Venezolano. — 
Nació en Caracas, en 1931. Cursó bachi- 
llerato en el Liceo Fermín Toro. Pasó 
luego al Instituto Pedagógico de donde 
egresó, en 1951 con el título de Profesor 
de Castellano, Literatura y Latín. Pro- 
fesor adscrito a la Comisión Editora de 
las Obras Completas de Andrés Bello. 
Se graduó de Licenciado en Filosofía y 
Letras (Mención Letras), en 1955. Es 
autor de una complicación de Autores 
Barquisimetanos, que se publicó como 
vol. XI, de la Biblioteca de Cultura 
Larense. 


CARLOS MONTIEL MOLERO: Vene- 
zolano.— Abogado y escritor. Nació en 
Maracaibo —Estado Zulia— el 16 de 
julio de 1894. — Empezó sus estudios 
de Instrucción Primaria Elemental, en 
el “Colegio Cagigal”, de Maracaibo, que 
dirigían los bachilleres Manuel Fuenma- 
yor y Carlos Luis Andrade. Hizo sus 
estudios de Bachillerato, en el “Instituto 
Maracaibo”, cuyo Director era el doctor 
Raúl Cuenca. Obtuvo el Grado de Ra- 
chiller en Filosofía y Letras, en el Cole- 
gio Nacional de Maracaibo, en 1912. Su 
Tesis para optar a ese Grado, tuvo como 
Tema: “Justificación del Decreto de 
Guerra a Muerte”. —- Graduado de Ba- 
chiller, vino a Caracas, a iniciar sus 
estudios de Derecho, hasta alcanzar el 
Título de Abogado de la República. — 
Sus primeras producciones fueron en 
verso. Después se dedicó a escribir úni- 
camente en prosa.— En Diarios y Re- 
vistas del país, ha publicado diversos 
artículos sobre Derecho Penal, Derecho 
Mercantil, Derecho Constitucional y De- 
recho del Trabajo. Ha publicado tam- 
bién juicios crítico-biográficos sobre al- 
gunos juristas zulianos: Francisco Ochoa, 
Jesús María Portillo, Miguel Celis y 
Jesús Enrique Lossada. En el Poder 
Judicial ha desempeñado los cargos de: 
Juez de Primera Instancia en lo Penal 
del Estado Zulia, Juez de Primera Ins- 
tancia en lo Civil y Mercantil en el 
Estado Zulia, Juez de Primera Instancia 
en lo Civil, Mercantil y Penal, en el 
Estado Sucre (Segundo Circuito Judicial, 
con sede en Carúpano), Juez de Primera 


del Tribunal Superior del Trabajo, en 
el Distrito Federal, y Vocal de la Corte 
Suprema del Estado Aragua, Presidente 
del Tribunal Superior del Trabajo, en 
el Distrito Federal, y Vocal de la Corte 
Federal y de Casación. Ha sido Profe- 
sor de Economía Política, en la Escuela 
de Ciencias Políticas de Maracaibo y 
Profesor de Derecho Constitucional en 
la Universidad Central de Venezuela. 
Ha prestado servicios a la Administra- 
ción Pública. Fue Secretario General de 
Gobierno del Estado Miranda. Ha sido 
Consultor Jurídico del Ministerio del 
Trabajo y de Comunicaciones y del Mi- 


nisterio de Relaciones Interiores. En la 
actualidad es Consultor Jurídico del 
Ministerio de Comunicaciones. — Ha sido 


Senador ante el Congreso Nacional, en 
representación del Estado Zulia, en dos 
oportunidades (en 1938 y en 1945). Cuan- 
do estudiaba Bachillerato, fue Presiden- 
te del “Centro Científico de Estudiantes”” 
y fue también Director y Redactor de 
la Revista “Los Principios”. Algunos 
años después, junto con otros compa- 
ñeros, formó parte de la Dirección de 
la Revista de Ciencias y Artes que se 
llamó “Psiquis”. Estuvo un tiempo en- 
cargado de la Dirección del Diario zu- 
liano “El Comercio”, del cual era pro- 
pietario y Director, el poeta Jorge 
Sehmidke, quien se había ausentado de 
Maracaibo, en un viaje que hizo a La 
Habana y Puerto Rico. Cuando se fundó 
el Diario de Maracaibo, “Panorama”, 
entró a formar parte del Cuerpo de 
Redacción, junto con Don Octavio Her- 
nández, Toribio Urdaneta, Rogelio Illa- 
rramendy y Benedicto Peña. Fue cola- 
borador de las Revistas Literarias “Alma 


Latina” (que dirigían Udón Pérez y 
Rafael Yépez Trujillo) y “Letras Caste- 
lanas”, que dirigía Manuel González 
Herrera. Aquí en Caracas, ha colabo- 


rado, desde 1916, en el Diario “El Uni- 
versal”. Ha formado parte de la Co- 
misión de Redacción de la “Revista del 
Colegio de Abogados del Distrito Fede- 
ral”. Ha sido Presidente de la Sociedad 
“Mutuo Auxilio”, de Maracaibo; Presi- 
dente del “Club Alianza”, de Maracaibo; 
Presidente de la “Institución Zuliana”, 
en Caracas; Presidente y Tesorero, en 
varias ocasiones, del Montepío de Abo- 
gados; fue presidente de la Primera 
Convención Nacional del Montepío de 
Abogados. Fue Miembro de la Comisión 


ESO 


Codificadora Nacional. Concurrió como 
Delegado de la Corte Federal y de Ca- 
sación, al Primer Congreso Hispano-Luso- 
Americano de Derecho Penal y Peniten- 
ciario, celebrado en Madrid (España), y 
también asistió al Segundo de esos 
Congresos, celebrado en Sao Paulo (Bra- 
sil), donde fue nombrado Vicepresidente. 
Ha asistido a los Congresos de Aboga- 
dos que se han celebrado en el país, 
a excepción del Tercero, que se efectuó 
en la ciudad de Mérida. Miembro del 
Colegio de Abogados del Distrito Fede- 
ral, del Instituto Hispano-Luso-America- 
no y Filipino de Derecho Penal y Pe- 
nitenciario de Madrid —España— de la 
Institución Zuliana en Caracas y de la 
Asociación de Escritores Venezolanos. 
Ha publicado en folletos: La Personall- 
dad del General Urdaneta como Legis- 
lador y como Magistrado, Esbozo crítico 
del Poeta Udón Pérez y Contribución al 
estudio de la comercialidad de los in- 
muebles en la Legislación venezolana, 
trabajo presentado para su incorpora- 
ción como Individuo de Número de la 
Academia de Ciencias Políticas y So- 
ciales. 


RAFAEL LOZANO: Mexicano.— Na- 
ció el 16 de abril de 1903 en la ciudad 
de Monterrey, Estado de Nuevo León, 
México. Estudió en la Ciudad de Méxi- 
co, graduándoyse de abogado en la Uni- 
versidad Naciomal. Desde muy joven se 


inició en el pe-iodismo, trabajando en 
“E: Demócrata” de la Ciudad de México. 
En París dirigió la revista internacio- 
nal de poesía “Prisma”, donde dió a 
conocer los valores líricos en la segunda 
década del siglo. Durante 4 años (1940- 
1944) tuvo a su cargo la página “'Pano- 
rama de la Literatura”, en el Suplemento 
Dominical de “El Nacional”, de la Ciu- 
dad de México. Allí mantuvo una Sec- 
ción “La Poesía en el Mundo” en la 
que presentó a más de 300 poetas de 
todas las épocas y de numerosos países. 
Trabajó en “El Universal”, “El Universal 
Ilustrado” y en “El Nacional” de la 
Ciudad de México y ha colaborado en 
diversas revistas literarias de la Amé- 
rica Latina. Ha publicado los siguientes 
libros de versos: El Libro del Cabello 
de Oro, de los Ojos Celestes y de las 
Manos Blancas (1920); La Alondra En- 
candilada, con prólogo de Luis G. Ur- 
bina (1921); Hai-Kais, en francés (1922); 
Euterpe, (1930) y Poesía de Paúl Valéry, 
16 traducciones del poeta francés con 
un prólogo exegético (1943). En su país 
ejerció la profesión de abogado y ocupó 
cargos en el Poder Judicial y el Mi- 
nisterio Público. Ha viajado por Espa- 
ña, Francia, Italia, Inglaterra, Estados 
Unidos, Cuba, Puerto Rico, Guatemala, 
El Salvador, Honduras, Nicaragua y 
Costa Rica.— Desde hace algunos años 
está residenciado en Venezuela.— Traba- 
ja en “El Universal” de Caracas, donde 
ha hecho crítica de arte. 
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